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NOTICIAS 

DEL AUTOR DE ESTA OBRA. 



Don Alonso de Ercilla y Zi^niga naciô en Madrid é 7 de agosto de 155o, 
pero traia su origen de Bermeo , cabeza del senorio de Yizcaya , de donde era 
natural Fortun Garcia de Ercilla su padre , eminente jurisconsulto que muriu 
en Yalladolid à 29 de setiembre de 1554 à los 40 de su edad. Fué tambicn 
de Bermeo Martin Ruiz de Ercilla ^ senor de la Torre de Ercilla , abuelo de 
nuestro don Alonso. Su madré fué dona Leonor de Zûniga, senora de Bova- 
dilla , cuya villa , muerto Fortun Garcia , fué incorporada en la Gorona , y ella 
nombrada guardadamas de la emperatriz dona Isabel. Procrearon estos nobles 
casados très hiios : don Francisco de Zûniga, que muriô mozo en Madrid d 
28 de julio de 1545 : Don Juan de Zûniga, abad de Hormedes , limosnero mayor 
de la reina dona Âna deÂustria, y Maestro del principe don Fernando, el cual 
murié en Âlmaraz à 28 de agosto de 1580; y nuestro don Alonso, que desde 
sus tiemos anos se criô en palacio en calidad de paje del principe don Felipe , 
hijo del empeyador Gàrlos Y, y à la sombra de su madré dona Leonor. Era de 
ingenio vivo, naturalmente cuito, de atinado juicio, y de espiritu belicoso : 
prendas que mejorô con el estudio de las buenas letras , y perficionô con las 
varias peregrinaciones que hizo por, Europa y America; porque siguiô d 
Felippe U en cuantas jornadas hizo por mar y tierra, corriendo una y otra 
vez todas las provincias que contiene Ësçaôa , Italia , Francia , Inglaterra , Flan- 
des, Âlemania, Moravia, Silesia, Austria, Ungria, Stiria y Garintia. Y como 
siempre fué inclinado y amigo de inquirir y saber, segun confîesa él mismo *, 
adquiriô grande caudal de notidas y de prudencia , viendo , como otro Ulises , 
tanta diversidad de naciones y de humanas costumbres. 

El aûo de 1547 acompano al principe don Felipe, que, llamado de su padi-e 
el emperador, pasô â Bruselas y tomo posesion del ducado de Brabante. Llegû 
â aquella capital de Flandes, atravesando la Italia, la Alemania, y el ducado 
de Luxemburgo, y el ano de 1551 se restituyé &. Espana, desandaildo el mismo 
camino. El coronista Juan Esteban Galvete, que refiere este viage, llama d 
nuestro Ercilla don alonso de Zûniga, usando del segundo apellido. 

Siguiô tambien don Alonso al mismo principe cuando el ano de 1554 pasô 
à Inglaterra d casarse con doiîa Maria , heredera de aquel reyno. En esta sazou 
Uego d Londres la noticia del levantamiento del estado de Arauco, y halldndose 
en aquella côrte Gerônimo de Alderete , que habia venido del Perù , le nombro 
el rey capitan y adelantado de aquella tierra, con cargo de pacificarla. Partiô pues 
de Londres Alderete llevando en su compania d don Alonso de edad de 21 anos, 
siendo esta la primera vez que ciîiô espada , como él dice *. Pero muriendo el 
adelantado en Taboga cerca de Panamd , continuô Ercilla su viage d Lima , ca- 
pital del Perd. Era virey de aquel reyno don Andres Hurtado de Mendoza, mar- 
ques de Gancte, y con noticia de la muerte del Adelantado, y en virtud de sus 
facultades, nombrô d su hijo don Garcia por capitan gênerai de Ghilc, d donde 
le enviô con una lucida escuadra para sujetar d los inobedientes Araucanos. 
Pasô pues DON Alonso d Ghile , incorporado en esta escuadra , como él asegura ^, 
y lo confirma el Goronista Herrera. 

Entonces diô principio don Alonso d las rchidas y sangrientas guerras del 
Arauco , obrando en el discurso de ellas mas proezas con la espada de las que 
escribiô con la pluma, como dice el licenciado Ofia*; pues, como del otro 
Troyano cantô YirgiHo, fué nuestro don Alonso gran parte de ellas, siendo Ghile 
el teatro en dondc hizo alarde de las primicias de su valor y de su ingenio. 



' Canlo XXXVI. 3 Canto XTIT. 

* Canto XIII. 4 Arauco domado, canlo YI. 
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Ballése en siete batallas campales, tolerando con heroico esfuerzo todas sus 
calamidades y riesgos de la vida : y no contento con estas empresas , acompaûô 
à su gênerai don Garcia Hurtado de Mendoza à la conquista de la ûltima tierra 
que por el estrecho de Magallanes estaba descubierta hasta el valle de Ghile; 
aunque él pasô adelante^ y seguido de otros diez soldados, venciendo dificul- 
tades insuperables y atravesando dos veces en piraguas el peligrosisimo desa* 
guadero del Archipiélago de Ancudbox , entré la tierra adentro , y para testlmo- 
nio de la intrepidez de su corazon , en la corteza del arbol mas robusto que viô 
alli grabô con un cuchillo la siguiente octava ' : 

Aqui llegô, donde otro no ha llegado, 
ï)on Alonso de Ercilla, que el primero 
£n un pequeno barco deslaglrado, 
Con solos diez, pasô el desaguadero; 
El ano de cincuenta y ocho entrado 
Sobre mil y quinientos, por hebrero, 
A las dos de la tarde el postrer dia , 
Volvicndo à la dejada companla. 

Yolviô en efecto despues de varias fortunas y peligros à la ciudad de la Impé- 
rial , en donde estuvo â riesgo de perder entre los suyos la vida , que supo libcr- 
tar en tantas ocasiones del poder de sus enemigos. Porque concurriendo à la 
sazon en la ciudad , dice el mismo ërcilla *, gran numéro de galiardos jévenes, 
concertaron una justa y desafio, en donde mostrase cada cual su valôr y des- 
treza. El doctor Gristobal Suarez de Figueroa , dice ' : que estas (lestas las mandé 
celebrar don Garcia para solemnizar la noticia que se recibié en Chile de la coro- 
nacion del rey Felipe II , en virtud de la renuncia que en Bruselas hizo en ël el 
emperador Carlos Y su padre. < Hubo (anade Figueroa) entre otros regocijos 
« Estafermo, à que salieron muchos armados. Sobre quién habia herido en 
« meior lugar buDo difere^ia entre don Juan de Pineda y don Alonso de Et- 

< eillay pasando tan adelante que pusieron mano à las espadas. Desenvainà- 
« ronse en un instante infinitas de los de à pie, que sin saber la parte que 
« babian de seguir, se confundian unos con otros, creciendo el alboroto con 
« estremo. Esparciôse voz que babia sido desbecba para causar motin , y que ya 

< los fingidos émulos le tenian meditado , por baber precedido algunas ocasio- 
« nés aunque ligeras. Prendiéronse por érden del gênerai , que para infundir 
« temor entre los demas, los condenô â degoUar, sabiendo ser cualquier severidad 
« eficacfsima para asegurar la milicia. Sosegôse el tumulto, y hecba informacion, 
« y ballado que babia sido caso improviso de los dos, se revocé la sentencia, etc.* 

Hace mencion de este suceso^ el mismo Ergillà , y dice espresamente que fué 
sacado à la plaza d degollar *' : , 

Turbo la fiesta un caso no pensado , 
Y la celeridad del juez fué tanta ,• 
Que estuve en el tapcle, ya entrcgado 
Al agudo cuchillo la garganta : 
El énorme delito exagerado, 
La Yoz y fama pûblica lo canta , 
Que fué solo poner mano â la espada, 
Nunca sin gran razon dcsenvainada. 

y lo confirma en otro lugar hablando del mismo caso * : 

Ni digo como al Gn por accidente 
Del mozo capilan aeelerado 
Fui sacado à la plaza injustamente 
A ser pûblicamente degollado ; etc. 

de modo que , segun esta relacion , rerocô don Garcia la sentencia cstando para 

' Canto XXXVI. dnza, cuarto marques de Cafiete, pas. 103 y i04. 

* En el mismo canlo XXXVI. * Canlo XXXVI. 

^Hechos de don Garcia Burtado de lien- ' Canto XXXVII. 
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ejecutarse. Siguiôse despues tener grantiempo preso à don Alonso, para en- 

é mendar con este el primer yerro', como él asegura ', succediendo à la prision 

un trabajoso destierro ; mas no por eso faltô en ninguna accion ni asaitos de 

Î^lazàs que despues se ofrecierau. Pero estimulado del agravio que sufrio en la 
mperiai , saliô de Ghile y llegô prosperamente al Callao de Lima , en donde 
estUYO hasta que llegaron las noticias de las crueldades que ejercia en Vene- 
zuela Lope de Aguirre ; y determinéndose de ir contra él , llego à Panama , en 
doiîde supo que nabian ya desbaratado y quitado la vida à aquel rebelde*. Era 
Lope de Aguirre un gûipuzcoano, natural de Onate, que, viviendo en Lima, 
fué uno de los cuatrocientos hpmbres que bajo el mando del capitan Pedro de 
Ursùa fueron enviados el ano de 1559 por el marques de Canete, virey del 
Perû, à la conquista de 16s Omegaas; pero rebelàndose Aguirre contra su capi-^ 
tan, le quitô la vida y se hizo reconoeer por caudillo de la gente, ejecutando 
talés crueldades, que justamente le compara Ërcilla à Herodes y à Néron, 
pues no perdonô à su propia hija. Desbaratoie en Tocuyo Diego Garcia de Pare- 
des, y cortàndole la cabeza le descuartizaron el ano ae i561. Por este tiempo 
padeciô Ercillà una larga y estrana enfermedad, convalecido de la cual, to- 
cando en las Terceras , se restituyô à Espana à los 29 anos de su ëda^ ; de donde 
A brève tiempo saliô para correr la Francia, Italia, Alcmania, Silesia, Moravia 
y Panonia *. Pero hallândose en Madrid el ano de 1570 contrajo matrimonio con 
dona Maria Bazan , hija de Gil Sanehez Bazan v de dona marquesa de Ugarte , 
dama de la reina dona Isabel de la Paz , la cual y el emperador Rodulfo fueron 
sus padrinos, como dice Ësteban de Garibay, citado por don Luis de Salazar^. 
Hace mencion don Alonso en su Araucaria de esta senora, alabàndola sobre 
todas las que, arrebatado en suenos por Belona, viô juntas en un ameno prado ; 
y deseando ocuparse en canciones amorosas , me senti , dice ^ 

' Con gran gana y codicia de informarme 
De aquel asiento y damas tan hermosas, 
En especial y sobre todas una, 
Que vi à sus pies rendida mi fortuna. 
Era de tierna edad , pero mostraba 
En su sosipgo discrecion madura, 
Y à mirarme parcce la inclinaba 
Su estrella , su destino y mi ventura : 
Yo , que saber su nombre deseaba , 
Kendido y entregado à su hermosura , 
Vi à sus pies una letra que decia : 
Del T&onco de Bazan doIïa Mabia. 

Si es verdad que Don Alonso casô por enero de 1570, como asegura Garibay, 
no pudo ser su madrina la reina Dona Isabel de la Paz , que muriô é 4 de 
octubre de 1568®. Acaso quiso decir Dona Aiia de Âustria, cuarta muger de 
Felipe II , y hermana de los principes Rodulfo y Ernesto , que se criaban en 
Madrid : de donde llamô al primero Maximiliano II, su padre, el ano de 1572, 
para coronarle rey de Ungria : el siguiente de 1573 fué coronado rey de Bohe- 
niia en Praga , y el de 1576 succedié & su padre en el imperio bajo el nombre 
de Rodulfo II'. De este emperador fué gentilhombre don Alonso de Ebcilla , 
y acaso le acompaiiô en sus viages en Alemania. Pero por los anos de 1580 
parece vivia retiràdo en Madrid su patria , aunque altamente quejoso de la 
fortuna. Porque, sin embargo de los continues y penosos servicios que hizo 
en la milicia y en la casa real : sin embargo de sus estimables prendas de cali- 
dad , de estudios y de ingénie , nada parece medrô en la milicia ni en palacio , 
de lo cual se queja abiertamente al mismo rey diciendo que tuvo siempre la 
desgracia de navegar contra la corriente de la fortuna ; que fueron siempre 
infructuosos los inmensos trabajos que padeciô en su servicio ; que el disfavor 
le ténia arrinconado y reducido â la miseria suma; pero que à lo menos habia 



' Caïilo XXXVI. 
> Ibid. 

3 Ibid, 

4 Àdvertencias histôricatypkz» tz. 



5 Canlo XVIII. 

^ Gabrbra, Historia de Felipe II. 
' RoDRjGO Meivdez ds SiLTA , Vida de la cm- 
peralriz dofUi Maria, pàg. 58. 
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corrido con honor la carrera de su vida; y aunque destituido de premios, 
ténia la gloria de haberlos sabido merecer, que es en lo que verdaderamente 
consisten*. En los Avisos para pakusio* se refiere este caso de nuestro 
Ercillâ : c Hablando algunas veces à Felipe II don Alonso de Ercilla. y ZOniga, 

< siendo muy discreto hidalgo, que compuso el poema la Araucaria, se perdiu 

< siempre , sin acertar con lo aue queria decir, hasta que conociendo el rey 

< por fa noticia que ténia de A , que su turbacion nacia del respeto con que 

< ponia los ojos en la magestad, le dijo : Von Alonso, habladme por escrito. 
c Asi lo ejecutô , y el rey le despaché e hizo merced. » 

Si Don Alonso recibié esta merced , no parepe fué suficiente para desarmarle 
de las razones de sus quejas. Desahuciado finalmente de las esperanzas hunna- 
nas, recurre à Dios, protestando que habia dado sin rienda al mundo el tiempo 
mas florido de su vida'. Entre otras flaquezas que le remorderian à don Alonso 
serian sin duda aquellaâmocedades de que fueron fruto varios hîjos que tuvo 
fuera de matrimonio ( pues legitimo no tuvo ninguno) , y que con toda espresion 
refiere Don Luis de Salazar, con autoridad de Esteban de Garibay ^ : de los cuâles 
la mas notable fué Dona Maria Margarita de Zûnisa , dama de la emperatriz Dona 
Maria, que casé altamente, pues fue su mariao Don Fadrique de Portugal, 
senor de las baronias de Orani , Gaballerizo mayor de la emperatriz , hijo de los 
coudes de Faro y Mira. 

No sabemos cuando murié don Alonso de Ercilla,. El aiio de 1596 le supone 
vivo el licenciado Mosquera, pues entonces decia que estaba ocupado en 
escribir con felicidad las victonas de Don Alvaro Bazan, marc^ues de Santa* 
Cruz, cuyo poema no sabemos si la muerte le diô lugar de finalizar^. 

Fué DON Alonso de Ercilla. soldado tan valeroso , que sin el auxilio de las 
letras propias, sustentarfa en la posteridad la opinion de sus herôicos hechos; 
pero florecio tanto en ellas, que parecc no necesita de la recomendacion de 
sus proezas para ocupar un lugar distinguido entre los mas famosos espanoles : 
à antes bien él solo se basta à si mismo para hacerse inmortal con la espada y 
con la pluma , siendo à un mismo tiempo el liéroe y el poeta : mas dichoso en 
esto que Aquiles y Alejandro , à quien poco hubieran aprovechado sus beroi- 
cidades si Homero y los historiadores griegos y latitios no las hubieran trasla- 
dado à la memoria de los hombres, y solo comparable con César, historiador 
de lo mismo que obraba. Yése esto en su Araucana, poema herôico, que 
Miguel de Cervantes gradua de uno de los mejores que hay escritos en lengua 
castellana y de una de las mas ricas prendas de poesia que tiene Espana® : 
poema por el cual el humanista Juan de Guzman llama d don Alonso el 
Homero hispano y principe de los poetas espanoles^ : cuyo libro, dice Andres 
Escoto, que leian muchos.con asombro, y nunca lo dejanan de las manos" ; y 
de cuyo autor dijo Vicente EspineP : 

Que en el heréico verso fué el primero 

Qiie honré à sa patria , y ann quizà el postrero. 

Consta este poema de très partes, que compuso, como él dice, escribiendo 
de noche lo <]ue obrada de dia. Es su argumente las guerras que con obstina- 
eion temerana sustentaron los Araucanos para defender su renelion contra su 
rey Don Felipe II, en cuya relacion" guardô don Alonso la mas escrupulosa 
puntualidad; porque se propuso caminar siempre por el rigor de la verdad, 
como él advierte"*. Y como las batallas y sucesos de la guerra son tan parecidos, 
solo la fuerza de su invencion pudo lograr referir con gratà variedad unos 
sucesos uniformes, y dar bulto y cuerpo agigantado k unes acaecimientos cuyos 
autores, especialmente de parte de los Araucanos , eran unes personages parti- 
culares, desconocidos y agrestes. 

• Canio XXXVII. ^ Historia de don Quijoiey tom. I , cap. 6. 

* Impresos à continoâcion de la Carta y Guia ^ Convite de Oradores, Gonv. VI y YIIL 
de casudos, fol. 194. ^ BlbL Hisp, verb. Fortunius Carda. 

3 Canto XXXVII. » Casa de la Memoria. 

^ Advertencias histôricas, pâg. 14. ^° Prôiogo de la parle IL 

'^ Comeniario de Disciplina milHar, pég. 175. 
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Si pensÂra que el trabajo que he pnesto en esta obra me habia de quitar tan poco el 
miedo de publicarla , se cierto de mi que no tuviera ànimo para llevarla al cabo. Pero 
considerando ser la historia verdadera y de cosas de guerra, à las cuales hay tantos afi- 
cionados, me he resuelto en imprimirla, ayudando Â ello las importunaciones de 
machos testigos que en to de mas dello se hallaron, y el agravio que algunos espaâoles 
recibirian quedando sus hazaûas en perpetno silenclo fattando quien las escriba : no pot 
ser ellas pequeûas , pero porque la tierra es tan remota y apartada y la postrera que los 
espaûoles han pisado por la parte del Perû , que no se puede tener délia casi noticia , 
y por el mal aparejo y poco tiempo que para escribir hay con ta ocupacion de la gnerra , 
que no da lugar Â ello; y asi el que ptide hurtar le gasté en este libro, el cual porque 
fuese mas cierto y yerdadero se hizo en la misnla guerra y en los mismos pasos y 
silios, escribiendo mucbas yeces en cuero por falta de papel, y en pedazos de 
carias, algunos tan pequenos que apenas cabian seis yersos; que no me oostô despues 
poco trabajo juntarlos; y por esto, y por la humildad con que va la obra, como criada 
en tan pobres panales , acompaâéndola et celo y la intencion con que se hizo , espero 
que sera parte para poder sufrir quien la leyere las faltas que lleva. Y si Â alguno le 
pareciere que me muestro algo inclinado à la parte de los araucanos, tratando sus cosas 
y valentias mas estendidamente de lo que para bàrbaros se requière : si queremos mirar 
su crianza, costumbres, modos de guerra y ejercicio délia, veremos que muchos no les 
han hecho ventaja, y que son pocos los que con tal constancia y firmeza ban defendido 
su tierra contra tan fieros enemigos como son los espanoles. Y cierto es cosa de admira- 
cion que no poseyendo los araucanos mas de yeinte léguas de término , sin tencr en todo 
él pueblo formado, ni muro, ni casa fuerte para su reparu , ni armas , à lo menos defen- 
sivas, que la prolija guerra y espaûoles las han gastado y consumido, y en tierra no 
àspera , rodeada de très pueblos espanoles y dos plazas fuertcs en medio délia , con puro 
valor y porfiada determinacion hayan redimido y sustentado su libertad , derramando 
en sacrifîcio délia tanta sangre asi suya como de espaâoles, que con verdad se puede decir 
haber pocos lugares que no estén délia teûidos y poblados de huesos ; no foltando â los 
muertos quien les succéda en llevar su opinion adelante; pues los hijos ganosos de la 
venganza de sus muertos padres , con la natural rabia que los mueve y el valor que 
dellos heredaron , acelerando el curso de los anos , antes de tiempo tomando las armas , 
se ofrecen al rigor de la guerra : y es tanta la falta de gente por la mucha que ha 
muerto en esta demanda , que , para hacer mas cuerpo y henchir los escuadrones , vie- 
nen tambien las mujeres à la guerra , y peleando algunas veces como varones se entre- 
gan con grande ânimo â la muerte. Todo esto he querido traer para prueba y en abono 
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del valor destas gentes, digno de mayor loor del qae yo le podré dar eon rois TeA^vw. 
Y paes, como dije arriba, hay agora en Espana cantidad de penonas que se hêWf^jroa 
en mâchas cosas de las que aqui esccibo , à ellos remiio la defensi de ml obra en ^«sla 
parte, y à los que la leyeren se la encomtendo. 



DECLARACION DE ALGUNAS COSAS DE ESTA OBRA. 

Porque bay en este libro al^nas cosas y voeablos que por ser de Indtas no se dejan bien entender, 
me parecié declararlas aqaf para qae fàcilitaente se enliendan. 

Angol. Yalle donde los espaûoles poblaron una ciudad , y le pusleron por nombre los 
Confines de Angol. 

Apé, Seûor 6 capitan absoluto de los otros. 

Arauco {el estado de). Es una provincia pequena de yeinte léguas de largo y siete 
de ancbo poco mas 6 menos , la cnal ha sido la mas belioosa de todas las Indias ; y por 
esto*es Uamado el estado indémilo. LiÂmanse los indios de él araucanos, tomando 
el nombre de la provincia. 

ArecUmco. Espesura grande de àrboles altos y boscaje. 

Bohio, Es una oasa pajiza grande de sola una pieza sin alto. 

Cacique. Quiere decir sefior de vasallos , que tiene gente à su cargo. Los caciques toman 
el nombre de los valles de donde son sonores , y de la misma manera los hijos ô suc- 
cesores qfie succeden en ellos : declàrase eslo porque los que mueren en la guerra se 
oiràn despnes nombrar en otra batalla , cntiéndase que son los hiJos ô succesores de 
los muertos. 

Caupolican, Fué hijo de Leocan^ y Laularo hljo de Pillan. Declaro eslo, porque 
como son capitancs senalados de los cuales la historia hace muchas vecès mencion , 
por no poner tantas veces sus nombres , me aprovecho de los de sus padres. 

Cauten. Es un vatle hermosisimo y fértil , donde los espanoles fundaron la mas pros- 
péra ciudad que ha habido en aquetlas partes, la cual ténia trescientos mil indios 
casados de servicio : llamàronla La Impérial porque, cuando cntraron los espanoles 
en aquella provincia , hallaron sobre todas las puertas y tejados àguilas impériales de 
dos cabezas bêchas de palo, à manera de timbre de armas; que cierto es estrana cosa 
y de notar, pues jamas en aquella tierra se ba visto ave con dos cabezas. 

Coquimbo. Es el primer valle de Cbile donde poblé el capitan ValdivU on pueblo que 
le Uamô La Serena, por ser él natnral de la Serena : tiene un muy buen puerto de 
mar, y lIAmase tambieu el pueblo Coquimbo , tomando el nombre del valle. 

Chaquiras. Son unas cuentas muy menudas à manera de aljôfar, que las hallan por 
las marinas, y cuanto mas menuda, es mas preciada : labran y adornan con ellas sus 
îlautos, y las mujeres sus hinchos , que son como una cinta angosta que les ciûe la 
cabeza por la frente à manera de bicos 6 ciertas puntillas de oro que se ponian 
en los birretes de terciopelo con que antiguamente se cubria la cabeza : andan siem- 
pre en cabello, y suelto por los hombros y espalda. 
Chile. Es una provincia grande que contiene en si otras mucbas provincias : némbraso 
Cbile por un valle principal llamado asi : fué sujeto al inga rey del Perù de donde 
le traian cada aâo gran suma de oro , por lo cual los espanoles tuvieron noticia deste 
valle ; y cuando entraron en la tierra , como iban en demanda del valle de Chile , 
llamaron Chile à toda la provincia hasta el estrecbo de Magailanes. 

Eponamon. Es nombre que dan al demonio* por el cual juran cuando quieren obli- 
garse infaliblemente à cumplir lo que prometen. 

Jota. Yéase Ojola. 

Llauto. Es un trocho à rodete rodondo , ancho de dos dedos, que ponen en la frente y 

les cifie la cabeza : son labrados de oro y chaquira con muchas piedras y dijes en 

ellos, en los cuales asientan las plumas ô penachos de que ellos son muy amigos : no 

los traen en la guerra , porque entonces usan celadas. 

Mapochô. Es un hermoso yalle donde los espanoles poblaron la ciudad de Santiago , y 

llÀmase asimismo el pueblo Hapoché. 
Mita. Es la carga 6 tributo que trae el indio tributario. 
Mitayo. Es el indio que la Ueva ô trae. 
(Vota, y por contraccion Jota, Espccie de calzado que usaban las indiaS; el cual era à 
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modo de H» alpargates de Espana. Dàbalas el novio & la novia al tienfipo de casarse c 
«i era doncella se las daba de lana, y si no, de esparto. 

Paco. Especie de carnero que se ciria en Indias algo mayor que el comun. Son muy 
lanudos y tienen el cuello muy largo. Son de varios colores , blancos , negros 6 par- 
dos. Es animal muy util y provechoso , porque su carne es sabrosa y mantiene mucho. 
Sirve para el tràfico y conduccion de las mercaderias y géneros que se Uevan de una 
parte à otra. Los pacos à veces se enojan y aburren con la carga , y échanse con ella , 
sin remedio de bacerlos levantar. 

Pallà. Es lo que Ilamamos nosotros sefiora : pero entre ellos no alcanza este nombre 
sino Â la noble de linaje, y seûora de muchos vasallos y hacienda. 

Penco, Es un valie muy pequefio y no llano ; pero porque es puerto de mar poblaron 
en él los espanoles una ciudad , la cual llamaron La Concepcion. 

Puelches, Se llaman los indios serranos , los cuales son fortisimos y ligeros , annque 
de menos entendimiento que los otros. 

I^àldivia. Es un pueblo bueno y provechoso : tiene un puerto de mar por on rlo 
arriba , tan segnro, que varan las naos en tierra , y esta fundado no muy lejos de un 
gran lago , al cual y à la ciadad Uamé Valdivia de su nombre. Entiéndese que cuando 
se fundaron estes pueblos, era Valdivia capitan gênerai de los espaûoles, y à él se 
atribuye la gloria del descubrimiento y poblacion de Chile. 

P^icuna'. Cabra montés que se cria en Indias : no tiene cuernos y es mas alta de cuerpo 
que una cabra por grande que sea. Su lana es finisima y nunca pierde el color. 

Villa-Tica Es otro pueblo que fundaron los espanoles & la ribera de un iago pequefio 
cerca de dos volcanes , que lanzan À tiempos tanto fuego y tan alto , que aconteee 
1 lover en el pueblo ceniza. 

Vanac&nas, Son indios mozos amigos que sirven à los espanoles, andan en su trage, 
y alganoB muy bien tratados, que se precian mucho de policia en su vestido : pelean 
à las veces en favor de sus amos , y algunos animosamente , especial cuando los espa- 
âoles dejan los caballos y pelean À pié, porque en las rctiradas los suelen dejar en 
las manos de los enemigos, que los matan cruelisimamente. 



CANTO PRIMERO. 

£1 cual déclara el asiento y descripcion de la provincia de Chile y estado de Arauco, con las 
costumbres y œodos de guerra que los nataraies tienen. Asimismo irata en suma la entrada y 
conquista que los espanoles hicieron hasta que Arauco se comenzd A rebelar. 



No las damas , amor, no gentllezas 
De caballeros canto enamorados ; 
Ni las muestras , regalos , ni ternczas 
De amorosos afectos y cuidados : 
Mas el valor, los hechos, las proezas 
De aqu ellos espanoles esforzados 
Que & la cerviz de Arauco , no domada , 
Pusicron duro yugo por la espada. 

Cosas dire tambien barto notables 
De gente que à ningun rey obedecen , 
Temerarias empresas mémorables 
Que celebrarse con razon merecen; 
Raras industrias, términos loables 
Que mas los espanoles engrandecen ; 
Pues no es el vencedor mas estimado 
De aquello en que el vencido es reputado. 

Suplicoos, gran Felipe, que mirada 
Esta labor, de vos sea rccibida , 
Que , de todo favor necesita , 
Queda con darse à vos favorecida : 



Es relacion sin corromper, sacada 
De la verdad , cortada k su medida ; 
No desprecieis el don , aunque tan pobre 
Para que autoridad mi verso cobre. 

Quiero à sefior tan alto dedicarlo , 
Porque este atrevimiento lo sostenga , 
Tomando esta manera de ilustrarlo , 
Para que quien lo viere en mas lo tenga : 

Y si esto no.bastare à no tacharlo, 
A lo menos confuso se detenga , 
Pensando que , pues va à vos dirigido , 
Que debe de llevar algo escondido.' 

Y haberme en vuestra casa ye crtade , 
Que crédite me da por otra parte , 
HarÂ rai torpe estilo delicado , 

Y lo que va sin ôrden Ueno de arte : 
Asi i de tantas cosas animado , 

La pluma entregaré al furor de Marte; 
Dad orejas , senor, à lo que digo ; 
Que soy de parte de ello buen tcstigo. 
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Ghile , fértll provlncia , y sefialada 
En la région anUrtica famosa , 
De remotas naciones respetada 
Por faerte , principal y poderosa : 
La gente que produce es tan granada , 
Tan soberbia , gallarda y belicosa , 
Que no ha sido por rey jamas regida, 
Ni à eatranjero dominio sometida. 

fis Ghile norte sur de gfan longura , 
Gosta del nuevo mar del Sur Ijamado, 
Tendra del este al oeste de angostura 
Gien niillas, por lo mas ancho tomado : 
Bajo del polo antàrtico en altura 
De veinte y siete grados prolongado ; 
Hasta do el mar Océano y Ghlleno 
Mezclan sus aguas por angosto seno. 

Y estos dos anchos mares , que pretenden , 
Pasando de sus términos , juntarse , 
Baten las rocas y sus olas tienden ; 

Mas esles impedido el allegarse : 
Por esta parte al fin la tierra hienden 

Y pueden por aqui comunicarse; 
Magallanes , senor, fué el primer hombre 
Que, abriendo este camino, le diô nombre. 

Por falta dé piloto , 6 encubierta 
Gausa , quiz& importante y no sabida , 
Esta sécréta senda descubiérta 
Quedé para nosotros escondida : 
Ora sea yerro de la altura cierta , 
Ora que alguna isleta removida 
Del tempestuoso mar y viento airado , 
Encallando en la boca , la ha cerrado. 

Digo que norte sur corre la tierra , 

Y bana la del oeste la marina; 

A la banda del este va una sierra 
Que el mismo rumbo mil léguas camina : 
En medio es donde el punto de la guerra 
Por uso y ejercicio mas se afina : 
\tm» y Amor aqui no alcanzan parte ; 
Solo domina el iracundo Marte. 

Pues en este distrito demarcado , 
Por donde su grandeza es manifiesta , 
Esta Â treinta y seis grados el estado 
Que tanta gente estraûa y propia cucsta : 
Este es el fiero pueblo no domado 
Que ttt?o Â Ghile en tal estrecho puesta, 

Y aquel que por yalor y pufa guerra 
Haçe en torno temblar toda la tierra. 

Es Araûco , que basta , el cual sujcto 
Lo mas de este gran térmioo ténia , 
Gon tanla fama , crédito y conceto 
Que del un polo al otro se estendîà : 



Y puso al cspafiol en tal aprieta 
Gual presto se verà en la carta mia : 
Veinte léguas contienen sus mojones 
Poséenla diez y sels fUertes yarones. 

De dIez y seis caciques y senores 
Es el soberbio estado poseido, 
En militar esludio los mejores 
Que de bArbaras madrés han nacido : 
Reparo de su patria y defensores, 
Ninguno en el gobieroo preferido ; 
Otros caciques hay, mas por yalientes 
Son estos en mandar los prééminentes. 

Solo al sefior de imposldon le viene 
Servicio personal de sus Tasallos , 

Y en cualquiera ocasion cuando conviene 
Puede por fuerza al débito apremiallos ; 
Pero asi obligacioa el sefior tiene 

En las cosas de guerra doctrinallos , 

Gon tal uso , euidado y disciplina , 

Que son maestros despues de esta doctrina. 

En lo que usan los ninos en teoiendo 
Habilidad y fuerza prorechosa , 
Es que un trecho seguido han de ir corriendo 
Por una àspera cuesta pedregosa ; 

Y al puesto y fin del curso revolvlendo 
Le dan al vencedor alguna cosa : 
Yienen à ser tan sueltos y alentados 
Que alcanzan por aliento los venados. 

Y desde la ninez al ejercicio 

Los apremian por fuerza y los incitan , 

Y en el bélico estudio y duro oficio^ 
Entrando en mas edad , los ejercitan : 
Si alguno de flaqueza da un indicio, 
Del uso militar le inbabilitan ; 

Y al que sale en las armas seûalado 
Gonforme A su valor le dan el grado. 

Los cargos de la guerra y preeminencia ^ 
No son por flacos medios proveidos , 
Ni van por calidad , ni por berencia , 
Ni por hacienda y ser mejor nacidos; 
Mas la virtttd del brazo y la escelencia » 
Esta hace k los hombres preferidos ; 
Esta ilustra , habilita, perficiona 

Y quilata el valor de la persona. 

Los que estén Â la guerra dedicados 
No son à otro servicio constrenidos , 
Del trabajo y labranza reservados 

Y de la gente baja mantenidos : 
Pero son por las leycs obligados 

De estar à punto de armas proveidos, 

Y Â saber diestramente gobernallas 
En las licitas guerras y batallas. 
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Las armas dellos mas ejercitadas 
Son picas , alabardas y lanzones , 
Con ofras puntas largas enhastadas 
De la faicion y forma de punzones t 
Hachas, martillos, mazas barreadas, 
Dardos, sargen tas , fléchas y bastoncs, 
Lazos de fuertes mimbres y bejacos , 
Tiros arrojadizos y trabucos. 

Algunas destas armas ban tomado 
De los cristianos naevamente agora , 
Que el continuo ejercicio y el cuidado 
Enseâa y aprovecha cada hora ; 

Y otras, segun los tiempos, inventado; 
Qae es la necesidad grande inventera, 

Y el trabajo soHcito en las cosas , 
Maestro de invenciones prodigiosas. 

Tienen fuertes y dobles coseletes, 
Arma Gomun à todos los soldados , 

Y otros & la manera de sayetes» 

Que son, aunque modernos , mas usados : 
Grevas, brazales, golas, capacetes 
De diversas hechuras encajados, 
HechQs de piel curtida y duro cuero , 
Qae no basta à ofenderle el fino acero. 

Cada soldado una arma solamente 
Ha de aprender y en ella ejercitarse , 

Y es aquella à que mas naturalraente 
En la ninez mostràre aficionarse : 
Desta sola procura diestfamente 
Saberse aprovechar, y no empacharse 
En jugar de la pica et que es flechero, 
Ni de la maza y flecbas el piquero. 

Hacen su campo, y muéstranse en formados 
Escuadrones distintos muy enteros , 
Cada htla de mas de cien soldados , 
Entre una pica y otra los flecheros.. 
Que de lejos ofenden desmandados 
Bajo la proteccion de los piqueros , 
Que van hombro con hombro, como digo, 
Ilasta medir à pica al enemigo. 

Si el escuadron primero que aoomete 
Por faerza viene é ser desbaratado , 
Tan presto à secorrerle otro se mete, 
Que casi no da tiempo à ser notado : 
Si aquel se desbarata , otro arremete , 

Y estando ya el primero reformado, 
Moverse de su término no puede 
Hasta ver lo que al otro le sucede. 

De pantanos procuran guarnecerse 
Por el dafio y temor de los caballos , 
Donde suelen à veces acogerse , 
Si vicne à sueeder desbaratallos : 
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Alli piieden seguros rebacerse , 
Ofenden sin que puedan enojallos; 
Que el falso sitio y gran inconvenienle 
Impide la llegada à nuestra gente. 

Del escuadron se van adelantando 
Los bàrbaros que son sobresalientes , 
Soberbios cielo y tierra despreciando , 
Ganosos de estremarse por valientes *. 
Las picas por los cuentos arrastrando , 
Poniéndose en posturas diferentes , 
Diciendo : Si hay valiente algun crlstlano 
Saïga luego adelante mano à mano. 

Hasta treinta 6 cuarenta en compaûia 
Ambiciosos de crédite y loores , 
Vienen con grande orgullo y bizarria 
AI son de presurosos atambores : 
Las armas matizadas A porfla 
Con varias y finisimas colores ; 
De poblados penacbos adornados 
Saltando aeà y alla por todos lados. 

Hacen fuerzas 6 fuertes cuando entienden 
Ser el lugar y sitio en su provecbo, 
O si ocupar un término pretenden , 
O por algun aprieto y grande estrecho, 
De do mas A su salvo se defienden , 
Y salen de rebato à caso hecho, 
Recogiéndose à tiempo al sitio fuerte , 
Que su forma y hechura es desta suerte : 

Sefialado el lugar, hecba la traza , 
De poderosos Arboles labrados 
Cercan una cuadrada y ancha plaza 
En valientes estacas afîrmados, 
Que A los de fuera impide y embaraza 
La entrada y combatir, porque , guardados 
Del muro los de dontro, fAcilmente 
De mucha se defiende poca gente. 

Soliau antiguamente de tablones 

Hacer dentro del.fuerte otro apartado , 

Puestos de trecho à trecho unos troncones 

En los cuales el muro iba fijado 

Con cuatro levantados torreonea 

A caballero del primer cercado , 

De pequenas trôneras lleno el muro , 

Para jugar sin miedo y mas seguro. 

• 
En torno desta plaza poco trecho 

Cercan de espesos hoyos por defuera : 

Cual es largo , cual ancho , y cual estrecho; 

Y asi van , sin faltar dés ta manera , 

Para el incanto mozo que de hecho 

Apresura el caballo en la carrera 

Tras el astuto barbare enganoso, 

Que le mete en elcerco peligroso.. 
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Tambien suelen hacer hoyos mayores 
Cou estacaç agudas en el suelo, 
GubierU» de carrizo, yerba y flores, 
Porque puedan picar mas sin recelo i 
Alli los indiscretos corredores , 
Teniendo solo por remedio el cielo / 
Se sumen dentro y qaedan enterrados 
En las agodas puntas estacados. 

r 

De consejo y acuerdo una manera 
Tieneo de tienipo antigno acostumbrada; 
Que es baeer un convite y borracbera 
Guandô sucede cosa seûalada : 

Y asi cualquier senor que la primera 
Nueva del tal sacesd le es Ilegada , 
Despacba con presteza embajadores 
A todos los caciques y senores ; 

Haciéndôles saber como se ofrece 
Nécesidad y tiempo de Juntarse , 
Pues à todos les toca y pertenece ; 
Que es bien con brevedad comunicarse : 
Segun el caso , asi se lo encarece , 

Y el dafio que se sigue dilatarse ; 

Lo cual, YÎsto que à todos les conviene, 
Ninguno venir puede que no viene. 

Juntos, pues, los caciques del senado, 
Propôneles el caso nuevamente ; 
El cual por elles visto y ponderado, 
Se trata del remedio conveiiiente ; 

Y resueltos en uno, y decretado, 
Si alguno de opinion es difcrente , 

No puede en cuanto al débito eximirse , 
Que alli la mayor voz ha de seguirse. 

Despues que cosa en contra no se faalla , 
Se va el nuevo decreto declarando 
Por la gente comun y de canalla 
Que alguna novedad estA aguardando : 
Si viene à averiguarse por batalla , 
Gon gran rumor lo van n^anifestando 
De trompas y atambores altamente , 
Porque à noticia venga de la gente, 

Tienen un plazo puesto y seôalado 
Para se ver sobre ello y remirarse , 
Très dias se han de haber ratificado 
En la definicion sin retractarse : 

Y el franco y libre termine pasado , 
Es de Icy imposible revocarse ; 

Y asi como à forzoso acaecimiento 
Se disponen al nuevo movimiento, 

Hàcese este concilio en un gracloso 
Asiento en mil florestas escogido , 
Donde se maestra el campo mas hermoso 
De infinîdad de flores guamecido; 



Alli de un viento fresco y amoroso 
Los àrboles se mueven con ruido , 
Grazando mucbas veces por el prado 
Un claro arroyo limpio y sosegado , 

Do una fresca y altlsima alameda 
Por ôrden y artifîcio tienen puesta 
En torno de la plaza , y ancha rueda 
Gapaz de cualquier Junla y grande fiesta , 
Que convida À descanso , y al sol veda 
La entrada y paso en la enojosa siesta : 
Alli se oye la dulce melodia 
Del canto de las aves y armonia. 

Gente es sin Dîos ni ley, aunque respeta 
A aquel que fué del cielo derribado, 
Que como â poderoso y gran profcla 
Es siempre en sus canlares celebrado ; 
Invoean su furdr con falsa seta 

Y à todos sus negocios es llamado, 
Teniendo cuanto dice por seguro 
Del préspero suceso 6 mal future. 

Y cuando quieren dar una batalla 
Gon él lo coraunican en su rito . 

Si no responde bien , dejan de dalla , 
Aunque mas les insista el apetito ; 
Caso grave ô négocie no se balla 
Do no sea convocado este maldito; 
Llâmanle Eponamon,y comunmente 
Dan este nombre â alguno si es valiente- 

• 
Usan el falso oficio de hechiceros , 
Giencia â que naturalmente se inclinan , 
En senales mirando y en agûeros , 
Por las cual es sus cosas determinan : 
Veneran â los necios agoreros 
Que los casos futures adivinan; 
El agUero acrecienla su osadia , 

Y les infunde miedo à cobardla, 

Algunos de estes son predicadores , 
Tenidos en sffgrada revërencia, 
Que solo se mantienen de loores , 

Y guardan vida estrecha y abstinencia: 
Estos son los que ponen en errores 
Al liviano comun con su elocuencia » 
Teniendo por Un cierta sa locura 
Gomo nos la evangélica escrilura. 

Y estos que guardan ôrden algo estrecha 
Ko tienen ley, ni Dios, ni que hay pecados; 
Mas solo aquel vivir les aprovecha 
De ser por sabioa hombres reputados : 
Pero la espada , lanza , el arco y flécha 
Tienen por mejor ciencia otros soldados ; 
Diciendo que el agûero alegre ô triste 
En la fuerza y el Antmo oofisiste* 



CANTO 

En fin , el hado y clima de esta tierra » 
Si su estrella y pronôstico se mîran , 
Es contienda, furor, discordia, gaerra, 
Y à 8o]o esto los éniinos aspiran s 
Todo sa bien y mal aqyi se encierra; 
Son hombres qae de subito se airan , 
De coiidicion féroces, impadentes, 
Amigos de domar estraûas gentes. 

* • 

Son de gestos robastos, desbarbados, 
Bien formados los caerpos y crecidos , 
Espaldas grandes , pecbos levantados, 
Recios n^iembros , de ner?ios bien fornidos 
Agiles V desenvueltos , alentados , 
Animosos, yalientes, atrevidos, 
Dnros en el trabajo , y sufridores 
De frios mortales , bambres y calores. 

No ha habido rèy jaroas que sujetase 
Esta soberbia gente libertada , 
Ni estranjera nacion que se jactase 
De haber dado en sus términos pisada ; 
Ni comarcana tierra qae se osase 
Mover en contra y levantar espada : 
Siempre fué esenta , indémita , temida , 
De leyes libre y de cerviz erguida. 

El potente rey inga , aventajado 
En todas las antàrticas regiones , 
Fué un sefior en estremo aficionado 
A ver y conquistar nuevas naciones ; 

Y por la gran noticia del estado 
A Chile despachô sas orejones ; 
Mas là parlera fama de esta gente 

La sangre les temple y ànimo ardieote. 

Pero los nobles ingas valerosos 
Los despoblados âsperos rompieron , 

Y en Chile algunos pueblos belicosos 
Por faerza à servidambre redujeron : 
A do leyes y edictos trabajosos 

Gon dura mano armada introdujeron , 
Haciéndoles con fueros disolntos 
Pagar grandes subsidios y tributos. 

Dado asiento en la tierra y reformado 
El campo con ejército pujante . 
En demanda del reino deseado 
Blo?ieron sus escuadras adelante : 
No hubieron mâchas millas caminado , 
Cuando entendieron que era semejante 
El valor à la fama que aleanzada 
Ténia el pueblo araucano por la espada. 

Los promaucaes de Maule , que supieron 
El vano intento de los ingas vanos, 
Al paso y duro encuentro les salieron , 
No menos en buen ôrdcn que lozanos; 



PRIMERO. 7 

Y las cosas de suertc sucedieron 
Que , llegando estas gentes à las manos, 
Murieron Infinitos orejones 
Perdiendo el campo y todos los pendoncs. 

Los indios promaucaes es una gente 
Que estÀ cien millas antes del estado, 
Brava , soberbia , prospéra y. raliente , 
Que bien los espafioles la han probado : 
Pero con cuanto digo, es diferente 
De la fiera nacion , que , cotejado 
El valor de las armas y escelencia , 
Es grande la ventaja y diferencia. 

Los ingas , que la fuerza conocian 

Que en la provincia indémita se encierra » 

Y cuàn poco à los brazos ganarian 
Llevada al cabo la empezada guerra; 
Vtsto cl enrado intento que traian , 
Desamparando la ganada tierra , 
Volvieron â los pueblos que dejaron , 
Donde por algun tiempo reposaron. 

Pues don Diego de Almagro , adelantado» 
Que en otras mil conquistas se habia vtsto, 
Por sabio en todas ellas reputado , 
Animoso, valiente/ franco y quisto, 
A Chile caminô determinado 
De estender y ensanchar la fe de Cristo -y 
Pero en llegando al fin de este camino 
Dar en brève la vuelta le convino. 

A solo el de Yaldivia esta Victoria 
Gon justa y gran razon le fué otorgada , 

Y es bien que se célèbre su memoria , 
Pues pudo adelantar tanto su espada : 
Este alcanz6 en Arauco aquella gloria , 
Que de nadie hasta alli fuera aleanzada ; 
La altiva gente al ^rave yugo trujo , 

Y en opresion la libertad redujo. 

Gon una espada y capa solamente , 
Ayudado de industria que ténia , 
Hizo con brevedad de buena gente 
Una lucida y gruesa compaâia ; 

Y con designio y Ânimo valiente 
Toma de Chile la derecha via, 
Resuelto en acabar de esta salida 
La demanda dificil ô la vida. 

Viôse en el largo y âspero camino 
Por la hambre^.sed y frio en gran estrecbo ;. 
Pero con la constancia que convino 
Puso al trabajo el animoso pecbo : 

Y el diestro hado y prôspero destino 
En Chile le metieron , à despecho 
De cuantos estorbarlo procuraron , 
Que en su daûo las armas levantaron. 
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Tttvo A la entrada con aqaellas gentes 
Batallas y rencuentros peligrosos, 
En tiempos y lagares diferentes , 
Que estuvieron ios fines bien dadoso«| 
Pero ai cabo por faerza Ios valientes 
Espanoles , con brazos valerosos , 
Sigaiendo el hado y con rigor la guerra , 
Ocuparon gran parte de la tierra. 

No 8in gran riesgo y pérdidas de vidas 
Asediados seis anos sostayieron , 
Y de incnltas raices desabridas 
Los trabajados cuerpos mantuvieron , 
Do las bàrbaras armas oprimidas 
A la espafiola devocion trajeron , 
Por Ânimo constante y raras praebas 
Griando en ios trabajos fuerzas nuevas. 

Despaes entré Yaldivia conqoistando 
Gon esfuerzo y espada rigurosa , 
Los promaucaes por fuerza sujetando» 
Gurios, cauquenes, gente belicosa; 
Y, el Maule y raudo ItÀta atravesando, 
Llegé al Andaliën , do la famosa 
Giudad fund6 de muros levantada , 
Felice en poco tiempo y d^esdichada. 

Una batalla tuyo aqui sangrienta 
Donde Â punto Uegô de ser perdido : 
Pero Dios le acorrié en aquella afrenta; 
Que en todas las demas le babla acorrido : 
Otros dello daràn mas larga cHenta, 
Que les eslÂ este cargo cometido ; 
Alli fué preso el bÂrbaro Ainavillo , 
Honor de Ios pencones y caudillo. 

De alli Uegô al famoso'^Biobio^ 
El cual divide Â Penco del estado, 
Que del Nibequeten, copioso rio, 

Y de otros yiene al mat acompanado : 
De donde con presteza y nuevo brio , 
En ôrden buena y escuadron formado 
Pasé de Andalican la àspera sierra , 
Pisando la araucana y fértil tierra, 

No quiero detenerme mas en esto , 

Pues que no es mi intencion dar pesadum- 

Y asl pienso pasar por todo presto , [ bre j 
Huyendo de importunes la costumbre : 
Digo con tal intente y pre&upuesto 

Que antes que Ios de Arauco à servidumbre 
Viniesen , fueron tantas las batallas , 
Que dejo por proUjas de contallas. 

Ayudô mucho el ignorante engafio 
De ver en animales corregidos 
Hombres que por milagro y caso estraûo 
De la région céleste eran yentdos : 



Y del sûbito estniendo y grave daûa 
De Ios tiros de pôlvora sentidos , 
Gomo k inmortales dioses Ios temian , 
Que con ardientes rayos combatlan. 

Los espaûoles hechos hazanosos 
El error confirmaban de inmortales , 
Afirmando Ios mas supersticiosos , 
Por Ios présentes Ios futures maies : 

Y asi tibios , suspenses y dudosos , 
Yiendo de su opresion claras senaies , 
Debajo de bermandad y fe jurada 
Dié Arauco la obediencia jamas dada. 

Dejando alli el seguro suficiente 
Adelante les nuestros caminaron ; 
Pero todas las tierras llanamente , 
Yiendo Arauco sujeta , se .entregaron ; 

Y reduciendo A su opinion gran gente 
Siete ciudades prospéras fundaron , 
Goquimbo, Penco, Angol y Santiago, 
La Impérial , Yilla-rica , y la del Lago. 

El felice suceso, la Victoria, 
La fama y posesiones que adquiriaa 
Los trujo à tal soberbia y vanagloria. 
Que en mil léguas diez l^ombres no cabian ; 
Sin pasarles Jamas por la memoria 
Que en siete pies de tierra al fin habian 
De venir Â caber sus hincbazones. 
Su gloria vana y vanas pretcnsiones. 

Grecian Ios inlereses y malicia , 
A Costa del sudor y dano ajeno , 

Y la hambrienta y misera codicia 
Gon libertad paciendo iba sin freno : 
La ley, derecho, el fuero y la Justicla 
Era lo que Yaldîvia habia por bueno , 
Remise en graves culpas y piadoso r 

Y en ios casos livianos rlguroso. 

Asi el ingrate pueblo castellano, 
En mal y estimacion Iba creciendo , 

Y sigulendo el soberbio intento vano 
Tras su fortuna prospéra corriendo : 
Pero el Padre del cielo soberano 
Atajô este camino, permitiendo 

Que aquel â quien él mismo puso el yugo 
Fuese el cucbillo y àspero verdugo. 

El estado araucano acostumbrado 
A dar leyes, mandar y ser temido, 
Yiéndose de su trono derribado , 

Y de mortales hombres oprimido ; 
De adquirir libertad determinado , 
Reprobando el subsidio padecido , 
Acude al ejercicio de la espada, 
Ya por la paz ociosa desusada. 




CANTO 8EGUNIK). 



Dieron iefial primero y naevo tlento 

( Por ver con que rigor se tomaria ) 

Eq dos soldados nuestros, que à tornoento 

MataroD sin razon y causa un dia : 

Disimulése aquel atrevimiento , 

Y con esto creciéles la osadia; 

No aguardando à mas tlempo, abiertamente 

Gomienzan à llamar y inntar gente. 






PrîDcipio fué del dafio no pensado 
El DO tomar Yaldivia presta enmienda 
Con ejemplar castigo del estado; 
Pero nadie castiga en su hacienda : 
£1 pueblo sin temor desvergonzado 
Ck)n Bueva lîberlad rompe la rîenda 
Del homenaje hecbo y la promesa , 
Como el se^do canto aqui lo espresa. 



CANTO II. 

Pdnese ta discordia que entre los caciques de Âraoco hubo sobre la eleccion de capîtan gênerai, 

Ïel medio que se tome por el cooseio del cacique Golocolo, con la enCrada que por engano lo» 
Ârbaros bicieron en la easa fuerte de Tucapél , y la batalla que con los espafioles tuvIeroD. 



MncHos hay en el mundo que ban llegado 
A la engaûosa alteza desta yida , 
Que Fortuna los ba siempre ayudado 

Y dàdoles la mano à la subida , 
Para , despues de baberlos leyantado , 
Derribarlos con misera caïda., 
Cuando es mayor el golpe y sentimiento , 

Y menos el pensar que hay mudamiento. 

No entienden eon la prospéra bonanza 
Que el contento es principio de tristeza, 
Ni miran en la sûbita mudanza 
Del consnmidor tiempo y su presteza : 
Mas con altîTa y yana oonflanza 
Quieren que en su fortuna baya firmeza ; 
La cual , de su aspereza no olvidada , 
Revuelvecon la yuelta acostumbrada. 

Con un rêvés de todo se desquita , 
Que no quiere que nadie se le atreva , 

Y mucho mas que da siempre les quita , 
No perdonando cosa vieja à nueva : 
De crédito y de honor los necesita » 
Que en el fin de la vida esta la prueba, 
Por el cual ban de ser todos juzgados, 
Aunque Ueyen principios aeertados. 

Del bien perdido al cabo i que nos queda 
Sino pena , dolor y pesadumbre? 
Pensar que en él Fortuna ba de eslar queda, 
Antes dejarA el sol de damos lumbre; 
Que no es su condidon fijar la rueda , 

Y es malo de mudar vieja costumbre. 
El mas seguro bien de la Fortuna 
Es no baberla tenido vez alguna. 

Esto verse podrà por esta bistoria : 
Ejemplo dello aqui puede sacarse, 
Que no bastô riqueza , honor y gloria , 
Con todo el bien que puede desearse. 



A llevar adelante la Victoria; 
Que el.claro cielo al fin vino è turbarse » 
Mudando la Fortuna en triste eslado 
El curso y érden prdspera del Hado. 

La gente nnestra ingrata se ballaba 
En la prosperidad que arriba cuento, 

Y en olro mayor bien, que me olvidaba » 
Hallado en pocas casas, que es contento : 
De tal manera en él se descuidaba 
(Gierta sefial de triste acaecimiento) 
Que en una bora perdiô el honor y estado 
Que en mil ano% de afan babia ganado. 

Pordioses, como dije, eran tenidos 
De los indios los nuestros : pero olieroa 
Que de mujer y bombre eran nacidos., 

Y todas sus flaquezas entendieron : 
Yiéndolos A miserias sometidOs , 
El error ignorante conocieron , 
Ardiendo en viva rabia avergonzados 
Por verse de mortales conquistados. 

No queriendo k mas plazo diferirlo. 
Entre ellos comenzô luego à tratarse . 
Que , para en brève tiempo concluirlo 

Y dar el modo y ôrden de vengarse, 
Se junten & consulta h difinirlo, 

Do venga la sentencia à pronunciarsc , 
Dura, ejemplar, cruel, irrévocable, 
Horrenda A todo el mundo y espantable. 

Iban ya los caciques ocupando 

Los campos con la gente que marchaba » 

Y no fué menester gênerai bando. 
Que el deseo de guerra los Hamaba 
Sin promesas ni pagas, deseando 
El esperado tiempo, que tardaba , 
Para el decreto y Aspero castigo, 

Con muerte y destruccion del enemigo. 
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De algunoi que en la)anU se ballaroa 
Es bien que baya memoria de sus nomlNref , 
Que, siendo incdUos bàrbaros» gananm 
Gon DO poca razon claros renombres : 
Pues en tan brève término aloanzaron 
Grandes Tictorias de notables bombres. 
Que de ellas daràn fe los que vWieren , 
Y los muertos aliA donde estuvleren. 

Tucapél se llamaba aquel primero 
Que al plazo senalado babia venido; 
Este fné de cristianoscarnicero, 
Slempre en su enemistad endurecido : 
Tiene très mil yasallos cl guerrero , 
De todos como rey obedecido. 
Ongol luego llegé , mozo valiente ; 
Goblerna cuatro mil , lucida gente. 

Gayocupil , eacique buUicioso, 

No fné el postrero que dej6 su tierra, 

Que alli liegô el tercero , deseoso 

De hacer à todo el mundo éi solo guerra : 

Très mil vasallos tiene este famoso 

Usados tras las fieras en fa sierra. 

Millarapné, aunque viejo, el cuarto yino, 

Que cinco mil gobiema de contino. 

Paicabi se juntd aquel mismodia , 
Très mil fuertes soldados senor^. 
No lejos Lemolemo dél Ténia, 
Que tiene seis mil hombr^ de pelëa. 
Mareguano, Gualemo y Lebopia 
Se dan prisa à Uegar, porque se vëa 
Que quieren ser en todo los primeros ; 
Gobiernan estos très très mil gncrreros. 

No se tardé en venir, pues, Ëlicura, 
Que al tiempo y plazo puesto hid>|a Uegado, 
De gran cuerpo, robnsio en la hecbura, 
Por uno de los fuertes repatado : 
Dice que estar sujeto es gran locura 
Quien seis mil bombres tiene à su mandado. 
Luego llegô el anciano Golocolo ; 
Otros tantos y mas rige este solo. 

Tras este à la consulta Ongolmo viene , 
Que cuatro mil guerreros gobernaba. 
Purén en arribar no se detiene, 
Seis mil sùbditos este administraba. 
Pasados de seis mil Lincoya tiene , 
Que bravo y orgulloso ya ilegaba , 
Diestro, gallardo, flero en el semblante, 
De proporcion y altura de gtgante. 

Peteguelen, cacique senalado» 
Que el gran valle de Arauco le obedece 
Por natural senor, y as! el estado 
Este nombre tomô , segun parece , 



Como y enacla , poeblo Hbertado , 
Que en todo aqoel goblemo mas Horace: 
Tomando el nombre de él la seftorf a , 
Asi guarda el estado el nombre boy dia. 

Este no se balld personalmente, 

Por estar impedido de cristianos; 

Pero de seis mil bombres que él valieate 

Goblerna, naturales araucanos, 

Acudié desmaudada alguna gente 

A ver si es menester mandar las manos. 

CaupoUcan el fuerte no venia, 

Que toda Palmaiquen le obedecia. 

Tome y Andalican tambien vinieron , 
Que eran del araucano regimiento , 

Y otros mucbos caciques acndferon , 
Que por no ser prolijo no los cuento. 
Todos con leda faz se reeibîeron , 
Mostrando en verse juntos gran contento. 
Despues de razonar en su venida 

Se comenz6 la espléndida comida. 

Al tiempo que el beber furioso andaba , 

Y mal de las tinajas el partido, 
De palabra en palabra se Ilegaba 

A encenderse entre todos gran ruïdo : 
La«razon uno de oiro no eseuchaba : 
Sabida la ocasion do babia nacido , 
Yino sobre cual era el mas valiente 

Y digno del gobierno de la giente. 

Asi creci6 el furor, que derribando 
Las mesas , de manjares ocupadas , 
Aguijan à las armas , desgajando 
Las ramas al depôsito oblîgàdas; 

Y délias se aperciben, no cesando 
Palabras peligrosas y pesadas 
Que atizaban la cèlera encendida 
Gon el ealor del vino y la comida. 

El audaz Tucapél claro decia 

Que el cargo de mandar le pertenece » 

Pues todo el universo conoçia 

Que si va por valor que lo raerece : 

Ningunoseme iguala en valentia, 

De mostrarlo estoy presto, si se ofrece, 

(Afiade el Jactancioso) A quien qubiere; 

Y aquel que esta lazon contradiiere..... 

Sln dejarle acabar, dijo Elicura : 

A mi es dado el gobierno desta danza, 

Y el simple que intentÂre otra locura 
Ha de probar el hierro de esta lanza. 
Ongolmo, que el primero ser procura^ 
Dice : yo no be perdido la esperaaza 
En tanto que este brazo sostentire 

Y con él la ferpada^oberoAre. 




CA.NTO ftEGUIfDO. 



It 



De côlera Linooya y rabla inaaiio 
aesponde : iratar de eso esdevanéo, 
C}ue ser aefior del mando es en mi raano, 
^i en ella libre este bastoo poseo. 
NingunOy dice Ongoi, sera tan vano 
Que ponga en igualÂrsçme ei deseo , 
Pues es mas el temor qae pasaria 
Que la gloria qae el hecho le daria. 

Cayocupil fuiloso y arrogante 
La maza esgrlme , baciéndose à lo largo, 
Dicieudo : yo veré qaien es bastante 
A dar de lo que ha dicbo mas descargo : 
Haceos les pretensores adelante , 
Veremos de cuai de ellos es el cargo ;' 
Que de probar aqai luego me ofrezco 
Que mas qae todos Jantos lo merezco. 

Alto , sus, que yo aceto el desafio 
(Responde Lemolemo), y tengo en nada 
Poner à. nue va prueba lo que es mio, 
Que mas quiero librarlo por la espada : 
Mostraré ser verdad lo que porfio 
A dos , à cnatro, à seis en la estacada ; 

Y si todos cuestion quereis conmigo , 
Os baré manifiesto lo que dîgo. 

Purén , qoe estaba aparté, habiendo oido 
La plàUca enconosa y romor grande , 
Diciendo , en medio de ellos se ha metido, 
Que nadie en su presencia se desmande ; 

Y i quién Â imaginar es atrevido 

Que donde estÂ t^urén mas otro mande ? 
La grita y el ftiror se multiplica, 
Quien esgrime la maza y quien la pica. 

Tome y otros caciques se raetieron 
En medio de estos barbares de presto, 

Y con dificultad los despartier on , 
Que no hicieron poco en hacer este : 
De herirse lugar aun no tuvieron, 

Y en voz airada ya el temor pospuesto , 
Golocolo, el cacique mas anciano, 

A razonar asi tom6*la mano : 

Caciques, del estado defensores, 
Codicia del mandar no me convida 
A pesarme de veros pretensores 
De cosa que à mi tanto era d^ida : 
Porque , segun mi edad , ya vels , sonores , 
Que estoy al otro mundo de partida ; 
Mas el amor que siempre os he mostrado 
A bien aconsejaros me ha incitado. 

cPor que cargos hoi^rosos preteademoi » 
Y ser en opinion grande tenidos , 
I^es qae aegar al mnado no podemos 
Haber lido svjetM y repcidos? 



Y en esto averiguamos no quertaiof , 
Estando aun de espaâoles oprimidos : 
Mejor fuera esa furia ejecutalla 
Contra el fiero enemigo en la batalla* 

jQué furor es el vuestro [O araucanos! 
Que A perdlcion os lleva sin sentillo? 
,} Contra vuestras entranas teneis manof » 

Y no contra el tirano en resistillo P 

i Tenlendo tan & golpe à los cristianos 
Yolveis contra Tosotros el cuchillo P 
Si gana de morir os ha movido , 
No sea en tan bajo estado y abatido. 

Yolved las armas y ènimo furioso 
A los pechos de aquellos que os ban puesto 
En durasujëcion, con afrentoso 
Partido, A todo el mundo manifiesto : 
Lanzad de vos el yugo vergonzoso ; 
Mostrad vuestro valor y fuerza en esto : 
No derrameis la sangre del estado 
Que para redimirnos ha quedado. 

No me pesa de ver la lozania 
De vuestro corazon , an tes me esfuerza ; 
Mas temo que esta vuestra valentia, 
Por mal gobicrno, el buen camioo tuerza : 
Que, vuelta entre nosotros la porfia, 
Degolleis nuestra patria con sufuena : 
Cortad, pues, si ha de ser desa manera , 
Esta vieja garganta la primera : 

Que esta flaca persoua , atormentada 
De golpes de fortuna , no procura 
Sino el agudo filo de una espada , 
Pues no laacaba tanta desventura. 
Aquella vida es bien afortunada 
Que la temprana muerte la asegura $ 
Pero, À nuestro bien pûblioo ateiMliendo, 
Quiero decir en esto lo que entiendo. 

Pares sois en valor y fortalcza ; 
El cielo os igualô en el nacimiento ; 
De linaje, de estado y de riqueza 
Hlzo A todos igual repariimiento; 

Y en singular por Animo y grandeca 
Podeis tener del mundo el regimiento > 
Que este precioso don, no agradecido. 
Nos lia al preseate termine traido. 

En la virtud de vuestro brazo espero 
Que puede en brève tiempo remediarse^i, 
Mas ha de haber un capitan primero 
Que todos por él quieran gobernarse : 
Este serA quien mas un gran maderft 
Sustentâre en el hombro sin pararse; 

Y pues que sois iguales en la saerte. 
Procure cada cual ser el mas fuerte« 
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Nlngun hombre dejé de estar atento 
Oyendo del anelano lat razones, 

Y paesto ya silencio al parlamento, 
Hubo entre ellos diveraas opinlones : 
Al fin, de gênerai consentimiento, 
Sigaiendo las mejores intenciones, 
Por todos l08 caciqaes acordado 

Lo propuesto del viejo fué acetado. 

Podria de algunos ser aqui ona cosa 
Que parece s\n térmlno notada , 

Y es que en una provincia poderosa , 
En la milicia tanto ejercilada , 

De leyes y ordenanzas abnndosa. 
No habiese una cabeza senalada 
A quien tocase el mando y regfmiento, 
Sin allegar A tanto rtmpimiento. 

Respondo à esto, que nunca sin caudlllo 
La tierra estuvo electo del senado ; 
Que, como dije, en Penco el Ainavillo 
Fué por nuestra naeion desbaratado; 

Y vinlendo de paz , en un castiUo 

Se dice, aunque no es cierto, que un bocado 
Le dieron de veneno en la comida, 
Doçde acabô su cargo con la vida. 

Pues el madero subito traido, 
(No me atrevo A decir lo que pesaba), 
Era un macizo libano fornido, 
Que con dificultad se rodeaba : 
Paicabi le aferrô meoos suf rido , 

Y en los vallentes bombros le afirmaba : 
«Sels horas le sostuvo aquel membrudo , 

Pero Uegar Â siete jamas pudo. 

Gayocupil al tronco aguîja presto, 
De ser el mas valiente confiado , 

Y encima de los altos bombros puesto, 
Lo deja A las cinco boras de cansado : 
Gualemo lo probô, Jôven dispuesto, 
Mas no pasô de alli; y esto acabâdo, 
Ongol el grueso leno tome luego : 
Durô sels horas largas en el Juego. 

Purén traà él lo trujo medio dia, 

Y el esforzado Ongolmo mas de medio ; 

Y cuatro horas y média Lebopia , 
Que de sufrirle mas no hubo rémedio : 
Lemolemo siete boras le traia , 

El cual jamas en todo este comedio 
Dej6 de andar acA y allA saltando , 
Hasta que ya el vigor le fué fallando. 

Elicura A la prueba se previene , 

Y en sustentar el libano trabaja; 

A nueve horas dejarle le conviene , 

Que no pudiera mas si fuera paja. I 



Tucapelo caloree lo sostiene , 
Encareclendo todos la Tentaja. 
Pero en esto LIncoya apwcibido 
Mudé en un gran silencio aquel ruido. 

De los bombros el manto derribando 
Las terribles espaldas descubria , 

Y el duro y grave lefio levantando 
Sobre el fornido asiento le ponia : 
Gorre ligero aqui y alli, mostrando 
Que poco aquella earga le impedia : 
Era de sol A sol el dia pasado , 

Y el peso sustentaba aun no cansado. 

Venia aprisa la noche , aborreclda 
Por la ausencia del sol ; pero Diana 
Les daba claridad con su salida , 
MostrAndose A tal tiempo mas lozana ; 
Lincoya con la earga no convida 
Aunque ya despuntaba la mafiana » 
Hasta que llegô el sol al medio cielo , 
Que dl6 con ella entonces en el suelo. 

No se viô alli pèrsona en tanla gente 
Que no quedase atônita de espanto , 
Greyendo no haber hombre tan pote n te 
Que la pesada earga sufra tanto : 
La ventaja le daban , Juntamente 
Gon el gobtemo, mando , y todo cuanto 
A digno gênerai era debido , 
Hasta alli justamente merecido. 

Ufano andaba el bArbare y contento 
De haberse mas que todos senalado ; 
Guando Gaupolican A aquel asiento 
Sin gente A la ligera h^blà Uegado : 
Ténia un ojo sin luz de nacimiento, 
Gomo un fine granate Colorado ; 
Pero lo que en la vista le faltaba 
En la fùerza y esfuerzo le sobraba. 

Era este noble mozo de alto hecho , 
Yaron de autoridad , grave y severo , 
Amigo de guardar tod(» derecho , 
Aspero, riguroso, Justiciero, 
De cuerpo grande y relevado pecho , 
HAbil, diestro , fortisimo y ligero, 
Sabio , astnto , sagaz , determinado , 

Y en casos de repente reportado. 

Fué con alegre muestra reclbido , 
(Aunque no se si todos se alegraron) : 
El caso en esta sunui referido 
Por su termine y puntos le contaron : 
Viendo que Apolo ya se habia escondido 
En el profundo mar , doterminaron 
Que la prueba de aquel se dilatase 
Hasta que la esperada lus llegaie. 
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CANTO 

Pasàbase la nocbe en gran porfla 
Que causé esta venida entre la gente ; 
Cual se aliène à Lincoya, y caal decia 
Que es cl Gaupolicano mas valiente : 
Apueslas en favor y contra habia, 
Olros sin apostar dndosamente 
Hàcia el oriente vueltos aguardaban 
Si los febeos caballos asomaban. 

Ya la rosada Anrora comenzaba 
Las nubes à bordar de mi) labores , 

Y à la usada labranza dispertaba 
La misérable gente y labradores : 
Ya à los marchitos campos restaoraba 
La frescura perdida y sus colores, 
Aclarando aquel valle la luz nncva , 
Cuando Ganpolican viene à la prueba. 

Con un desden y muestra confiada, 
Asieiido del tronçon dnro y âudoso, 
Gomo si f aéra Tara deiicada , 
Se le pone en el bombro poderoso : 
La geote enmudecié , maravillada 
l>e ver el faerte cuerpo tan nervoso ; * 
I^ color à Lincoya se le mnda , 
Poniendo en sa Victoria mucha duda. 

El barbare sagaz despacio andaba , 

Y à toda priesa entraba el claro dia ; 
El sol las largas sombras acortaba. 
Mas él nunca descrece en sa porfla : 
Al ocaso la luz se retiraba , 

Ni por esto flaqaeza en él liabia : 
Las estrellas se muestran claramente , 

Y no muestra canSancio aquel valiente. 

Saliô la Clara Inna à ver la fiesta 
Del tenebroso albergue hûmido y frio , 
Desocupando el campo y la floresta 
De un negpo vélo lébrego y sombrio : 
Caupolican no afloja de sa apuesta , 
Anles con nueva fuerza y mayor brio 
Se mneve y représenta de manera 
Como si peso alguno no trujera. 

Por entre dos altisimos egidos 
La esposa de Titon ya parecia , 
■ Los dorados cabellos esparcidos, 
Que de la firesca helada sacudia » 
Con que à los mustios prados florecidos 
Con el hûmido bumor reverdecia , 
Y quedaba engastado asi en las flores 
Cual perlas entre piedras de colores. 

El carro de Faeton sale corriendo 
Del mar por el camino acostumbrado : 
Sas sombras van los montes recogiendo 
De la vista del sol ; y el esforzado 
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Varon , el grave peso so^^enlendo, 
AeÂ y alla se maeve no cansado ; 
Aunque otra vezJa negra sombra espesa 
Tornaba à parecer corriendo apriesa. 

La luna su salida provechosa 

Por un espacio largo dilataba : 

Al fin tnrbia , encendida y perezosa , 

De rostro y luz escasa se mostraba : 

Parése al medio corso mas hermosa 

A ver la estrana prueba en que paraba ; 

Y viéndola en el punto y ser primero 
Se derrib6eu el ârtico hemisfero; 

Y el bàrbaro en el bombro la gran viga , 
Sin muestra de mudanza y pesadumbre, ^ 
Venciendo con esfuerzo la fatiga , 

Y creciendo la fuerza por costumbre. 
Apolo en seguimiento de su amiga 
Tendido babia los rayos de su lumbre ; 

Y el hijo de Leocan en el semblante 
Mas firme que al principio y mas constante. 

Era salido el sol cuando el énorme * 
Peso de las espaldas despedia » 

Y un salto diô en lanzàndole disforme, 
Mostrando que aun mas ànimo ténia : 
El circunstante pueblo en voz conforme 
Pfonuncid la sentencia , y le decia : 
Sobre tan firmes hombros descargamos 
El peso y grave carga que tomamos. 

Al noevo juego y pleito diûnido , 
Con las mas ceremonias que supieron 
Por sumo capitan fué recibido , * 

Y à su gobernacion se sometieron* 
Crecié en reputacion , fué tan temido, 

Y en opinion tan grande le tuvieron , 
Queausentes mâchas legnasdél temblaban». 

Y casi como à rey le respetaban. 

Es cosa en que mil génies ban parado, 

Y estàn en duda muchos boy en dia, 
Pareciéodoles que esto que be contado 
Es alguna ficcion 6 poesia : 
Pues en razon no cabe, que un senado 
De tan gran disciplina y policia 
Pusiese una eleccion de tanto peso 
En la robusta fuerza y no en el seso. 

Sabed que fué artificio , fué prudencia 
Del sabio Golocolo , que miraba 
La dafiosa discordia y diferencia 

Y el gran peligro en que su patria andaba, 
Conociendo cl valor y suficiencla 
De este Caupolican que ausente estaba , 
Varon en cuerpo y fuerzas estremado » 
De rara industrla y ànimo dotado. 



i 



14 



LÀ ARAUGÀNA. 



Asi propoio astnta y Mbiamente , 
Para qoe la eleccion se dllatase, 
La proeba al parecer impertinente 
En que Gaupolican se sefialaae , 

Y en esta dilacion secretamente 
Dàndole aviso, à la eleccion llegase, 
Trayendo asi el negocio por rodeo 

A conseguir sa fin y buen deseo. 

• 

Gelebraba con pompa alli el senado 
De la josta eleccion la fiesta bonrosa , 

Y el nueyo cap! tan, ya con coldado 
De dar principio à atguna grande eosà, 
Manda h Palta sargento que, callado. 
De la gente mas presta y animosa 
Ochcnta diestro^ hombres aperciba , 

Y Â sa cargo apartados los reciba. 

Fueron pues escogidos los ochenta 
De mas esfueno y menos conocidos ; 
Entre ellos dos soldados de gran caenta 
For quien fiiesen mandados y regidos, 
lioi^bres diestros , usados en afrenta, 
A caalquiera peligroapercibidos, 
El nno se llamaba Caycguano , 
£1 otro Alcatipày de Talcagaano. 

Très castllloa los nuestroa ocopados 
Tenian para el segoro de la tierra , 
De fnertes y ancbos mufos fabricados, 
Con foso que los ctfie en torno y cierra : 
Gaarnecidos de plàticos soldados, 
Usados al trabajo de la gaerra ; 
«Gaballos, bastimcnto, artilleria 
Que en espesas trôneras asistia. 

Estaba el ano cerca del asiento 
Adonde era la fiesta celebrada ; 

Y el arancano ejército contento, 
Mostrando no tener al mundo en nada : 
Que con discurso vano y movimiento 
Queria Uevarlo todo h pura espada ; 
Pero Gaupolican mas cuerdamente 
Trataba del remedio conveniente. 

Habia entre ellos algunas opiniones 
De cercar el castillo mas vecino ; 
Otros , que con formados escuadrones 
A Penco enderezasen el camino : 
Dadas^de cada parte sas razones, 
Gaupolican en nada desto vino, 
Antes , ai pabellon se retlraba 

Y Â los ocbenta bàrbaros llamaba. 

Para entrar al castillo fàcibnente 
Les da industria y manera disfrazada , 
Gon espresa instraccion que plaza y gente 
Mctan A fuego y A rigorde espada ; 



Porqae él fuego traa ellos diligente 
OcaparA los pasos y la entrada : 
Despues de bAberlos bien amonestado 
Pusieron en efeto lo tratado. 

Era en aquella plaza y edificio 

La entrada A los de Araaco defeodida , 

Salvo los necesarios al servlcio 

De la gente espanola , estatulda 

A la defenia de ella y e]ercicio 

De la fiera Belona embravecida; 

Y asi los cautos bArbaros soldados 

De feno, yerba y leûa iban cargados. 

Sordos A las demandas y preguntas , 
Siguen su intento y el camino usado , 
Las cargas en hilera y 6rden juntas , 
Habiendo entre los baces sepultado 
Astas forntdas de ferradas puntas: 

Y asi contra el castillo , descuidado 
Del encubierto engaflo , caminaban', 

Y en los vedados limites entraban. 

El \>uente, muro y puerta atravesando. 
Misérables, los gestes afllgidos, 
Algunos de cansados cojeando, 
MostrAndose marchitos y encojidos ; 
Pero dentro las cargas desatando , 
Arrebatan las armas atrevidos , 
Gon amenaza , orgullo y confiaoza 
De la esperada y sùbita venganza. 

Los fuertes espanoles salteados , 
Viendo la airada muerte tan vecina , 
Gorreu presto A las armas, aterrados 
De la estcaùa cautela repentina ; 
Y, A vencer^S morir determinados, 
Guai con celada, cual con coracina, 
Salen A resistir la furia insana 
De la brava y audaz gente araucana. 

AsAltanse con impetu furloso, 
Suenan los hierros de una y otra parte; 
Aili muestra su fuerza el sanguinoso 

Y mas que nunca embravecido Marte : 
De vencer cada uno deseoso , 
Buscaba nuevo modo , industria y arte 
De encaminar el goipe de la espada 
Por do dièse A la muerte franea entrada. 

La sana y el coraje se renueva 

Gon la sangre que saca el hierro duro ; 

Y la espanola gente A la india Ueva 
A dar de las espaldas en el muro. 

Ya el infiel escuadron con fuerza nueva 
Gobra el perdîdb campo mal seguro, 
Que estaba de los golpes esforzados 
Gubierto de armas , y ellos desarroados. 



GANTO 

Viéndose en Unto estrecho l0ft< orisUanos, 
De temor y vergttenzacoDstreûidos, 
Las espadas aprietan en las manos, 
En ira envueltos y en far<Mr metidos : 
Gargan sobre Jos fieras araacanos , 
For el impetannevoenflaqaeeidos; 
Entran en elloa , bieren y derriban , 
Y à machos de cuidado y vida privan. 

Siempre los espaâoles mejotaban , 
Haciendo fiero estrago y Un sangriento 
En los osados indios , que pagaban 
El poco seso y mucbo atreTîmienlo : 
Gasi defensa en ellos no haliaban t 
Pierden la plaza y eobran escarmiento : 
Al fin de tal manera los trataron 
Que à fuerza de los muras los lanxaron. 

Apenas Cayeguan y Talcagnano 
Salian , cuando coii paso apresurado 
Asomô el escuadron çaupolicano, 
Teniendo el hecbo ya por acabado ; 
Mas Tiendo el esperado efecto vano , 

Y el paeiite del casUllo levantado , 
Pone cerco sobre él , con juramento 
De no de]arle piedra en el eimiento. 

Sintiendo Un espafiol mozo que habia 
Demasiado temor en nuestra génie , 
Mas de temeridad que de osadia , 
Cala sin miedo y sin ayuda el puente , 

Y puesto en mëdio dél alto decia : 

« Saïga adelante , saïga el mas vallente ; 
Uqo por uno à treiota desaflo , 

Y à mil no negaré este cuerpo mio. » 

No tan presto las fieras acudieron 
Al bramar de la res desamparada; 
Que de lejos un ôrden conocieron 
Del poeblo y moradorcs apartada , 
Como los araocanos cuando oyeran 
Del valiente espanol la yoi osada , 
Parti endo mas de clento presnrosos , 
Del lance y cierta presa codieiosos. 

No porque tantos vengan temor tiene 
El gallardo espanol , ni esto le espanta , 
Antes al escuadron que espeso yiene 
Por mejor recibirle se adelanta : 
£1 curso enfrena , el impetu detiene 
De los fieros contraries , que con tanta 
Furia se arroja entre ellos sin recelo , 
Que rodaron algunos por el suelo. 

De dos golpes à dos tendiô por tierra , 
La espada revolviendo À todos lados : 
Aqui esparce una junta , y alli cierra 
A donde re los mas amontonados : 
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Igual andaba la désignai gaerra 
Cuando los espaâoles bien armados , 
Abriendo con presteza un gran postlgo 
Salen à la defensa del amigo. 

Acuden los contraries de otra parte , 

Y en medio de aquel campo y ancbo llano , 
Al ejercicio del sangriento Marte 
Yiene el bando espanol y el araucano : 
La primera bâta Ha se desparte, 
Que era de ciento à un solo castellano, 
Vuelven el cmdo bierro no teAido 
Contra los qae del fuerte babian salldo. 

Arrôjanse con furia , no dudando 
En las agudas armas por j un tarse , 

Y con las duras puntas van tentando 
Las partes por do mas puedan danarse : 
Cual los ciclopes suelen martillando 
En las vulcanas yunques fatigarse , 
Asi martillan , baten y cercenan , 

Y las cavernas céncavas atrueuan. 

Andaba la Victoria asi igualmente ; 
Mas gran ventaja y difercncia habia 
En el numéro y copia de la gente, 
Aunque el valor de Espaôà lo su plia : 
Pero cl soberbio barbare ^ impaciente, 
Viendo que un nuestro h ciento resistia , 
Con diabôlica furia y movimiento 
Arranca à los cristianos del asiento. 



Los espaâoles sin poder sufrillo 
Dejan el campo , y de tropel corriendo 
Se lanzan por las puertas del castillo , 
Al bàrbaro la entrada resisliendo : 
Levan el puente, calan el rastrillo, 
Répares y defensas previniendo : 
Suben tiros y fuegos à lo alto , 
Temiendo el enemigo y fiero asalto. 

Pero viendo ser todo perdimicnto , 

Y aprovecbarles poco 6 casi nada , 
De voto y de comun consentiroiento 
Su Clara destruicion considerada , 
Acuerdan de dejar el fuerte asiento ; 

Y asi en la escnra nocbe deseada, 
Cuando se muestra el mundo mas quieto 
La partida pusieron en efeto. 

A punto cstaban y à caballo , cuando * 
Abren las puertas, derribando el puentt , 

Y à los prestos caballos aguijando 
Al escuadron embisten de la frente ; 
Rompen por él hiriendo y tropellando , 

Y sin hombre perder dichosamente 
Arriban À Puren , plaza segura , 
Cubiertos de la noche y sombra escura. 
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Mienlrai eslo en Araaoo sueedia , 
En el paeblo de Penco mas vecino , 
Que à la sazon en Cbile florecia» 
Férlil de ricas minas de oro fino, 
£1 capitan Yaldiyia residia ; 
Bonde la nueya por el aire vlno^ 
Que afinnaba con término asignado 
La alleracion y junta del estado. 

El coman , siempre amigo de roldo , 
La libertad y gaerra deseando, 
Por sa parte alterado y removido , 
Se va con este son desentonando : 
Al servicio no acude prometido, 
Sacudiendo la carga y levantando 
La soberbia cerviz desvergonzada « 
Negando la obediencia à Carlos dada. 

Valdivia , pereioso y négligente , 
iDcrédulo , remise y descaidado , 
Hlzo en la Goncepcion copia de gente , 
Mas que en ella en su dicha confiado : 
El cual , si fuera un poco diligente , 
Hallaba en pié el castillo armloado, 
Gon soldados, con armas, municiones, 
Sels piezas de campafia y dos caAones. 



ARAUGANA. 

Tenla con ia Impérial cooeierlo becho 
Que algana gente armada le enviase , 
La cual à Tucapel fuese en derecho , 
Donde con él à tlempo se juntase : 
Resoluto en hacer alli de beebo 
Un ejemplar castigo, qoe sonase 
En todofi los confines de la lierra , 
Porque Jamas moTtesen otra guerra. 

Pero dejd el camlno provechoso , 
Yy.descuidado dél , torcid la via, 
Metiéndote por otro, oodieioso 
Que era donde nna mina de oro habla : 
i Y de var el tributo y don herraoso 
Que de sus ricas venas ofrecia , 
Par6 de la codicia embarazado , 
Gortando el bilo prospère del bado. 

A partir (eomo dije) antes , llegaba 
Al concierto en el tiempo prometido ; 
Mas el métal goloao que sacalMi 
Le tuvo A tal sazon embebecido : 
Despnes saliô de alli , y se apresoraba 
Cuando faera mejor no haber salido. 
Quiero dar fin al canto, porque pueda 
Decir de la codicia lo que queda. 



CANTO IIL 



Valdivia con pocos espafioles y alganos indios amigos camina A la casa de Tucapel para bacer 
el castigo. Mitanie los araucanos i los corredores en el camino en un paso estrecho y dânle 
despues la batalla , en la cual fué muerto él y toda su gente por el grande esfuerzo y valentia 
de Lêiutaro. 



{ Oh incurable mal ! ; (Ai gran fatiga ! 
Gon tanta diligencia alimentada , 
Yicio comon y pegajosa liga , 
Yoluntad sin razon deseufrenada ; 
Del provecbo y bien pûblico enemiga , 
Sedienta bestia , hidrôpica binchada , 
Principio y fin de todos nuestros maies. 
jOb insaciabic codicia de mortales ! 

No en el pomposo estado à los senores 
Gontentos en el alto asiento vemos , 
m A4)Obrecillos bajos labradores 
Libres de esta dolencia conocemos : 
Ni el deseo y ambicion de ser mayores 
Que tenga fin y limites sabemos : 
El fausto, la rkqueza y el estado , 
HlDCha , pero no harta , al mas templado. 

A Valdivia mirad , de pobre infante 
Si era poco el estado que ténia , 
Cincucnta mil vasallos que d élan le 
Le ofrecen doce maroos de oro al dia : 



Este y aun mucho mas no era bastante, 

Y asi la hambre alli lo detenla ; 
Godicia fué ocasion de tanta guerra , 

Y perdicion total de aquesta tierra. 

Esta fué quien ball6 los apartados 
Indios de las antArticas rcgiones ; 
Por esta eran sin ôrden trabajados 
Gon dura imposicion y vejaciones : 
Pero rotas las cincbas de apretados , 
Buscaron modo y nue vas invenciones 
De libertad , con Aspera venganza , 
Levantando el trabajo la esperanza. 

GoAn clerto es , como claro conocemos , 
Que al doliente en salud consejos damos , 

Y aprovecharnos dellos no sabemos ; 
Pero de predicarlps nos preciamos. 
Guando en la sosegada paz nos vemos , 
I Que bien la dura guerra piaticamos î 
; Que bien damos consejos y razones 
Lejos de los peltgros y ocasiones! 




CANTO TERGERO. 
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i Côino de lot que yerran abominan 
Los qae esUn libres en seguro paerlo! 
i Que bien de alli las cosas encaminan , 

Y dan en todo un medio y buen concierto ! 
; Gon qaé facilidad se determinan , 
Visio el saceso y daâo descabierto ! 
I>ios sabe aqael que la derecba yia , 
Metido en la ocasion , acertaria. 

Valdiyia iba siguiendo su jornada , 

Y el dure dîsponer del bado duro , 

No con la furia y priesa acostnmbrada , 
Présago y con temor de mal fataro : 
Sospechoso de bàrbara emboscada , 
Por hacer el camino mas seguro . 
Ecbô aignnos delante para prueba , 
Pero jamas volvieron con la nue va. 

Yiendo los nuestros ya que al plazo puesto 
Los tardos oorredores no yolvian , 
Unos juzgan el dafio manifiesto , 
Otros impedimentos les ponian : 
Hubo consejo y parecer sobre esto ; 
Al cabo en camioar se resolvian , 
Ofreciéndose todos à una suerte , 
A un mismo caso y à una misma muerte. 

Annque el temor alli tras esto vino. 
En sus yalientes brazos se atreyieron , 

Y à su prospéra suerte y buen destino 
£1 dudoso soceso cometieron : 

No dos léguas andadas del camino , 

Las amigas cabezas conocieron , 

De los sangrientos cuerpos apartadas , 

Y en empinados troncos leyantadas. 

No el faorrendo espect&culo présente 
Cansô en los firmes ànimos mudanza ; 
Antes con ira y e61era impaciente 
Se enclenden mas » sedientos de yenganza : 

Y de rabia incitados nueyamente 

I 

Maldicen y murmuran la tardanza : 
Solo Yaldiyia calla y teme el punto ; 
Pero rompîô el silencio y pena junto 

Diciendo : { O compafieros do se encierra 
Todo esfnerzo, yalor y enlendimiento 1 
Ya yeis la desvergûenza de la tierra , 
Que en nuestro dano da bandera al yiento: 
Yeis quebrada \& fe , rota la guerra , 
Los pactos yan del todo en rompimiento : 
Siento la Âspera trompa en el oido , 

Y yeo un fuego diabôlico encendido. 

Bien coDOceis la fuerza del estado , 
Gon tanto dafio nuestro autorizada : 
Mirad lo que Fortuna os ba ayudado 
Guiando con su mano vuestra espada ; 



El trabajo y la sangre que ha costado^ 
Que de ella esta la tierra alimentada ; 

Y pues tenemos tiempo y aparejo , 
Sera bueno tomar nueyo consejo. 

Quien estos son tendreis en la memorla , 
Pues hay tanta razon de conocellos , 
Que si de clios no bublésemos yltoria 

Y en campo no pudiésemos vencellos , 
Sera tal su arrogancia y yanagloria , 
Que el mundo no podrà despues con ellos ; 
Dudoso estoy, no se , no se que baga 
Que A nuestro honor y causa satisfaga. 

La poca edad y menos esperiencia 
De los mozos livianos que alli habia , 
Descubrié con la usada inadvertencia 
A tal tiempo su necia yalentia 
Diciendo : i O oapltan ! danos licencia , 
Que solos diez sin otra compania 
£1 bando asolarémos araucano 

Y harémos el camino y paso llano. 

Lo que Jamas hicimos en estrecho , [ mos ; 
No es bien por nuestro honor que lo haga- 
Pues cierto es , que cùanto habemos hecho, 
Volyiendo atras un paso , lo manchamos : 
Mostremos al peligro osado pecbo , 
Que en él esta la gloria que buscamos. 
ValdiVta , de la réplica sentido , 
Enmudecié de rabia y de corrido. 

l O Yaldiyia , yaron acreditado , 
Goànto la yerde pl&tica sentiste ! 
No solias iù. temer como soldado , 
Mas de buen capitan ahora temiste : 
Yas â précisa muerte condenado , 
Que como diestro y sabio lo entendiste ; 
Pero quieres perder antes la yida 
Que sea en ti una flaqueza conocida. 

En esto acaso llega un indio amigo , 

Y À sus pies en yoz al ta arrodillado 
Le dice : \ O capitan ! mira que digo 
Que no pases el término yedado : 
Yeinte mil conjurados, yo testigo» 
En Tucapel te esperan , protestado 
De pasar sin temor la muerto honrosa 
Antes que yivir yida yergonzosa. 

Alguna turbacion diô de repente 
Lo que el amigo bàrbaro profuso : 
Discurre un miedo belado por la gente ; 
La triste muerte en medio se les puso : 
Pero el gobernador osadamente , 
Que tambien hasta alli estuyo confuso , 
Les dice :' ^Gaballeros, que dudamos? 
jSin ver losienemigos nos torbamos? 

2 
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Al caballo con ànirae hiriendo , 
Sin mas les persuadir, rompe la via , 
De los miembros el miedo sacudiendo , 
Le sigue la esforzada compaâia : 

Y en brève espacio el valle descubrlendo 
De Tucapel , bien lejos parecia 

El muro , antes vistoso levantado , 
Por los ancbos cimientos asolado. 

Valdivia aqui paru , y dijo : i O constante 
Espaûola nacion de confianza ! 
Por tierra osti el castillo tan pojante, 
Que en él solo estribaba mi esperanza : 
El pérfldo enemigo yeis delante ; 
Ya os amenaza la contraria lanza: 
En esto mas no tengo que avisaros , 
Paes solo el pelear paêde salvaros. 

Estaba como digo asi babiando , 
Qae aun no acababa bien estas razones , 
Caando por todas partes rodeando 
Los iban con espesos escnadrones , 
Las astas de anchos bierros blandeando , 
Gritando : engafiadores y ladrones ! 
La tierra dejaréis boy con la vida , 
PagAndoBOS la deada tan dcbida. 

Viendo Valdivia série ya forzoso 
Qoe la fnerza y fortana se probase , 
Mandd que al escoadron menos coploso 

Y mas vecino , à fin qae no cerrase , 
Saliese Bovadilla , el cual furioso , 
Sln que Valdivia mas le amonestase , 
Con poca gente y con esfuerzo grande , 
Asalta el escoadron de Mareande. 

La piqueria del bàrbaro calada , 
A los poeos soldados atendia ; 
Pero al tiempo del golpe lerantada, 
Abriendo un gran portillo, se desvia : 
Dales sin resistir franca la entrada , 

Y en medio el escuadron los recogia ; 
Las bileras abiertas se cerraron\ 

Y dentro k los cristianos sepultaron. 

Como el caïman bambriento, caando sien te 
El escoadron de peces , qoo oortando 
viene con gran bulticio la corriente , 
El agoa Clara en torno alborotando ; 
Que abriendo la gran boca , cautamente 
Recoge alli èl pescado, y apretando 
Las côncavaAiaijadas lo desbace , 

Y al insaciable vientre satisface : 

Pues de aqoella manera reoogido 

Foé el peqoeâo escoadron del bomioida , 

Y en on espacio brève consnmidô, 
Sln escapar cristiano con la vida. 



Ya el araacano ejéreilo mevido 
Por la ronca trompeta obedecida , 
Con gran estraendo y pasos ordenadctf 
Cerraba sin temor por todos lados. 

La escoadra de Mareande encarnizada • 
Tendia el paso con mas atrevimiento ; 
Viéndola asi Valdivia adelantada , 
No escarmentado , manda à so sargento , 
Que cscogiendo la gente mas granada 
Dé sobre ella con redo movimiento ; 
Pero diez espanoles solamente 
Posieron à la nnierte osada frente. 

Contra el escuadron bàrbaro importuno 
Ir se dejan sin miedo à rienda floja » 

Y en el encuentro de los diez, ninguno 
Dejô alli de sacar la lanza ro]a : 
Desocopd la silla solo nno , 

Que con la basca y ùltima congoja 
De la rabiosa muerte el pecho abierto , 
Sobre la llaga en tierra cayé muerto. 

Y los noeve despoes tambien cayeron » 
Haciendo taies becbos senalados , 

Qoe digna y justamente merecierçn 
Ser de la eterna fama levantados : 
Hecbos pedazos todos diez morieron, 
Quedando de su moerte antes vengados : 
En esto la espaûola trompa oida 
Did la postrer senal de arremetida. 

Salen los espa&oles de tal suerte 
Los dientes y las lanzas apretando , 
Quedecuatro escuadrones, al masfaerte 
Le van un largo trecho retirando : 
Hieren, danan, tropellan» dan la maerie, 
Piemas, brazos, cabezas cercenando : 
Los bàrbaros por esto no se adminin » 
Antes cobran el campo y los retiran. 

Sobre la vida y moerte se contiende , 
Perdone Dios à aquel que alli cayere ; 
Del un bando y del otro asi se ofende , 
Que de ambas partes mocba gente moere: 
Bien se estima la plaza y se defiende ; 
Volver an paso atras ninguno qaiere : 
Cobre la roja sangre todo et inrado , 
TornAndole de vente Colorado. 

Del rigor de las armas bomlcidas 
Los templados ameses retefiian , 

Y las vivas entraûas escondidas 
Con camiceros golpes descubrian ; 
Cabezas de loscoerpos divididas, 
Que aon el vital espirita tenian , 

Por el sangriento campo iban rodando » 
Voeltos los ojos ya palad'eando. 



CANTO 

El eDcmigo hicrro riguroso 
Todo en color de sangre lo convier te ; 
Sieminre el acometer es mas furioso » 
Pero ya el combatir es menos faerte : 
Ninguno alli prétende otro reposo 
Que el ùltimo reposo de la muerte : 
El mas medroso attende con cuidado 
A solo procurar morir ven^ado. 

La rabia de la muerte y fin présente 
Gri6 en los nuestros faerza tan estrana , 
Que con deshonra y dalôo de la génie 
Pierden los araucanos la campana : 
Al fin dan las espaldas , claramente 
Suenan yoces : Yitoria ! Espana ! Espana ! 
Mas el incontrastable y doro hado 
Did un estrafio prlncipio à lo ordenado. 

Un hijo de nn cacique conocido, 
Que à Yaldivia de paje le servia 
Acariciado dél y favorido , 
En su servicio à la sazon venia : 
Del amor de su patria conmovido, 
Viendo que A mas andar se retraia , 
Comienza à grandes voces à animarla , 

Y con taies razones à incitarla : 

i O ciega gente, del temor guiada ! 
d A dô volveis los temerosos pechos ? 
Que la fama en mil afios alcanzada 
Aqui perece y todos vuestros bechos r 
La fuerza pierden boy, jamas violada » 
Vuestras leyes , los f ueros y derecbos : 
De senores , de libres y de temidos , 
Quedais siervos, sujetos y abatidos. 

Manchals la Clara estirpe y decendencîa , 

Y enjeris en el tronco generoso 
Una incurable plaga , una dolencia , 
Un desbonor perpétue , ignominioso : 
Mirad de los contrariosla impotencia, 
La falta del âliento, y el fogoso 
Lalir de los caballos , las bijadas 
Llenas de sangre y de sudor banadas. 

No os desnudeis del bàbito y costnmbre 
Que de nnestros abuelos mantenemos , 
Ni el araucano nombre, de la cumbre 
A estado tan infâme derribemos : 
Hoid el grave yugo y servidumbre ; 
Al duro bierro osado pecbo démos ; 
c Porqué mostrais espaldas esforzadas 
Que son de los peligros reservadas ? 

Fijad esto que digo en la memoria , 
Que el ciego y torpe miedo os Ta turbando; 
Dejad de vos al mundo eterna bistoria , 
Vuestra sujeta patria llbertando: 
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Volved, no rehuseis tan gran vitorla. 
Que os esta el bado préspero llamando : 
A lo menos flrmad el pié ligero , 
Veréis como en defeosa vuestra muero. 

En esto una nervosa y gruesa lanza 
Contra Yaldivia , su senor, blandia : 
Dando de si gran muestra y esperanza, 
Por mas los persuadir arremetia : 

Y entre el bierro cspanol asi se lanza 
Como con gran calor en agua fria 
Se arroja el ciervo en el caliente estfo 
Para templar el sol con algun frio. 

De solo el primer bote uno atraviesa , 
Otro apunta por medio del costado, 

Y aunque la dura lanza era muy graesa 
Salle el hicrro sangriento al otro lado : 
Salta, vuelvc, revuelve con gran pricsa , 

Y barrenando el musio à otro soldado , 
En él la fuerte pica fué rompida , 
Quedando un grueso trozo en la berida. 

Rota la asta danosa , luego aferra 
Del suelo una pesada y dura maza ; ' 
Mata , bière , destroza y echa à tierra , 
Haciendo en brève espacio larga plaza : 
En él se resumié toda la guerra ; 
Cesa el alcance y dan en él la caza; 
Mas él aqui y alli va tan liviano , 
Que bieren por herirle el aire vano. 

^ De quién prueba se oyô tan espantosa , 
Ni en antigua escritura se ba leldo , 
,Que estando de la parte vitoriosa 
Se pase à la contraria del vencido ? 

Y que solo valor, y no otra cosa , 
De un barbare muchacbo , baya podido 
Arrebatar por fuerza à los-cristianos 
Una tan gran vitoria de las manos ? 

No los dos Publies Decios, que las vidas 
Sacrifîcaron por la patria amada , 
Ni Gurcio, Horacio, Scevola y Leonidas 
Dieron muestra de si tan senalada : 
Ni aquellos que en las guerras mas renldas 
Alcanzaron gran fama por la espada , 
Furio, Marcelo, Fulvio, Cincinato, 
Marco Sergio , Filon , Sceva y Deniato. 

Decidme : estes famosos.^qué bicieron 
Que al becho deste barbare igual fuese P 
j Que empresa 6 que batalla acometieron 
Que à lo menos en duda no estuviese? 
i A que riesgo y peligro se pusieron 
Que la sed del reinar no los moviese? 
^ Y de intereses grandes insistidos 
Que A los timides bacen atrevidos? 
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Muchos emprenden hecbos hazafiosos 

Y se ofrecen con ànimo à la mnerte, 
Pe fama y vanagloria codiciosos , 
Qae no saben sufrir un golpe fuerte r 

' Mostràndose constantes y animosos , 
Hasta que ven ya declinar su suerte , 
Faltândoles yaior y esfùerzo à una, 
Rolo el crédito fràgil de fortuna. 

Este el decreto y la fatal sentencia , 
En contra de su patria declarada, 
Turbé y redujo A nueva diferencia , 
T al fin bastô à que fuese revocada : 
Hiio à Fortuna y Hados resistencia , 
Forzô su Toluntad determlnada , 

Y contrasté el foror del yitorloso, 
Sacando vencedor al temeroso. 

Estaba el suelo de armas ocupado, 

Y el désignai combate mas revuelto, 
Cnando Caupolicano reportado, 

A las amigas yoces babia vnelto : 
Tambien habian sus gentes reparado, 
Con yergonxoso ardor en ira envuelto, 
De ver que un solo mozo resistia 
A lo que tanta gente no podia. 

Cual suelc acontecer A los de bonrosos . 
Animes, de repente inadvertidos, 
O cuando en los lugares sospechosos 
Piensan otros que yan desconocidos , 
Que en pendencias y encuentros peligrosos 
Huyen ; pero si yen que conocidos 
Fueron de quien los signe, ayergonzados, 
YueWen furioso», del bonor forzados : 

Asi los araucanos reyolviendo 
Contra los yencedores arremeten ; 

Y las rendidas armas esgrimiendo , 
A yoces de morir todos prometen : 
Treme y gime la tierra del horrendo 
Furor con que ambas partes se acometen, 
berramando con rabia y fuerza braya 
Aquella poca sangre que quedaba. 

Diego Oro alli derriba à Paynaguala, 
Que de una punta le atrayiesa el pecbo ; 
Pero Caupolicano le senala, 
Dejàndole gozar poco del becho : 
Al sesgo la ferrada maza cala , 
Aunque el furioso golpe fué al derecho 
Pues quedé por de dentro la celada 
De los bullentes sesos rociada. 

Tras este otro tendié desfigurado, 
Tanto que nunca mas faé conocido ; 
Que la armada cabeza y todo el lado 
Donde el golpe alcani6 quedô molido : 



Yaldlyia con Ongolmo se ha topado, 

Y hanse el uno al otro acometido , 
Hiere Yaldlyia à Ongolmo en una mano, 
Haciendo el araucano el golpe en yano. 

Pasa rccio Yaldlyia , y ya furioso , 
Que con Ongolmo mas no se detiene, 

Y adonde Leucoton , mozo animoso , 
Estaba en una gran pcndencia , viene : 
Que contra Juan de Lamas y Reinoso 
Solo su parte y opinion mantiene ; 

£1 cual con su destreza y'mucho seso 
La guerra sustentaba en igual peso. 

Partidse esta batalla , porque cuando 
Yaldlyia Ilegd adonde combatia , 
Parte acudié del araucano bando. 
Que en su ayuda y defensa se metia : 
Fuese .el daûo y destrozo renoyando ; 
De un cabo y de otro gente concurria : 
Sube el alto rumor à las estrellas, 
Sacando de los hlerros mil centellas. 

Gran rato andayo en termine dudoso 
La confusa yitoria de esta guerra; 
Lleno el aire de estruendo sonoroso , 
Roja de sangre y hûmida la tierra : 
Quién busca y solo quiere un fin honroso, 
Quién A los brazos con el otro cierra , 

Y por darle mas presto cruda muerte 
Tienta con el punal lo menos fuerte. 

A Juan de Gudiéi no le fué sano 
El tenerse en la lucha por maestro , 
Porque sin tiempo y con esfuerzo yano 
Cerrd con Guaticol , no menos diestro : 

Y en aquella sazon Puren , su hermano , 
Que estaba cerca dél, en el siniestro 
Lado le abrié con daga una herida, 

Por do la muerte entrô y salid la yida. 

• 

Andres de Yillaroel , ya enflaqaecido 
Por la falta de sangre derraroada , 
Andaba entré los bArbaros metido 
Procurando la muerte mas honrada. 
Tambien Juan de las Penas, mai herido, 
Rompiendo por la espesa gente armada , 
Se puso Junto dél ; y asi la suerte 
Los bizo A un tiempo igual es en la muerte. 

Era la diferencia incomparable 

Del numéro infîël al bautizado : 

Es el un escuadron inumerable , 

El otro hasta sesenta numerado : 

Ya incicrta la Fortuna yariable. 

Que dodosa hasta entonces habia estado, 

Aprobô la maldad , y diô por Justa 

La causa y opinion hasta alli in justa. 
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Dos mil amigos bArbaros soldadds , 
Que el bando de Yaldivia sustentaban , 
£n el flecbar del arco ejercitados , 
£1 sangriento destrozo acreceDtaban 
Derramando mas sangre, yesforzados, 
En la maerte tambien acompafiaban 
A la espanola gente , no vencida 
En cuanto suslentar pado la vida. - 

Guando de aqueste y cnando de aqael canto 
Mostraba el buen Yaldivia esfuerzo y arle, 
Haciendo por la espada todo cuanto 
Pudiera hacer el poderoso Marte : - 
No basta à reparar él solo tanto, 
Que falta de los suyos la mas parte : 
Los otros , aunque yen su fin tan cierto , 
Ningun medio pretenden ni concierto. 

De dos en dos, de très en très cayendo 
Iba la desangrada y poca gente , 
Siempre el impelu bàrbaro creciendo , 
Con el ya declarado fin présente : 
Foese el numéro flaco resuroiendo 
En catorce soldàdos solamente , 
Que constantes rendir no se qoisieron 
Hasta que al crudo bierro se rindieron. 

Solo qnedô Yaldivia acompanado 
De un clérigo, que acaso alli yenia; 

Y viendo asi su campo destrozado, 
El mal remedio y poca compania , 
Dijo : Pues pelear es escusado , 
Procuremos vivir por otra via ; 
Pica en esto al caballo à toda prisa , 
Tras éi corriendo el clérigo de i^isa. 

Cual suelen escapar de los montêros 
Dos grandes jabalis fieros , cerdosos , 
Seguidos de solicitos rastreros 
De la campestre sangre codiciosos; 

Y salen en su alcance los ligeros 
Lebreles irlaûdeses generosos ; 
Con no menor codieia y pies livianos 
Ajrancan tras los miseros cristianos. 

Tal tempestad de tiros, senor, lanzan, 
Cual el turbion que granizando viene : 
En fin , A poco trecho los alcanzan , 
Que un paso cenagoso los detiene : 
Los bÂrbaros sobre ellos se abalanzan : 
Por yaliente el postrero no se tiene : 
Muri6 el clérigo luego , y maltratado 
Trujeron k Yaldivia ante el senado. 

Canpolican, gozoso en yerle yiyo 

Y efa eV estado y término présente , 
Con yoz de vencedor y gesto altivo 
Le âmenaza y pregunta juntamente. 



Yaldivia, como misero cautivo , 
Responde y pide bumilde y obedlente 
Que no le dé la muerte , y que le jura 
Dejar libre la tierra en paz segura. 

Cuentan que estuvo de tomar movido 
Del con tri to Yaldivia aquel coosejo; 
Mas un pariente suyo empedernido, 
A quien él respetaba por ser viejo, 
Le dice : ^ por dar crédito à un rendido 
Quieres pcrder tal tierapo y aparejo ? 

Y apuntando à Yaldivia en el ccicbro 
Descarga un grau baston de duro enebro. 

Como el furioso toro , que apremiado 
Con fuerte amarra al palo, esta bramando, 
De la timida gente rodeado , 
Que con admiracion le esta mirando ; 

Y el diestro carnicero ejercitado, 
El grave y duro niazo levantando , 
Recio ai cogote côneavo desciende , 

Y muerto estremeciéndose le tiende : 

Asi el determinado viejo cano, 

Que à Yaldivia escucbaba con mal ceâo» 

Ayndàndose de una y otra mano. 

En alto levanlô cl ferrado leno : 

No blzo el crudo viejo golpe en vano , 

Que à Yaldivia eutregô al eternosuefio, 

Y en el suelo con sûbita calda , 
Estremeciendo el cuerpo, did la vida. 

Llamàbase este bàrbaro Leocato , 

Y el grau Caupolican dello enojado, 
Qniso enmendar el libre desacato, 
Pero fué del ejército rogado : 

Saliô el viejo de aquello aï fin barato, 

Y el destrozo del todo fué acabado , 
Que no eseapô cristiano de esta prueba 
Para poder llevar la triste nuéva. 

Dos barbares quedaron con la vida 
Solos de los très mil ; que como vieron 
La gente nuestra rota y de vencida , 
En un jaral espeso se escondieron : 
De alli vieron el fin de la reûida 
Guerra , y puestos eu salvo lo dijeron , 
Que como las estrellas se mostraron , 
Sin ser de nadie yistos se escaparon. 

La escara nocbc en èsto se subia 
A mas andar à la mitad del cielo, 

Y con las alas lôbregas cubria 

El orbe y redondez del ancho suelo : 
Cuando la vencedora compafiia , 
Arrimadas las armas sin rccelo, 
Danzas en anebos ccrcos ordcnaban , 
Ponde la gran yitoria celebraban. 
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Faé la naeva en an panto discurriendo 
Por todo et araacano regimlento, 

Y antes que el sol se fuese descabriendo 
El campo se cubriô de basUmento : 
Gran multitud de gente concarriendo , 
Se forma un gênerai ayuntamiento 
De mozos, vîejos, ninos y majeres, 
Participes en todos los placeres. 

Guando la luz las aves anunciaban , 

Y alegres sus cantares rcpetian , 
Un isitio de altos àrboles cercaban , 
Que una espaciosa plaza contenian : 

Y en ellos las cabezas empalaban * 
Que de espafioles cuerpos di?idian : 
Los tronoos, de sus ramas despojados , 
Eran de los despojos adornados ; 

Y dentro de aquel circulo y asiento , 
Gercado de una amena y gran flor'esta , 
En memoria y honor del yencimiento, 
Celebran de beber la alegre fiesta : 

El vino asi aumentô el atrevimiento 
Que Espana en gran peligro estaba puesta, 
Pues que promete el minim6 soldado 
De no dejar cimiento levantado. 

Era al H la opinion generalmente 
Que sin tardar, doblando las jornadas , 
Partiese un grueso numéro de gente 
A dar en las cludades descuidadas : 
Que tomadas de salto y de repente , 
Serian con solo el miedo arru!nadas; 

Y la patria en su honor restitulda 
No dejando cristiano con la vida. 

Y dado drden bastante , y esto hecbo , 
Para acabar de ejecutar su sana , 
Gon gran poder y ejército , de hecho 
Quèrlan pasar la vuelta de la Espana : 
Penséndola poner en tanto estrecbo , 

Por fuerza de armas, puestos en campana» 
Que fuesen cuUivadas las iberas 
Tierras de las naciones estranjeras. 

El hijo de Leocano bien entiende 
El vano intento, y quiere desviarlo, 
Que comodiestro y sabio, otro prétende , 
Y por mejor camino enderczarlo : 
EMiempo espéra y la sa^on attende 
Que estén mejor dispuestos â tratarlo : 
La fiesta era acabada y borrachera , 
Guando à todos los habla en tal manera : 

Menos que vos, senores, no pretendo 
La dulce libertad tan estimada, 
Ni que sea nuestra patria, yo defiendo, 
En cl sublime trono restaurada : 



Mas hase de atender A qae , pudiendo 
Ganar, no se aventure â perder nada ; 
Y asi , con este celo y fin , procuro 
No poner en peligro lo segùro. 

Tomad con discreclon los pareceres 
Que van A la razon mas arrimados , 
Pues cobrar vuestros hijos y paujeres 
EstÂ en ir los prlnclpios acertados : 
Vuestra fama, el honor, lierra y habcre» , 
A punto estân de ser recuperados ; 
Que el Tiempo, que es el padre del consejo. 
En las manos nos pone el aperejo. 

A Valdivia y los suyos habeis muerto , 

Y una importante plaza destruido : 
Venir â la venganza sera cierto 
Luego que en las cludades sea sabido : 
Demos al enemigo el paso abierto» 
Esto asegura mas nuestro partido : 

y engan , vengan con furia à rienda suelta , 
Que dificil seri despùes la vuelta. 

La vitoria tenemos en las manos , 

Y pasos en la tierra mil seguros , . 
De ciénagas , lagunas y pantanos , 
Espesos montes Asperos y duros : 
Mejor pelean aqui los araucanos : 
Espanoles mejor dentro en sus muros : 
Gualquier bombre , en su casa acometido , 
Es mas sabio, mas fuerte y atrevido. 

Esto os vengo A decir, porque se entienda 
Guanto con mas seguro acertarémos , 
Para poder tomar la justa enmienda » 
Que en silios escogidos esperemos , 
DondenohabrA eh el mundoquien defienda 
La razon y derccho que tenemos : 
Guando temor tuviesen de buscarnos , 
A sas casas iremos A alojarnos. 

Gon atencion de todos escuchada 
Fué la oracîon que el gênerai hacia , 
Siendo de los mas de ellos aprobada , 
Por ver que A su remedio convcnia ; 
La gente ya del todo sosegada , 
Gaupolican al jôven se volvia 
Por quien fué là vitoria , ya perdida , 
Ck)n milagrosa prueba conseguida. 

Por darle mas favor, lo ténia asido 
Gon la siniestra de la diestra mano, 
Diciéndole : jO varon , que bas estendido 
El claro nombre y limite araucano ! 
Por ti ha sido el estado redimido , 
Tù le sacaste del poder tirano : 
A tl solo se debe esta vitoria , 
Digna de premio y de inmortal memoria. 




CÀNTO 

Ya, seflores, pues es Un manifiesto 
(Esto dijo volviéndose al senado) 
El puDlo en que Lautaro nos ha puesto , 
(Que asi el vatiente mozo era Ilamado) : 
Yo por remuneralle en algo desto, 
Gon Yuestra autoridad que me habeis dado, 
Por paga^ aunque à tal deuda insuficiente , 
Le hago capitan y mi teniente. 

Gon la gente de guerra que escogiere, 
Pues que ya de sus obras sois testigos , 
En el sitio que mas le pareciere 
Se ponga A recibir los enemigos , 
Adonde hasta que vengan los espère ; 
Porque yo con la resta y mis amigos 
Qcnparé la entrada de Êlicura, 
Aguardando la misma ooyuntura. 

Del grato mozo el cargo fué acetado , 
Gon el favor que el gênerai le daba : 
Aprobdlo el eomun aficionado ; 
Si à alguno le peso no lo raostraba : 
Y por el 6rden y uso acostumbrado 
El gran Gaupolican le trasquilaba, 
Dejàndole el eopete en trenza largo , 
Insignia verdadera de aquel cargo. 

Fué Lautaro industrioso, sabio, presto. 
De gran consejo, término y cordnra , 
Manso de condieion y hermoso gesto*, 
Ni grande ni pequeûo de estatura : 
El Ânimo en las cosas grandes puesto, 
De fuerte trabazon y compostura , 
Duros los miembros , recios y nervosos , 
Anchas espaldas , pechos espaciosos. 

Por él las fiestas fueron alargadas , 
Ejercitando siempre nueyos juegos 
De saltos , luchas , pruebas nunca usadas , 
Danzas de noche en torno de los fuegos. 
Habia precios y [oyas senaladas, 
Que nunca los troyanos ni los griegos , 
Cuando les juegos mas contiiiuaron , 
Tan ricas y estimadas las sacaron. 
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Lleg6 Â Gaupolican tstando en esto 
Un bérbaro turbado sin aliento , 
Perdida la color, mudado el gesto , 
Gubierto de sudor y polvoriento , 
Diciéndole : Senor, socorre presto , 
Tu campo es roto y cierto el perdimiento ; 
Que la gente que estaba en la emboscada 
Es muer ta la mas délia y destrozada. 

Por tierra de Elicura son bajados 
Gatorc&valentisimos guerreros, 
De corazas finisimas armados, 
Sobre caballos prestos y ligeros : 
Por estos solos son desbaratados 
Dos esGuadrones tuyos de piqueros ; 

Y yisto el gran estrago , al improviso 
Parti corriendo à darte de ello aviso. 

Gaupolican con muestra no alterada , 
Hizo que del tenfior se asegurase^ 
Diciendo que tan poca gente armada 
Al cabo era imposible que escapase ; 

Y con la diligencia acostumbrada 
Mandé al nuevo teniente que gulase 
Gon la mas presta gente por la via , 
Que luego con el resto le seguia. 

Lautaro, en lo acetar no perezoso, 
Escogiendo una escuadra sufîciente , 
Marcha con tanta priesa, codicioso 
De ganar opinion entra la gente.... 
Mas de Marte el estruendo sonoroso 
Me llama, que me tardo injustamente : 
De los catorce es tiempo que se tratC; 

Y del sangriento y àspero combate. 

Estiéndase su fama y sea notoria , 
Pues que tanto su espada resplandece , 

Y de ellos se eternice la memoria 
Si valor en las armas lo mcrece : 
Testimonio darà dello la historia ; 
Pero acabar el canto me parece ; 
Que à decir tan gran cosa no me atrevo , 
Sino es con nuevo aliento y canto nuevo. 



CANTO IV. 

lenen catorce espafioles por concierto à juntarse con Valdivia en la faena de Tucapel r ballan 
los indios en una emboscada con los cuales tuvieron un porflado reencuentro : llega Laularo 
con gente de refresco : mueren siete espanoles y todos los amigos que llevan : escàpanse loi 
oUros por una gran ventura. 



jGuAN buena es la justicia y que impor^ 
Por ella son mil maies atajados , [tante ! 
Que si el rebelde arauco esta pujante 
Gon todos sus vecinos alterados , 



Y pasa su furor tan adelante , 
Fué por no ser & tiempo castigados ; 
La llaga que al principio no se cura 
Requière al fin mas àspera la cura. 
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Que DO es virtad , mas vicio y negUgeocia, 
Caando de un daAo otro major se espéra , 
El no curar con hierro la dolencia , ^ 

Si del mal lo requière la manera : 
Mas no con tal rigor que la clemencla 
Pierda su fuerza y la virlud entera ; 
Clémente es y piadoso el que sin miedo* 
For escapar ei iirazo corta el dedo. 

No quiero yo declr que à cada peso 
Traiga el liierro en la mano la justicia , 
Sino segun lagravedad del caso;. 
T la importancia y fin de la malicia : 
Pues vemos claro en el présente paso» 
Que al calM) corrompida de avaricia , 
Diô A la maldad logar que se arraigase , 

Y en los ânimos mas se apoderase. 

Mas no se ha de entender, oomo el Uviano 
Que se entrega al primero movimlento» 
Que por ser justiciero es inhomano, 

Y por alcanzar crédito es sangriento; 

Y como aquel que con injusta mano , 
Sin término , sin causa y fundamento , 
Por solo liviandad y yanagloria , 
Quiere dejar de su maldad memoria. 

No faltàra materia y coyuntura 
Para mostrar la pluma aqui curiosa ; 
Mas no quiero meterme en tal hondura , 
Que es cosa no importante y peligrosa : 
El tiempo lo dirA, y no mi escritura , 
Que quizà la tendron por sospechosa : 
Solo dire que es opinion de sabios. 
Que donde fol ta el rey sobran agravlos. 

Pero A nuestro propôsito fernando, 
Dejaré de tratar de sinrazones , 
Que es trabajar en vano, derramando 
Al Yiento en el desierto las razones: 
De los nuestros dire , que peleando 
Estaban con los iieros escuadrones , 
Ganando fama y prez , honor y gloria , 
Haciendo cosas dignas de memoria. 

Fué hecho tan notable , que requière 
Mucha-atencion, y autorizada pluma : 

Y asi digo que aquel que lo leyere , 
En que fué de los grandes se résuma. 
Dire cuanto en mi estilo yo pudiere, 
Aunque todo sera una brève suma ; 

Y los nombres tambien de los soldados , 
Que con razon merecen ser loados. 

Almagro, Certes , C6rdoba , Nereda , 
Moran , Gonzalo Hernandez , Maldonado » 
Pefialosa , Vergara , Gastaneda , 
Diego Garcia Herrero el arriscado , 



Pero-Nlilo, Eseaiona, y otro queda 
Con el caal es el numéro acabado : 
Don Leonardo Manrlque es el postrera , 
Igoal en el valor siempre al primero. 

Estes catorce son los que venian 
A verse con Yaldiyia en el concierto , 
Que del pueblo impérial partido habian 
Sin saber que Yaldivia fuese muerto : 
Por la alta cuesta de Puren sublan, 

Y en el mas alto aslento y descubierto 
Dos caminos de rama ven sembrados » 
Seûal de paga y Janta de soldados. 

Conocen que la tierra esta alterada , 

Y que de gentes bacen llamamiente ; 
No torcieron por esto la Jornada , 

Ni les mudô el temor el firme intento : 
La fresca y nueva Aurora colorada 
Daba con su ven Ida gran oontento , 

Y las sombras del sol se retralan , 
Guando el licûreo valle descubrian. 

Aqui estaban los indios emboscados 
Esperando à los nuestros si viniesea , 
Por cogerlos sin ôrden descuidados 
Antes que de peligro se advirtiesen : 
De un bosque A mano hecho rodeadoa , 
Para que mas cubiertos estuviesen , 
Hasta'que» inadvertidos del engafio, 
Pudiesen A su salvo bacer el daûo. 

Los catorce espafioles abajaban 
Por un repecho , al valle e'nderezando , 
Donde ocultos los bArbaros estaban 
Cubiertos de los ramos aguardando : 
Los nuestros con el bosque aun no igualaban 
Guando les indios, subito sonando 
BArbaras trompas , roncos tamborinos , 
Los pasos ocoparon y caminos. 

En cazador no entrô tanta alegria, 
Guando mas sin pensar la liebre echada 
De siiblto por medio de la via 
Salta de entre los plés alborotada ; 
Cuanto causù la muestra y voceria 
Del vecino escuadron de la emboscada , 
A nuestros espalôoles, que al instante 
Arrojan los caballos adelante. 

En un ponto los bArbaros formaron 
De puntas de diamante una muralla; 
Pero los espaûoles no pararon 
Hasta de parte A parte atravesalla : 
Hombres , picas y mazas tropellaron , 
Revuelven , por dar fin a la batalla » 
Con mas valor y esf uerzo que esperaoza ^ 
Vista de los contraries la pujanza^ 




CANTO 

De très dos escaadrones desyiados 
£1 paso les cercaroD y la huida : 
Yiéndose asi de bàrbaros cercados , 
Piensan abrir por elles la sallda : 
Otra yez arremeten apiâados, 
Y aunqne una escuadra dellos fué rompida 
Yol yieron à su paesto recogidos , 
Quedando desla yuelta mal heridos. 

Dos yeces embistleron desta suerte^, 
Las cerradas escaadras tropellando ; 
Mas viéndose carcanos à la oiuerle » 
Prosigaen su derrota , enderezando 
Al desolado sftio y casa faerle , 
A diestro y à siniestro derribando , 
Que los indios entre elles yan mezclados, 
Hiriéndolos tambien por^todos lados. 

Estréehase el camino de Ellcura 
Por la pequena faldade nna sierra : 
La eaasa y la razon.de esta angostura 
Es un lago qae abajo el yalle clerra : 
Para los nuestros esto fùé yentura , 
Pues sîguen su Jornada haciendo guerra , 
Que solo un espaâol que atras yenia 
La bàrbara arrogancla resistia. 

Elles que iban asf por una espesa 
Mata , al calar de un Âspero collado 
Yen un indio salir à toda priesa , 
El yestido y el rostro demudado , 
El cual en el camino se atrayiesa , 

Y del seno sac6 un papel cerrado 

Que Juan Gomez de Almagro el propio dia, 
Dando aviso à Valdiyia escrito babia. 

El mismo mensajero yen lloroso , 
Que dellos adelante babia partido : 
De Valdiyia el suceso iastlmoso 
Les dijo , y lo demas acontecido : 

Y que el castillo el barbare furioso 
Le babia por los cimientos destruido. 
Viendo el remédie y presopuesto yano ; 
Tomaron à la diestra un sitio llano. 

Era el sitio de loroas rodeado , 
Aunque por esta senda y paso ablerto , 
Del este, norte, oeste estÂ abrigado, 

Y el sur le bière casi en descubierto : 
Por do seguido ya el camino usado, 
De los ligeros bÂrbaros cubierto 

En espaciosa hila prolongada , 
Sedientos de la sangre bautizada. 

Tras los nuestros los barbares saliendo , 
En el llano asimismo repararon , 

Y la gente esparcida recogiendo, 
Dos gruesos escuadrones reformaron : 
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Los catorce espaûoles , conociendo 
Que era mejor romper, se apare]aron ; 
Mueven los escuadrones concertados 
Por el fuerte Lincoya gobernados. 

Gon flautas, cuernos, ronces instrumentps, 
Alto estruendo , alaridos desdenosos , 
Salen los fieros bàrbaros sangrientos 
Gontra los espanoles yalerosos , 
Que conyertir esperan en lamentes 
Los arrogantes gritos orgullosos : 
Tante el esfuerzo y anime les crece , 
Que poca gente en contra les parece. 

Aunque alli un espanol desfigurado, 
Que yo no digo aqui cual dellos era, 
Dijo , yiendo tan poca gente al lado : 
I Ob si nuestro cscuadron de ciento fuera! 
Pero Gonzalo Hernandez animado , 
Yuelto al clelo, responde : à Dios pluguiera 
Fuéramos soles doce , y dos faltàran , 
Que doce de la fama nos llam&ran. 

Los caballos en esto apercibiendo , 
Firmes y recogidos en las sillas , 
Sueltan las riendas , y los pies batiendo , 
Parten contra las bàrbaras cuadrillas : 
Las poderosas lanzas requiriendo , 
Afiladas en sangre las cucbillas , 
Llamando en alta yoz à Dios del cielo, 
Hacen gémir y retemblar el suelo. 

Galan de fuerte fresno como yigas 
Los barbares las picas al mémento , 
De la suerte que suelen las espigaa 
Derribarse al furor del recio yiento : 
No bastaron las armas enemigas 
Al impetu espanol y mevimiento , 
Que los nuestros rompieron por un lado, 
Dejando el escuadron aportillado. 

A un tiempo los caballos yolteando , 
Lejos las rotas lanzas arrojadas, 
Vuelven al enemigo y fiero bande , 
En alto ya desnudas las espadas : 
Otra yez arremeten , no bastando 
Infinidad de puntas enastadas , 
Puestas en contra de la airada gente , 
A que no se mezclasen igualmente. 

Los unes , que no saben ser yencidos, 
Los êtres à yencer acostumbrados , 
Son causa que se aumenten los heridos , 
Y que bajen los brazos mas pesados : 
De Hamas lès arneses encendidos , 
Gon gran fuerza y presteza golpeados, 
Formaban un rnmor, que el alto cielo 
Del todo parecia yenir al suelo. 
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£1 buen Gojiialo Hernandez , presiimiendo 

Imitar al de Côrdoba famoso, 

Iba por el ejército romplendo , 

No menoB diestro y fuerte que anlmoso. 

Pefialosa y Vcrgara conociendo 

Que ?encer 6 morir era forzoso, 

Hacen de sus personas arriscadas 

De esfàerzo y foerza praebas sefialadas. 

El valiente soldado de Escalona , 
La rigurosa espada ejercitaodo , 
Aventura y sefiala su persona 
Mil barbares valientcs seôalando : 
Don Leonardo Manrique no perdona 
Los golpes que recibe , antes doblando 
Los suyos con gran priesa y mayor ira , 
Los castiga » maltrata y los retira. 

Otro , pues , que de G6rdoba se Hama , 
Mozo de grande esftaerzo y valentia , 
Tanta sangre araucana alli derrama, 
Que hizo mas de cien viudas aquèl dia : 
Por nna , que yenganza al cielo clama , 
Sa] tan todas las otras de alegrfa ; 
Que al fin son las mujeres variables , 
Amigas de mudanzas y mudables. 

Certes y Pero-Nifio por un lado 
Hacen un fiero estrago y cruda guerra ; 
Moran , Gomez de Almagro y Maldonado 
Siembran de cuerpos barbares la tierra : 
El Herrero , como hombre acostumbrado 

Y diestro en golpcar , mata y atierra : 
Pues Nereda tambien , que era maestro , 
Hiere , derriba à diestro y à slniestro. 

Como si fueran k morIr desnndos , 
Las rabiosas espadas asi cortan ; 
Con tanta fuerza bajan golpes crudos , 
Que poco fuertes armas les importan : 
Lo que sufrir no pueden los escudos , 
Los insensibles cuerpos los comportan 
En furor encendidos , de tal suerte , 
Que no sienten los golpes ni aun la muerte. 

Antes de rabia y cdiera abrasados, 
Gen poderosos golpes los martillan , 

Y de muchos con fuerza redoblados 
Los cargados caballos arrodillan : 
Abollan los arneses relevados , 

Abrcn , desclavan , rompen , deshebillan : 
Ruedan las rotas picas y celadas 

Y el aire atruena el son de las espadas. 

Lincoya combatiendo y derribando 
Anima con bcrvor los escuadrones , 
Contra su fuerza y maza no bastando 
De crcstas altas fuertes morriones. 



Certes un gdpe suyo reparando « 
La cabeza inclioô entre los arzones , 
Llevàndole el caballo medio muerto , 
Suelto el freno, oorriendo h campo abierlo. 

Con el cuello incUnado adormecido 
Acà y alla el caballo le traia ; 
Pero tornando luego en su sentido , 
Vergonzoso las riendas recogia : 
Vuelve à buscar aquel que le ha hertdo , 

Y al punto que mir6 le conocia , 

Que al mayor araucano que alll andaba 
De los bombros arriba le llevaba. 

Conôcelo tambien en la braveza 

Que mostraba , animando alli su gente , 

Y en la facilidad y ligereza 

Con que ésgrime la maza diestraraente. 
Cemo el suelto lebrel , por la maleia 
Se anraja al Jabali fiero y valiente, 
Asi asalta Cortés al araucano , 
Laadargaal pecho, elduroblerroen maoo. 

Al través le hirié por un costado , 
No le valiendo el coselete duro ; 
Mas de aquella manera le ha mudado , 
Que mudàra un peôasco 6 fuerte muro : 
Pasa recio el caballo espoleado , 

Y Cortés de Lincoya ya seguro , 

Por medio de la espesa escuadra hiende, 

Y al un lado y al otro muchos tiende. 

Almagro cuerpo à cuerpo combatla 
Con el Jôven Guacon , soldado fuerte ; 
Pero presto la lid se decidia , 
Que poco se mostrd neutral la suerte : 
De un golpe Almagro al bÂrbaro beria , 
Por donde una ancha puerta abrié à la muer- 
Sale de ella de sangre roja un rio , [te » 

Y ocnpa el desangrado cuerpo el frio. 

• 
Airado Castaneda en la batalla 

Mata, atropella , dana, hiere, ofende ; 

Acaso à Narpo à la derecha balla , 

Y alli la rigurosa espada tiende : 
No le valid cl jubon de fina malla , 
Ni un peto de dos cueros le defiende , 
Que la furipsa punta no calase , 

Y el cuerpo del espiritu privase. 

La gente una contra otra se embravece , 
Grèce el hervor, corage y la revuelta , 

Y el rio la corriente sangre crece , 
Barbara y espanola toda envuelta : 
Del grueso aïiento el aire se eseurece , 
Alguna infernal furia andaba suelta , 
Que por llevar à tantes en un dia 
Diabôlico furor les infundia. 




CANTO 

'I^anto el teson entre cilos ha darado , 
Qae espanta como alzar pueden los brazos ; 
JBstaban por el uno 7 otro lado 
H>e amootonados cuerpos los ribazos. 
Kl sol habia en sa carso declinado, 
Ouando ya sin vigor hecbos pedazos , 
De manera igaalmente enflaqueèian , 
Qae moYerse adelante no podian. 

Oomo el aliento 7 fuerzas van faltando 
A dos valientes toros animosos 
Cluando en la fiera lucha porfiando 
Se maestran igoalmente poderosos , 
Que se van poco à poco retîrando 
Bostro à rostro con pasos perezosos , 
Cnbiertos de un humor y espeso aliento , 
T esparcen con los pies la arena al viento ; 

Los dos puestos asi se retiraron , 
Sin sangre y gin vigor desalentados, 
Que jamas las espaldas se mostraron , 
Mas siempre frente A frente careados ; 
Ambos à un mismo tiempo repararon , 
A un punto bicieron alto , y desviados 
Los unos de los otros tanto estaban , 
Que aun un tiro de flécha no distaban. 

Miràbanse del uno y otro bando 
En el sitio y contrario alojamiento , 
Cubiertos de agua y sangre , y jadeando , 
Que no pueden hartarse del aliento : 
Los fatigados miembros regala ndo , 
£1 pecho y boca abierta al fresco viento , 
Que con templados soplos respiraba , 
Mitigando del sol la fuerza brava. 

Y desde alli con lenguas injariosas 
A falta de las manos se ofendian : 
Diciéndose palabras afrentosas 

La muerte con rlgor se prometian ; 

Y à vueltas de esto fléchas peligrosas 
Los enemigos arcos despedian , 

Que aunque el aliento y fuerza les faUaba 
£1 rabioso rencor las arrojaba. 

Yo no se de caal brazo descansado 
Una flécha con impetu saliendo , 
A manera de rayo arrebatado , 
El aire con rumor iba rompiendo : 
Tocd en soslayo à Côrdoba en un lado , 

Y la fariosa punta no prendiendo, 
Torciô à Moran el curso, y encarnada 
Por el ojo derecho abrid la entrada. 

El buen Moran con mano cruda y faerte 
Sac6 la flécha y ojo en ella asido ; 
Gonzaîo , al duro paso de la muerte 
Le apercibe , y esfuerza condolido ; 
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Pero Moran gritô : no estoy de suerte 
Que me sienta de esfuerzo enflaquecido ; 
Que solo , asi herido, soy bastante 
A vencer cuantos veis que estan delante. 

Pica el caballo temerariamcnte , 
Que galopear no puede de cansado , 
Contra todo aquel numéro de gente , 
Que en escuadron estaba reformado : 
Pero Gonzalo Hemandez diligente 
Se le puso delante acelerado , 
Que ya Lincoya al paso le salia , 

Y al pnesto, aunque por fuerza, le vol via. 

Con grande alarde, estruendo y movimien- 
Sobre la cumbre de una verde loma , [ to, 
Tendidas las banderas por el viento , 
Lautaro con la presta gente asoma 
Como cuando de lejos el hambriento 
Léon , viendo la presa , placer toma , 

Y mira ac& y alla, feroz rugiendo , 
El bedijoso cuello sacudiendo ; 

Lautaro asi veloz , por un repecho 
Bajaba , enderozando & los de Espaûa , 
Pensando él solo dar fin Â aquel becho, 
S^ no le desamparan la campaûa. 
Delante de su gente va gran trecho : 
DIgna es de celebrarse tal hazana ; 
Solos catorce espcran , hechos plezas ; 
Rotos los brazos , piernas y cabezas. 

Cuatro mil sobrevienen vitoriosos, 
Apinados los nuestros los esperan , 
No de ver tanta gente temerosos, 
Porqueaunmorircon mashonorquisieran : 
Los fleros enemigos orguUosos 
En alta voz gritaban : mueran ! mueran ! 

Y el lincoyano ejército animado , . 
Tambien acometiô por otro lado. 

Lanzarpn los caballos los cristianos , 
Batiendo bien de espacio el hucco suelo 
Contra los descansados araucanos 
Que fieros amenazan tîerra y cielo : 
Vienen con tardos pl^s A prestas manos , 

Y del primer encuentro hecho un hielo 
Pero-Nifio tocô la blanca arena , 
Banàndola de sangre en larga vena. 

Atravesôle el cuerpo la herida , 
Aunque en atribuirla hay desconcierto : 
Unos dicen que Angol fué el bomicida , 
Otros que Leocoton , y esto es mas cierto : 
Caalquier de ellos que fué , de gran caida 
Pero-Nino quedô en el caropo muerto 
Con un trozo de pica atravesado, 
Donde fué del tropei despedazado. 
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Tambien e) de Manrique voXeando 
A los pies de Lautaro moerto yino ; 
Rompen los otros doce, enderezando 
Por las espesas armas al camino : 
Fero Ongoimo, los pies apresurando , 
De un golpe derribd fuera de tino 
A Nereda , que en guerras era esperto ; 
Certes de muy berido cay6 muerto. 

Tras él al suelo fué Diego Garcia , 
De nna llaga mortel abierto el peebo; 
De olro golpe Escalona se tendia 
Que Tùcapel le acierta por derecho : 
Los demas espanoles en la via 
(Considère quien ya se viô en estrecbo) 
Con cuanto priesa baten las hijadas 
De los lasos caballos desangradas. 

El fiero Tucapel haciendo guerra 
A todos con audacia los asalta , 

Y en viendo que estos dos baten la tierra, 
Gallardo por encima dellos salta : 

Topa A Almagro y con él ligero cierra , . 
En los pies levantedo ' y la maza alta , 
Que sobre él derribàndola venia 
Con toda la pajanza que ténia. 

O fué mal tiento, 6 furia que llevaba , 
O que el sumo senor quiso librallo , 
Que el tiro A la cabeza senalaba , 

Y à dar vino à las ancas del caballo : 
Con tante fuerza el golpe le cargaba , 
Que Almagro mas no pudo meneallo , 
Que dando derrengado de manera 
Que si fuera de masa 6 blanda cera. 

Almagro con presteza por un lado , 
Viendo el caballo cojo , se derriba , 
Ora fué su ventura y diestro hado , 
Ora siniestro del que tras él iba , 
£1 cual era el valiente Maldonado , 
Que envuelto en sangre y polvo al punto ar- 
Que el golpe segundaba Tucapelo , [riba 

Y por poco con él diera en el suelo. 

Con el ginete estribo en el derecbo 
Lado al bArbaro encuentra de pasada , 
« Y cuatro 6 cinco pasos 6 mas trecho 
Lo lleva bÂcia delahte por la estrada : 
Brama el bârbaro ardiendo de despecbo ; 
Yibora no se vie mas enconada , 
Ni pisado escorpion vuelve ten presto 
Como el indio volvié ^ airado gesto. 

Mttda cl intento , muda la sentencia 
Que contra Juan de Almagro dado babla, 

Y la furiosa maza é impaciencia 
Al triste Ateldonado revolvia : 



Cala un golpe con toda su potencia , 
Mas el presto caballo se desvia : 
Tucapel de fùrloso el tiro yerra , 

Y el ferrado tronçon metiô por tierra. 

No escapô JMaldonado de la muerte , 
Que al punto Uega el bravo Lemolemo 
Con un largo baston fiudoso y fuerte » 
A mènera de corvo y grueso remo : 

Y un golpe le sefiala de tal suerte , 

Que no le err6 el ferrado y duro estremo. 
Ni celada presto de estofa Ilena , 
Que los seaos saltaron por la arena. 

En esto una gran nube tenebrosa , 
El aire y cielo subito turbando, 
Con una oscnridad triste y medrosa 
Del sol la luz escasa fué ocupando : 
Salte Aquilon con furia procelosa 
Los àrboles y plantes inclinando , 
Envuelto en raras gotas de agua graesas, 
Que luego descargaron mas espesas. 

Como el diestro atembor, que aperciblelido 
Al duro asalto y fiera bateria , 
Ya con los tardes golpes previniendo 
La presta y animosa compania ; 
Pero el punto y senal ûltima oyendo , 
Suena la horrenda y Aspera armonia r 
Asi el negro nublado turbulento 
Lanza un diluvio subito y violento. 

En escura tiniebla el cielo vuelto , 
La furiosa tormente se esforzaba , 
Agua . piedras y rayes todo envuelto 
En espesos relàmpagos lanzaba : 
£1 araucano ejército revuelto 
Por acA y por allA se derramaba : 
Crece la tempestad horrenda , tento 
Que A los mas ésforzados puso espanto. 

De Juan Gomez la prospéra ventura 
Hizo que al punto el cielo se cerrase; 

Y la tiniebla de la noche escura 
Gran rato en su favor se anticipase : 
Turbado se metié en una espesura 
Haste tento que el impetu pasase 
De aquella gente bArbara furiosa , 
De la espanola sangre codiciosa. 

Cuando vid en su violencia el torbellino, 

Y que él podia salir mas encubierto , 
El bosqne déjà y toma su camino , 

Que el temor se le muestra bien abierto : 
Gayendo y levantendo al cabo vino , 
De sangre, lodo y de sudor cubierto , 
Junto donde los nuestros csperaban 
Si las furiosas aguas aplacaban. 




CANTO 

Estaban del camino desYiados , 

Y uno de los caballos relincbando , 
El espaâol con pasos sosegados 

Al alegre ruiuor se fué acercando : 
Llcgô adonde los seis amedrentados 
Con baja voz estaban dél tratando, 

Y en aquella sazon se les présenta, 
Dàndoles del suceso entera cuenta. 

Gon espanto faé luego conocido , 
Que entre ellos ya por muerto se ténia , 

Y cada uno de lÂslima niovido » 
A morir en su ayuda se ofrecia : 
Mas él como animoso y entendido , 
Viendo que aproycchar no le podia , 
Dice : De mi , senores , nadie cure , 
La vida et que pudiere la asegure. 

Este no dijo bien , cuando esforzado 
Por el bosque tome una senda incierta , 

Y aquella mas asada déjà à un lado^ 
De gente y pueblos barbares cubierta : 
Otro trance mayor le esté guardado; 
Pero pues hay de Chile historia cierta , 
Alli lo podrà ver el que quisiere, 

Si gana de saberlo le viniere. 

£1 coronista Estrella escribe al justo 
De Chilè y del Perû en latin la historia, 
Con tanta erudicion, que sera justo 
Que dure eternamente su memoria : 

Y la vida de Gàrlos Quioto augusto, 

Y en versos los encomios y la gloria 
De varones ilustres en mlHcia , 
Gobemacîon , en letras y justicia. 

Yuelvo A los sels guerreros, que sintiendo 
La desgracia de Almagro , lo mostraban ; 
Pero ayudalle en ella no pudiendo , 
A la Impérial ciudad enderezaban : 
La tempestad furiosa iba creciendo , 
Relàmpagos y truenos no cesaban , 
Uasta que salîd el sol y el claro dia 
La plaza de Puren les descubria. 

£ra un castillo , el cual con poca gente 
Le habia Juan Gomez antes sustentado 
Hallàndose una noche de repente 
De multitud de barbares cercado : 
Repelidos al fin gallardamente 
Fué por su industria el cerco levantado : 
No escribo esta batalla , aunque famosa , 
Por no tardarme tanto en cada cosa. 

Alli los seis guerreros arribados 
Faeron con tierna muestra recibidos 
De los caros amigos admirados 
De verlos A tal termine traidos ; 
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Miseros , afligidos , demadados , 
Places , ronces , deshechos , consumidos , 
Gorriendo sangre y lodo , sin celadas , . 
Las armas con las carnes destrozadas. 

Gasi veinte y cuatro horas sustentaron 
Las armas defendiendo su partido , 
Que nunca en este tiempo descansaron , 
Haciendo lo que habeis , senor, oido : 
Un rato en el castillo reposaron , 
Del cual la noche atras habian salido, 
No con poco temor de los de casa , 

Y mas cuando supieron lo que pasa. 

La sangre les cuajd un temor helado , 
Gran turbacion les puso à todos cuando 
£1 casode Valdivia desastrado 
Les fueron por sus termines narrando : 

Y asi viendo el castillo mal parada, 
De consejo comun, cônsiderando 
La pujanza que el barbare traia , 
Le dejaron desierto el mismo dia. 

HÂcia Gauten tomaron la Jornada , 
Llevando à Almagro acaso de camino , 
Que por venir la noche tan cerrada 
Libre salie del eampo lantarino : 
La fuerza fué por tierra derribada. 
Que luego el enemigo pueblo vino 
Talando municiones y comidas 
Que en ei castillo estaban recogidas. 

Dieron vuelta los barbares gozosos 
HÂcia do su ejército venia , 
Retumbando en los montes cavernosos 
Elalegrerumor y voeeria; « 

Y por aquellos prados espaciosos , 
Gon la alegre vitoria de aquel dia , 
Taies cantos y juegos inventaban 
Que el cansancio con elles enganaban. 

Juntes , el gênerai con grave muestra 
Los habla y los recibe alegremente; 

Y asiendo blandamente de la dlestra 
Al val lente Lantaro , su teniente , 
Una escuadra le entrega de maestra , 
Escoglda t gallarda y buena gente, 
En armas y trabajo ejercitada , 

Para cualquler empresa y gran jornada. 

A Lautaro dejemos, pues, en este, 
Que mucho su proceso me detiene : 
Forzoso A tratardél volveré presto, 
Que llegar hasta Penco me conviene. 
Pues hace tanto A nuestro presupuesto 
Declr como A la guerra se previene 
Que sangrienta y mortal se aparejaba , 

Y el Insto sentimîento que mostraba. 
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Ya la Fama , ligera embajadora 
De tristes nuevas y de grandes maies, 
A Penco atormentaba de hora en hora , 
Esforzando su yoz ruines senaies : 
Guando llegan los indios à deshora, 
tos dos que ya conté que en los Jarales, 
Yiendo à Valdlvia roto, se escondleron, 

Y estes el triste caso refirieron. 

Por mensajeros ciertos entendiendo 
£1 duro y desdichado acaecimiento, 
Viejos, mujeres , nlûos concarriendo 
Se forma un triste y gênerai lamente : 
£1 cielo con aguda voz rompiendo, 
Hinchen de tristes làstimas el \iento : 
Nuevas viudas, buérfanas , doncellas , 
Era una dolorosa cosa vellas. 

Los blancos rostres, mas que flores belles, 
Eran de crudos puûos ofendidos, 

Y manojos dorades de cabellos 
Andaban por los suelos esparcidos ; 
Vieran pechos de nieve y tersos cuellos. 
De sangre y vivas làgrimas teûidos ; 

Y rolos por mil partes y arrojados 
Ricos vestidos , Joyas y tocados. 

No con mener estruendo los varones 
De la edad mas robusta juntamente 
Daban de su dolor demostraciones, 
Pero con otro modo diferente : 
Suenan las armas, suenan munieiones, 
Suena el nuevo aparato de la gente ; 

Y la ronca trompeta del dios Marte 
A guerra incita ya por toda parte. 

Unos botas espadas afilaban , 
Otros peios mohosos enlucian , 
Otros las viejas cotas remallaban , 
Hierros otros en astas enjerian, 
Canones reforssados apuntaban , 
Al vlento las banderas descogian ; 

Y en alardosa muestra los soldados 
Iban por todas partes ocupados. 

Gaudillo era y cabeza de la gente 
Francisco Villagran , varen tcnido 
Por sabio en la milicia y suficiente, 
Con suma diligencia prevenido : 
De Pedro de Yaldivia fué teniente, 
Despues de su persona obedecido : 
Sentido del suceso y caso fuerte 
Brama por la venganza de su muerte. 

Las mujeres de nuevos alaridos 
Hieren el alto céncavo del cielo , 
Viendo al peligro puestos los maridos 

Y ellas en tal trabajo y desconsuelo : 



Con lagrimosos ojos y gemidos , 
Ecbadas de rodillas por el suelo , 
Les ponen los bijuelos por delante ; 
Pero cosa à moverlos no es bastante. 

Ya de le necesario aparejados 
En demanda del barbare salian , 
De arneses lucidlsîmos armados , 
Que vistosos de lejos parecian : 
Las mujeres por terres y tejados 
Con fljos oJos tiernos los seguian ; 

Y ecbàndoles de alli mil bendiciones, 
Yuelven à Dios el ruego y peticiones. 

Del tropel se despiden ciudadano , 
Que del pueblo saliera à acompaùallos , 

Y en busca del ejército araucano 
Pican & toda priesa los caballos : 
Dejan à la siniestra & Hareguano , 

Y Â la diestra de Talca los vasallos , 
Hijo de Talcaguano , que su tierra 
La cTne cas! en torno el mar y sierra. 

De los seguros limites pasando , 
Pisan de Andalican la enjuta arena , 

Y el espacioso Uano atravesando , 
Suben las lomas , y el rumor no suena ; 

Y al pié del cerro andâlico llegando , 
S in entender le que Lautaro ordena , 
Solo el miedo de entrar por el estado 
Les mitigé el furor demasiado. 

Un paso peligroso , agrio y estrecbo , 
De la banda del norte esta Â la entrada 
Por un monte asperisimo y derecbo » 
La cumbre hasta los cielos levantada : 
Esta tras este un Uano Â poco trecho , 

Y luego otra mener cuesta tajada , 
Que divide el distrito andalicano 
Del fértil valle y limite araucano. 

Esta tuesta Lautaro habia elegido 
Para dar la batalla , y por concierto 
Ténia todo su ejército tendido 
En lo mas alto délia y descubierto : 
Viendo que à pié en lo Uano es mal partido 
Seguir k los caballos campo abierto, 
El alto y primer cerro déjà esento, 
Ponsando alli aleanzarlos por aliento. 

Porque se tome bien del sitio el tino 
Quiero aqui fîgurarle por entero : 
La subida no es mala del camino , 
Mas todo lo demas despenadero : 
Tlene al poniente al bravo mar vecino , 
Que bâte al pié de un gran derrumbadero, 

Y en la cumbre y mas alto de la cuesta 
Se allana cuanto un tire de ballesta. 




GÀNTO 

Estaba el a](o cerro eoronado 
Del poderoso ejércjto enemigo, 
Y el camîno al entrar desocupado, 
Sin defensa ni estorbo , como digo : 
Pasado el primer monte , habia Uegado. 
Al pié deste segando el bando amigo ; 
Pero aqui Yillagran confaso estuYo , 
Que el peligroso trance le detuvo. 

Como el romano César , receloso 
El plé en el Rubfcon fijô à la entrada , 
Pensando alli de nueyo el peligroso 
Hecbo que acometia y gran Jornada ; 
Al fin sollé las riendas animoso, 
Diciendo : Sus! la suerte ya es echada... 
Asi nnestro espanol rompiô el camino , 
Dando libre la rienda à su destino. 

Apenas el primer paso habia dado , • 
Cuando luego tras él osadamente 
Por el fragosp monte levantado 
Alegre comenzô à subir la gente : 
Lautaro sin moverse , arrinconado , 
Franca les da la entrada llanamente; 
Diez mil hombres gobierna , gente usada 
En el duro éjercicio de la espada. 
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Ténia su campo en torno de la cuesta , 

Y mandado que nadie se moviese 
Un paso à comenzar la dura fiesta 
Hasta que el son de arremeter se oyese , 
Con una irremisible pena puesta 

Para aquel que del término saliese ; 
Que estaban asi quedos y caliados 
Cual si fueran en màrmoles mudados. 

Pues la espafiola gente , deseando 
Ëjercitar la vencedora diestra , 
Se va à los enemigos acercando 
Por la banda del bÂrbaro siniestra : 
Lautaro al puesto término Ilegando , 
Présenta la batalla en bel la muestni , 
Con gran rumor de bàrbaras trompetas ; 
Atambores , bocinas y cornetas. 

Paréceme , seQor, que serA justo 
Dar fin al largo canto en este paso , 
Porque el deseo del otro mueva el gusto ; 

Y porque de cantar me siento laso. 
Suplicoos que el tardar no os dé disgusto, 
Pareciéndoos que Yoy taq paso à paso , 
Que aun de gentes agravio una gran suma, 
Atento à no Uevar prolija pluma. 



CANTO V. 



GoDtiénese la nray refiida batalla çiue entre los espafioles y los araacanos babo en la cuesta 
de Ândalican , donde pôr la astuQia de Lautaro y et demasiado trabajo de los espanoles , fueron 
los nuestros desbaratados, y muertos mas de la mitad de elles, juntamente con la de très 
mil indios amigos. 



Siempreel benîgno Dios, por su elemencîa, 
Nos dilata el castîgo merecido » 
Hasta ver sin enmienda la Insolencia , 

Y el corason rebelde endurecido : 

Y es tanta la daûosa inadvertencia , . 
Que aunque veraos el término cumplido. 

Y ejemplo del castigo en el vecino , 
No queremos dejar el mal camino. 

Digolo, porque viene muy eontenta 
Nuestra gente espaâola A las espadas , 
Que en el fin de Yaldivia no escarmienta, 
Ni mirahabër seguido sus pisadas : 
Presto la veréis dar estrecba cuenta 
De las culpas présentes y pasadas ; 
Que el Terdugo Lautaro , ardiendo en safia 
Se muestra con su gente en la campafia. 

y illagran eon la suya à pnnto paesto , 
En el estrecho Uano se detiene; 
Plantando seis canones en buen puesto , 
Ordena aqui y alli lo que co&Yiene : 



EstUYO sin moverse un rato en esto 
Por ver el drden que Lautaro tiene , 
Que ocupaba su gente tanto trecho 
Que mitigé el ardor de mas de un peeho. 

De muchos fué esta guerra deseada ; 
Pero sabe ora Dios sus intenciones, 
Yiendo toda la cuesta rodeada 
De gente en concertados escuadrones : 
La sangre , del temor ya resf riada , 
Con presteza acudiô à los corazones ; 
Los miembros , del calor desamparados , 
Fueron luego de esfuerzo reformados. 

Con nuevo encendimiento estân bramando, 
Porque la trompa del partir no suena ; 
Tanto el trance y batalla deseando 
Que cualquiera tardanza les da pena. 
De la otra parte el araucano bando , 
Sujeto é lo que su caodillo ordenii , 
Rabiaba por cerrar ; mas 9a obediencia 
Le pone duro freno y resistencia. 
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Como el ferai caballo, que ImiMGieiile; 
Caando el competidor ve ya cercano , 
Bafa » reliDcha , y con soberbia frenle 
Riere la tierra de ana y otra mano ; 
Asi el bArbaro ejército obediente , 
Yiendo tan cerca el campo castellano, 
Glme pof ver el Juego comeozado , 
Mas DO paia del térmlno asignado. 

Des ta mènera , pues , la cosa estaba , 
Ganosos de ambas partes por Juntarse; 
Pero y a Villagran consideraba 
Que era dalles mas Ànimo el tardarse : 
Très bandas de ginetes apartaba 
De aquellos codiciosos de probarse , 
Que à la sefia , sin mas amonestalloa , 
Ponen las ptemas reclo à los caballos. 

El campo con ligeros pies batiendo, 
Salen con gran tropel y moYimiento ; 
Rauco se estremeciô del son horrendo , 
T la mar hizo estrano sentimiento. 
Los corrcgidos bArbaros temiendo 
De Lautaro el espreso mandamiento , 
Aunque por los herir se deshaclan , 
El paso bàcia adelante no moyian. 

Con el ooDCierto y ôrden que en Gastilla 
Juegan las canas en solemne fiesta , 
Que parte y desembraza una cuadrilia , 
Revolviendo la darga al pecho puesta : 
Asi los nuestros, firmes en la silla , 
LIegan hasta el remate de la cuesta , 

Y Yueiven casi en cerco à retirarse, 
Por no poder romper sin despenarse. 

Toman al retirar la vuelta iarga , 

Y desta suerte mucbas vueltas prneban; 
Pero todas las veces una carga 

De flecba , dardo y piedra espesa llevan ; 
A algunos vale alli la buena adarga , 
Las celadas y grebas bien aprueban , 
Que no pueden venir al corto hicrro 
Por ser peinado en torno el alto cerro. 

Firme estaba Lautaro sin mudarse , 

Y cercada de gente la montana ; 
Algunos que pretenden seûaiarse 
Salen con su licencia Â la campaoa : 
Quiereu uno por uno ejercitarse 

De la pica y baston con los de Espafia ; 
O dos à dos , 6 très à très soldados , 
A la franca eleccion de los llamados. 

tJsando de mudanzas y ad émanes 
Yienen con muestra airosa y contoneo, 
Mas bizarros que bravos alemanes , 
Hiciendo aqui y alli gentil paseo : 



Como los diestros y Agiles galanes 
En pùblico ejeiclcio del torneo , 
Asi llegan gallardos A Juntarse 
Y con las duras puntas A tentarse. 

Quien piensa de la pica ser maestro 
Sale A probar la fuerza y el destino , 
Tentando el lado diestro y el siniestro , 
Buscando lo mejor con sabio tino : 
CuAl acomete , vence y burtà presto » 
Hallando para entrar franco el camino ; 
CuAI bace el golpe vano , y cuâl tan cierto 
Que da con su enemigo en tierra muerto. 

Otros de estas posturas no se curan , 

Ni paran en ei aire y gentil eza ; 

Que el golpe sea mortal solo procuran , 

Y en el cuerpo y los pies Ilcvar firmeza : 
Con* Animo arrojado se aventuran , 
Llevados de la côlera y braveza ; 

Esta A veces los golpes bace vanos, 

Y elles venir mas Juntos A las manos. 

Pero por mas veloz en la corrida 
El mozo Curioman se senalaba, 
Que con gallarda muestra y atrevida 
Large carrera sin temor tomaba : 

Y blandiendo una lanza muy fornida 
En medio de la furia la arrojaba , 
Que nunca de ballesta al torno armada 
Jara con tal presteza fué enviada. 

Habia siete espafioles ya herido , 
Mas nadie se atraviesa A la venganza , 
Que era el vàliente bArl^aro temido 
Por su esfuerzo , destfeza y gran pujanza : 
En esto Villagran algo corrido , 
Viéndole despedir la octava lanza , 
Dijo con voz airada : i no bay alguno 
Que castigue este bArbaro importuno ? 

Diciendo esto , miraba A Diego Gano , 
El cual de osado crédite ténia , 
Que una asta gruesa en la derecba mano 
Su rabican preciado apercibia; 

Y al tiempo cuando el bArbaro lozano 
Con fuerza estrema el brazo sacudia , 

En la silla los muslos enclavados [dos. 
Hiere al caballo A un tiempo entrambosla- 

Con menudo tropel y gran ruido 
Sale el presto caballo desenvuelto 
HAcia cl gallardo bArbaro atrevido, 
Que en esto las espaldas babia vuelto ; 
Pero el fuerte espanol, embebecido 
En que no se le ftiese , el freno suelto» 
Bâte al caballo A priesa los talones 
Hasta los enemigos escuàdrones. 



CANTO 

No el araocanp y fiero ayuntamiento 
Con las espesas picas derribadas , 
Ni el presarofio y recio movimieDto 
De mazas y de bérbaras espadas 
Padieron resistir al duro intento 
Del airado espanol , qae las pisadas 
Del ligero araucano iba siguiendo ; 
La espesa turba y multltud rompiendo : 

Donde à pesar de tantes y à despecbo , 
Con grande esfaerzo y Talerosa mano 
Rompe por elles , y la lanza el pecbo . 
De aqael que dilaté su muerte en vano : 
T glorioso del bravo y alto becbo , 
Al caballo pied à la diestra mano , 
Abriendo con esfuerzo y diestro tino 
Por medio de las armas el camino. 

Luego se arroja el escuadron ginete 
Al araucano ejército llamando, 
Que à esperarle parece que acomete , 

Y vase luego al borde retirando : 
Una , cuatro y dlez veces arremete , 
Poco el arremeter aprovecbando; 
Que en aquella sazon ninguna espada 
Habia de sangre bàrbara manchada. 

Los cansados caballos trabajaban , 
Mas poco del trabajo se aprovecba , 
Que los nuestros en vano les picaban , 
Heridos y ostigados de la flécha : 
Las bravezas de algunos aplacaban 
Tiéndose en aquel punto y cuenta estrecha, 
Elles lasos, los otros descansados , 
Los pasos y caminos ya cerrados. 

La presta y temerosa artilleria 
A toda ftiria y priesa disparaba, 

Y asi en el escuadron indio batia. 
Que Guanto topa enhiesto lo allanaba : 
De fuego y humo el cerro se cubria , 
El aire cerca y lejos retumbaba : 
Parece con estruendo abrirse el suelo 

Y respirar un nuevo Mongibelo. 

Yisto Lautaro série conveniente 
Quitar y deshacer aquel fiublado 
Que lanzaba los rayes en su gente 

Y habia gran parte délia destrozado ; 
Al escuadron que à Leucoton valîente 
Por su valor le estaba encomendado 
Le manda arremeter con furia presta 

Y en alta voz diciendo le amonesta : 

l O fleles companeros vitoriosos 
A quien fortuna llama à. taies hechos ! 
Ya es tiempo que los brazos valerosos 
Nuestras causas aprueben y derechos : | 



QUINTO. 33 

Sus , sus , calad las lanzas animosos ; 
Rompan los hierros los contraries pechos , 

Y por elles abrid roja corriente 
Sin respetar à amigo ni A pariente. 

A las plazas guiad , que si ganadas 
Por vuestro esftierzo son , con tal vitoria 
Célèbres quedaràn vuestras espadas, 

Y eterna al mundo délias la memoria : 
El campo seguirà vuestras pisadas, 
Siendo vos los autores desta gloria. 

Y con eslo la gente envaneeida 
Hizo la temeraria arremetida. 

Por infâme se tiene alli el postrero , 
Que es la cosa que entre ellos mas se nota ; 
El mas medroso quiere ser primero 
A probar si la lanza lleva bota : 
No espanta ver morir al compaôero, 
Ni llevar quince ù veinte una pelota 
Yolande por los aires bêches plezas , 
Ni el ver quedar los cuerpos sin cabezas. 

No los perturba y pone alli embarazo , 
Ni punto los detiene el temor ciego; 
Antes si el tiro à alguno lleva el brazo , 
Con el otro la espada esgrime luego : 
Llegan sin reparar basta el ribazo 
Donde estaba la màquina del fuego ; 
Yiéranse alli las balas escupidas 
Por la bArbara furla detenidas. 

Los demas arremeten luego en nieda , 

Y de tires la tierra y sol cubrian : 
Pluma no basta , lengua no bay que paeda 
Figurer el furor con que venian : 

De voces , humo , fuego y polvareda 
No se entienden alli ni conociaD ; 
Mas poco aprovechô este impedimento , 
Que ciegos se Juntaban por el tiento. 

Tardaron poco espaclo en conpertarse 
Las enemigas haces ya mezcladas : 
Lo que alli se viô mas para notarse 
Era el presto bâtir de las espadas : 
Procuran ambas partes seflalarse , 

Y asi vieran cabezas y celadas 
En caotidad y numéro partidas , 

Y piernas de sus troncos divididas. 

Unes por defender la artilleria , 
Con tal impetu y furia acometida ; 
Otros por dar remate A su porfia 
Traban una batalla bien refiida : 
Para un solo espaûol cincuenta habia , 
La ventaja era fuera de medida j 
Uas cada cual por si tanto trabaja , 
Que Iguala conr valor A la ventaja. 

3 
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No quiercn qac atras vaelva el eatandarte 
De Gàrlos Qainto , màitmo glorioao ; 
Mas que , â pesar del contrapuesto Marte , 
Vaya tiempre adelante Yitorfoso : 
El cual terrible j fiero à cada parte , 
Envuelto en ira y polvo sanguinoso, 
Daba oaevo vigor à las espadas , 
De tanto combatir aun no cansadas. 

Renuévase el faror y la braven 

Segun es el herir apresurado , 

Gon aquel mismo esfùerzo y entereza 

Qae si entonees la hubleron comenzado : 

Las maertes , el rigor y la craeza , 

Esto no puede ser significado , 

Que la espesa y menuda yerba verde 

En sangre converlida el color pierde. 

Yillagran la batalla en peso tiene , 
Que no pierde una minïma su puesto ; 
De todo lo importante se previene , 
Aqui ira, y alli acnde, y vuelve presto : 
Hace de capitan lo que conviene 
Gon usada esperiencia ; y fuera desto , 
Gomo osado soldado y buen guerrero 
Se arroja à los peligros el primero. ^ 

Andando envuelto en sangre é Torbo mira 
Que en loa cristianos hace gran matanza ; 
Lieva el caballo , y él llevado de ira 
Requière en la derecha bien la lanza : 
En los estribos firme al pecho tira ; 
Mas la codicia y sobra de pujanza 
Desalentô la presurosa mano , 
Haciendo antes de tiempo el golpe en vano. 

Hiende el caballo desapoderado 
Por la canaila bârbara enemiga , 
Revuelve à Torbo el espanol airado , 

Y en bajo el brazo la gineta abriga ; 
Pàsale un fuerte peto tresdoblado 

Y el juboo de algodon , y en la barriga 
Le abriô una gran herida por do al punto 
Vertié de sangre un lago y la aima junto. 

Saca entera la lanza , y derribando 
El brazo atras , con ira la arrojaba : 
Yuelve la ftiriosa asta rechinando 
Dcl impetu y pujanza que lleyaba , 

Y à Gorpillan que estaba descansando 
Por entre el brazo y cuerpo le pasaba , 

Y al suelo penetrô sin danar nada , 
Quedando média braza en él fijada. 

Y luego Yillagraà , la espada fuera , 
Por medio de la hueste va Â gran priesa , 
Haciendo con rigor ancba carrera 

A donde va la turba mas espesa. 



-' No menos Pedro de Olnios de Aguilera 
En todos loa peligros se atrayiesa , 
Habiendo él solo muerto por su mano 
A Guancbo, Ganio, Pillo y Titagnano. 

Hernando y Juan, entrambosde Alvarado, 
Daban de su valor notoria muestra , 

Y el viejo gran ginete Maldonado 
Yoltea el caballo alli con mano diestra , 
EJercitando con Talor usado 

La espada , que en berir era maestra , 
Auoque la débil fuerza envejecida 
Hace pequeâo el golpe y la herida. 

Diego Gano à dos manos , sin escudo , 
No déjà lanza enhiesta ni armadara , 
Que todo por rigor de filo agudo 
Hecho pedazos Tiene A la Uanura : 
Pues Pefia, aunque de lengua tartamudo, 
Se revueWe con tal desenvoltura 
Gual Geslo entra las armas de Pompeo , 
O en Troya el fiero hijo de Peleo. 

Por otra parte el espanol Reinoao , 
De ponzodosa rabla estimulado , 
Con la espada sangrienta va furioso 
Hiriendo por el uno y otro lado ; 
Mata de un golpe à Palta , y rignroso 
La punta enderezô contra el costailo 
Del fuerte Ron , y asl acertô la Yena , 
Que la espada de sangre sac6 llena. 

Bernai , Pedro de Aguayo , Gastaneda , 
Ruiz, Gonzalo Hernandez, y Pantoja 
Tien en hecha de muertos una rueda 

Y la tierra de sangre toda roja : 

No hay quien ganar del campo on paso 
Ni el espeso berir un punto afioja , [ paeda 
Haciendo )os cristianos taies oosas 
Que las haràn les tiempos milagrosas. 

Mas eran los contraries tanta gente , 

Y tan poco el remedio y confianza » 
Que Â mucbos les faltaba juntainente 

La sangre , aliento , fuerza y la esperanza : 
LIevadôs , pues , al fin de la eorriente , 
Sin poder resistir la gran pujanaa, 
Pierden un largo trecho la montana 
Gon lodas las sois piezas de campailA. 

Del antîguo valor y fortaleza 
Sin aflojar los nuestros siempre usaron ; 
No se Yi6 en espanol jamas flaqueza 
Hasla que el campo y sitio les ganaron : 
Mas viéndose h tal bora en estrecheza » 
Que pasaba de clnco que empezaron , 
Gomienzan à dudar ya la batalta 
Perdiendo la esperanza de ganalla. 
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Dadan por yer al bàrbaro lan fuerle , 
Gaaodo ellos en la f aerza iban meaguando; 
Representôles el temor la muerte , 
Las beridas y sangre resfîriando : 
Alganos desaniman de tal suerte 
Que se van al oamino retirando , 
No del todo , senor, desbaratados , 
Mas baciéndoles rostro y ordenados. 

Pero el buen Villagran , badendo fuerza , 
Se arroja y contrapone al paso airado, 

Y COQ sabias razones los esfuerza , 
Como de capiUn escarmentado . 
Dfciendo *. Gaballeros , nadie tuerza 
De aquello qae A su honor es obligado ; 
No osentreguetsal miedo, que es, yoosdigo, 
De todo nuestro bien grande enemigo. 

Sacudidle de vos , y vereis luego 
La desbonra y afrenta manifiesta : 
Mirad que el miedo infâme, torpe y ciego 
Mas que el hierro enemigo aqui os molesta : 
No os turbeis , reportaos , tened soslego , 
Que en este solo punto teneis puesta 
Vuestra fama , el honor, vida y bacienda, 

Y es cosa que despues no tiene enmienda. 

j A d6 ToWeis sin ôrden y sin tiento, 
Que los pasos tenemos impedldos? 
i Gon cuAnto desbonor y abatimiento 
Serémos de los naestros aeogidos? 



La vida y bonra esta en el Tencimiento, 
La muerte y desbonor en ser yencidos : 
Mirad esto, y yereis bayendo cierta 
Vuestra desbonra y mas la vida incierta. 

De la plaza no ganan cuanto un dedo 
Por esto y otras cosas que decia , 
Segun era el terror y estraâo miedo 
En que el peligro puesto los babia. 
i Dônde quedar mejor que aqui yo puedo ? 
Diciendo Villagran , con osadia 
Tcmeraria arremete à tanla gente , 
Solo para morir honradamente. 

La vida ofrece de acabar contenta , 
Por no estar al rigor de ser Juzgado ; 
Terne mas que à la muerte alguna afrenta 
Y el verse con el dedo senalado : 
No quiere andar A todos dando cuenta 
Si à volver las espaldas fué forzado ; 
Que por doleneia ô mancba se reputa 
Tener bombre el bonor puesto en disputa. 

GuAn bien desto salie , que del caballo 
Al suelo le trujeron aturdido; 
GoAl procura prendello, cuAI matallo; 
Pero las buenas armas le ban valido ; 
Otros dicen A voces : desarmallo; 
Acude alli la gente y el ruldo.... 
Mas quien saber el fin desto quisiere , 
Al otro canto pido que me espère. 



CANTO VI. 

Prosiaae la comeniâda balalla , eon las estrafias y df versas maertos que los araueaaos ejecutaron 
en los vencidos, y la poca piedad qoe con los ninos y mujeres usaron, pasAndolos todos ï 
cnchillo. 



Al valeroso espiritu , ni suerte , 
Ni revolver de bado riguroso 
Le pueden presentar caso tan fuerte 
Que le traigan A estado vergonzoso ; 
Gomo ahora A Villagran, que cop su muerte, 
No siendo de otro modo poderoso , 
Piensa atajar el Aspero camino 
A donde le tiraba su destino. 

Sus soldados, al paso apresurando, 
En confuso monton se retrujeron , 
Cuando en el nuevo y gran rumor mirando 
A su buen capitan en tierra vieron : 
Solos trece, la vida despreciando, 
Los rostros y las riendas revolvieron , 
Rasgando A los cabalio^ los hijares 
Se arrojan A embestir tantos miUares. 



Gon mas valor que yo sabré decillo 
El pequeno escuadron ligero cierra , 
Abriendo en los contraries un portillo , 
Que casi puso en condlcion la gucrra t 
Rompen basta do el mlsero caodilio 
De golpes aturdido estaba en tierra , 
Sin ayuda y favor desamparado , 
De la enemiga turba rodeAdo. 

Todos A un tiempo quieren ser prîmeros 
En esta empresa y suerte seôalada , 

Y estaban como lobos carnlceros 
Sobre la mansa oveja desmandada : 
Guando discordes con aullidos fieros 
Forman mâsica en voz desentonada ; 

Y en esto los mastines del egido 
Llegan con gran presteza A aquel rnido. 
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Afi loi enemigoi tptftados , 
En medto al triste Vitlagran tenlan , 
Que por darle la maerte, embarazados ; 
Los unos à los otros se impedtan : 
lias los trece espanoles esforzados 
Rompiendo à la sazon sobre\enian , 
De roja y fresca sangre ya cubiertos 
De aquellos que dejaban atras muerlos. 

Con grtn presleza , del amor movidos , 
A donde à vniagran ven se arrojaban , 

Y los agudos bierros atrevidos 

De nuevo en sangre nueva remojaban : 
Desamparan el cerco los heridos , 
AcÂ y alla medrosos se apartaban : 
Algunos suslentaban con mas sucrtc 
Su parte y opinion basta la muer te. 

SI on espcso monton se deshacia , 
Desocupando el campo escarmentados, 
Otra Junta mayor luego nacia , 

Y estaban sus lugares ocupados : 
Del sueûo Villagran aun no volvia ; 
Mas tal mana se dieron sus soldados , 

Y asi las prcstas armas revolvieron , 
Que en su acuerdo À caballo lo pusieron. 

A tardarse raas tiempo fuera muerto, 

Y à bien llbrar saliô tan mal parado [biertO; 
Que, aunque eslaba de planchas bien cu- 
Tenia el eùerpo moiido y maguUado : 
Pero del sucno subito despicrto , 
Vicndo trece espanoles à su lado, 
Olvidando el peligro en que aun estaba , 
Entre los duros bierros se lanzaba. 

Por medio del ejércilo enemigo 
Sin escarmiento ni temor bendia , 
Llevando en su defensa al bando amigo 
Que destrozando barbares venia : 
Trillan , derriban , haccn tal castigo 
Que duran las reliquias hoy en dia , 

Y durarÂ en Arauco muchos anos 
El cstrago y memoria de los danos. 

Bernai hiere à Mailongo de pasada 
De un valiente altibajo à fil derecho ; 
No le valiô de acero la celada , 
Que los filos corrieron basta el pecho : 
Aguilera al través tendiô la espada , 

Y al dispueslo Guaraan deJ6 mal trecbo ; 
Haciendo ya el temor tan ancha senda 
Que bien pueden correr à toda rienda. 

Salen , pues , los catorce vitoriosos 
Donde los otros de su bando estaban , 
Que turbados, sin ôrden, temerosos 
De ver sa rouerte ya remolinaban : 
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No bastaron ni fueron poderosos 
Villagran y los otros que llegaban 
A estorbar el camino comenzado , 
Que ya el temor gran fuerza habia cobrado. 



Yiendo bravo y gi^lardo al araucàno , 
DpI todo de vencer desconfiados, 

Y los caballos sin aliento, en vano 
De importunas espuelas fatigados; 
A grandes voces dicen : A lo Uano ! 
No estemos desta suerte arrinconados : 

Y con nueyo temor y desatino 

Toman algunos dellos el camino. 

• 
Gual de cabras montesas la manada , 
Guando à lugar estrecbo es reducida , 
De diestros cazadores rodeada 

Y de importunos tiro& perseguida ; 
Que Yiéndose ofendida y apretada , 
Una rompe el camino y la hulda , 
Si^uiendo las deroas à la primera ; 
Asi abrieron los nuestros la carrera. 

Uno, dos, diez y veinte desmaodados 
Gorrcn Â la bajada de la cuesta , 
Sin ôrden ni atencion apresurados , 
Gomo si al palio fueran sobre apuesta : 
Aunque algunos valientes ocupados 
Gon firme rostro y con espada presta ^ 
Gombatiendo animosos , no miraban 
Gomo asi los amigos los dejaban. 

No atienden al buir, ni se preyienen 
De remédie tan flaco y yergonzoso; 
Antes en su batalla se mantienen, 
Trayendo el fin k termine dudoso : 

Y con berôicos ànimos detienen 
De los indios el impetu furioso, 

Y la disposicion del dure hado 
En dano sityo y contra declarado. 

Y asi resisten , matan y destruyen , 
Gontrastando al destine, que parece 
Que el valor araucàno disminuyen , 

Y el suyo con dificîl prueba crece : 
Mas viendo Â los amigos como huyea , 
Que à mas correr la génie desparece , 
Ilubieron de seguir la misma yia , 
Que ya fuera locura y no osadia. 

Quiero mudar en lloro amargo el canto, 
Que sera k la sazon mas convenicnte. 
Pues me suena en la oreja el triste llanto 
Del pueblo amigo y género inocente. 
No siento el ser vencidos , tanto cuanto 
Yer pasar las espadas crudamente 
Por virgenes, mu j ères, servidores, 
Que penetran los cielos sus clamorcs. 
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iufanteria espaAola ftin pereia 

Y gente de servicio iban camino , 
Que el miedo les prestaba ligereza , 

Y mas de la que k algunos les cooTino ; 
Pues con la turbacion y gran torpeza 
Mucbos perdieron de la cuesta el tino , 
Ruedan anos , los lomos quebrantados, 
Otros heebos pedazos despefiados. 

Qoedan por el camino mil tendidos, 
Itos arroyos de sangre el llaDO riegan , 
Rompiendo el aire el Uanlo y alaridos 
Que en son desentonado al cielo llegan ; 

Y las lÂstimas tristes y gemidos , 

( Puestas las manos altas ) con que ruegan 

Y piden de la vida gracia en vano 
Al inclemente bÂrbaro inhumano. 

< 

El caal siempre les iba caza dando , 
Con mano presta y pies en la corrida, 
Hiriendo sin respeto y derribando 
La inûtil gente , misera , impedida , 
Que à la amiga nacion iba iuvocando 
1^ ayuda en vano à la amîstad debida , 
PoDiéndolc dclantc con razones 
La deuda , el interes y obligaciones. 

Y aunque mas las razones obligaban , 
Si alguno à defenderlos reyolvia , 
Viendo cuanto los otros se alargaban , 
Alargarse tambien le convenia. 

NI à los que por amigos se trataban ; 
Ni à las que por amigas se debia , 
Con quien babia amistad y cuenta estrecba, 
Uamaf , gémir, llorar les aprovecba. 

Que y a los nuestros sin parar en nada 

Por la carrera de su sangre roja 

Dan siempre nueva furia à su Jornada , . 

Y à los caballùs priesa y ricnda floja : 
Que ni la voz de virgen dcHcada , 
Ni obligacion de amigos los congoja. 
La pcna y la fallga que llcvaban 
Era que los caballos no volaban. 

Sordos A aquel clamor y endurccidos , 
Miden con sueltos pies el verde Ilano ; 
Pero algunos de lâstima movidos , 
Viendo el fiero espectàculo inbumano ; 
De una rabiosa côlera encendidos , 
Vuelven contra el ejército araucaoo 
Que corre por el campo derramado , 
La mas parte en la presa embarazado. 

Determinados de morîr, revueWen 
Haciendo al sexo timido reparo , 
Y de soerte en los bàrbaros se envuclven , 
Que à mas de diez la vuelta costô caro : 



Por esto los primeros auo no vuelven , 
Que quieren que el partido sea masclaro 

Y no poner la vida en aventura, 
Cuanto lejos de alli tanto segura. 

Torna.la lid de nuevo à refrescarse; 
De un lado y otro anda igual trabada : 
Pccho cori pecho vienen A juntarse, 
Lanza con lanza , espada con espada ; 
Pueden los cspanoles sustentarsc , 
Que latente araucana derramada 
El alcance sin drden proseguia 
Haciendo todo el daôo que podia. 

Gual banda de cornejas esparcidas 
Que por el aire claro el vuelo ticndcn , 
Que de la companera condolidas , 
Por los chirridos la prision enliendcn , 
Las batidoras alas recogidas 
A darle ayuda en circulo decienden ; 
El bàrbaro escuadroh de esta manera 
Al rumor endereza la carrera. 

La gente que de acà y de allé discurre, 
Viendo cl tumulto y aire polvoroso 
Dcja el alcance , y de tropel ooncurre 
Al son de las cspadas sonoroso : 
Gada araucano con prcsteza ocurre 
A donde era el favor mas provechoso, 

Y los sangrièntos bierros en las manos, 
Gercan el eseuadron de los cristianos. 

La copia de los bàrbaros creciendo , 
Grèce el son de las armas y refriega , 

Y los nuestros se van desminuycndo , 
Que en su ayuda y socorro nadie llega : 
#ero con grande esfuerzo combatiendo 
Ninguno la persona à cienlo niega , 

Ni alli se vi6 espafioi que se notase 
Que A su deuda una minima faltase. 

Mas de la suerte, como si dcl cielo 
Tovieran cl seguro de las vidas , 
Se metcn y se arrojan sin recelo 
Por las furiosas armas homicidas : 
Gaen por ticrrâ, y eeban por el suelo, 
Dan y reciben Asperas beridas , 
Qoe cl numéro dispar y aventajado 
Suple el valor y el Animo sobrado. 

Y as! se contraponen , no temiendo 
La muerte y furia bArbara importuna, 
El impetu y pujanza resistiendo 

De la gente , del hado y la fortuna : 
Mas conlrastar A tantos no pudiendo 
Sin socorro , favor ni ayuda alguna , 
Dilatando cl morir, les fué forzoso 
Volver A su camino trabajoso. 
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Parece el esperar mas deMtino , 

Qae van \oê delaDteitM oomo el viento ; 

tJsar de aquel remedio les convino 

Y no del temeraiio atrevlmiento : ^ 
Machos Diueren en medio del camino 
Por falta de caballos y de aliento , 

T de sangre tambien , que el verde prado 
Qaedaba de su raslro Colorado. 

Flojos 7a los caballos y encalmados , 
Los bàrbaros por pies los alcanaban , 

Y en los rendidos duefios derribados 
Las tUerzas de los brazos ensayaban : 
Otros de los peones empacbados , 

Digo , de los cristianos que à pié andaban , 
Cas! moverse al trole no podian , 
Que con solo el temor los detenian. 

Los cansados peones se contentan 
Con las colas à aclones aferradas , 

Y en vano lastlmosos representan 
Estreehas amlstades olvidadas : 
De si los de à caballo los ausentan , 
Si no pueden A ruego à cuchilladas, 
Gomo A los mas odiosos enemigos; 

Que no era A la sazon tiempo de amigos. 

Atruena todo el valle el gran bullicio , 
Armas , grita , clamor triste sç oia 
De la gente espaAola y de servicio 
Que A manos de los indios perecia : 
No se Tiô tan sangriento sacrificio , 
Ni tan estrai&a y cruda anatomia 
Gomo los fieros bArbaros hicieron 
En dos mil y quinienlos que murieron. 

Unos Ylenen al suelo mal heridos, ' 

De los lomos al vientre atravesados , 
Por medio de la frente otros hendidos , 
Otros mueren con honra degollados : 
Otros , que piden medios y partidos , 
De los cascos los ojos arrancados , 
Los fuerzan A correr por peligrosos 
Penascos sin parar precipitosos. 

Y A las tristes mujereS delicadas 
£1 debido respeto no guardaban , 
Antes con mas rigor por las espadas 
Sin escucbar sus ruegos las pasaban : 
No tiencn miramiento A las preûadas , 
Mas los golpes al vientre encaminaban , 

Y acontecié salir por las heridas 
Las tiernas pernezuelas no nacidas. 

Suben por la gran cuesta al que mas puede, 

Y paga el perezoso y négligente , 
Que A ninguno mas vida se concède 
De cuanto puede andar ligeramente : 



Y aqnel torpe es forzoso que se qaede 
Que no es en la carrera diligente; 
Que la muerte que airada atras venia , 
En afirmando el pié le sacndia. 

Annque la cuesta es Aspera y derecha , 
Muchos A la alta cumbre ban arribado , 
Adonde una albarrada ballaron hecha , 

Y el paso con maderos ocupado s 

No tiene aquel camino otra desecha , 
Que el cerro casi en torno era tajado , 
Del un lado le bâte la marina , 
Del otro un gran pefion con él confina. 

Era de gruesos troncos mal pulidos 
El nuevo muro en brève tiempo hecho , 
Con arte unos en otros <>njerid08 
(}ue cerraban la senda y paso estrecho : 
Dentro estaban los indios prevenidos , 
Las armas sobre el muro y antepecho ; 
Que segun orgullosos se mostraban , 
Al cielo , no A la gente , amenazaban. 

Viendo los espanoles ya cerrados 
Los pasos y cerrada la esperanza , 
A pasar ô morir determinados , 
Poniendo en Dios la firme confianza , 
De la albarrada un trecbo desviados 
Prueban de los caballos la pujanza , 
Gorriendo un golpe de ellos A romperla , 

Y los bArbaros dentro A defenderla. 

Asi la gente estaba detenida 
Que todo su trabajo no importaba , 
Ni al peligro hallaba la salida , 
Hasta que el viejo Villagran llegaba : 
Que vista la escusada arremetida 
Guan poco en el remedio aprovechaba , 
Sin temor de morir ni muestra alguna 
Diô aqui el ùltimo tîento A la fortuna. 

Estaba en un caballo derivado 

De la espanola raza poderoso , 

Ancbo de cuadra , espeso , bien trabado , 

Castanode color, presto, animoso, 

Yeloz en la carrera y alentado , 

De grande fuerza y de impetu furioso , 

Y la foria sujeta y corregida 

Por un débil bocado y blanda brida. 

El rostro le endereza , y al momento 
Bâte el presto espanol recio la hijada , 
Que sale con furioso movimiento 

Y encuentra con los pechos la albarrada : 
No hace en el romper mas sentlmiento 
Que si fuera eu carrera acostumbrada , 
Abriendo tal camino , que pasaron 
Todos los que de abajo se escaparon* 




CANTO 

Los bârbaros'airados defendian 
El paso , pero al cabo no pudieron , 
Qoe por mas que las armas esgrimian 
Los fuertes espanoles los rompieron : 
Unos hàcia la mano dieslra gaian , 
Otros tan buen camino no sapieron , 
Tomando à la sînieslra un mal sendero 
Que A dar Iba en un gran despeûadero. 

A la slniestra mano hAcia el poniente 
Estaban doa caminos mal usados, 
Éstos deblan de ser antiguamente 
Por do al agoa bajaban los venados : 
Digo en tiempos pasados, que al présente 
Por mil partes estaban derrumbados , 
T el remate tajadocon un salto 
De mas de ciento y veinte brazas de alto. 

Por ôrden de Natura no sabida , 
O por gran seqiiedad de aquella tierra , 
O algun diluvïo grande y avenida , 
Fué causa de tajarse aquella sierra : 
Pues por alli la gentc mal regida 
Ocupada del miedo de la guerra , 
Huyendo de la muerte ya sin ttno 
A dar derechamente en ella vino. 

La inadverlida gente iba rodando 
Qae repararse un paso no podia , 
Ei segundo al primero tropellando , 
Y el tercero al segundo recio envia : 
El numéro se va multiplicando , 
Un cuerpo mil pedazos se bacia , 
Slempre rodando con furor vlolento 
Hasta parar en el mas bajo aslento. 

Como el fiera Tifeo presumiendo 
Lanzar de si el gran monte y pesadumbre 
Guando el terrible cuerpo estremeciendo 
Sacade los penascosde la cumbre, 
Que vienen con gran impetu y estrucndo 
Hechos piezas abajo en mucbedumbre ; 
Asi la triste gente mal gaiada 
Rodando al llano va despedazada. 

Pero aquella que el buen camino ticne , 
De verie con presteza ei fin procura : 
Ninguno por el otro se detiene , 
Que delenerse ya fnera locura : 
Rodar tambien alguno le conviene , 
Que mas de lo posible se apresura ; 
A caballo y à pié, y ann de cabeza 
Llegaron À lo bajo en poca pleza. 
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Sueltos iban caballos por el prado , 
Que muertos los senores ban ca'ido -, 
Otros dcsocuparlos fué forzado 
Que por flojos la silla bablan perdido : 
Gual ligero cabalga y cual turbado , 
Del temor de la muerte ya impedido 
Atlnar al cstribo no podia , 
Y-el caballo y sazon se le huia. 

No aguardaban por esto, mas corrîcndo 
Juegan A mucha pHesa los talon es , 
Al delanterosin parar siguiendo , 
Que no le alcanzarAn A dos tironcs : 
Votos, promesas entre si haciendo 
De ayunos , roroerias , oraciones , 

Y aun otros reservados solo al papa 
Si Dios deste peiîgro los escapa. 

Venian ya los cabatlos por el llano 
Las orejas tremlendo derfamadas : 
Quiérenios aguijar, mas es en vano , 
Aunque recio les abrcn las bijadas : 
El hermano no escucba al caro hermano; 
Las lAstlmas alli son escusadas : 
Quien dos pasos del otro se aventaja , 
Por ganar otros dos moere y trabaja. 

Gomo cl que suefia que en el ancbo coso 
Siente al furioso toro avecinarse , 
Qoe piensa atribulado y temeroso 
Huyendo de aquel impetu salvarse , 

Y se aflige y congoja presuroso 
Por correr, y no puéde menearse ; 
Asi estes A gran priesa A los caballos 

No pueden, aunque quieren , aguijallos. 

Haciendo el enemigo gran matanza 
Sigue el alcance y siempre los aqueja : 
Dichoso aquel que buen caballo alcanza ,■ 
Que de su furia un poco mas se aleja : 
Quien la adarga abandona , quien la lanza, 
Quien de cansado el propio cuerpo deja ; 

Y asi la vencedora gentc brava 
La fiera sed con sangre mitîgaba. 

A aquel que por desdicba atras venia , 
Ninguno (aunque sea amigo) le socorre , 
Despacio el mas ligero se movia , 
Quien el caballo trota roucbo corre : 
El cansancio y la sed los afligia : 
Mas Dios» que en el mayor peligro acorrc , 
Prend el impetu y curso al enemigo , 
Segun en el siguiente canto digo. 
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CANTO VU. 

Llegan los etpafloles A la ciudad de la Coaeepcion hecbos pedaxos, cuentaa el dettroxo y pérdida 
de naeitra geute. y vista la poca que para resisUr tan gran puJaDza de enemigos eo la ciodad 
habia, y laa mâchas majerea, nifios y viejoa qae dentro estaban, m retiran en la ciudad de 
Santiago. Asimismo en este oanto se conllene el saco, inceadio y mina de (a ciudad de la 
GoncepcioD. 



Tsnn en madio nn pecho se debria 
A d6 el temor Jamas hall6 posada , 
Temor que bonrosa muerte nos desvia 
Por una vida infâme y desbonrada : 
En lospeligros grandes, la osadia 
Merece scr de todos estiniada : . 
El micdo es natural en el prudente , 

Y el saberlo Tencer, es ser valiente. 

Esto podrân decir los que picaban 
Los cansados caballos aguljaudo ; 
Pues tan Iode temor se apresuraban 
Que les darémos crédito aun callando : 
Cou los preslos calcafios to afirmaban , 
Gon plernas, brazos , cnerpd bijadeando 
Tambien los araucanos sin aliento 
La furia iban perdiendo y moyimienlo. 

Que del grande trabajo fatlgados 
En el largo y veloz curso aflojaron , 

Y por el gran teson desalentados 

A seis léguas de alcance los dejaron. 
Los nuestros , del temor mas aj^uijados , 
Al entrarde la nocbe se ballaron 
En la estrema ribera del Biobio , 
A dende pierde el nombre y ser de rio. 

Y Â la orilla un gran barco asido vieron 
De una gruesa.cadena à un yiejo pino : 
Los mas heridos dentro se metierOn , 
Abriendo por las aguas el camino ; 

Y los demas con Animo atendieron 
Hasta que el esperado barco vino , 

Y con la diligencia comcnzada 
A la ciudad arriban deseada. 

Puédese imaginar cual llegarian 
Del trabajo y berldas maltratados , 
Aigu nos cas! rostros no traian , 
Otros los traen de golpes levantados : 
Del infiemo parece que salian : 
No bablan ni responden , elevados : 
A todos con los ojos rodeaban ; 

Y mas callando el dano declaraban. 

Despuesquediôelcansancioy torpe espanto 
Licencia de decir lo que pasaba , 
Dejando el pueblo atônito , y à cuanto 
Sûbito en triste tono levantaba 



Un alboroto y doloroso liante, 

Que el gran desastre mas solemniiaba ; 

Y al son discorde y Aspera armonfa 
La casa mas vecina respondia : 

Quien llora el muerto padre, quienmarido» 
Quien biJos,q|iien sobrinos,quienheraianof 
Mujeres como locas sin sentido 
Ansiosas tuercen las bermosas manos : 
Gon el fresco dolor crece el.gemido , 

Y los protestos de accidente vanos : 
Los niûos abrazados con las madrés 
Preguntaban Uorando por sus padres. 

De casa en casa corren publicando 
Las voces y clamores esforzados 
Los muertos que murieron peleando 

Y aquellos infelices despeâados : 
Hozas, casadas, viudas lamentando , 
Puestas las manos y ojos levantados , 
Piden à Dios, para dolor tan fuerte , 
El ùltimo remedio de la muerte. 

La amarga nocbe sin dormir pasaban 
Al son de dolorosos instrumentes : 
Mas el dia venido , se atajaban 
Gon otro mayor mal estos lamentos : 
Diciendo que A gran furia se «cercaban 
Los araucanos bArbaros sangrientos , 
En una mano bierro , en otra fUego , 
Sobre el pueblo espaûol , de temor ciego. 

Ya la parlera Fama pregonando 
Torpes y rudas lenguas desataba : 
Las cosas de Lautaro acrecentando , 
Los enemigos Animos menguaba : 
Que ya<:ada espaûol casi temblando , 
Dando fuërza A la Fama, levantaba 
Al mas flaco araucano basta el cielo , 
Derramando en los Animos un bielo. 

LeyAntase un rumor de retirarse, 

Y la triste ciudad desamparalla , 
Diciendo que no pueden sustentarse 
Gontra los enemigos en balalla : 
Gorrillos comenzaban à formarse : 

La voz comun aprueba el despoblalla : 
Algunos con razones importantes 
Reprobaban las causas no bastantes. 



CANTO 
Dos varias partes eran admilidas , 
Del temor y el amor de la hacienda ; 
La poca gente, maertes y heridas, 
Dicen que la ciudad no se defienda : 
Las haciendas y renias adqairidas, 
Al libéral lemor cogen la rienda ; 
Mas luego se esforzô y creciô de modo , 
Que al fin se apoderé de todo en lodo.* 

La gente principal claro prétende 
Desamparar el pueblo y propio nido: 
El temeroso yolgo aun no lo entiende , 
Mas tiende oreja atenta à aquel ruido: 
Visto el pûblico tralo, mas no attende; 
Que subito , alterado y removido , 
De nuevo esfuerza el llanto y las querellas, 
Poniendo un alarido en las estrellas. 

Quicn à su casa corre pregonando 
La yenida del hàrbaro gnerrero ; 
Quien agulja , la silla procurando 
Gincharla en el caballo mas llgero. 
Las encerradas virgenes, llorando 
Por las calles sin manto ni cscudéro , 
Alônitas , de acâ y alla perdidas , 
A las madrés buscaban desyalidas. 

Como las corderillas temerosas 
De las queridas madrés apartadas , 
Balando yan perdidas presurosas , 
Haciendo en poco espacio mil paradas , 
Ponen atenta oreja à todas cosas , 
Corren aqui y alli desatinadas; 
As! las tiernas ylrgenes llorando , 
A yoces A las madrés yan llamando. 

De rato en rato se renueya y crcce 
El liante , la afliccion y el alarido : 
Tal yez hay que de subito enmudece , 
Reduciendo el sentir solo al oïdo : 
Cualquier sombra, Laularo les parcce, 
Su rigurosa voz cualquier ruïdo , 
Alzan la grita y corren , no sabiendo 
Mas de ver âJos otros ir corriendo. 

Era cosa de oir bien lastimosa 
Los suspiros , clamores y lamento, 
Haciéndolos mayores cualquier cosa 
Que trae de nueyo el miedo por el yiento : 
Desampara la turba temerosa 
Sus casas, posesion y heredamiento; 
Sodas, tapices, camas, recamados, 
Tejos de oro y de plata atesorados. 

Si alguno hacc protestes , requiriendo 
Que no sea la ciudad desamparada, 
Responde el principal : yo no lo entiendo 
Ni de mi volnnlad soy parte en nada ; 
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Pero el temer un yiejo posponieodo , 
Les dice,: Gente y il , acobardada , 
Deshonra del honor y ser de Espana , 
i Que es esto, dônde yais, quién os engana ? 

No fué esta cprreccion de algun proyecho 
Ni otras cosas que el yiejo les decia , 
Muestran todos hacerse Â su despecho 

Y yan al que mas corre ya la yia. 
Es justo que la fama cante un hecho 
Digno de celebrarse hasta el dia 
Que cese la memoria por la pluma 

Y todo pierda el ser y se consuma. 

Dona Mencia de Nidos , una dama 
Noble , discreta , yalerosa , osada , 
Es aquel la que alcanza tanta fama 
En tiempo que à los hombres es negada : 
Estando enferma yflaca en una cama , 
Siente el grande alboroto , y esforzada , 
Asiendô de una espada y un escudo , 
Salie tras los yecinos como pudo. 

Ya por el monte arriba caminaban , 
Volyiendo atras los rostres afligidos ■ 
A las casas y lierras que dejaban , 
Oyendo de gallinas mil graznidos : 
Los gatos cou Voz hérrida maullaban , 
Perros daban trisUslmos aullidos, 
Progne con la turbada Filoména 
Mostraban en sus cantos grave pena. 

Pero con mas dolor dona Mencia , 
Que dello daba indicio y muestra clara , 
Con la espada desnuda lo Impedia , 

Y en medio de la cuesta y dellos para. 
El rostro à la ciudad yuelto decia : 

l O yaliente nacion , d quien tan cara 
Guesta la tierra y opinion ganada 
Por el rigor y filo de là espada l 

Decidme , i qiié es de aquella fortalcza 
Que contra los que asi temeis mostrastes ? 
jQué es de aquel alto punto y la grandeza 
De la inmortalidad à que aspirastes ? i 
i Que es del esfuerzo , orgullo , la brayeza 

Y el natural valor de que os preciastes? 
i A dénde yais, cuitados de yosotros, 
Que no yiene ninguno tras nosotros ? 

l Oh cuÂntas veces fuistes imputadoà 
De impacientes, altiyos, temerarios, 
En los casos dudosos arrojados , 
Sin atender à medios necesarios ; 

Y os yimos en el.yugo traer domados 
Tan gran numéro y copia de adversarios , 

Y emprender y acabar empresas talcs 
Que distcs à entender ser inmortalcs! 
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Volved à Tvestro paeblo ojos pltdosos , 
Por T08 de sas cimieDtos levanlado ; 
MIrad los campos fertiles viciosos 
Que os tienea sa Iriboto aparejado ; 
Las ricas minas , y los caadalosos 
Rios de arenas de oro, y cl ganado 
Que ya de cerro en cerro anda perdldo 
Boscapdo à su pastor desconocido. 

Hasta los animales, que carecen 
De Yuestro racional entendimiento , 
Usando de raion se oondoleoen , 

Y muestran doloroso sentlmiento : 
Los duros coraiones se enternecen , 
No usados à sentir, y por el yicnto 
Las fieras la gran làstima derraman , 
T en Yoz casi formada nos infaman. 

Dejais quietud , hacienda y vida bonrosa , 
De vnestro esfaerzo y braxos adqairida , 
Por ir à casa ajena embarazosa 
A do tendremos misera acojgida : 
^ Que cosa puede haber mas afrentosa 
Que ser huéspedes toda nuestra vida? 
Yolved , que & los honrados Tîda bonrada 
Les conviene , 6 la muerle acclerada^ 

Yolved , no Tais ast de esa manera , 
Ni del temor os deis tan por amigos; 
Que yo me ofrezco aqui , que la primera 
Me arrojaré en los hierros enemigos : 
Haré yo esta palabra verdadera , 

Y Yosotros seréis dcllo testigos. 
Yolved! YoIved ! (gritaba ) pero en vano, 
Que à nadie pareciô el consejo sano. 

Gomo el honrado padre recatado. 
Que piensa reducir con persuasiones 
Al hijo , del propôsito dafiado , 
T esté alegando en vano mil razones , 
Que al bijo incorregible y obstinado 
Le import unan y cansan los sermones : 
Asi al temor la gente ya entregada , 
No sufre ser en esto aconsejada. 

Ni à Paulo le pas6 con tal presteza 
Por las sienes la YÂculo serpiente, 
Sin perder de su vuelo ligereza , 
Llevàndoie la vida juntamente : 
Gomo la odiosa plàtica y braveza 
De la dama de Nidos por la gente , 
Pues apenas entré por un oldo 
Guando ya por el otro habia salido. 

Sin escuchar la plàtica , del todo 
Llevados de su antojo carainaban : 
Mujercs sin chapines por el lodo 
A gran priesa las faldas arrastraban : 



FueroB doee Jomadas de este modo , 

Y à Mapoebé al fin délits arribaban : 
Lautaro, que se siente descansado, 

Me da priesa , que macho me he tar dado. 

No es bien que tanio dél nos descuidemos, 
Pues él no se descuida en nuestro dano , 

Y à donde le dejamos volverémos , 
Que fué donde dejé el alcance estraûo : 
En muy poco papel resumirémos 

Un gran proeeso y termine tamafio : 
Que fuera neeesario larga hisioria 
Para ponerlo estenso por memoria. 

Mas con la brevedad ya profesada 
Me détendre lo menos que pudiere , 

Y las cosas menudas, de pasada 
Tocaré lo mejor que'yo supîere : 
Pido que atenta oreja me sea dada , 
Que el cuento es grave y atencion requière. 
Para que con curiosa y fâcil pluma 

Los hechos de estos barbares résuma : 

Que Inego que el alcance bubo cesado , 
Yolviendo al hijo de Pillan gozoso , 
Que atras un largo trecho habia quedado , 
Mas por autoridad que de medroso , 
Al gênerai despachaa un soldado, 
Alojândose el campo en el gracioso 
Yalle de Talcam&bida importante , 
De pastos y comldas abundante. 

Un bÂrbaro yaliente que ténia 
La estancia.y heredad en aquel valle , 
Hallô un indio cristiano por la via ; 
Pero no se preciando de matalle , 
Prisionero Â su casa le traia , 

Y comienza en tal modo à razonalle : 
La vida 1 misérable ! quiero darte , 
Aunque no la mereces por tu parte. 

Pues que ya que à Ifrguerra tù venias , 
Gozando del honor de los guerreros , 
i Porqué con las mujeres te escondias 
Yiendo à hierro morir tus companeros ? 
Mujer debes de ser* pues que temias 
Tanto de alguna espada los aceros; 

Y asi quiero que tengas el oficio 
En todo lo que toca A mi servicio. 

Mandô que del oficio se encargase 
Que 6 la mujer hohesta es permitido 

Y la posada y cena concertase , 

En tanto que del sueno convencido 
Los fatigados miembros recrease : 

Y habiéndose A su cama recogido , 

Al mundo el sol dos vaeltas habia dado, 

Y no habia el araucano den^ertado : 
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SepuUado en un suefio tan profundo 
Como si de mil aûos fuera muerto , 
Hasta que el claro sol diô liu al mundo 
A la yaelta tercera , que despierto 
Pidiô la usada ropa , y lo segundo 
Si estaba la comida ya en Goncierto : 
El diligente siervo respondia 
Que despues de guisada estaba fria : 

Diciéndoie tambien como habia estado 
Cincuenta horas de termine en el iecho , 
Del trabajo y manjares olTidado , 
Con todo io demas que se habia hecho ; 
Y que el corner estaba aparejado , 
Si del suefio se hallaba satisfecbo. 
El bàrbaro responde : no me espanto 
De haber sin despertar dormido tanto ; 

Que el cuidoso Lantaro apercebido , 
Por hacer desear Tuestra llegada , 
La génie en escuadrones ba tenido 
Con tal ôrden y tasa castigada , 
Que aun el sentarnos era defendido 
En acabando Apolo su jornada , 
Hasta que ya los rayos de su Inmbre 
Nos daban de la yuelta certidumbre. 

Si alguno de su puesto se movia , 
Sin esperar descargo le empalaba , 
Y aquel que de cansado se dormia . 
En medio de dos picas le colgaba. 
Qulen cortaba una espiga , alli moria , 
De mas de la racion que se le daba : 
Con ôrdenes estrechas y precetos 
Nos tuvo , como digo , asi sujetos. 

Desta suerte estuyimos los soldados 
Mas de catorce nocbes agnardando , 
Las picas altas, à. ellas arrtmados, 
Vuestra tarda venida deseando, 
Del sueûo y del cansancio quebrantados , 
Pasando gran trabajo , hasta cuando 
Supimos que llegàbades ya junto, 
Que nos quitô el cansancio en aquel punto. 

Ylendo el silencio que en el yalle habia , 
Le pregnnta si el campo era partidô. 
El mozo dice : Ayer antes del dia 
Sallô de aqui con subito ruldo ; 
Afirmarte la causa no sabria ; 
Auoque por claras rouestras he entendldo 
Que lu ciudad de Penco torreada 
£ra del espafiol desamparada. 

Asi era la verdad , que caminado 
Hablan los escuadrones veucedores 
Hàcia el pueblo espaûol desamparado 
I>e los inadrertidos moradores. 



La codicla del robe y el cilîdado 

Les puso espuelas y ânimos mayores : 

Sietc léguas del yalle A Penco bàbia 

Y arribaron en solo medio dia. 

A yista de las casas , ya la gente 
Se reparte por todos los caminos, 
Porque el sacô del pueblo sea igualmente 
Lleno de ropa y falto de yeclnos : 
Apenas la sefial del partir siente, 
Cuando cual negra banda de estominos 
Que se abate al monton del blanco trigo , 
Baja al pueblo el ejército enemlgo. 

La ciudad yerma en gran silencio atiende 
El presto asalto y fiera arremetida 
De la bÀrbara furia , que deciende 
Con alto estruendo y con veloz corrida : 
El menos codicioso alli prétende 
La casa mas copiosa y bastecida : 
Vienen de gran tropel hàcia las puertas , 
Todas de par en jpar francas y abiertas. 

Corren toda la casa en el momento , 

Y en un punto escùdrifian los rincones : 
Mucbos por no engafiarse por el tiento 
Rompen y descerrajan los cajones ; 
Bateu tapices , rimas y ornamento , 
Camas de seda y ricos pabellones , 

Y cuanto descubrir pueden de yista , 
Que no hay quien los impida ni résista. 

No con tanto rigor el pueblo griego 
Entré por el troyano alojamiento , 
Sembrando frigia sangre y yiyo fuego, 
Talando basta en el dltimo cimieuto ; 
Cuanto de ira , yenganza y ftiror ciego , 
El bàrbaro , del robo no contento , 
Arrulna , destroza , desperdicia , 

Y asi aun no satisface su malicia. 

Quien sube la escalera y quien abaja , 
Quien à la ropa y quien al cofre aguija , 
Quien abre , quien desquicia y desencaja, 
Quien no déjà fardel ni baratija ; 
Quien contiende, quien rifie, quien baraja, 
Quien alega y se mete A la partija : 
Por las torres , desyanes y tejados 
Aparecen los bArbaros cargados. 

No en colmenas de abejas la frecuencia , 
Priesa y solicitud , cuando fabrican 
En el panai la miel con provîdencia , 
Que A los hombres jamas lo comunican ; 
Ni aquel salir, entrar, y diligencîa 
Con que las tiernas flores melifican , 
Se puede comparar, ni ser figura 
De lo que aquelia gente se apresura. 
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Aigqno de robar do se eoDtenU 
La casa que ie da cierta ventara ; 
Que la insaeiable voluntad sedienta 
Otra de mayor preaa le figura : 
Hacieodo codiciosa y necia cuenta 
Busca la incierta y déjà la segura; 

Y Uegando , el soi puesto, Â la posada, 
Se queda por buscar mncho sin nada. 

Tambien se roba entre ellos lo robado , 
Que poca cuenta y amtstad babia , 
Si no se pone en salvo à buen recado , 
Que alli el mayor ladron mas adquiria ; 
Cual lo saca arrastrando , cual cargado 
Va , que del propio hermano no se fia : 
Mas parle à ningun hombre se concède 
De aquello que llevar couslgo puedc. 

Gomo para el invlemo se previenen 
Las guardosas bormigas avlsadas, 
Que À la abundante tro]e Yan y vienen 

Y andan en acarreos ocupadas , 
No se împiden , estorban , ni detlenen , 
Dan las vacias paso à las cargadas ; 
Asi los araucano^ codiciosos 
Entran , salen y vuelven presnrosos. 

Quien buena parte tiene , mas no espéra, 
Que presto pone fuego al aposento ; 
No agnarda que los otros salgan ftiera , 
Ni tiene al edificio miramiento : 
La codiciosa llama de manera 
Iba en tanto furor y crecimiento, 
Que todo el pueblo misero se abrasa , 
Gorriendo el faego ya de casa en casa. 

Por alto y bajo el fuego se derrama , 
I/)s cidos amenaza el son borrcndo , 
De negro bumo espeso y viva llama 
La infelice ciudad se va cubriendo : 
Treme la tierra en torno, el fuego brama, 
De subir à su esfera presumiendo : 
Caen de rica labor maderamientos 
Resumidos en polvos cenicientos. 

Piérdese la ciudad mas fértil de oro 
Que estaba en lo poblado de la tierra , 
Y à donde mas rlquezas y tesoro, • 
Segun fama , en sus términos se encierra : 
I Oh cuantos vivirÂn en triste lloro 
Que les fuera mejor continua guerra ! 
Pues es mayor miseria la pobreza 
Para quien se viô en prospéra riqueza. 

A quien diez, y Â quien veinte , y A quien 
Mil ducados por ano les rentàra : [treinta 
El mas pobre tuviera mil de renta , 
l>e aqui ninguno de ellos abajàra : 



La parte de Valdivia era sin cuenta , 
Si la ciudad en paz se sustentera , 
Que en tomo la cercaban ricas veaas 
FÀciles de labrar y de oro Uenas. 

Cien mil casados sùbditos servlan 
A los de la ciudad desamparada , 
Sacar tanto oro en cantidad podian 
Que a tenerse viniera casi en nada : 
Esto que digo y la opinion perdian 
Por aflojar el brazo de la espada , 
Ganados, beredades, ricas casas 
Que ya se van tomando en vives brasas. 

La grita de los bàrbaros se cntona , 
No cabe el gozo dentro de sus pechos » 
Viendo que el fuego horrible no perdona 
Hermosas cuadras ni labrados techos : 
En tanta multitud no bay tal persona 
Que de verlos se duela asi deshechos; 
An tes suspiran, gimen y se of end en 
Porque tanto del fuego se defienden. 

Paréceles que es lento y espacioso , 
Pues tanto en abrasarlos se tardaba , 

Y maldicen al Tracio proceloso 
Porque la flaca llama no esfurzaba : 
Al caer de las casas sonoroso 

Un terrible alarido resonaba. 

Que Junto con el bumo y las centellas , 

Subiendo amenazaba las estrellas. 

Grèce la fiera llama en tanto grado 
Que las mas altas nubes encendia ; 
Tracio con movimiento arrebatado 
Sacudiendo los àrbolcs venia; 

Y y ulcano al rumor, sucip y tiznado , 
Gon los hcrreros fuelles acudîa, 

Que ayudaron su parte al presto fuego , 

Y asi se apoderô de todo loego. 

Nunca fué de Néron cl gozo tanto 
De ver en la gran Roma poderosa 
Prendido el fuego ya por cada canto , 
Vista solo à tal hombre deleitosa ; 
Ni aquello tan gran gusto le dié , cuanto 
Gusta la gente bÀrbara danosa 
De ver como la llama se estendia , 

Y la triste ciudad se consumia. 

Era cosa de oir dura y terrible 
De eslallidos el son y grande estruendo ; 
£1 negro homo espeso é insufrible , 
Gual nube en aire , asi se va imprimiendo 
No bay cosa reservada al fuego horrible , 
Todo en si lo convierte, resumiendo 
Los ricos edificios levantados 
En antiguos corralcs derrlbados. 
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Uegado al fio el ûltimo contento 
De aquella fiera gentc vengativa , 
Aun no paraodo en esto e\ mal Intento , 
Ni planta en pié, ni cosa dejan viva. 
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El incendio acabado , eomo cuento . 
Un mensajero cou gran priesa arriba 
Del hijo de Leocan , y sa embajada 
SerÂ en ei otro canto declarada. 



CANTO VIII. 



Jântanse los oaciqaes y seSores principales A consejo gênerai en el valle de Arauc(K Mata 
Tucapel al cacique Pucbecalco, y Gaupolican viene con poderoso ejército sobre la ciodad 
impérial , fandada en el valle de Gauten. 



Un limpio bonor del énimo ofendido, 
Jamas pnede olvidar aquella afrenta , 
Trayendo al hombre siempre asi encogido 
Que dello sin hablar da larga cuenta : 

Y en el mayor contento , desabrîdo 
Se le pone delante, y représenta 

La dura y grave afrenta , con un miedo 
Que todos le senalan con el dedo. 

Si bien esto los nuestros- lo miràran 

Y al temor con esfuerzo resistieran , 
Sas haciendas y casas sustentÀran , 

Y en la justa demanda fenecieran : 
De mil desabrimientos no gustàran , 
Ni al terrero del vulgo se pusieran ; 
Del vulgo , que jamas dice lo bueno , 
Ni en decîr los defectos tiene freno. 

Pero de un bando y de otro contemplada 
La diferencia en numéro de gentes , 
La ciudad sin reparos , descercada , 
Con otra infinidad de inconvententes : 

Y el ver puestas al filo de la espada 
Las gargantas de tantos inocentes 
Ninos, majeres, virgenés, sinculpa, 
SerÂ bastante y licita disculpa. 

Si no es disculpa y causa lo que digo, 
Se puede atribuir este suceso 
A que fué del Senor justo castigo, 
Visto de su soberbia el gran esceso : 
Permitiendo que el bârbaro enemigo, 
Aquel que fué su subdito y opreso, 
Los eche de su ticrra y posesiones , 

Y lesponga el, bonor en opiniones. 

Bien que en la Goncepcion copia de gente 
Estaba À la sazon , pero gran parte 
De barba blanca y arrugada f rente, 
InùtU en la dura y bélica arte , 

Y poca de la edad mas suficiente 
A resistir el gran rigor de Marte 

Y & la parcîal fortuna / que se muestra 
En todos los sucesos ya siniestra. 



i Quién podrâ con el bando lautarino , 
Viendo que su opinion tanto crecia , 

Y la fortuna prospéra el camino 

En nuestro dano y su provecho abria P 
No piensa reparar hasta el divino 
Gielo y arruinar su mdnarquia , 
Haciendo aquellos bàrbaros bizarros, 
Grandes fieros , bravezas y desgarros. 

Pues al pueblo de Penco desolado 

Y de la fiera llama consumido , 

Dije como à gran priesa babia llegado 
Un indio mensajero, conocido , 
Que por Gaupolican era enviado; 

Y habiendo de su parte encarecido 
La gran batalla , digna de momoria» 
Las gracias les rindiô de la Victoria. 

Dijo tambien , sin alargar razones ; 
Que el gênerai mandaba que partiese 
Lautaro con los prestos escuadrones, 

Y en el valle de Arauco se metiese, 
Donde el senado y junta de varones 
Tratase lo que mas les convlniese ; 
Pues en el fértil valle hay aparejo 
Para la junta y gênerai consejo. 

En ôyendo Lautaro aquel mandato, 
Levanta el campo, sin parar camina, 
De]a gran tierra atras , y en poco rato 
Al monte Andalicano se aveçina : 

Y por llegar con subito rebato 
El camino torciô por la marina , 
Ganosos de burlar al bando amigo , 
Tomando el nombre y voz de] enemigo. 

Tanto marché , que al asomar del dia 
Diô sobre el gênerai sûbitamente , 
Gon una baraunda y voceria 
Que puso en arma y altéré la gente : 
Mas vuelto el alboroto en alegria, 
Gonocida la burla claramente , 
Los unos y los otros sin firmarse 
Sueltas las armas corren k abrazarse. 
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Gaapollcaii «legre, humaiio y grite. 
Los reeibe, abraitado al iraen LaaUro, 

Y con regilo 7 pléUea suate 

Le da prendas 7 booor de hermano earo : 
La gcnte , que de gozo en si no cabe , 
Por la ribera de un arroyo claro, 
En Jantas 7 corrillos derramada, 
Gelebran de beber la fiesta nsada. 

Algun tiempo pasaron despaes de esto 
Antes.qae el gran senado fuese Jonlo, 
Tratando en su Jornada 7 presnpneslo 
Desde el principlo al fin sfn falUr punto : 
Pero al témiino Josto 7 plazo puesto 
Llegô la demas gente , 7 lodo A pnnto , 
Los principales faombres de la tierra 
Entraron en consulta A oso de guerra. 

Llevaba el gênerai aqnel vesUdo 

Con que Yaidivia ante éi fué presenCado; 

Era de verde 7 purpura, tejldo 

Con rica plala 7 oro recamado. 

Un peto fuerte, en bnena guerra babido, 

De fina pasta 7 temple relevado, 

La celada de claro 7 limplo acero , 

Y un mundo de esmeralda por cimero. 

Todos los capîtanes senalados 
A la espaJIola usania se vestian , 
La gente del comun 7 los soldados 
Se yisten del despojo que tralan ; 
Galzas, jubones , cueros desgarradqs , 
En gran estima 7 precio se tenian ; 
For inûtil 7 bajo se juzgaba 
£1 que espafiol despojo no lleyaba. 

A manera de triunfos , ordenaron 
El venir à la junta asi vettidos, 

Y en el consejo, como digo, entraron 
Giento 7 treinta caciques escogidos : 
Por su costumbre antigua se sentaron , 
Segun que por la espada eran tenidos. 
Estando en gran silencio el pueblo ufano, 
Asi solté la voz Gaupolicano : 

Bien entendido tengo 70, varones, 
Para que nuestra fama se acreciente , 
Que no es menester fuerza de razones , 
Mas solo ei apuntarlo brevemente; 
Que segun yuestros fùertes corazones , 
Entrar la Espana pienso fàcilmente, 

Y al gran emperador inyicto Carlo 
Al dominio araucano sujetarlo. 

Los espanolea vemos que 7a entienden 
El peso de las mazas barreadas, 
Pues ni en campo ni en muro nos attenden : 
Sabemos como cortan sus espadas 



Y coan poco lai mallas los deAenden 
Del corte de las bâchas aceradas ; 

Si sus picas ion largas 7 fomidas , 
Con las Tuestras ban sido 7aniedida8. 

De Tuestro intento asegurarme quiero , 
Pues est07 del valor tan satisfecho , 
Que gruesos muros de templado acero 
Allanaréis poniéndoles el peeho : 
Con esta confianza, 70 el primero 
Segttiré Tuestro bandoy el derecho 
Que teneis de ganar la fuerte Espafia 

Y eonquistar del mundo la campana. 

La deidad de esta gente entenderémoe , 

Y si del alto cielo cristalino 
Deciende, como dicen » abrirémos 
A puro hierro ancbisimo camino ; 
Su género 7 linaje asolarémos : 
Que no bastarA ejército ditino , 
Ni divino poder, esfnerzo 7 arte , 
Si todos nos haceroos à una parte. 

En fin , fuertes guerreros , como digo » 
No puede ml intencion mas declararae : 
Aquel quo me quisiere por amigo , 
A tiempo estA que puede seAalarse : 
Téngame desde aqui por enemlgo 
£1 que quisiere A paces arrimarse. 
Aqui dié fin , 7 su intencion propnesta , 
Esperaba sereno la respuesla. 

Geja no se movid , 7 aun el aliento 
Apenas al espiritu hailôvia 
Mientras duré el soberbio parlamento 
Que el gran Gaupolicano les bacia. 
Hubo en ei responder el cnmplimiento 

Y ceremonia usada en cortesia ; 
A Lautaro tocaba , 7 escusado , 
Linco7a asi responde levantado : 

Senor, 70 no me be tisto tan gozoso 
Despues que en este triste mundo vIyo , 
Gomo en ver manifiesto el vaieroso 
Intento tu70, el Animo 7 motivo : 

Y asi , por pensamtento tan glorioao , 
Me ofrezco por tu siervo 7 tu cautivo : 
Que no quiero ser re7 del cielo 7 tierra 
Si hubiese de acabarse aqui la guerra. 

Y en testimonio desto, 70 te juro 
De te seguir 7 acompanar de becbo ; 
Ni por Aspero caso , adverso 7 duro , 
A la patria volver Jamas el pecbo : 
Desto puedes , senor, estar seguro ; 

Y todo faltarA 7 serA desbecbo 
Antes que la palabra acreditada 

De un hombre como 70 por prenda dada. 




CANTO OCTAVO. 
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Agi dijo ; 7 tres él , auiu|ae rogado , 
El baen Peteguelen , Guraca anciano , 
De condicion muy Aspera enojado, 
Pero afaUe eo }a paz , fAcil 7 humano, 
Viejo, enjuto, dispuesto, bien trazado, 
• Senor de aquel hermoso 7 fértil llano , 
Gon espaciosa voz 7 gravé gesto 
Propuso en sus razones sabias esto : 

Faerte varon 7 capitan perfeto , 
No dejaré de ser el delantero 
A probar la fineza deste peto 

Y si mi hacha rompe el fino acero ; 

Mas, como quien lo entieode, te prometo 
Que falta por hacer mucho primero 
Que salgan espanoles desta tierra , 
Gaanto mas ir Â Espaâa à mover goerra. 

Bien sera qne > senor, nos contentemos 
Gon lo que nos dejaron los pasados , 

Y à nuestros enemigos desterremos 
Qne estân en lo mas dello apoderados : 
Despues, por el suceso entenderémos 
Mcjor el disponer de nuestros hados. 
Esto à mi me parece ; 7 quien quisiere 
Proponga otra razon si faiejor fuere. 

Callando este cacique, se adelanta 
Tocapelo, de c61era encendido, 
^ Y sin respeto asi la voz levanta 
Gon an tooo soborbio 7 atrevido, 
Diciendo : A mi la Espana no me espanta 

Y no quiero por hombre ser tenido 
Si solo no arruYno à los cristianos , 
Ora sean divinos , ora humanos. 

Pues lanzarlos de Chile 7.destru1rios 
No sera para 'mi bastante gnerra'; 
Qne pienso, si me esperan, confondirlos 
En el profundo centrb de la tierra ; 

Y si hu7en , mi maza ha de segulrlos , 
Que es la qne deste mundo los destierra : 
Por cso no nos ponga nadie miedo , 

Que aun no baré en hacerlo lo que puedo. 

Y por mi diestro brazo os aseguro, 
(Si la maza dos anos me sustenta) 
A despecho del cielo, A hierro pure 

I>e dar desto descargo. 7 buena cuenta , 

Y 00 dejar de Espafia enhiesto muro ; 

Y aun el ànimo & mas se me acrecienta , 
Que despues que allan&re el ancho suelo 
A. guerra incitaré al supremo cielo. 

Que no son ba4os , es pura flaqueza 
I^ que nos pone estorbos 7 embarazos ; 
Pensar que ba7a fortuna, es gran simpleia; 
U fortuna es la ftierza de los brazos : 



La mâqufDa del cielo 7 forlaleza 
VendrA primero abajo hecha pedazos » 
Que Tucapel en esta 7 otra empresa 
Faite un minîmo punto en su promesa. 

Peteguelen, la vieja sangre fria 

Se le encendiô de rabia , 7 levantado 

Le dice : i O arrogente ! la osadia 

Sin discrecion jamas fué de esforzado 

Fera Gaupolican , que eonocia 
Del vieJo A tiempo el Anîmo arrojado , 
Gon discrecion le ataja las razones , 
Haciendo proponer à otros varones. 

Puren se ofrece alli, 7 Angol se ofirece 
No con menor braveza 7 desatiento : 
Ongolmo no quedé , segun parece , 
De mostrar su soberbio pensamiento : 
Del uno en otro multiplica 7 crece 
El numéro en el mismo ofirecimiento. 
Golocolo , que atento estaba A todo , 
Sacé la voz , diciendo de este modo : 

La verde edad os lleva A ser furiosos , 
I O hijos ! 7 nosotros los ancianos 
No somos en el mundo provechosos 
Mas de para decir consejos sanos -, 
Que no nos ciegan humos vaporosos 
Del juvenil hervor 7 anos lozanos : 

Y asi , como mas libres , entendemos 
Lo que siendo mancebos no podemos. 

Vosotros , capitanes esforzados , 
De sola una Victoria envanecidos » 
Estais de tal manera levantados , 
Que os parecen 7a pocos los nacidos : 
Templad , templad los pechos alterados 

Y esos vanos esf uerzos mal regidos ; 
No hagais de èspafioles tal desprecio , 
Que no venden sus vidas A mal predo. 

Si dos veces , por dicha , los vencistes , 
Mirad cuando primero aqui vinieron 
Que resistir su fuerza no podistes , 
Pues mas de cinco veces os vencieron : 
En el licdreo campo 7a lo vistes 
Lo que solos catorce alli hicieron : 
No serA poco hecho 7 buen partido 
Gobrar la tierra 7 crédito perdido. 

Debemos procurar con seso 7 arte 
Redimir nuestra patria . 7 libertarnos , 
Dando A vuestras bravezas menos parte , 
Pues mas pueden danai^neaprovecharnos. 
{ O hijo de Leocan f quiero avisarte, 
Si quieres como sabio gobernarnos , 
Que temples esta furia » 7 con maduro 
Seso, ponghs remedio en lo future. 
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El cdnscjo ma» «ano t convenlente 
Es qoe el campo en très bandas repartWo, 
A un tlempo , aanque por parte dlfercnte, 
Dé sobre el Gauten , pucblo aborrecldo : 
Bien que esté en su defensa buena gente , 
Es poca ; y este aslento deslruïdo , 
Valdlvla de allanar fàcU séria, 
Pues no alcanza arcabuz ni artlUerla. 

Solo à ml Santiago me da pena ; 
Pero modo â su tlempo bnscarémot 
Para poderla entrar, y la Serena 
Fécllmente despues la allanarémos. 
Aunque sujeto A lo que el bado ordena , 
Es el mejor camlno que tenemos. 
Acabando con esto cl sablo vlejo , 
A muchos pareclô bien su consejo. 

Tras este otro Curaca , bechlcero , 
De la vejez decrépUa Impedido , 
Pucbecalco se liama el agorero , 
Por sablo en los pronôsllcos tenldo , 
Con profundo susplro , Inllmo y fiero , 
Gomlenza asl à decir entristecldo: 
Al negro Eponamon doy por tesllgo 
De lo que sicmpre be dlcho y abora dlgo. 

Por un termine brève se os concède 
U llbertad , y babels lo mas gozado : 
Mudarse esta sentencla ya no puede, 
Que esté por las estrellas ordenado, 

Y que fortuna en vueslro daûo ruede : 
Mlrad que os llama ya el preciso bado 
A dura sujecion y Irances ftiertes : 
Repàrense à lo menos tanlas muertes. 

El aire de seûales anda lleno , 

Y las noclurnas aves van lurbando 
Con sordo vuelo el clarodla'sereno 
Mil prodiglos fùnestos anunclando : 
Las plantas con sobrado bumor terreno 
Se van , sln produclr fruto , secando : 
Las estreljas, la luna, el sol loafirman: 
Clen mil agûeros tristes lo confirman. 

Mlrolo todo , y todo oontemplado , 
No se en que pueda yo esperar consuelo , 
Que de su espada el Orlion armado 
Con gran ruina ya amenaza el suelo : 
Jupiter se ba al ocaso retlrado ; 
Solo Marte sangrlento posce el clelo , 
Que denotando la futura guerra 
Encicnde un fueg^béllco en la tlerra. 

Ya la furlosa Muerte Irréparable 
Vlene Â nosotros con airada dlestra ; 

Y la amiga Fortuna favorable ^ 
Con dlferente rostro se nos muestra : 
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Y Eponamon horrendo y espintable , 
Envttelto en la callente sangre nuestra » 
La corba garra tiende , el cerro yerto , 
Llevindonos al nosabldo puerto. 



Tucapel , que de rabia reventando 
Estaba oyendo al viejo , mas no attende , 
Que dice *. Yo veré si adlvinando 
De ml maza este neclo se defiende : 
Dlclendo esto , y la maza levantando , 
La derriba sobre él , y ast lo tiende , 
Que Jamas mudd curso de planeta 
NI fué mas adlvino ni profeta. 

Quedéle desto el brazo tan sabroso , 
Segun la muestra , que movldo estuvo 
De dar tras el senado religloso , 
Y no se la razon que lo detuvo. 
Caupollcan aténito y ràbioso 
Trasportada la mente un rato estnvo ; 
Mas Tuelto en si , con toz horrible y fiera 
Grltaba : Capltanes, muera! muera 1 

No le dié tanto gosto A aquella gente 
Lo que Caupolicano le decla , 
Cuanto al soberblo bArbaro Impaclente 
Yiendo que ocaslon tal se le ofrecla : 
Era alto el tribunal , pero el valtente 
Los bace saltar de él tan à porfla , 
Queclcntoy treintaqueeran , en un pnnto 
Saltan los ciento y él tras ellos Junto. 

Los que en el alto tribunal quediiron 
Son los en esta blstorla senalados, 
Que jamas de su asiento se mudaron , 
De donde lo mlraban soaegados : 
Que de ver uno solo no curaron 
Mostrarse por tan poco alborotados , 
Aunque los que saîtaron de tan alto 
En menos estlmaron aquel salto. 

Gublerto Tucapel de fina malla 
Salté como un ligero y suelto pardo , 
En medio de la tlmida canalla, 
Haciendo plaza el b&rbaro gallardo : 
Con silbos , grita , en désignai batalla , 
Con pledra , palo , flécha , la&za y dardo 
Le perslgue la gente de manera 
Como si fuera toro 6 brava fiera. 

Segun suele lugar por gran destreza 
El liviano montante un buen maestro 
Hiriendo con estrana ligereza 
Delante , atras, à diestro y à sinlestro ; 
Con mas desenvoltura y mas presteza , 
Mostréndose en losgolpes fuerte y diestro, 
El fiero Tucapel en la pelea 
Con la pesada maza se rodea. 
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De tuUir y ûiancar no se contenta , 
Ni para contentarse esto le basta ; 
Solo de aquellos tristes hace cuenta 
Que su maza los hace torta 6 pasla : 
Rompe , magulla , muele y atormenta , 
Desgobierna , destroza , estropea y gasta : 
Tiros llueven sobre él arrojadizos 
Gual tempestad fariosa de granizos. 

Pero sin miedo el barbare sangriento 
Por las espesas armas discarria ; 
Brazos, cabezas y ànimos sin cuento 
Soberbios quebrantô en solo aquel dia^ 

Y coal menada lluvia por el viento 
La sangre y frescos sesos esparcia : 
Ko discierne al pariente del estrano , 
Haciéndolos iguales en cl dano. 

Las armas eran solo en defenderle 
De la canalla bÂrbara araucana , 
Que en menton trabajaba de ofenderle; 
Mas el temor la ofensa hacia liviana. 
Era , cierto , admirable cosa verle 
Saltar y acometer con furia insana , 
Desmembrando la gente , sin podcrse 
De su maza y presteza defenderse. 

Gaupolican , del caso no pensado 
En tal furor y cèlera se enciende , 
Que estaba de bajar determinado 
Aanque su gravedad se lo defiende : 
Pero Lautaro alegre y admirado 
Miraba como solo asi contiende 
Un hombre contra tanto barbarisme, 
Incrédule y dudoso de si misme. 

Y en esto al gênerai , con el debido 
Respeto y ojos bajos en el suelo 

Le dice : una merced , sefior, te pido , 
Si algo merece mi intencion y celo, 

Y es, que el gran desacato cometido, 
Perdones francamçnte à Tucapelo , 
Pues ha mestrado en campe claramente 
Valer él mas que toda aquella gente. 

Perpleje el gênerai estaba en duda ; 
Pero mirando al fin quién le pedia , 
Luego el ejecntiyo intente muda , 

Y con el rostre alegre respondia : 
El ha tenido en vos bastante ayuda, 
Por la cual le perdono ; y raas decia , 
Que fuese à las escuadras , y mandàse 
Que el combatirle mas luego cesase. 

Raja Lautaro al campe , y prestamente 
El rice cuerne à retira r tocaba , 
Al son del cual se recogié la gente , 
Que recogerse A nadie le pesaba : 
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Sole le siente el barbare valiente , 
Que satisfecho A su sabor ne estaba ; 

Y volviendo à Lautaro el flero geste , 
En alta y libre yoz le dije aquesto : 

<:G6mo , buen capitan , has estorbado 
El tomar desta vil canalla enmienda , 

Y verme deslos rûsticos vengado 
Para que mi valor mejor se entienda ? 
Lautaro le responde : Es escusade 
Quien viniere contigo k la contienda 
Que se pueda valer contra tu diestra , 
Segun que dello has dade aqui la muestra. 

Gonmigo puedes ir, que te asegufo 
Que ningun dano 6 mal te sobrevenga. 
Tucapel le responde : Yo te jure 
Que un paso esc temor no me dctenga : 
Mi maza es la que Â mi me da cl segu^^.; 
Le dénias como qulera vaya y venga : 
Que el miedo es de los ninos y mujercs. 
Sus, alto, vamos luego k de quisieres: 

Juntes los dos al tribunal llegando , 
Tucapel de Lautaro adelantado 
Subiô por la escalera, no mostrando 
Punte de alteracion por lo pasade : 
£1 sagaz gênerai disimulando 
Con graciosa aparioncia le ha tratado; 

Y de la rota plética el estile ' ^ 
Lautaro asi diciendo anudô el bile : 

Invicte capitan , yo he estado atente 
A le que estes varones han propueste , 

Y ne se figurarte el gran contente 
Que me da ver su esfuerzo manifiesto : 
Si de servirte tengo sano intente , 
Mis ebras por las tuyas drrân este; 
Pues para ser del todo agradecidas 
Sera poce pcrder por ti mil vidas. 

Estes fuertes guerreres ayudarte 
Quierei^à restaurar la propia tierra , 
Porque en elle les va tambien su parle, 

Y por el vicie grande de la guerra : 
No puedo yo dejar de aconsejarte , 
( Aunque todo el consejo en ti se encicrra} 
Aquello que mejor me pareciere 

Y mas bien al bien publiée viniere. 

Es mi vote que debes atenerte 
Al consejo , con termine discrète , 
Del sabie Cblecolo , que por suerle 
Le cupe ser en todo tan perfeto : 
Asi que, gran senor, sin detenerle, 
Cumple que este se ponga por efeto 
Antes que les cristianos se aperciban , 
Porque mas flacamente nosreciban. 

i 
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Y pues que Mapocb6 solo eâ temido , 
Despues que le demas esté allanado , 
For el potente Eponamon te pido 
Que el cargo de asolarlo me sea dado : 
La tierra paimo à palino la he medido , 
Gon espaûoles siempre he militado : 
Ëntiendo tas aslaeias é invenciones , 

El modo , el arte , el Mempo y ocasiones. 

Quinientos araucanos solameote 
Quicro para la empresa que yo dlgo , 
Escogidos en ioda nuestra gente : 
Un soldado de mas no )mi de fr conmigo. 
Aqui lo digo , estando tû présente 

Y estos sabios caciques , que me obligo 
De darte la ciudad puesta en las ma nos 
Gon cien cabezas nobles de crislianos. 

Aqui se cerrô el barbare orguUoso , 

Y gran rato sobre ello platicaron : 
Parecijêndoles modo provechoso , 
Todos-en este acuerdo concordaron ; 



Despues do estaba el pueblo deseoso 
De saber novedades, se bajaion , 
Donde lo diflnido y decrctado 
Gon gênerai pregon fné deelarado. 

Estuvieron alll catorce dias 

En grande regocijo y mucha Qiesta , 

Ocupados en juegos y alegrias, 

Y en quien mas yeces bebe sobre apuesta : 

Despues contra los puebloa del HealaB 

La alborozada geote en ôrden puesta , 

Marcha Gaupolican cou la vanguardia , 

Quedando Lemolemo en retaguardia. 

« 

Gerça llegô el ejército furioso 

De la Impérial , fundada en sitio fuerte , 

Donde el fiero enemigo victorioso 

La pensaba entregar presto à la muerte : 

Mas el Eterno Pailrç-poderoso 

Lo dispone y ordena de otra suerte , 

Dilatando el azot(;merecido, 

Gomo veréis , prestando atento oldo. 



CANTO IX. 



LIegan \os araucanos é très lesaas de la Impérial con gnieso eiército .- no ha efecto sa intention 
porpermision divina. Dan la vuelta A sos lierras, a donde los vino nueva que los espafioles 
cstaban en el asienlo de Penco reediûcando la ciadad de la Goncepcion ; ? ienen sobre lo» 
espaiioles, y hubo entre ellos una recia batalla. 



Si los hombres no ven mtlagroa tantos 
Gomo se yieron en la edad pasada , 
Es causa haber agora pocos santos , 

Y estar la ley cristiana autorizada : 

Y asi de cualquier oosa hacen espantos 
Que sobre el natural uso es obrada ; 

Y no solo al autor no dan creencia , 
Mas ponen en su crédite dolencia. 

Que si al enfermo quiere Dios sanarle, 
Por su costumbre y tiempo conyal(tce : 
Si al bajo misérable levantarle , 
Por modos ordinarios le engrandece : 
Si al soberbio hinchado derrlbarle , 
Por naturales termines bo ofrece : 
De suerte que las cosas de esta vida 
Van por su natural curso y medida. 

Por do vemos que Dios quicré y procura 
Hacer su voluntad naturalmente, 
Slrviendo de instrumento la natura, 
Sobre la cual él solo es el potente ; 

Y asi los que creyeren por fe pura 
Merecen mas que si palpablemente 
Yiesen lo que deSpues de ya yisible 
Sacarlos de que fué séria imposible. 



En contar una cosa estoy dudoso , 
Que soy de poner dudas enemigo, 

Y es un estraûo caso milagroso 
Que fué todo un ejército testigo : 
Aunque yo soy en esto escrupuloso, 
Por lo que dello atriba, sedor, digo, 
No dejaré en efeto de contarlo, 
Pues los indios no dejan de afirmarlo. 

Y maniflesto yemos hoy en dia 

Que , porque la ley sacra se estendiese , 
Nuestro Dios los milagros permitia 

Y que el natural érdén se escediese : 
Presumirse podrÀ por esta yla 
Que, para que A la fe se redujese 

La bérbara costumbre y ciega gente i 
Usase de milagros claramente. 

Ya dije que el ejército araucano 
De la Impérial très léguas se alojaba 
En un dispuesto asiento y campo llano 

Y que Gaupolican determinaba 
Entrar el pueblo con armada mano : 
Tambien como el castigo dilataba 

Dios A su pueblo ingrato y sin enmienda , 
Usando de clemencia y larga rienda. 
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Ëstaba la Impérial desbastecida 
De armas, de manicion y vUualla ; 
Bien que la gente délia era escogida , 
Pero muy poca para dar batalla :• 
Fuera por los cimientos dcstra'ida , 
Gualquier faerza bastàra k amiinalla ; 

Y persoDa de dcntro no cscapÀra 

Si À vista el pueblo bàrbaro llegÂra. 

Gnando el campo de alli queria mudarse, 
Que ya la trompa à camioar tocaba , 
Subito comenzô el aire k turbarse , 

Y de prodigios tristes se espesaba : 
Nubes con nubes vienen à cerrarse , 
Turbulento rumor se levantaba, 
Que con airados impelus violentos 
Mostraban su furor loscuatro vientos. 

Âgua recia , granizo , piedra espesa 
Las intricadas nabes despedian : 
Rayos , truenos , relàmpagos Â prîesa 
Rompen los cielos y la tierra abriaa : 
Hacen los vientos âspera represa, 
Que en sa entera vîolencia competian : 
Guanto topa arrebata el torbcllino , 
Alzàndolo en furioso remolioo. 

Un miedo igual A todos atormenta : 

No hay corazon , no hay ànimo as! entero. 

Que en tanta confusion , faria y tormenta 

No temblase , aunque mas fuese de acero. 

En esto Eponamon se les présenta 

En forma de un dragon horrible y fiero, 

Gon enroscada cola , envuelto en fuego, 

Y en ronca y torpe ?oz les hablé laego , 

Diciéndoles : que â priesa caminasen 
Sobre el pueblo espanol amedrenfiado ; 
Que pw cualquiera banda que llegasen 
Con gran facilidad séria tomado ; 

Y que al cucbillo y fuego le enlregasen 
Sin dejar hombre à vida y muro alzado. 
Esto dicho y que todos lo entendieron , 
En humo se desbizo, y no io vieron. 

Al puntoios confusos elementos 
Fuerpn sus movimientos aplacando , 

Y los dèsenfrenados cuatro vientos 
Se van A sus cavernas retirando : 
Las nubes se retraen A sus asientos , 
El cielo y claro sol desocupando : 
Solo el miedo en el pecho mas osado 
No dej6 su lugar desocupado. 

La tempestad cesada, el raso cielo 
Vistiô el hûmido campo de alegria ; 
Cuando con claro y presuroso vuelo 
En una nube una mujer venia 
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Cubierta de un hermoso y limpio velo , 
Gon tanto resplandor, que al medio dia 
La claridad del sol delante délia 
Es la que cerca dél tiene una estrella. 



Desterraudo el temor la faz sagrada 
A todos conforté con su venida ; 
Venia de un viejo cano acompanada , 
Al parecer de grave y santa vida : 
Gon una blanda voz y delicada 
Les dice : ,: A ddnde andais, gente perdida ? 
Volved , volved el paso à vuestra tierra , 
No vais à la Impérial â mover guerra. 

Que Dios quiere ayudar à sus cristlanos 

Y darles sobre vos mando y potencia ; 
Pues ingratos, rebeldes é inbumanos 
Asi le habeis negado la obediencia : 
Mirad , no vais alla, porqae en sus manos 
Pondra Dios el cuchillo y la scntencia. 
Diciendo esto , y dejando el bajo suelo , 
Por el aire espacioso subid al cielo. 

Los araucanos la vision gloriosa 
De aquel velo blanquisimo cubierta 
Siguen con vista fija y codiciosa , 
Gasi sin alentar la boca abierta : 
Ya que desparecid fué estraûa cosa , 
Que, como quien atônito despierta , 
Los unos A los otros se miraban 

Y ninguna palabra se hablaban. 

Todos de un corazon y pensamiento, 
Sin esperar mandato ni otro rucgo, 
Gomo si solo aquel fuera su intento; 
El camino de Arauco toman laego : ' 
Van sin érden , ligeros como el viento; 
Paréceles que de un sensible fuego 
Por detras las espaldas se encendian , 

Y asI con mayor impetu corrian. 

Heme, seûor, de muchos informado. 
Para no lo escriblr confusamente : 
A veinle y tresde abril, que hoy es mediado, 
HarA cuatro anos cierta y justamente 
Qael el caso milagroso aqui contado 
Aconteciô, présente tanta gente, 
El ano de quinlentos y cincuenta 

Y cuatro sobre mil por cierta cuenta. 

Va la verdad en suma declarada , 
Segan que de los bArbaros se sabe , 

Y no de fingimientos adornada , 

Que es cosa que en materia tal no cabe. 
Tienen ellos por cosa averiguada 
(Que no es en prueba desto poco grave) 
Que por esta vision hubo en dos anos 
Hambres; dolenciasi muertesy otrosdafios. 
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Que la mar, reprimiendo sus yapores. 
Faite la agua y verlientes de la sierra, 
Talando el sol en tierna edad las flores, 
Ayudado del fuego de la guerra. 
Gomo creciô la scca y las calores , 
Por falta de humidad la érida II erra 
Rompié banco y alzése con les frutos 
Dejando de acudir con sus tribu tos. 

Causé que una maldad se introdujese 
En el distrito y término araucano, 
Y fué que carne humana se comiese , 
( { Inorme introduciou , oaso inhumano ! } 
T en parricidio atroz se convlrtiese 
El herroano en ^stancla del hcrmajio : 
Ta! roadre hubo, que al hijo muy querido 
Al Yfientre le volyid do habla salido. 

DIgo, pues, que los bârbaros llegando 
Al Talle de Puren, paterno suelo, 
Las armas por entonces arrimando , 
Dieron lugaral tempestuoso cielo. 
Es este tiempo , en estas partes , cuando 
El encogido invierno con su hielo 
Del todo apoder&ndose en la tierra 
Pone punto al discurso de la guerra. 

EspÂrcese y derràmase la geotc, 
Dejan el campo y buscan los poblados, 
Gesa el fiero ejercicio comunmente, 
La tierra cubren hûmidos nublados. 
Mas cuando enciende à Escorpio el sol ar* 
T la frigida nieye los collados [diente 
Sacuden de sus cimas leyantadas , 
Ta de la nueya yerba coronadas. 

En este tiempo el bullicioso Marte 
Saca su carro con horrible estruendo , 

Y ardiendo en ira belicosa parte , 
For el dispuesto Arauco discurriendo , 
Hace temblar la tierra à cada parte , 
Los ferrados caballos impeliendo ; 

Y en la diestra el sangrieuto hierro agudo 
Bâte con. la sinlestra el fuerte escudo. 

Luego k furor moyidos los guerreros 
Toman las armas , dejan cl reposo ; 
Acuden los remotos forasteros 
Al cebo de la guerra codicioso : 
De los hierros renueyan los aceros ; 
Templan la cuerda al arco yigoroso; 
El peso de las mazas acrecientan , 
T cl duro fresno de Us astas tientan. 

La gente andaba ya desta manera , 
Con el son de las armas y bullicio , 
Que codiciosa comenzar espéra 
El deseado béllco ejercicio : 



Juntéronse à la usada borrachera 
(Orden antigua y détestable yicio) 
La mas ilustre gente y senalada 
A dar difinicion en la joriiada. 

Tratando en gênerai concilio estaban 
Del bien y aumentacion de aquel estado, 
Cuando cuatro soldados arribaban 
Con trf ste muestra y paso apresurado , 
Haciéndoles sabcr como ya andaban 
En el sitio de Penco arruinado 
Cantidad de espanoles trabajando , 
Un grueso y fuerte muro leyantando ; 

Diciéndotes : ycnimos, o guerreros, 
De parte de los pucblos comarcanos 
Con facultad bastaote à prometeros. 
Si desterrais de nuevo à los cristianos , 
Que pagarân con suroa de dineros 
£1 trabajo y labor de vuestras manos; 

Y no hablendo el efecto deseado, 
La tercla parte bayais de lo asentado. 

Viendo el poco reparo y resistencla 
Que sin yuestro fayor todos tenemos , 
Les dimos llanamente la obediencia 
Que en el tiempo infelice dar solemos. 
No fué por opresion , no fué yiolencia ; 
Pues , aunque desdichados , entendemos 
Cuan breye es el sospiro de la muerte , 
Que pone fin y limite À la suerte : 

Mas, porquc estando Arauco tan yecino, 

Y fija en su fayor la instable rueda, 
La paz nos parecié mejor camino 
Para que remediar todo se pueda ; 
Ya que lo estrague el àspero destino, 
Tiempo para morir despues nos queda ; 
Pues no estar&n los brazos tan cansados 
Que nopuedan abrir nuestros costados, 

Y pues os es patente y manifiesta 

La embajada y gran priesa que traemos. 
En ella hora tratad , que la rcspuesta 
Con la resolucion esperarémos : 
Breyedad os pedimos , que con esta 
Podrà ser que sin riesgo derribemos 
La soberbia espanola y confianza , 
Antes que les dé esfuerzo la tardanza. 

No se puede decir el gran contento 
Que les diô à los caciques la embajada : 
De todos desde alli en el pensamiento , 
Antes que se acabase fué acetada : 
Pero tuyieron freno y sufrimiento , 
Que la primera yoz estaba dada 
Al hijo de Leocan , que consultado , 
Asi responde en nombre del senado , 
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Estamos con razon maraviliados 
De lo que en este caso hemos oido , 
^ Y es verdad que hay crislianos tau osadôs 
Que quieren con nosotros mas ruIdoP 
Sus , sus , que estos varones esforzadoB 
Ace tan la promesa y el partido : 
No dando entero fin à la jornada , 
Del trabajo no quieren llevar nada. 

Bien os podeis vol ver luego con esto. 
Que sin duda en efeto lo pondrémos , 

Y sobre los cristianos , lo mas presto 
Que se pneda dar 6rden, llegarémos ; 
Donde se mostrarâ bien manifiesto 
Lo poco en que nosotros los tencmos : 
Pero babeis de advertir con sabio modo 
Que aviso se nos dé siempre de todo. 

Muy alegres los'cuatro se partieron 
Por llevar tal respuesta ; y câminando 
En brève à sus scnores se volvieron , 
Que estaban por momcntos aguardando : 

Y visto ei buen despacbo que Irujeron, 
El contento y traicion disimulando, 
Sufrian con discrecion las vejaciones 
Encobriendo las falsas intcnciones. / 

Domésticos se muestran en el trato , 
Nadie toma la causa y la deficnde , 
Conociendo que el medio mas barato 
Del araucano ejército dépende ; 

Y con doble y solicito con trato 

La csperada venganza se prétende 
Debajo de humildad y gran secreto 
Para que su intcncion viniese à efeto. 

• r 

De nuestra génie y pueblo destrozado 
Gran descuido en hablar he yo tenido; 
Mas como es en el mundo acostumbrado 
Desamparar la parle del vencido : 
Asl yo tras el bando aforlnnado 
He llevado camino tau sef^uido ; 

Y si aqui la ocasion no me avisàra 
Jamas pienso que della me acordÂra. 

Conté de la ciudad la despoblada 

Y de sus ciudadanos el camino ; 
Pûselos en el fin de la jornada , 
Do forzoso dejarlos me convîno -, 

Pues volviendo à la historia comenzada 

Y al duro procéder de su deslino , 
Estavieron el tiempo en Santiago 
Que yo dellos mencion aqui no hago. 

Relirados alli , se reformaron 
De todo el aparato conveniente, 
Donde por los mas votos acordaron 
Reedificar à Pcnco nuevamcnte. 



Con gran trabajo y gasto levantaron 
Pequcna copia y numéro de gente : 
Afirmar la ocasion desto no puedo, 
ai fué la poca paga 6 mucho miedo. 

Al yermo Penco berboso habian llegado , 

Y un sitio, que en milad del pueblo habia, 
Le tenian de tapion fortificado , 

Que en recogido cuadro le cenia , 
De dos.fuertes bastiones abrigado, 
Que cada uno dos frentes descubria , 

Y à cada frente asiste una bombarda 
Que con maciza bala el paso guarda. 

La gente comarcana , con flngida 
Mueslra , la paz malvada aseguraba , 
Esperando la ayuda prometida 
Que Â cencerros tapados caminaba; 
Pero no fué sécréta esta parlida , 
Pues entre los cristianos se trataba 
Que el valiente Lautaro habia pasado 
Las lomas con ejército formado. 

Suénase que Purén alli venia , 
Tome, Pillolco, Angol yCayeguano, 
Tucapel, que en orgullo y bizarria 
No le igualaba bàrbaro araucano, 
Ongolmo , Lemolemo y Lebopla , 
Caniomangue, Elicura, Mareguano, 
Cayocupil, Lincoya^ Lepomaude, 
Ghllcano , Leucoton y Mareande- 

Todos estos varones seûalados 
Fueron para esta guerra apercebidos 
Con otros dos mil plàticos soldados 
En el copioso ejército escogidos. 
Venian de fuertes petos arreados, 
Gruesas picas de hierros muy fornidos, 
Ferradas mazas, bâchas aceradas , 
Armas arrojadizas y enastadas. 

Desta manera el escuadron camina 
En la callada noche y sombra escura , 
Debajo del gobierno y disciplina 
Del cuidoso Lautaro, que procura 
Llegar cuando la estrella matutina 
Alegra el mustio campo y la verdura ; 
A nies que por aviso y doble trato 
De su venida hubiese algu'n recato. 

Pero los espaûoles, de un amigo 
Bàrbaro que con cUos conlrataba , 
Saben como el ejército enemigo 
Cou riguroso intenlo se acercaba : 
Pues avisados desto , como digo , 

Y de cuanto en secreto se trataba , 
Al trance se aparejan y batalla , 
Requiricndo los fosos y mural la. 
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Era caudillo y capitan de Espaâa, 
fil noble moDtafies Jaan dp Alvarado, 
Hombre sagai, solicfto y de mafia, 
De gran esfoerzo y discrecion dotado; 
El caal CDD drdea y presteza estraâa , 
Del présente pelf gro recatado , 
Sazon no pierde, tiempo y coyuntura, 
Antes las prevenclones apresura. 

Que al punlo, apercebfdos los soldados , 
En su lugar cada ono délies pnesto, 
Manda A naeve guerreros mas carsados 
Que salgan A correr la tierra presto : 

Y en la cerrada nocbc confiados 
Llegan al campo bArbaro , y en esto 
Del callado escoadron fueron sentidos , 
Levantando terribles alaridos. 

La grita , el sobresalto, los mmores* 
El subito alboroto de la gnerra , 
Las sonorosas trompas y atambores 
Hacen gémir .y estremecer la tierra : 
En csto los astntos corredores , 
Atravesando una pequeûa sierra, 
Toman la vuelta por mas corta via , 
Dando ayiso k la amiga compaâia. 

Juan de Alvarado con Ingenio y arte 
De la fuerza lo flaco fortifica , 

Y en lo mas necesario , alll reparte 
Gcnte del arcabnz y de la pica : 
Proveido recaudo en toda parte , 

A recibir al araucanc pica 

Gon la ligcra escuadra de caballo , 

Por no mostrar temor en esperalio. 

La nueva claridad del dia siguiente 
Sobre el claro horizonte se mostraba , 

Y el sol por el dorado y fresco oriente 
De ro]o ya las nabes colocaba 

A tal hora Alvarado con sa gente 
Del prevenido fucrte se alejaba 
En busca de la escuadra lautarina, * 
Que A mas andar tambien se le avecina. 

Los nuestros média légua aun no se habian 
De aquel su muro lejos alongado , 
Guando ai calar de un monte descubrian 
El araucano e]éreito ordenado. 
Alli las limpias armas relucian 
Mas que el claro cristal del sol tocado , 
Gubiertas de altas plumas las celadas 
Verdes , azules , blancas , encarnadas. 

j Quién pintaros podrA el oontento cuando 
Sienten los araucanos el ruido , 
Que , las diestras en alto levantando , 
Pusieron en el cielo un alarido ? 



Mil instrumentes bArharos tocando , 
-Gon grande orgullo y paso mas tendido 
Se vienen acercando A les de Espafta» 
Sonando en torno toda la campana. 

Quieren los espanoles responderlos 
Gon el horrible son de armada mano » 
Galan el monte à fin de acometerlos , 
Teniendo por mejor el silio llano : 
Bajas las lanzas vienen A romperlos ; 
Pero la osada muestra saiid en vano , 
Que les bArbaros ya discipifnados 
Del todo se cerraron apinados. 

Tan espesas las plcas derribaron 
Gon pié y con rostre firme hAcia delantc , 
Que no solo el encuentro repararon « 
Pero A desbara taries fué bastante : 
Los nuestros sf n romper se^etlraron , 

Y elles gloriesos con furor pujante 
Por dar remate al yenturoso lance 
Sfguen con pies ligeros el alcance. 

ApretAndolos iban reciamente , 
Los nuestros resistiendo y peleando, 
Hi^ta el estrecho paso de una puent& , 
Que alli Lautaro, al cuerno aliento dando, 
El araucano e]ército obediente 
Se va al son conocido reparando ; 
Del ftierle tante trecho este séria 
Guanto tira un canon de punteria. 

Detûvose Lautaro con intente 
De esperar al caliente medio dia , 
Porque de la manana el fresco viento 
Los caballos y gente alentaria : 
Reforma su escuadron , baciendo asiento 
A vista-de los nuestros, que A porfla 
Se babian al sitio fuerte recogido, 
Teniendo por mejor aquel partido. 

Guando el sol en el medio cielo estaba 
No declinando A parte un solo punto, 

Y la aguda cbicharra se entonaba 
Gon un desapacible contrapunto, 
El astuto Lautaro lavantaba 

Su campo en escuadron cerrado y Junto 
Gon grande estruendo y paso coneertado 
HAcia d sitio espaûol fortificado. 

Gon audacia , desden y confianza 
Lautaro contra cl fuerte caminaba : 
Siguele atras la gente en ordenanza, 

Y él con gracioso termine arrastraba 
Una larga , ôudosa y gruesa lanza , 
Que airoso poco A poco la terciaba , 

Y tante por el cuento la blandia , 
Que juntar los estremos parecia. 
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Los pocoi espaàdes salen fuera , 
Que encerrados no quieren esperallos ; 
I>e arcabuces delante una hilera, 
Otra de picas Inego , y los caballos 
A los lados : y asi desla manera 
Con fiera inaestra vieneo à bascallos. 
Llegados à do ya podian berirse 
Los unos A los otros dejan irse ; 

Y de rcncor intrioseco aguijados 
Los movidos ejércltos venian .* 
Saenan los arcabuces asestados : 
Del bomo, ftaego y polvo se cobrian. 
Los corvos arcos con yîgor flechados 
Gran numéro de tiros despedian : 
Vuelan nubadas de armas enastadas , 
Por losyalientes brazos arrojadas. 

Cnales ciDiitrariÉl agaas à toparse 
y an con rauda corriente sonorosa , 
Que , resistiendo al tiempo del mezclarsc , 
Aquella mas violenta y poderosa 
A la menos pujante sin pararse 
Volverla contra el curso es cierta cosa : 
Ast A nnestro escuadron forzosamente 
Le arrebatô la bârbara corriente. 

Pio pudiendo sufrir la fùerza brava 
Del numéro de gente y movimiento , 
Al espanol el bArbaro llevaba 
Gomo à llviana paja el recîo viento. 
Entran sin ôrden, que ya rota andaba, 
Todos mezclados en el fuerte asiento , 

Y dentro del cuadrado y ancbo muro 
Comienzan plé con pié un combate dure. 

Alganos espafioiles castigados 
Rccogerse en la fuerza no quisieron , 
Que eran de corazoncs oongojados 

Y de verse en estrecbo rehuyeron : 
Qaieren el campo abierto , y por los lados 
Del tarbado monton se dlvidieron ; 

Pero los de mas ser, con mano osada 
Procuran aroparar la plaza entrada. 

Alli qaieren morir 6 defenderse : 
I^ carrera mas larga otros tomaron , 
Que acordaron con tiempo guarecerse ; 
Otros à la marina se liegaron , 
Metiéndose en un barco, sin poderse 
Sufrir, las corvas Ancoras alzaron ; 
Satisfaciendo al miedo y bajo intento 
Las vêlas con presteza dan al viento. 

Quien en Uegar es algo perezoso , 
Yiendo levar el Ancora A la nave , 
Mo duda en arrojarse al mar furioso , 
Teniendo aquel morir por menos grave. 



Quien antes no nadaba , de medroso 
Las olas rompe agora y nadar sabe : 
Mirad , pues , el temor A que ha llegado , 
Que viene A ser de miedo el hombrc osado. 

Los que estAn en la fuerza retraidos , 
Gomo buenos guerreros se defienden ; 
Muertos quieren quedar y no vencidos , 
Que ya solo un honrado fin pretenden : 

Y con tal presupueste embravecldos , 
Sin esperanza de vivir ofenden , 
Haciendo en los contrarios tal estrago 
Que la plaza de sangre era ya lago. 

LautarOy gente y armas contraslando, 
En la fuerza el primero entrado babia , 

Y muerlo A dos soldados en entrando 
Que en suerte le cupieron aquel dia. 
Lincoya iba hiriendo y derribando : 
Mas ^qulén podrA decir la braveria 
De Tucapel , que el cielo acometiera 
Si ballAra algun camino 6 escalera ? 

No entré el fuerte por puerta ni por puente» 
Antes con desenvuello y diestro salto. 
Libre el foso saltô ligeramente ,' 

Y estaba en un momento en lo mas ait»: 
No le pudo seguir por alli gente , 

£1 solo de aquel ladd did el asalto ; 
Mas , como si de mil fuera guardado. 
Se arroja iaego en medio del cercado, 

Apenas puso el pié firme en la plaza, 
Guando el furioso bArbaro , esgrimiend» 
La ejercitada , dura y gruesa maza , 
Iba los enemigos esparciendo : 
No vale malla flna ni coraza ; 

Y las celadas fuertes, no pudiendo 
Sufrir los recios golpes que bajaban , 
Machucando los sesos se abollaban. 

Unos de]a tullidos y contrechos , 
Otros para en su vida lastimados , 
A quien bunde el pescuezo por los pechos , 
A quien rompe los lomos y costados 
Gual si fueran de blanda cera hechos : 
Magulla , muele y de]a dcrrengados^ 

Y en el mayor peligro osadamente 

Se arroja sin temor de ar^as y gcntc 

Gontra Ortiz revolvîd con muestra airada 
Que babia mucrto A torquin, mozo animo- 
La maza alta, y la vista en él clavada, [so^ 
Rompe por el tropcl de armas furioso : 
No se cual fué la espada seiialada 
Ni aquel brazo puiante y provcchoso 
Que el mAstil cercené del araucano 

Y dos dedos con él de la una mano. 
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Con el enccndimiento qae llevaba 
No siDtié la hcrida de repente; 
Mas cuando el brazo y golpe descargaba , 
Que Io8 dedos y maza faltar siente , 
Herida tigre hircana no es tan brava , 
Ni acoMdo leon tan impaciente 
Como el indio , que Ileno de postema , 
Del cieio , infierno , tierra y mar blasfema. 

Sobre las puntas de los pies estrlba , 

Y en ellas la persona mas levante : 
El brazo cuanto puede atras derriba, 

Y el trozo impele côn violencia tanta 
Que k Ortiz, que alta la espada sobre él iba, 
La celada y los cascos le quebranta , 

Y del grave dolor desvanecldo 

Dié en el suelo de manos sin sentido. 

El bàrbaro con esto no vengado, 
Viene sobre él con furia acelerada , 

Y con la diestra , aun no medrosa, airado; 
A Ortiz arrebatd la aguda espada ; 
Alzàndole la cota por un lado , 

Le atravesô de la una à la otra hijada , 

Y la aima de! corp<)reo alojamiento 
Hizo el duro y forzoso apartamiento. 

La espada é la siniestra el indio trueca , 
Sinliéndose tullido de la diestra , 

Y del golpe primero otro derrueca , 
Que tambien en herir era maestra : 
Gomo sucle segar la paja seca 

£1 presto segador con mano diestra , 
Asi aquel Tucapel con fuerza brava 
Brazos , piernas y cuellos cercenaba. 

Dejàndose guiar por do la ira 
Le llevaba furioso discurriendo , 
Unos bière , maltrata , otros retira , 
La espesa selva de astas deshaciendo : 
Acaso al padrc Lobo un golpe tira , 
Que contra cuatro estaba combatiendo , 
El cual sin ver el fin de aquella guerra 
Diéelalma àDiosy el cuerpo diô à la tierra. 

El grave Leucoton , no menos fuerte, 
Gon el valor que el cielo le concède , 
Hiere, aturde, derriba y da la muerte , 
Que nadie en fuerza y ànimo le escede : 
No se côrao à escribirlo todo aciérie , 
Que mi cansada ihano ya no puede 
Por tanta confusion llevar la pluma , 
Y asi reduce mucho k brève suma. 

Tambien Angol , soberbio y esforzado, 
Su corvo y gran cuchlllo en torno esgrime, 
Hiere al j6ven Diego Oro , y del pesado 
Golpe en la dura tierra el cuerpo imprime : 



Pero en esta sazon Juan de Alvarado , 
La fnria de una punta le réprime , 
Que al tiempo que el furioso alfiinge alzaba 
Por debajo del brazo le calaba. 

No ballô defensa la enemiga espada ; 
Lanzàndose por parte descubierta , 
Derecho al corazon bizo la entrada , 
Abriendo una sangrienta y ancha puerla : 
La çara antes del Jôven colorada 
Se vl6 de amarillez mustia cublerta ; 
Descoyuntéle el brazo un raortal hielo, 
Batiendo el cuerpo helado el duro suelo. 

El corpulente mozo Mareguano, 
Que airado k todas partes discurria , 
Llegé al tiempo que Angol por diestra mano 
Al riguroso bierro se rendia : 
Era su intime amigo y prUno bermano. 
De estrecbo trato antiguo y compania ; 
Pues fué siempre en la vida igual la suerte , 
Quiero, dijo, tambien que sea en la muerte : 

Y contra el matador con repentina 
Rabia , que el pecbo y venas le abrasaba , 
Un macizo y fornido tronco empina , 

Y con fuerza sobre él lo derribaba. 
Mas temiendo del golpe la ruina 
Alvarado , que el ojo alerta estaba , 
Sica presto el caballo apercebido, 

Y en el suelo el tronçon quedô metido. 

Gbilcan » Ongolmo , Gayeguan de un lado , 
Lepomande y Purén en compania , 
Habian asi à los nuestros apretado , 
Que ganaron gran crédito aquel dia : 
Tome , Gayocupil y el esforzado 
Pillolco , Ganiomangue y Lebopia , 
Mareande , Elicura y Lemolemo 
De su valor mostraron el estremo. 

En esto un rumor subito se siente 
Que los concaves cielos atronaba , 

Y era que la Victoria abiertamente 
Por el barbare infiel se declaraba : 
Ya la espanola destrozada gente 
Al camino de Itàta enderezaba , 
Desamparando el suelo desdlchado , 
De sangre y cnemigos ocupado. 

Del todo A toda furia comenzando 
Iban los espanoles la hulda , 
Siempre mas el temor apresurando 
Gon agudas espuelas la corrida. 
Signe el alcance y valos aquejando 
La bârbara canall4 embravecida , 
Envuelta en una espesa, polvoreda, 
Matando al que por flojo atras se queda. 



CANTO 

AWarado con ànimo y cordura 
Los anima y esfoerza , y no aprovecha ; 
Que la tarbada gente en tal rotura 
Haye la muerte y plaza tan estrecha : 
Guàl encamina al monte , y caÂl procara 
De Hapoch6 la senda mas derecha , 
Y cuâl , y caal constante todavia * 
Ânimoso con Atropos porfla. 

Estos honrosa muerte deseando 
Despreciaban la vida deshonrada , 
Aquel forzoso punto dilatando 
Con rare esfoerzo y vaierosa espada : 
Presto quedô la plaza sin un bando , 
De aimas yacia y de euerpos ocupada , 
Que animosos los pocos que quedaban 
A las armas y muerte se entregaban. 

Unos por los costâdos caen abiertos -, 
Otros de parte à parte atravesados ; 
Otros que de su sangre estàn cubiertos, 
Se rinden à la muerte desangrados : 
Al fin , todos quedaron alli muertos, 
Del rfgnroso hierro apedazados. 
Vamos tras los que aguijan los caballos, 
Que no harémos poeo en alcanzallos. 

Quien por camino incierto, quien por senda 
Aspera , peligrosa y desusada , 
Bâte al caballo y dale suelta rienda , 
Que el miedo es grande y grande la jornada : 
El bàrbaro escuadron con grita horrenda , 
Por sierra , monte , llaho y por canada 
Las espaldas les iba calcntando, 
Hiriendo, dando muerte y derribando. 

Habia de la comarca concurrido 
Gente armada por uno y otro lado, 
Que Â la mira imparcial habia asistido 
Uasta Yer el derecho declarado : 
En esto alzando un subito alarido , 
Con el orgullo à vencedores dado , 
Baja las armas , hasta alli ncutrales, 
En dano de las senas impériales. 

Sale en ol codicioso seguimiento 
De ia espanola gente , que corria 
Con furia y ligereza mas que el viento , 
Sin hacerse uno A otro compaùia : 
La mucha turbacion y desatiento 
Que Â los nuestros el miedo les ponia 
Los lleva sin caminos, esparcidos 
Por sierras , valles , montes, por ejidos. 

1^8 que tienen caballos mas ligcros 
î Oh cuàn de corazon son envidiados ! 
l Que poco 80 conocen companeros 
De lango tiempo y amistad tratados ! 
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No aprovechan promesas de dineros , 
Ni de bienes alli represcntados : ' 
Tanto el miedo ocupado los habia 
Que lugar la codicia aun no ténia ; 

Antes los intereses despreciando 
Se muestran alli poco codiciosos , 
Tras las ricas celadas arrojando 
Petos de flna plata embarazosos : 

Y asi, de las promesas no curando, 
Jugaban los talones presurosos : 
Solo las alas de Icaro quisieran , 
Aunque pasando el mar se derrilleran. 

Juan y Hernando Alvarados la jornada 
Con el valiente Ibarra apresuraban , 
Animando la gente desmayada , 
Mas no por esto el paso moderaban : 
Abren por la carrera embarazada » 
Que llgeros caballos gobernaban , 

Y aunque con viva espuela los batian , 
Alargarse de un indio no podian. 

Delante largo trecho de la gente , 
A los très les da caza y atormenta 
Un espaldudo bàrbaro valiente 
Rengo llamado , mozo de gran cuenta : 
Este solo los signe osadamente 

Y & voces con palabras los afrenta ; 

Y los aprieta 'y corre Â campo rasO , 
Sin poderle ganar un solo paso. 

Jo ! jo! ( les va gritando ) espéra ! espéra I 
Que mas en castellano no sabia ; 
Pero en su natural lengua primera 
Atrevidas injurias les decia. 
Très léguas los corrid desta manera , 
Que jamas de las colas se partia 
Por mucbo que aguijasen los rocines, 
Llamàndolos infâmes y ruines. 

LIevaba una arma en alto, levantada ; 
Que no hay quien su facion y forma diga : 
Era una gruesa ha y a mal labrada 
De la grandeza y peso de una viga ; 
De métal la cabcza barreada ; 

Y esgrimela el garzon sin mas fatiga 
Que el presto esgrimidor suelto y liviano 
Juega el fàcil baston con diestra mano. 

Si alguna vez con el tronçon pesado 
Los caballos el bàrbaro alcanzaba , 
Era de fuerza el golpe tan cargado 
Que casi derrengados los dejaba ; 
Asi cada caballo escarmentado 
Sin espuelas el curso apresuraba : 
Que jamas fué baqueta en la corrida 
Como el baston dcl bàrbaro tcmida. 
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Aanque gran trecho aqùel foUon se ale]a 
Del seguro mon ton y amigo bando , 
No por esto la dura empresa dcja, 
Alites mas los persigue y va afrentando : 
Gon prestos pies y maza los aqueja , 
La nacion espaûola profanando 
En lenguaje arancano, que entendian 
Los très, que A mas correr dél se desvian. 

Vef nte veces revuelven los cristianoé , 
Dando sobre él con sûbita presteia ; 
A todos 1res les da , llcnas las manos, 
Gon su dlabdlica arma y ligereza : 
Entre tanto llegaban los ufanos 
Indios en «1 alcance sin pereza ; 

Y volviendo los très A su carrera 
£1 barbare y baston sobre ellos era. 

No por Aspero monte ni agria euesta 
Afloja el curso y attimoso brio ; 
Antes cual correr suele sobre apuesta 
Tras las fieras el Puelche en desafk) . 
Los corre , aflige , aprieta y los molesta; 

Y à diez millas de alcance , por do un rio 
£1 camlno atraviesa al mar corriendo , 
Se fùé en la hûmida orilla deteniendo. 

£1 bÀrbaro escnadron parado habia; 
Solo el contumaz Rengo porfiando , 
Desistir de la empresa no queria» 
Aunque no ve persona de su bando : 
Los très lasos cristianos à porfia 
Iban el ancho vado atravesando , 
Guando Rengo cargo de una pesada 
Piedra la presta bonda dél usada. 

El tronco en el ,suelo hûmido fijado 
Rodea el brazo dos veces, despidiendo 
El tosco y gran guijarro asi arrojado , 
Que el monte retumb<) del sordo estrnendo : 
Las ninfas por lo mas sesgo del vado , 
Las cristalinas aguas revolviendo , 
Sus doradas cabezas levantaron ' 

Y à ver el caso atentas se pararon. 

El importuno bérbaro no cesa 
NI afloja de la empresa que prétende ; 
Antes con silbos i grita y piedra espesa , 
La agua Â mas de la cinta los ofende ; 

Y dàndoles en esto mucha priesa , 
El bcber los caballos les defiende, 
Diciendo : sus, salid, salid afuera, 
Que yo os manterné campo en la ribera. 

Viendo Alvarado â Rengp asi orguUoso , 
De la soberbia tema ya impaciente , 
Dice â los dos : i oh caso vergonzoso, 
Qne à très nos siga unindio solamente 



Y triunfe de nosotros vitorioso ! 

No es bien que de esp^Aoles tal se cucntc : 
Yolvamos, y de aqui ]amas pasemos 
SI primero morir no le hacemos. 

Asi dijo, y las riendas revolviendo, 
Segunda vez el vado atravesaban ; 
De morir 6 matarle proponiendo, 
Los caballos cansados aguijaban : 
En esto el araucano, conoclendo 
La cèlera y furor con que tornabtn , 
Olvidando la maza y presupuesto , 
Las voladoras plantas mueve presto. 

Una larga carrera por la arena 
Los très A toda furîa le siguieron, 
Aunque en balde tomaron esta pena , 
Que el indlo mas corriô que ellos corrieroo : 
Faltos, no de intencion pero de lena , 
De cansados las riendas reoogieron ; 

Y en un Aspero sitio y peligroso 
Les hizo rostro el bArbaro animoso. 

Por espaldas tomô una gran quebrada , 
Revolviendo A los très con osadif , 

Y A falta de la maza acostombrada,» 
A menudo la bonda sacudia : 

De alli con mofa , silbos y pedrada , 
Sin poderle ofender los ofendia, 
Por ser aquel lugar despeâadero, 

Y mas que ellos el bArbaro ligero. 

Visto Alvarado série asi escusado 
El fin de lo que tanto deseaba , 
Dejando libre al bArbaro esforzado , 
Que bien de mala gana se quedaba , 
Pasa otra vez el ya seguro vado , 

Y al usado camino se tornaba , 

Triste en ver que Fortuna por tal modo 
Se le mostraba ad versa y dura en todo. 

Habia dejado el campo lautarino 
De seguir el alcance grande rato ; 
Iban los espaûoles sin camino, 
Como ovejas que van fuera de bato. 
De no seguirlos mas me détermine , 
Que por lo que adelante dellos trato , 
Dejarlos por agora me es forzado 
Donde otras veces ya los he dejado. 

Gon la gente araucana quiero andarmc , 

Dichosa A la sazon y afortunada ; 

Y, como se acoslumbra , desviarme 

De la parte venci<)a y desdichada : 

Por donde tantos van quiero guiarme ; 

Siguiendo la carrera tan usada , 

Pues la costumbre y ticmpo me convence, 

Y todo el mundo es ya / vtva quien wince l 
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i Cu&n iisado es buir los abatidos 
Y seguir los soberbios levantados , 
De la instable Fortuna favoridos 
Para solo despues ser derribados 1 



AI cabo estos favores , redacidos 
A su valor, son bienes emprestados 
Que babemos de pagar con sietc tanto , 
Como claro nos muestra el nuevo canio. 



CANTO X. 



Ufanos les araacanos de las victorias habidas, ordenan unas fiestassenerales donde concurrieron 
diversas gentes asi estraojeras conio\Batarales, entre las cuales hubo grandes pruebas y 
diferencias. 



GcANDo la varia diosa favorece 

Y las dédivas pr<3speras reparte , 
i Como al ànimo flaco fortalece , 

Que de triste mujer se vuelvetin Marte , 

Y derriba » acobarda y enflaquece 
£1 esf uerzo viril en la otra parte , 
Haciendo cuesta arriba lo que es llano 

Y un gran cerro la palma de la mano ! 

; Quien viô los espanoles colocados 
Sobre el mas alto cuerno de la luna 
De sustfamosos bechos rodeados , 
Sin punto y muestra de mudanza alguna ! 
; Quien los ve en brève tiempo derribados ! 
; Quien ve en jniseria vuelta su fortuna , 
Seguidos no de Marte , dios sangvino , 
Mas del ttanido seio femenino 1 

Mirad aqui la suerte tan trocada , 
Pues aquellos que al cielo no temian » 
Las mujeres , A quien la rueca es dada , 
Con varonil esfàerzo los seguian ; 

Y con la diestra A la labor usada 
Las atrevidas lanzas esgrimian , 
Que por el hado préspero impelidas, 
Hacian crudos efetos y heridas. 

Estas mujeres dîgo que estuvieron 
En un monte escondidas esperando 
De la batalla el fin, ^uaodo vieron 
Que iba de rota el castellano bando , 
Hiriendo el ciclo à gritos descendieroa , 
Kl mujeril temor de si lanzando ; 

Y de ajeno valor y esf uerzo armada§ , 
Toman de los ya muertos las espadas : 

Y à vueltas del estruendo y mucbedumbre, 
Tambien en la vitoria embebecidas , 

De medrosas y Mandas de costumbre 
Se vuelven temerarias bomicidas : 
No sienten ni les daban pesadumbre 
Los pecbos al correr, ni las crecidas 
Barrigss de ocho meses ocupadas, 
Antes corren mejor las mas prenadas. 



Llamàbase infelice la postrera , 

Y con ruegos al cielo se volvia , 
Porque & tal coyuntura en la carrera 
Mover mas presto el paso no podia. 
Si las mujeres van desta manera , 
^Là bÂrbara canalla cuâl iria? 

De aqui tuvo principio en esta tierra 
Venir tambien mujeres é la guerra. 

Vienen acompafiando à sus maridos , 

Y en el dudoso trance estàn paradas; 
Pero si los contrarios son vencidos 
Salen à perseguirlos esforzadas : 
Prueban la flaca fuerza en los rendidos 

Y si cortan en ellos sus espadas , 
Haciéndolos morir de mil maneras , 
Que la muJer cruel eslo de veras. 

Asi à los nuestros otra vez siguieron 
Hasta donde el alcance babia cesado , 

Y desde alli la vuelta al pueblo dieron , 
Ya de los encmigos saqueado ; 

Que cuando bacer qoas daûo no pudieron . 
Subiendo en lostaballos que en el prado 
Sueltos sin ôrden y gobierno andaban , 
A sus duenos por Juego remedaban. 

Quien bace que combate, y quien huKa , 

Y quien tras el que buye va corriendo ; 
Quien finge que esta muerto , y se tendla , 
Quien correr procuraba no pudiendo : 

La alegre génie asi se entretenia , 
El trabajo importuno despidiendo, 
Hasta que el sol rayaba los coUados 
Que el gênerai llegé y los mas soldados.* 

Los unos y los otros aguijaban 
Con gran priesaà abrazarse estrechamente; 
Pero algunos , por mas que se csforzaban , 
La envidia les bacia arrugar la frente : 
Francos los vencedores se mostraban , 
Repartiendo la presa alegremente ; 
Que aun en el pecho vil contra natura 
Puede tanto la prospéra ventura. 
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Una solemne flesla en este asiento 
Quiso Gaupolican qae se hiciese , 
Donde del araucano ayanlamiento 
La gente mililar sola estuviese ; 
T con alegre roifestra y gran contenlo , 
Sin que la popular se entremetiese , 
En danzas, jaegos, vicio y pasatiempo 
AUi se detuvieron algun tiempo. 

Lm jaegos y ejercicios acabados, 
Para el val le de Arauco caminaron , 
Do à las usadas fiestas los soldados 
De toda la provincla convocaron : 
Faeron bastantes plazos senalados, 
Joyas de gran valor se pregonaron , 
De los que en ellas fuesen vencedores, 
Premios dignos de grandes contendores. 

La fama de la fiesta iba corriendo 
Mas que los diligentes mensajeros , 
En un término brève apercibiendo 
Naturales , vecinos y estranjeros : 
Gran niultitud de gente concurriendo, 
Greciô el numéro tanto de guerreros, 
Que ocupaban las tiendas forasteras 
Los valles, montes, llanos y riberas. 

, Ya el esperado catorceno dia , 
Que tanta gente estaba deseando , 
Al campo su color restituia , 
Las importunas sombras desterrando : 
Guando la buliiciosa companla 
De los briosos jôvenes , mostrando 
£1 juvenil bervor y sangre nueva , 
En campo estaban prestos à la prueba. 

Fué con solemne pomQa referido 
£1 drden de los precios , f el primero 
£ra un lustroso alfanje , guarnecido 
Por mauo artificiosa de plalero : 
Este premio fué alli constituido 
Para aquel que con brazo mas entero 
Tiràse una fornida y gruesa lanza, 
Sobrando à los demas en la pujanza. 

Y de cendrada plata una celada, 
Cubierta de altas plumas de colores, 
De un cerco de oro puro rodeada , 
Esmaltadas en él varias labores, 
Fué la preciada joya senalada 

Para aquel que entre diestros lucbadores 
En la diGcil prueba se estremase 

Y por senor del campo en pié quedase. 

Un lebrel animoso , remendado , 
Que el colla r remataba una venera 
De agudas puntas de métal herrado , 
Era el precio de aquel que, en la carrera, 



De todas armas y presteza armado, 
Arrtbase mas presto k la bandera 
Que ana gran mllla lejos tremolaba 

Y el trecho geôalado llmitaba s 

Y de niervos un arco , becho por arte , 
Con sa dorada aijaba que pendia 

De un ancho y bien labrado'talabarte 
Con dos gruesas hebillas de ataujfa , 
Este se seâalâ y se puso k parte 
Para aquel que con flécha à punteria , 
Ganando por destreza el precio rico , 
Lievase al papagayo el corvo pico. 

Uncaballo morcillo, rabicano, 
Tascando el freno estaba de cabestro , 
Precio del que con suelta y presta-mano 
Esgrimiese el baston como mas diestro: 
Por juez se senal6 k Gaupolicano , 
De todos ejercicios gran maestro. 
Ya la tcompeta con sonada nueva 
Llamaba oposi tores k la prueba. 

No bien sonô la alegre trompa , cuando 
El jôven Orompello , ya en el puesto , 
Airosamente el manto derribando ^ 
Mostrô el hermoso cuerpo bien dispaesto 

Y en la valiente diesCra blandeando 
Una maciza lanza. Luego en esto 
Se ponen asimismo Lepomande , 
Grino , Pillolco , Guambo y MareaDde. 

Estes seis , en Igual bila corriendo , 
Las lanzas por los fieles igualadas, 
A un tiempo las dérochas sacudiendo , 
Fucron con scis gemidos arrojadas : 
Salen las astas con rumor crujiendo, 
De aquella fuerza é impetu llevadas , 
Rompen el aire , subcn hasta el cielo , 
Bajando con la misma furia al suelo. 

La de Pillolco fué la asta primera 
Que falta de vigor à tierra vino , 
Tras ella la de Gu Abo , y la tercera 
De Lepomande, y cuarta la de Cri no , 
La quinta de Mareande , y la poslrera , 
Haciendo por mas fuerza mas camino , 
La de Orompello fué, mozo pujante , 
Pasando cinco brazas adelante. 

Tras estos otros seis lanzas tomaron , 

De los que por mas fuertes se estimaban , 

Y aunque con fuerza cstrema procuraron 
Sobrepujar el tiro , no Uegaban : 

Otros tras estos, y otros seis probaron , 
Mas todos con vergiienza atras quedaban ; 

Y por no detenerme en este cuenlo, 
Dîgo que lo probaron mas de clento. 
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Ninguno con seis brazas llegar pudo 
Al tiro de Orompello senalado , 
Ha s la qae Leucoton , varon merobrudo , 
Viendo que ya cl probar babia aflojado, 
Dijo en voz alla : De perder no dudo , 
Mas parque todos ya me habeis mirado , 
Quiero ver este brazo lo que puede 

Y Â do llegar mi eslrella me concède. 

Esto dicho, la lanza reqtierida , 
En ponerse en el puesto poco tarda , 

Y dando una ligera arremetida , 
Hizo muestra de si fuerte y gallàrda ; 
La lanza por los aires impelida 
Sale cual gruesa bala de bombarba , 
O cual furioso trueno que , corriendo, 
Por las espesas nubes ya rompiendo. 

Guatro brazas pasô con raudo vuelo 
De la senal y raya delantera ; 
Rompiendo el bierro per el duro saelo, 
Tiembla por largo cspacio la asta fuera : 
Alza la turba un alarido al cielo, 

Y de tropel con sùbita carrera 
Muchos à yer el tiro yan corriendo, 
La fuerza y tirador engrandeciendo. 

Unos el largo Irecho é pies raediau 

Y examinan el peso de la lanza , 
Otros por marayilla encarecian 
Del esforzado brazo la pujanza : 
Otros yan por el precio , otros bacian 
AI yencedor cantares de alabanza, 
De Leucoton el nombre leyantando 
Le yan en alta yoz solemnizando. 

Salta Orompello, y por la tarba blende, 

Y aquel rumor, colérico , baraja , 
Diciendo : au n no he perdido, ni se entiende 
De solo el primer tiro la yentaja : 
Gaupolican la yara en esto tiende , 

Y Â tiempo un encendido fuego ataja, 
Que Tucapel al primo babia acudido, 

Y otros con Leucoton se babian metido. 

Gaupolican , que estaba por Juez puesto, 
Mostràndose imparcial , discretamente* 
La furia de Orompello aplaca presto 
Gon sabrosas palabras blandamente : 

Y asf , no se altercando mas sobre esto, 
Gonforme à la postura , justamente 

A Leucoton , por mas ayentajado, 
Le fué ceûido el coryo alfanje al lado. 

Acabada con esto la porfla , 

Y Leucoton quedando vitorioso , 
Orompello à una parte se desyia , 
Del caso algo corrido y yergonzoso ; 






Mas como sabio mozo lo eneubria , 
De yerse en ocasiones deseoso 
Por do con Leucoton , y causa nue va, 
Venir pudiese à mas estrecba prueba. 

Era Orompello mozo asaz yalido. 
Que desde su niiiez fué muy brioso, 
Manso , tratable , fàcil , corregido, 
Y, en bcasion metido, yaleroso; 
De mucbos en asiento preferido 
Por su esfuerzo y linaje generoso, 
Hijo del yenerablc Mauropande , 
Primo de Tucapel y amigo grande. 

Puesto nueyo sllencio y dcspejado 
Et campo do la prueba se hacia / 
El diestro Gayeguan , mozo esforzado , 
A raantcner la lucba se metia : 
No pasô mucho , cuando de otro lado 
Gon gran disposicion Torquin salia 
De haber en él pujanza y lljereza, 
Ambos en el lucbar de gran destreza. 

Dada senal , con pasos ordenados 

Los dos gallardos bârbaros se mueyen ; 

Ya los yiérades juntos , ya apartados , 

Ora tienden el cuerpo , ora le embeben : . 

Por un lado y por otro recatados 

Se inquieren, cercan, buscan y remueyen, 

Tientan, yuelyen, reyuelyen y se apuntan, 

Y al cabo con gran impetu se juntan. 

Hechas las presas y ellos recogidos , 
En su fuerza procuran conocerse ; 
Pero de ardor colérico encendidos 
Comienzan por el campo à reyol yerse : 
Ginense pies con pies, y entretejidos 
Gargan Â un lado y otro, sin poderse 
Lleyar cuanto una minima yentaja, 
Por mas que el uno y otro se trabaja. 

Andando as! , en un tiempo , cauteloso 
Metiô la pierna diestra Gayeguano ; 
Quiso Torquin ceôirla codicioso 
Gargando con gran fuerza à aquella mano : 
Sâcala à tiempo Gayeguan manoso , 

Y el cuerpo de torquin quedando en yano, 
Del mismo peso y fuerza que traïa 

A los pies enemigos se tendia. 

Tras este el fuerte Rengo se présenta , 
El cual, lanzando fuera los yestidos, 
Descubre la persona corpulenta , 
Rrazos robustos , mûsculos fornidos : 
Mirale la confusa turba atenta , 
Que de cuatro entre todos escogidos 
Este yaliente bàrbaro era el uno, 
Jamas sobrepujado de ninguno. 
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Gon gran fuam los bombrof sacadiendo 
Se apareja à la lâcha y desaflo , 

Y al vencedor contrario aperctbiendo 
Le va à buscar con animoso brio : 
De la otra parte Gayeguan saliendo 

En medio de aqael campo à sa albedrio; 
Vienen los dos gallardos à juntarse , 
Procarando en la presa aventajarse. 

Un rato los Jozgaron ignalmente , 

Y anduvo en dada la vitoria incierta ; 
nas laego Rengo did seûal patente 
Gon qae foé su pa]aBza descublerta : 
Qae entre los duros brazos reciamente 
Al triste Gayeguan , la boca abierta , 
Sin dejaric alentar, le retraia, 

Y acà y alla con él se revolvia. 

Alz61e de la tierra , y apretado , 
En el aire gran pieza le saspende ; 
Gayeguan sin color, desalentado , 
Abre los brazos y las plemas tiende : 
Yiéndolo asi rendido , el esforzado 
Eengoque Â la vitoria solo atiende, 
Bejéndole bajar, con poca pena 
Le estampa de gran golpe en el arena. 

Sacàronle del campo sin sentido 

Y à sa tienda en los hombros le llevaron : 
Todos la fuerza grande y el partido 

De Rengo en alta voz solemnizarôn : 
Pero cesando en esto aquel ruïdo , 
A sus asientos luego se tornaron , 
Porque vleron que Talco aparejado 
El paesto de la lucha habia tomado. 

Fué este Talco de pruebas gran maestro, 
De reeios miembros y ferez semblante , 
Diestro en la lucba y en las armas diestro, 
Ligero y esforzado, annqne arrogante; 

Y con todas las partes que aqui muestro , 
Era Rengo mas suelto y mas pujante, 
Usado en los robustos ejercicios , 

Que dello su persona daba indicios. 

Talco se mueye y sale con presteza ; 
Rengo espaciosamente se movia ; 
Fiase mucho el uno en la destreza , 
El otro en su yigor solo se fia : 
En esto con estraâa ligereza , 
Guando menos cuidado en Talco haMa, 
Un gran salto diô Rengo no pensado , 
Gogiendo al enemigo descuidado. 

De la suerte que el tigre cauteloso , 
Viendo venir lozano al suelto pardo , 
El cuello bajo , lerdo y perezoso , 
Gon ronco son se mueye à paso tardo, 



Y en an Instante subito y fkirioso 
Salta sobre él con lmpeta«gaiIardo , 

Y echàndole la garra , asI le aprieta , 
Que le oprime, le rinde y le sujeta : 

De esta manera Rengo â Talco afierra , 
Y, antes que Â la defensa se prevenga; 
Tan recio le apret6 contra la tierra. 
Que el lomo qùebrantado lo derrienga : 
Yiéndolo pues asi^ lo desaflerra , 

Y Â su puesto, esperando que otro yenga, 
Vuelve, dejando el campo con tal hecbo 
De su esti^mada fuerza satisfecho. 

Mas no hubo en hombre alli tal osadia 
Que à Gontrastar al bÂrbaro se atreva ; 

Y asi , porque la noche ya venia , 
Se difiriô la comenzada prueba 
Hasta qae el carro del sigaiente dia 
Alegrase los campos con luz nueya : 
Sonando laego varies instramentos , 
De las raesas hlnchieron los aslentoa. 

Pues otro dia , saliendo de su tienda 
El hijo de Leocan , acompanado 
De gran gente, al lugar de la contienda 
Gon altos instramentos fué lleyado : 
Rengo, porque su fama mas se estienda , 
Dando una vuelta en torno del cercado 
Entrd dentro con una bella muestra , 

Y à mantener se puso la palestra. 

Bien por dos horas Rengo tuvo el puesto 
Sin que nadie la plaza le pisase , 
Que no se vi6 soldado tan dispuesto 
Que , viéndole , el lugar yacio ocupase ; 
Pero ya Leoooton mirando en esto. 
Que , porque su yalor mas se notase , 
Hasta ver el maa fuerte habia esperado, 
Gon grave paso entré en el estacado. 

Luego un rumor confuse y grande estraendo 
Entre el parlero vulgo se leyanta 
De ver estos dos juntos , conociendo 
En ambos igualmente fuerza tanta. 
Leucoton , la persona recogieqdo , 
A l'ecebir à Rengo se adelanta , 
Que con gallardo paso se venia 
De esfuerzo acompaûado y lozania. 

Vienen al paragon dos animosos 

Que en esfuerzo y pujanza par no Uenen : 

Unas veces aguijan presurosos, 

Otras frenan el paso y lo detienen : 

Andan en torno y miran cautelosos , 

Y à todos los enganos se previenen ; 
Pero no tardô mucho que cerraron , 

Y con estrechoi fiudos se abrazaron. 




CANTO 

Juntàodose los dos pecfaos con pechos, 
Van las ûUimas faerzas aporando : 
Ya se afirman y*tienen may estrechos , 
Ya se arrojan en torno yolteando , 
Ya los izquierdos , ya los pies derechos 
Se enclavijan y enredan , no bastando 
GuAita fuerza se pone, estudio y arte , 
A poder mejorarse algana parte. 

Acà y allé furiosos se rodean , 

La faerza uno del otro resistiendo ; 

Tanto forcèjan , gimen , hijadëan , 

Que los mlembros se van entorpeciendo : 

Tiemblan de la fatiga y titabean 

Las cansadas rodillas, no padiendo 

Comportar el teson y furia insana , 

Que al fin eran de bueso y carne bumana. 

De sudor gnieso y engrosado aliento 
Cubiertos los dos bÂrbaros andaban , 

Y del fogoso y recio moyiniienta 
Roncos los pechos dentro resonaban 2 
Ellos siempre con mas encendlmiento , 
Sacando nuevas faerzas , procaraban 
Llegar la empresa al cabo comenzada 
Por ganar el honor y la celada. 

Pero ventaja entre ellos coaocida 
No se vi6 alU , ni de flaq^eza indieio ; 
Ambos j6venes son de edad florida , 
Iguales en la faerza y ejercicio : 
Mas la saerte de Rengo enflaquecida , 

Y el bado, qae hasta alli le fué propicio , 
Hicieron que perdiese à sa despecbo 
Del precio y del bonor todo el derecho. 
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Habla en la plaia un hoyo hàcia el an lado» 
Eogasie de an gaijarro y naevamente 
Estaba de su asiento levanlado 
Por el cencarso y buella de la gente : 
Desto el cansado Rengo no ayisado , 
Meti6 el'pié dentro, y desgraciadamente » 
Gaal cae de la segar herido el pino, 
Gon no menor estruendo à tierra vino. 

No la pelota con tan presto salto 

Resurte arriba del macizo saeh>. 

Ni la àgaila , que al robo cala de alto , 

Sabe en el aire con tan recio vaelo ; 

Como de corrimiento el seso falto , 

Rengo rabioso , amenazando al cielo , 

Se puso en pié, que aun bien no tocô en tier- 

Y contra Leucoton furioso cierra. [ra » 

Gomo en la fiera lâcha Anteo temido 
Por el farioso Alcides derribado , 
Que de la Tierra madré recogido , 
Gobraba faerza y énimo doblado ; 
Asi el airado Rengo embravecido , 
Que apenas en la arena habia tocado, 
Sobre el contrario arriba de ta! saerte , 
Que al estremo llegô de honrado y f aerte. 

Tànta afrenta , yérgiieiiata y dolor siente 
El pûblico lugar considerando , 
Que abrasado de fuegO y rabia ardlente 
Se le ftaeron las Aierzas aumentando; 

Y farioso, colérico , impaciente , 
De saerte à Leucoton ya retirando , 
Que apenas le résiste ; y el saceso 
Oiréis en el sigulente canto espreso. 



CANTO XI. 



Acàbanse las fiestas y diferencias, y caminando Laataro sobre la ciudad de Santiago, antes de 
llegar à ella bace an fuerte, en el caal metido, vienén los espafioles sobre él, donde tovieron 
uoa recia batalla. 



GuANDo los corazones nunca usados 
A dar senal y maestra de flaqueza 
Se yen en lugar piU)lico afrentados , 
Ëntonces manifiestan su grandeza, 
Fortalecen los miembros fatigados, 
Despiden el cansancio y la torpeza, 
Y' salen fàcilmente con las cosas 
Que eran antes , sefior, dificultosas. 

Asi le ayîno à Rengo , que en cayendo , 
Tanto esfùerzo le puso el corrimiento , 
Que lleno de fnror y en ira ardiendo 
Se le doblé la fuerza y el aliento : 



Y al enemigo fùerte , no pudiendo 
Ganarle antes un paso , agora ciento 
Alzado de la tierra lo lleyaba , 

Que aun afirmar los pies no le dejaba. 

Adelanle la c61era pasÂra 

Y hubiera alguna brega en aquel llano. 
Si , receloso de esto , no bajàra 

Presto de arriba el bijo de Pillano, 
Que de Gaupolican traia la yara , 

Y él propio los aparta de su mano : 

Que no faé poco, en tanto encendlmiento, 
Tenerle este respcto y miramiento. 



à 
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Siendo desU manera sin raldo 
Despartida la lâcha ya enoonada , 
Le fué ù Rengo sa bonor restituido , 
Mas quedô sln derecho à la celada : 
Aun no estaba del todo difinido , 
Ni la plaza de geote despojada, 
Guando el mozo Orompeïlo dijo presto : 
Mi vez ahora me toca, mio es el paesto. 

Que braraando entre si se desbacia 
Esperando aqael liempo deseado , 
Viendo que Leucoton ya mantenia , 
Del tire de la laoza no olvidado : 
Gon gran desenvoUura y gallardia 
Salva el palenqae y entra el estacado , 

Y en medio de la plaza , como digo , 
Llamaba caerpo à cuerpo al enemigo. 

La trÂpala y murmurio eu el momeoto 
Greclô, porquc parando el pueblo en ello, 
Gonoce por alli cuAn descontento 
Del faerte Leucoton esta Orompeïlo : 
Témese que vendràn Â rompimiento, 
Mas nadie se atraviesa à defendello, 
Antes la plaza libre les dejaron 

Y los vacios lugares ocuparon. 

El paeblo , de la lucha deseoso , 
La mas parte à Orompeïlo sq inclinaba ; 
Mira los belles miembros y el airoso 
Guerpo que à la sazon se desnudaba , 
La gracia , el pelo crespo y el hermoso 
Rostro , donde su poca edad mostraba , 
Que veinte anos cumplidos no ténia, 

Y à Leucoton à fuerzas desafia. 

Juzgan ser desconformes los présentes 
Las fuerzas destos dos por la apariencia ; 
Viendo del uno el garbo y los valientes 
Nier?os , edad perfeta y esperiencia ; 

Y del otro los miembros diferentes , 
La tiema edad y grata adolecencia ; 
Aunque Â tal opinion contradecia 
La muestra de Orompeïlo y osadia: 

Que puesto en su lugar, ufano espéra 
£1 son de la |rompeta , como cuando 
El fogoso caballo en la carrera 
La sena del partir esta aguardando ; 

Y cual balcon , que en la hûmida ribera 
Ye la garza de lejos blanqueando, 
Que se alegra y se pule ya lozano , 

Y estÂ para arrojarse de la mano. 

El gallardo Orompeïlo asi esperaba 
Aquel alegre son para moverse , 
Que de ver la tardanza , imaginaba 
Que habian impedimentos de ofrecerse. 



Visto que tanto ya se dUataba , 
Queriendo a su sabor satisfacerse . 
Derecho A Leucoton sale animoso , 
Que no fué en recebirle perezoso. 

En gran sllcncio vuelto el rumor vano , 
Quedando mudos todos los présentes , • 
En medio de la plaza , mano à mano , 
Salen A se probar los dos valientes. 
Gomo cuando el lebrel y fiero alano , 
MostrAndose con ronco son losdientes, 
Yertos los cerros y ojos eâccndidos , 
Se vienen A morder cmbravecidos. 

De tal modo los dos amordazados , 
Sin esperar trompeta ni padrino , 
De coraje y rencor estimulados , 
De medio A medio parten el camino , 

Y en un instante iguales, aferradoe , 
Con estremada fuerza y diestro tino 
Se cineron los brazos poderosos , 
EchAndose A los plés lazos nndosos. 

Las desconformes fuerzas, aunque Iguales, 
Los lleva, arroja y vuelve A* todos lados ; 
Viéranlos sin mudarse A veces taies 
Que parecen en tierra estar clavados : 
Donde ponen los pies, dejan senales» 
Cavan el duro suelo , y apretados, 
JunlAndose rodillas con rodillas , 
Hacen crojir los buesos y costillas. 

Gada cual del valor, destreza y mana 
Usaba que en tal tiempo usar podia , 
Viendo el duro teson y fuerza estrana 
Que en su recio adversario conocia : 
Revuélvensc los dos por la campana , 
Sin conocerse en nadie mejoria ; 
Pero tanto de acA y de alIA anduvieron [ron. 
Queambos juntosAnn tiempo en tierra die- 

Fué tan presto el caer, y en el momento 
Tan presto el le van tarse , por manera 
Que se pueîde decir que el mas atento, 
A mover la pestana , no lo viera : 
Ventaja ni senal de vencimiento 
Juzgarse por entonces no pudiera , 
Que Leucoton arrodilld en el Uano 

Y Orompeïlo toc6 sola una mano. 

En eslo los padrinos se metieron , 

Y A cada lado el suyo rctirando , 
En disputa la lucha rcsumieron , 
Sus puntos y razones alegando : 

De entrambas partes gentes acudieron , 
La porfia y rumor multiplicando ; 
Qnien daba al uno el precio, honor y gloria; 
Quien cantaba del otro la vitoria. 




CANTO UNDËCIMO. 



65 



Tacapeio, qae eslaba en un asiento 
A la diestra del hijo de Pillano , 
Visio lo que pasaba , en el momento 
SalUL en la plaza , la ferrada en mano ; 

Y con aquel usado atrcvimiento 

Dice : £1 precio gan6 mi primo hermano , 

Y si alguno esta causa me defiende , 
Haréle yo entender que no la entiende. 

La Joya es de Orompello , y quien bastante 
Se créa à reprobar el voto mio', 
En campe estamos , hàgase adelante , 
Que en suma le desmiento y desafio. 
Lencoton con un término arrogante 
Dice : Yo amansaré tu loco brio 

Y el yano orgullo y necio devaneo , 
Que mucho tiempo ha ya que lo deseo. 

Gonmigo lobas de haber, que comenzado 
Juego tenemos ya , dijo Orompello. 
Responde Leucoton fiero y airado : 
Gontigo y con tu primo quiero habello. 
Caupolican en eslo era llegado , 
Que del supremo asiento , yiendo aqnello, 
Habia bajado & la sazon . confaso , 

Y alli su autoridad toda interpuso. 

Leucoton y Orompello , conociendo 
Que el gran Caupolican alli yenia , 
Las enconosas yoces detehiendo 
Gada cual por su parte se desyia ; 
Mas Tucapel , la maza reyol yiendo , 
Que otro acuerdo y conclerto no queria , 
Lleno de ira diab61ica , no cal la , 
Llamando â todo el mundo à la batalla. 

Ruego y medios con él no yalen nada 
Del hiJo de Leocan ni de otra gente , 
Diciendo que à Orompello la celada 
Por yencedor le den primeramente : 
Despues , que en plaza franca y estacada 
Gon Leucoton le dejen libremente , 
Donde aquella disputa se décida , 
Perdiendo de los dos uno la yida. 

Pnesto Caupolican en este aprieto , 
Lleno de rabia y de furor moyido , 
Le dice : Haré que guardps el respeto 
Que Â mi personA y cargo le es debido. 
Tucapel le responde : Yo prometo 
Que por temor no baje del partido ; 

Y aquel que en lo que digo no yiniere , 
Haga à su yolnntad lo que pndiere. 

Goardaréte respeto , si derecbo 
En lo que juste pido me guardàres , 

Y mientras que con recto y sano pecho 
La causa sin pasion de esto miràres : 



Mas si , contra razon , solo de hecho , 
Torciendo la Justicia lo llevàres , 
Por ti y tu cargo , y todo el mundo junto , 
No perderé de mi derecbo un punto. 

Caupolican , perdida la pacieneia. 
Se muéve à Tucapel determinado ; 
Blas Colocolo , yiejo de esperiencia , 
Que con temor le andaba siempre al lado, 
Le bizo una acatada resistencla 
Diciendo : ^ Estas, sefior, tan olyidado 
De ti y tu autoridad y salud nuestra 
Que lo pongas en solo alzar la diestra P 

Mira , senor, que todo se ayentnra : 
Mira que estàn los mas ya diferentes : 
De Tucapel conoces la locnra 

Y la fuerza que tiene de parientes ; 

Lo que enmendarse puede con cordura 
No lo enmiendes con sangre de inocentes: 
Dale Â Orompello el contendido precio , 

Y otro al competidor de iguai aprecîo. 

Si por rigor y término sangriento 
Quieres poner en riesgo lo que queda , 
(Paesto que sobre fijo fundamcnto 
Fortuna à tu sabor mueya la rueda, 

Y el Jayenil fnror y atreyimiento 
Gastigar à ta salyo te concéda] 
Queda tu fuerza mas disminulda , 

Y al fin tu autoridad menos temida. 

Pierdes dos bombres , pierdes dos espadas 
Que el limite araucano ban estendido , 

Y en las fieras naciones apartadas 
Hacen que sea tu nombre tan temido : 
Si agora lian sido aqui desacatadas , 
Mira lo que otras veces ban seryido 
En trances peligrosos , derramando 

La sangre propia y del contrario bando. 

Imprimîeron asi en Gaupolicano 
Las razones y celo de aquel yiejo , 
Que frenando el furor dijo : En tu mano 
Lo dejo todo y tomo ese consejo. 
Gon tal resolucion , el sabio anciano , 
Yiendo abierto camino y aparejo , 
Habld con Leucoton , que yino en todo , 

Y à los primos despues del mismo modo. 

Y asi el viejo eficaz los persuadiera , 
Que en tal discordia y caso tan diyiso , 
Lo que el mundo uniyerso no pudîera 
Pudo su discrecion y buen ayiso : 
Fuélos, pues, reduciendo de manera, 
Que vinieron à todo lo que quiso ; 
Pero con condicion que la celada 

Por precio al Orompello fuese dada. 
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Pues la rica celada alli traida 
Al ufano Orompello le fbé puesta ; 

Y una caera de malla gaarnecida 
De fino oro à la par vSno coo esta , 

T al mismo tiempo k Leacoton vestida. 
Todos ooofonnes, en alegrc fiesta 
A las copiosas niesas se sentaron , 
Donde mas la amlstad confederaron. 

Acabado el corner, lo que del dia 
Les quedaba , las mesas levantadas , 
Se pas6 en regocljo y alegria , 
Tejiendo en corrosdanzas siempre usadas, 
Donde un numéro grande intervenia 
De mozos y mujeres festcjadas ; 
Que las pruebas cesaron y ocasiones 
Atento k no lùover nucyas cuestiones. 

Guaodo la nocbe el horizonte cierra 

Y con ta negra sombra al mondo abraza , 
I..08 principales hombres de la tlerra 

Se Jontaron en una i^ntigua plaza 
A tratar de las cosas de la guerra , 

Y en el discurso délias dar la traza , 
Diciendo que el subsidio padecido 
Habta de ser con sangre redemido. 

Salieron con que al bijo de Pillano 
Se cometiese el cargo deseado , 

Y el numéro de genke por su mano 
Fuese absolu tamente seâalado : 
Tal era la opinion del araucano 

Y tal crédito y fama babia alcanzado , 
Que si asolar el cielo prometiera 
Crédito à la promesa se le diera. 

Y entre la gente jôTén mas granada 
Fueron por él quinientos escogidos ; 
Mozos gallardos , de la vida airada , 
Por mas bravos que plàttcos tenidos : 

Y taubo de otros por ir esta Jornada 
Tantos ruegos , protestos y partidos , 
Que escusa no bastô ni impedimento 
A no esceder la copia en otros cienlo. 

Los que Lautaro eseoge son soldados 
Perdidos por bnllicio y disensîones , 
En el duro trabajo ^ercitados , 
DijBibôiicos , rufianes , desgarrones , 
A cualquiera maldad.determinados, 
Àmigos de mudanzas y cuestiones , 
Homicidas, sangrientos, temerarios , 
Grandisimos ladrones y corsarios. 

Con esta buena gente camlnaba 
Pacifico hasta el Maule atravesando , 

Y las tierras, despues, por do pasaba 
Iba Â ftaego y à sangre sujetando : 



Todo sin resistir se le allanaba, 
Sometiéndose al yngo y nnevo mando ; 
Caciques y seûores le obedecen , 
Con haciendas y gentei se le ofrecen. 

Los b&rbaios en pueblos y ciudades 
La comarca arruinan y destruyen : 
Talan comidas , casas y heredades , 
Que los indios de miedo al pueblo huyen : 
Estnpros , aduUerios y maldades 
Por violencia sin término concluyen , 
No reservatodo edad, estado y tlerra, 
Que à faego y sangre rota era la gaerra. 

No paran , con la gana que tenian 
De venir con los nuestros à la prueba : 
Los indios comarcanos que huian 
LIevan k la ciudad la triste nueva ; 
Rumores y alborotos se movian , 
Ei bélico builllcio se renueya , 
Aunque algunos que el easo contemplaban 
A taies nuevas crédito no daban. 

Dicen que era Jocura daramente 
Pensar que asi una escuadra desmandada 
De tan pequeno numéro de gente 
Se atreviese à emprender esta jomada , 

Y mas contra ciudad tan emineata , 

Y lejos de su ticrra y aparlada ; 
Pero los que de Penco habian salido 
Tienen por mas el daâo que el ruido. 

Votos hay que saliesen al camino, 
Estos son de los jôvenes briosos ; 
Otros que era imprudencia y desatino , 
Por los pasos y sitios peligrosos : 
A todos con presteza se previno , 
Que de grandes reparos ingeniosos 
El pueblo fortalecen , y en un punto 
Despachan corredores todo Junto. 

Debajo de un caudillo diligente , 
Que verdadera relacion trujese 
Del numéro y designio de la gente ; 
Con comision , si lance le saliese 
A su honor y defensa conveniente , 
Que al bârbaro escuadron acometiese , 
Yolviendo à rienda suelta dos soldados 
Para que dello fuesen avisados. 

Por no baber caso en esto «enalado » 
Abrevio con decir que se partieron « 

Y al cuarto dia , con Ânimo esforzado , 
Sobre el campo enemigo amanecieron : 
Travôse el juego, y no durô travacio, 
Que los bàrbaros luego los rompieron ; 

Y todos con cuidado y pies iigeros 
Revolvleron à ser los mensajeros. 
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Sio aliento , cansadOB y afligidos 
Yuelven coq testimonio asaz bastante , 
De c6mo faeron rotos y vencidos 
Por la fuerza del bàrbaro pujante , 
Lasos » Uenos de sangre , mal heridos 
Gon pérdida de un hombre, .el cual delante 

Y en medio de los campos desmandado , 
A manos de Lautaro habia esplrado. 

Gaentan , que levantado un muro habia 
A doDde con sus bàrbaros se acoge , 

Y que infinita gente le acudia , 

De la cual la mas diestra y fuerte escoge : 
Tambien que bastimentos cada dia 

Y cantidad de municion recoge , 
Afirmando por cierto , fuera desto , 
Que sobre ta ciudad llegarà presto. 

Quien incrédulo dello antes estaba , 
Teniendo alli el Tenir por desyarfo , 
A tan Clara seôal crédito daba , 
Helàndole la sangre un miedo frlo ; 
Quien de pura congoja trasudaba , 
Que de Lautaro ya conoce el brio ; 
Quien con ardiente y animoso pecho 
Bramaba por venir mas presto al hecho. 

Villagran enfermado acaso habia» ^ 
No puede à la sa2on seguir la guerra ; 
Mas con ruegos y dÂdivas movia 
La gente mas gallarda de la tierra : 

Y por caudillo en su lugar ponla 

Un caro primo suyo , en quien se encierra 
Todo lo que conviene é buen soldado , 
Pedro de Villagran era llàmado. 

Este , sin mas tardar, tom6 el camino 
En demanda del b&rbaro lautaro , 

Y el cargo que tan loco desatino 
Gomo es venir alli le cueste caro : 
Diôse tal priesa Â andar, que presto vino 
A la corvà rlbera del rio claro, 

Que vuelve atras en clrculo gran trecho; 
Despues hasta la mar corre derccho. 

Media légua pequefia, elige un puesto, 
De donde estaba el bÀrbaro alojado , 
En el lugar mejor y mas dispueslo, 

Y alli por ver la noche ha reparado : 
Estaba à cualquier trance y rumor presto, 
De guardia y centinelas rodeado , 
Cnando sin entender la cosa cierta 
Gritaban : Arma! arma! alerta! alerta! 

Este fué que Lautaro habia sabido 
Como alli nuestra gente era llegada » 
Que despues de la haber reconocido 
Por su misma persona y numèrada , 



Yolviôse sin de nadie ser sentldo ; 

Y mostrando estlmar aquelio en nada , 
Hizo de los caballos que ténia 

Soltar el de, mas fùria y lozania. 

Diciendo en alta voz : Si no me engano, 
No deben de saber que soy Lautaro 
De quien han recibido tanto dafio, 
Dano que no tendra jamas reparo : 
MaSj porque no me tengan por estrano , 

Y el ser yo aqui venîdo sea mas claro , 
Sabiendo con quien vienen à la prueba , 
Quiero que este rocin Ueve la nueva. 

Diez caballos ) senor, habia ganado 
En la refriega y ûltima revuelta t 
El mejor ensillado y enfrenado , 
Porque dièse el aviso cierto , suelta : 
Siendo el feroz caballo amenazado , 
HÂcia el campo espafiol toma la vuelta 
Al rastro y al olor de los caballos , 

Y esta fûé la ocasion de alborotallos. 

Yenia con un rumor y furia tanta , 
Que dié mas fuerza al arma y mayor fuegoi 
La gente recatada se levanta 
Gon sobresalto y gran desasosiego : 
£1 escàndalo tanto no fué cuanta 
Era despues la hurla , risa y Juego , 
De ver que un animal de tal manera 
En arma y alboroto los pusiera. 

Pasaron sin dormir la noche en esto , 
Hasta el nuevo apuntar de la manana , 
Que con Ânimo y firme presupuesto 
De vencer 6 morir de buena gana 
Salen del sitio y alojado puesto 
Gontra la gente bÂrbara araucana , 
Que no menos estaba acudiciada 
De venir al efecto de la espada. 

Un edicto Lautaro puesto habia 
Que quien fùera del muro un paso dièse , 
Gomo por crimen grave y rebeldia , 
Sin otra informacion luego rauriese : 
Asi , el temor f renando & la osadia « 
Por mas que la ocasion la conmoviesc « 
Las riendas no rompid de la obediencia 
Ni el impetu pasô de su licencia. 

Del muro estaba el bÂrbaro cubierto , 
No dejando salir soldado fuera ; 
Quiere que su partido sea mas cierto , 
ËDçerrando k les nuestros , de manera 
Que no les aproveche en campo abierto 
De ligeros caballos la carrera , 
Mas solo &nimo , esfuerzo y entcreza , 

Y la virtud del brazo y fortaleza. 
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Era él ôrden asi , que aeometlendo 
La plaza , al tiempo del herir yolvleien 
Las espaldas los bèrbaros hayendo , 
Porque dentro los naestros se roetfesen : 

Y algimos por defuera reyolviendo, 
Antes qae los cristianos se advirtiesen , 
Ckïaparles las paertas del cercado , 

Y combatir alli à campo cerrado. 

Con tal ardid los indios agoardaban 
A la gente espafkola que venla ; 

Y en viéndola asomar, la safudaban 
Alzando una terrible voceria : 
Soberbios desde alli la amenazaban 
Con audacia , desprecio y bizarrfa , 
Quien la fornida pica blandeando , 
Quien la maza ferrada levantando. 

Como toros que vao & ser lidiados , 
Cuando aquellos que cerca los desean , 
Con silbos y ruraor de los tablados 
(Seguros del peligro ) los torean , 

Y en su dano los hîerros amolados 
Sin miedo anienazàcdolos blandean ; 
AsI la gente bérbara araucana 

Del muro amenazaba à la cristlana. 

IjOs espafioles , siempre con semblante 
De parecerles poca aquella caza , 
Paso à paso caminan adelante , 
Pensando de allanar el fuerte y plaza , 
En alla yoz diciendo : No es bastante 
Et muro , ni la pica y dura maza 
A estorbaros la muerte merecida , 
Por la gran desyergûenza cometida. 

Llegados de la fuerza poco trecho , 
Reconocida bien por cada parte , 
Pônenle el rostro , y sin torcer, derecbo 
Asaltan el fosado baluartc : 
Por acabado tienen aquel hecho : 
De los bÂrbaros huye la mas parte , 
Ganan tas puertas francas con gran gloria , 
Gantando en altas yoces la vitoria. 

No hubiera relacion deste contento 
Si los primeros indios aguardàran 
Tanto espacio y sazon cuanto un momento 
Que las puertas los ûllimos tomâran : 
Mas yiéndolos entrar, sin sufrimiento , 
Ni poderse abstener, luego reparan : > 
Haciendo la senal que no debian « 
Hicieron reyolyer los que huian. 

Como corre el caballo cuando ba olido 
Las yeguas que atras quedan y querencià » 
Que alU el intento inclina y el sentido , 
Gime y relincha con celosa ausencfa , 



Afloja el curso , atras tiende el oido 
Alerto à si el seôor le da licencia , 
Que à dar la yuelta aun no le ha sefialado, 
Cuando sobre los pies ha yolteado; 

De aquel modo los bArbaros huyendo, 
Con muestra de temor, aunque fingida, 
Firman el paso presuroso oyendo 
La alegre y cierta seûa conocida : 

Y en contra de los nuestros esgrimiendo 
La cruda espada , al parecer rendida , 
Yuelven con una furia tan terrible 
Que el suelo retemblé del son horrible. 

Como por sesgo mar del manso yiento 
Siguen las grayes olas el camino , 

Y con fnrioso y recio moyimiento 
Salta el coulrarlo coro repentino ; 
Que las arenas del profundo asiento 
Las saca arriba en turbio remolîno, 
Y, las hinchadas olas reyolyiendo. 
Al tempesluoso coro yan siguiendo; 

De la misma manera à nuestra gente, 
Que el alcance sin término seguia , 
La sûbita mudanza de repente 
Le luthô la yictoria y alegria : 
Que , sin se reparar, y loi entamante 
Por el mismo camino reyolyia , 
Resisliendo con ànimo esforzado 
El numéro de gente ayentajado. 

Has como un caudaloso rio de fama » 
La presa y palizada desatando , 
Por inculto camino se derrama , 
Los arraigados troncos arrancando ; 
Cuando con desfrenado curso brama . 
Cuanto topa delante arrebatando , 

Y los duros penascos enterrados 
Por las f uriosas aguas son II eyados ; 

Con impetu y yiolencia semejante 
Los indios à los nuestros arrancaron , 
Y, sin pararles cosa por delante , 
En furiosa corriente los llevaron : 
Hasta que con yeloz furor pujante 
De la cerrada plaza los lanzaron , 
Que el miedo de perder alli la yida 
Les hizo el paso Uano à la sàlida. 

De mas priesa y con pies mas desenyueltos 
Los sueltos espaâoles que & la entrada , 
En una polyorosa nube enyucltos 
Salen del cerco estrecho y palizada : 
Entre ellos yan los b&rbaros reyueltos » 
Una gente con otra amontonada , 
Que sin perder un punto se herian 
De manos y de pies como podian. 
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No el alzado antepeeho y.agujeros 
Que fuera dél en torno habia cavados, 
Ni la fagina y suma de maderos 
Gon los faertes bejucos amarrados 
Detuvieron cl curso a los ligeros 
Caballos , de los hierros ostigados; 
Que y como si yolàran por el yiento, 
Salieron à lo Uano en salvamento. 

Los espaûoles sin parar corriéndo , 
Libre la plaza k los contrarios dejan , 
Que la fortuna prospéra sigulendo 
Con prestos pies y manos los aquejan : 
Pero los nuestros , el morir temiendo , 
Siempre alargan el paso y nias se alcjan , 
Keparando & las yeces reciamente 
La gran furia y pujanza de la gente. 

Bien una légua larga habian corHdo 
A toda furia por la seca arena ; 
Solo Lautaro no los ha seguido , 
LIeno de enojo y de rabiosa pena : 
Yiendo el poco sosten del mal regido 
Gampo , tan recio el rlco cuerno suena , 
Que los mas delanteros lo sintieron , 

Y al son , sin mas correr, se rctrujeron. 

Estaba asi impacienle y enojado , 
Que mirarle k la cara nadie osaba , 

Y al pabellon él solo retirado 

Un nueyo edicto publicar mandaba , 
Que guerrero ninguno fuese osado 
Salir un paso fuera de la caya , 
Aunque los espafioles reyolyiesen 

Y mil yeces el fuerte acometieseu. 

Despues llamando k Junta Â los soldados , 
(Aunque ardiendo en furor) terapladamente 
Les dice : Amigos , yamos eogaûàdos 
Si con tan poco numéro de gente 
Pensamos allanar los leyantados 
Muros de una ciudad asi eminente : 
I^ industria tiene aqui mas fuerza y parte 
Que la temeridad del fiero Marte. 

Esta los fieros ânimos reprime , 

Y A los flacos y débiles esftierza : 
Las ceryices indômitas oprime 
En el yugo doraésticas por fuerza : 
Esta el honor y pérdidas redime, 

Y la sazon k usar délia nos fuerza ; 
Que la industria solicita y fortuna 
Tienen conformidad y andan à una. 

Cumple partir de aqui, muestras baciendo 
Que solo de temor nos retiramos , 

Y asegurar los espafioles , yiendo 
Como el honor y campo les dejamos; 



Que despues k su tiempo reyolviendo 
Harémos lo que asi diGcuItamos , 
Teniendo ellos el Uano, y por guarida 
Yecina la ciudad fortalecida. 

£1 hijo de Pillan esto decia, 
Guando asomaba el bando castellano , 
Que con esfuerzo nueyo y osadia 
Quiere probar segunda yez la mano. 
Fué ti^nto el alborozo y alégria 
De los bàrbaros yiendo por el llano 
Aparecer los nuestros , que al momento 
Gritan y baten palmas de contento. 

En esto los cristianos acercando 
Poco à poco se yan k la batalla , 

Y al Justp tiempo del partir llegando, 
Dejan irse à la bàrbara canalla : 
Que uno la maza en alto , otro bajando 
La pica , el cuerpo esento en la muralla , 
Gon animoso esfuerzo se mostraban , 

Y al ejercicio bélico incitaban. 

Unos acuden à las anchas puertas 

Y comienzan alli el combate duro ; 
De escudos las cabezas bien cubiertas 
Se llegan otros al guardado muro ; 
Otros boscan por partes descubicrtas 
La subida y el paso mas seguro : 
Hinche el bando espanol la caya honda, 

Y el araucano el muro k la redonda. 

Pero el pueblo espanol con osadia , 
Gubierto de fortisimos escudos , 
La lluyia de los tiros resistia 

Y lo§ botes de lanzas muy agudos. 
lira tanla la grita y armonia, 

Y el espeso bâtir de golpes crudos , 
Que Maule el raudo curso refrenaba 
Gonfuso al son que en torno rimbombaba. 

Por las puertas y frente y por los lados 
El muro se combate y se deûende ; 
Alli corren con priesa amontonados 
A donde mas peligro haber se eaticade : 
Alli con prestos golpes esforzados 
A su enemigo cada cual ofende 
Gon tan terrible afeto y fuerza dura 
Que poco importa escudo ni armadura. 

Los nuestros hàcia atras se retrujeron , 
De los tiros y golpes impeliidos, 
Très yeces, y otras tantas reyolvieron 
De yergonzosa cdlera moyidos : 
Gran pieza k la fortuna resistieron ; 
Mas ya todos andaban mal heridos ; 
Flacos , sin fuerza , lasos , desangrados » 

Y de sangre los hierros colorados. 
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El cor^ie y la «Mera m de saerte. 
Que Ta eD aumento el dafio y la craeia , 
Hallan loi espaûoles siempre el f oerte 
Mas ftierte y en les golpes mas doresa : 
Sin temor acometen de la maerte; 
Pero poco aprovecba esta brayesa, 
Que el que menos herldo y flaco aodaba 
Por sels partes la sangre derramaba. 

Hasta la geate bàrbara se espanta 
De ver lo que los nuestros han aufrido 
De espesos golpes, fleeba y piedra tanta 
Que sin césar sobre ellos ba llovido; 

Y cuan determinados y con cuanta 
Furia très yeces ban acometido , 
Desto los enemigos impacientes 
Apretaban los pnâos y los dientes. 

Y como tempestad que jamas cesa , 
Antes que va en fnrioso credmiento , 
Guando la congelada piedra espesa 
Hiere los techos y se esfuerza el ylento : 



Asf los duroi barbares, apriesa , 
Movidos de vergûenza y corrtmlento, 
Gon lanxas, dardes, piedras airoladas, 
Baten dargas, rodelas y celadas. 

Los cansados cristianos , no pudiendo 
Sufrir el gran trabajo incomportable ; 
Se van forzosamente retrayendo 
Del vano Intente y plaza inespugnable : 
Y el destroiado campo recogiendo , 
Vista su suerte y bado misérable, 
Por el mesmo camino que vinieron , 
Aunque con menos furia , se volvieron. 

Aquella noche al pté de una montana 
Vinieron Â tener su alojamiento , 
Segura de enemigos. la campaûa , 
Que ninguno sali6 en su seguimiento : 
Decir prometo la cautela estraûa 
De Lautaro despues , que abora me siento 
Flaco, cansado, ronco; y entre tanto 
Esforzarô la voz al nuevo canto. 



CANTO XII. 

Recogido Lautaro en su fuerte, no qaiere seguir la vitoria por entretener à los espafloles. Pasa 
ciertas razones con él Blarcos Yaez, por las coales Pedro de Villagran viene a entender ei 
pdigroso punto en que estaba. y levantando sa campo se retira. Yiene el niarqoes de Gafiete 
a la ciiidad de Los Reyes en el Perù. 



ViaTun dificil y dificll pmeba 
Es guardar el secreto peligroso , 
Que la diflcultad bien claro prueba 
Guanto es sano , seguro y provecboso ^ 

Y el poco frnto y mucho mal que lleva 
El vicio inûtil del bablar daâoso : 
EJemplo los de Libico bomicidas , 

Y otros que les costO el bablar las vidas. 

Verânse por los o)os y escrituras 
En los presentea tiempos y pasados 
Gruëldades, ruinas, desventuras, 
Infamias, punicionesde pecados, 
Grandes yerros en grandes coyunturas , 
Pérdidas de personas y de estados : 
Todo por no sufrir el indiscrète 
La peligrosa carga del secreto« 

De los vicies, el menos de provecbo 

Y por donde mas dafio Â veces viene , 
Es el no retener el fàcil pecbo 

El secreto basta el tiempo que convlene : 
Kompe y desbace al fin todo lo becbo , 
Quita la ftierza que la indnstria tiene, 
Guerra, furor, discordia, fuego enciende 
Al propio duefk) y al amigo vende. 



Por este el sabio bijo de PîUano 
La causa à. sus soldados encubria 
De no dejàr salir gente à lo llano 
Siguiendo la vitoria de aquel dia : 
Y el retirado campo castellano , 
Seguro à peso largo por la via , 
Gomo dije, la furia quebrantada , 
Toma de la ciudad la vuelta usada. 

Usar Lautaro desta mana , entiendo 
Que fuese para algun sagaz intento, 
£1 cuaî, por conjeturas, comprebendo 
Ser de gran importancia y fundamento. 
Dejado este à su tiempo , y revolviendo 
A los nuestros , que asi del fuerte asiento 
Se alejan , à très léguas otro dia 
Hicieron alto, asiento y rancberia. 

Dos dias los espaûoles estuvieron 
Haciendo de los bravos aguardaodo ; 
Pero jamas los bàrbaros vinieron , 
Ni gente pareciô del otro bando ; 
Al fin dos de los nuestros se atrevieron 
A ver el fuerte , y cerca dél Uegando , 
Oyeron una voz alta del muro 
Diciéndoles : Llegaos, que os doy seguro. 
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Al ano por su nombre lo Hamabâ , 
Ck)n el cierto seguro prometido , 
El caal I déjando ai otro, se llegaba 
Por eonaeer qaien era el atreyido : 
Llegado el cspanol ]unto Â la cava , 
£1 de la voz fué luego conoctdo , 
Que era el gallardo hijo dé Pillano, 
Tratado dél un tiempo como bermano. 

Estaba de un lustroso peto armado 
Con sobreyista de oro guarnecîda , 
En una gruesa piea recostado 
Por el ferrado regaton asida : 
El ancho y durohierro Colorado 

Y de sangre la média àsta tenida ; 
Puesta de limpio acero una cclâda 
Abierta por mil partes y abollada. 

Llegado el espaftol donde podia 
Hablarle y entenderle claramente , 
El bizarre Lautaro le decia : 
Marcos, de U me espanto estranamente 

Y desa lu ignorante compania , 
Que sin razon y seso , ciegamente 
Penseisasi de mi opinion mudarme 

Y ser bastantes todos à enojarme. 

c Que intente os mueve 6 que furor insano, 

Que asi quereis tiranizar la tierra P 

i No veis que todo agora esta en mi raano; 

El bien vuestro y el mal, la paz, la guerra ? 

G No yeis que el nombre y crédite araucano 

Los leyantados ànimos atierra? 

a Que solo el son al mundo pone miedo 

Y quebranta las fuerzas y el denuedo ? 

En los pueblos no fuiites poderosos 
De defender laspropias posesiones, 
Que es cosa , que aun los pàjaros medrosos 
Hacen rostro eo su nido Â los leones : 
c Y en los desiertos campos pedregosos 
Pensais de sustentar los pabellones 
En tiempo que estais mas amedrcntados , 

Y mas yuestros contrarios animados ? 

Es , à mi parecer, loea osadia 
Querer contra nosotros sustenlaros , 
Pues ni por arte , mana ni otra yia 
Podeis en nuestro dano aproyecharos: 
Si lo quereis lleyar por yalentia , 
Baste el présente estrago à escarmentaros ; 
Que fresca sangre aun yierten las beridas, 

Y délia aqui las yerbas yeo tenidas. 

Pues dejar yo jamas de perseguiros , 
Segun que lo juré, serA escusado ; 
Hasta dentro en Espaâa he de seguiros , 
Que asi lo be prometido al gran s^ado : 



Mas si faereis en tiempo reduciros , 
Haciendo lo que aqui os sera mandado , 
Saldré de la promesa y juramento , 

Y yosotros saldréis de perdimiento. 

Treinta mujeres yirgenes apuestas 
Por tal concierto' habeis de dar cada afio . 
Blancas, rubias, bermosas, biendispuestas, 
De quince anos k yeinte , sin engano : 
Han de ser espanolas ; y Iras estas 
Treinta capas de yerde y fino pano , 

Y otras treinta d& purpura , tejldas 
Con fino bilo de oro guarnecida^ : 

Tambien doce caballos poderosos 
Nueyos y ricamente enjaezados , 
Domésticos , ligeros y furiosos , 
Debajo de la rienda concertados : 

Y seis diestros Icbreles animosos 

En la caza , me habeis de dar cebados : 

Este solo tribu to estorbaria 

Lo que estorbar el mundo no podria* 

Atento el castellano le escucbaba , 
Estando de la plàtica gusloso ; 
Mas cuando à estas razones allegaba 
No pudo aqui tener ya mas repose : 
Asi impacientc al bÂrbaro atajaba 
Diciéndole : No estes tan ergulloso , 
Que las parias que pides lO Lautaro I 
..Te costarén , si espéras , presto caro. 

En pago de tu loco atrevimiento 
Te daràn espaneles por tributo 
Cruda muerte, con Aspero tormenlo, 

Y Arauco cubriràn de eterno luto. 
Lautaro dijo : Es eso hablar al yiente ; 
Sobre elle , Marcos , mas ye no dispute ; 
Las armas , no la lengua , han de Iratarlo , 

Y la fuerza y yaier determinarlo. 

Libre poedes decir lo que quisicres, 
Ck)mo aquel que seguro le esta dado, 
Que tii despues baràs lo que pudieres , 

Y yo podré hacer lo que hc jurado : 
Tratemos de otras cosas de plaeeres, 
Quede para su tiempo comenzado ; 

Y quiérote mostrar, pues tiempo halle, 
Una lucida escuadra de k caballo. 

Que, para que no andeis tan al seguro^ 
Acuerdo de tener tambien caballos , 

Y de imponer mis sûbditos procure 
A saberlos tratar y gobernallos. 
Este dijo Lautaro , y desde cl mure 
A seis dispuestos mezos sus vasallos 
Mandô que en sels caballos cabalgason ^ 

Y por delante dél los paseasen. 
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Por las dos puentes . é la toi caladiui, 
Salieron à caballo aeis chilcanos, 
Pintadas y anchas dargat embrazadu , 
Graesas lanias terciadas en las maiioi : 
Vestidas fuertes cotas, y tocadas 
Las cabezas al modo de afrlcanos, 
Maotos por las caderarderribados, 
Los braios basta el codo arremangados i 

Y oon airosa maestra , por delaote 
Del atento espafiol dos vaeltas dleron ; 
Pero ni de sa pnesto y buen semblante 
Punto que se notase le movieron : 
Antes coa maestra y ànimo arrogante, 
En Alta voz , qae todos lo entendieron , 

( Qae el maro estaba ya lleno de gente ) 
Habld asi con Laataro libremente : 

En vano {O capitan! clerto traba]a 
Qalen prétende oon fieros espantarme ; 
No estimo lo que ves en ana pa]a , 
Ni alardes pueden panto amedrentarme ; 

Y por mos|rar si temo la ventaja , 
Yo solo con los seis quiero probarme , 
Do veràs , que à seb mil seré bastante : 
Vengan luego à la praeba aqui delante. 

Laataro respondlé : IfarcOs , si mueres 
Tanto por nos mostrar tu fuerza y brio, 
El minimo que dellos escogieres 
A pié vendra contigo en desafio 
Del modo y la manera que quisieres : 
Ellge armas y campo k tu albedrio , 
Ora con elles , ora desarmados , 
A pufios, coces , ufias y à bocados. 

El espafiol le dijo : Yo te digo 
Que mi bonor en tal caso no consiente 
Darles ano por uno su castigo , 
Porque jamas se diga entre la gente 
Que cuerpo à cuerpo bàrbaro conmigo 
En campo osase entrar singularmente : 
Por tanto , si no quieres lo que pîdo , 
No quiero yo acetar otro partldo. 

No vinieron en esto à concertarse : 
Despues por otras cosas discurrieron ; 
Pero Uegado cl tiempo de aparlase 
Del bàrbaro , los dos se despidieron : 
Vueltos à su camino , oyen llamarse , 
.Y à la Yoz conocida revolvieron,. 
Que era el mesmo Lautaro quien Ilamaba , 
Diciendo : Una razon se me olvidaba. 

Tengo mi gente triste y afligida , 
Con gran necesidad de bastimento , 
Que me falta del todo la comida 
Por ôrden mala y poco regimiento : 



Paes la tenais de sobra recogida , 
Haced an libéral repartimiénto 
Proveyéndonos délia, qae à mi cuenta 
Kas la gloria y bonor yaeslro acreelenU : 

Que en el inclito estado es uso antigao , 

Y entre buenos soldados ley gaardada » 
Alimenter la fuerza al enemigo 

Para solo oprimirle por la espada : 
Estad , Maroos , atento à lo que digo , 

Y entended , que sera cosa loada , 
Que digan que las fueraas sojuzgastes 
Que para mayor triunfo alimentastes. 

Que se llame yitoria yo lo dudo 
Guando elxontrario & tal estremo viene 
Que en aquello que nunca el valor pudo 
La hambre misérable poder tiene , 

Y al fùerte brazo ind6mito y membrudo 
Lo débilita , doma y lo detiene ; 

Y asi por bajo modo y estrecheza , 
Viene à parecer fuerte la flaqueia. 

Era , senor, su intento que pensase 
Ser la necesidad , fingida , cierta , 
Para que nuestra gente se animase 
De industrie abriendo aquella falsa puerta; 

Y con esto inducirla à que esperase , 
Teniendo asi su astucia mas cubi^erta , 
Hasta que el fin llegase deseado 

Del cauteloso engano fabricado. 

Harcos » de las palebres comoyido , 
Le dice : Yo prometo de fntentello 
Por solo eses rezones que hes movido, 

Y hacer todo el poder en procorallo. 
Habiéndose con esto despedido , 
Revolviendo les riendas al caballo, 
El y su compafiero caminaron 
Hasta que^l espafiol campo llegaron. 

De todo al punto Yillagrâ informado 
Guanto & Marcos Lautero dicbo habie , 
Sospechoso , confuso y admiredo 
De ver que bastimentos le pedia : 
Era sagez, celoso y recatedo, 
Revolviendo la preste fantasia, 
liOs secretos designios comprebende , 

Y el peligroso estado y trence entiende ; 

Y, en cl presto remedio resoluto , 
Guando el mundo se mueslre mes escuro , 
Sin tocer trompa, del peligro inslruto, 
Tome el camino â la clodad seguro, 
Merevillado del ardld astuto. 
Pero de nuestra gente ebora no euro , 
Que quiero antes decir el modo estrano 
De le ingeniosa estucie y nuevo engano. 
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ÂUD no era bien la naeva Inz llegada , 
Gaando laego los bàrbaros supieron 
La sûbita partida y retîrada , 
Que no con poca muestra lo sintieron , 
Viendo claro que al fin de la Jornada 
Por un espacio brève no pudieron 
Hacer en los cristianos tal matanza 
Que nadie dellos mas toroàra lanza. 

Que aquel sîtio cercado de montana , 

Que es en un bajo y recogido llano , 

De acequîas copiosisimas se baâa 

Por zanjas con indastria bêchas Â mano : 

Kotas al nacimiento , la campana 

Se hape en brève un lago y gran pantano; 

La tierra es honda, floja, anegadiza, 

Hueca, falsa, esponjada y movediza. 

Quedàran , si las zanjas se rorapieran , 
En agua aquellos campos eropapados ; 
Moverse los caballos no pudieran 
En pegajosos lodos atascados : 
A donde , si aguardàran , los cogieran 
Como en lîga h los péjaros cebados : 
Que ya Lautaro , con despacho presto , 
Habîa en ejecucion el ardid puesto. 

Triste por la partida y con despecho 
La fuerza desampara el mismo dia , 

Y el camino de Arauco mas derecho 
Marcha con su eseuadron de infanteria : 
Revuelve y traza en el caidoso pecho 
DIversas cosas , y en ninguna habia 

El consuelo y disculpa que buscaba , 

Y entre si razonando, suspiraba. 

Dieiendo : ^Qué color puedc bastarme 
Para ser desta culpa reservado ? 
,: No prétend! yo mucho de encargarme 
De cosa que me déjà bien cargado ? 
c De quién sino de mi puedo quejarme. 
Pues todo por mi mano se ha guiado? 
ô ^y yo Quien prometiô en un ano solo 
De conquistar del uuo al otro polo ? 

Mi entras que yo con tan lucida gente 
Yer el muro cspaûol aun no he podido, 
La luna ya très veces frente à frente 
Ha yisto nuestro campo mal regido : 

Y el carro de Faeton resplandeciente 
Del Escorpio al Acuario ha discurrido; 

Y al fin damos la vuelta mallratados, 
Con pérdida de mas de cien soldados. 

Si con morir tuviese confianza 
Que una vergûenza tal se colorase , 
Ifaria à mi inûiil brazo que esta lanza 
El débil corazon me alravesasc : 



Pero darfa de ml mayor venganza 

Y gloria al enemigo, si pensase 
Que temi mas su brazo poderoso 
Que el flaco mio cobarde y temeroso. 

Yo Juro al infernal poder eterno , 
Si la muerte en un aôo no me atierra , 
De echar de Ghile el espanol gobierno , 

Y de sangre empapar toda la tierra : 
Ni mudanza , calor, ni crudo inviemo 
Podràn romper el hilo de la guerra , 

Y dentro del profundo reino escaro 
No se verà espaûol de mi seguro. 

Hizo tambien solene juramento 
De no volver jamas al nido caro , 
Ni del agua , del sol , sereno y viento 
Ponerse a la defensa ni al rcparo : 
Ni de tratar en cosas de contento 
Hasta que el mundo cntienda de Lautaro 
Que cosa no emprendiô dIfîcuUosa 
Sin darla , con valor, salida honrosa. 

En esto le parece que aflojaba 
La cuerda del dolor, que à veces tanto 
Con grave y dura afrenta le apretaba , 
Que de perder el seso estuvo à canto : 
Asi el ferez Lautaro caminaba , 

Y al fin de 1res Jornadas , entre tanto 
Que el esperado tiempo se avecina , 
Se aloja en una vega à la marina. 

Junto â donde con recio movimiento 
Baja de un monte Itâta caudaloso , 
Atravesando aquel umbroso asiento 
Con sesgo curso , grave y espacioso : 
Los Ârboles provocan â contento , 
El viento sopla alli mas amoroso , 
Burlando con las tiernas florecillas , 
Rojas , azules, blancas y amarillas. 

Slete léguas de Penco justamente 
Es esta deleitosa y fértil tierra , 
Abundante , capaz y suficiente 
Para poder sufrir gente de guerra : 
Tieoe cerca à la banda del oriente 
La grande cordillera y alta sierra 
De donde el raudo Itàta apresurado 
BaJa à dar su tributo al mar salado^ 

Fué un tiempo de espaâoles ; pero habia 
La prometida fe ya quebrantado , 
Yiendo que la fortuna parecia 
Declarada de parte del estado ; 
El cual veinte y dos léguas contcnia : 
Este era su distrito senalado ; 
Pero tan grande crédite alcanzaba 
Que toda la nacion le rcspctaba. 
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Los espafloles ànimos brlosos 
Este los paso humildes por el suelo ; 
Este los bajos, tristes y medrosos 
Hace qae se levanten contra el cielo, 
T los estrafios paeblos poderosos 
De miedo de este vi?eii eon recelé ; 
Los remotos yecinos 7 estranjeros 
Se rinden y someten à sus fueros. 

Paes la flor del estado deseando 
Estaba al tardo tierapo en esta yega , 
Tardo para quien gusto esta esperando ; 
Qaealqaenoesperabien, bien presto llega: 
Pero, el tiempo y sazôn aprcsurando, 
A sus valientes barbares congrega , 
T antes que se metiesen en la yia, 
Estas breyes razones les decia : 

Amigos, si entendiese que el deseo 
De combatir, sin otro miramlento , 

Y la fogosa gana que en vos yeo , 
Fuese de la yitorla el (undamento , 
Hàgoos saber de mi que ciêrto creo 
Ester en yuestra mano el yencimiento ; 

Y un paso atras yolyer no me biciera 
Si el muhdo sobre mi todo yinlera. 

Mas no es solo con ànimo adquirida 
Una cosa dificil y pesada : 
a Que aproyecha el esfuerzo sin medida 
Si tenemos la fuerza limitada P 
Mas esta (aunque con limite] regida 
Por industrioso ingénia y gobernada , 
De duras y de muy dificultosas 
Hace llanas y faciles las cosas. 

i GuÀntos yemos el crédito perdido 
En afrentoso y misero destierro 
Por solo baber sin termine ofrecido 
£1 pecbo osado al enemigo hierro? 
Que no es yalor, mas antes es tenido 
Por loco, temerario y torpe yerro : 
Yalor es ser al érden obedicnte , 

Y locnra sin érden ser yaliente. 

Gomo en este negoeio y gran jornada 
Ck)n tanto esfuerzo asi nos destruimos , 
Fué porque no miramos jamas nada 
Sino al'ciego apetito à quien seguimos : 
Que Â no perder, por furia anlicipada , 
El tiempo y coyuntura que tuvimos , 
No quedéra espafiol ni cosa alguna 
A la disposfcion de la fortune. 

Si al entrar de la fuerza reportados 
Alli algun sufrimicnto se tuyiera , 
Fueran yuestros esfuerzos celebrados , 
Pues ningun enemigo se nos fucra : 



En la ciudad estaban deseuidados : 
Con la gente que andalia por defUera 
Hiciéramos an beeho y una snerte 
Que 00 la coDsumleran tiempo y nraerte. 

Pero quiero poneros adyertencia • 
Que babeis por la razon de gobernaros , 
Haciendo al moyimiento resistencia 
Hasta que la sazon yenga à llamaros : 

Y no salirme un puato de obediencia , 
Ni à lo que no Oi mandàre adelantaros ; 
Que en el Inobediente y atreyido 
Haré ejemplar castigo nanca oldo. 

Y, pues yolyemos ya donde se muestra 
Nuestro poco yalor, por mal regidos , 
En fc que babeis de ser, alzo la diestra , 
En el primer honor restituidos , 
O el campo regarà la sangre nuestra , 

Y habcmos de quedar en él tendidos 
Por pasto de las brutas bestias fieras , 

Y de las sucias ayes carniceras. 

« 

Con esto fué la pl&tica acabada , 

Y la trompeta Â leyantar tocando , 
Dieron nueyo principio à su jornada , 
Con la usada presteza caminando : 
Yendo asi , al descubrir de una ensenada , 
Por Hataquino & la derecha entrando , 
Un b&rbaro encontraron por la yia , 

Que del pueblo les dijo que yenia. 

Este les aflrmô con juramento 
Que en Mapocbô se sabe su yenida ; 
Ora les diô la nueva délia el yiento , 
Ora de espias solicitas sabida ■: 
Tambien que de coploso bastimento 
Estaba la ciudad ya preyenida , 
Con defensas , répares , provisiones , 
Pcrtrecbos, aparatos, municiones. 

Certificado bien Lautaro desto , 
Muda el primer intento que traia , 
Viendo ser tepicrario presupuesto 
Seguirle con tan poca compania : 
Plensa juntar mas génies , y de presto 
Un fucrte asiento que en el yalle babia 
Con ingenio y cuidado diligente 
Gomienza Â reforzarle niieyamente. 

Gon la priesa que dié , dentro metido , 

Y ser dispuesto el sitio y reparado , 
Fué en brève aquel lugar fortalecido , 
De foso y fuerte muro rodeado : 
Gente à la fama desto babia acudldo, 
Godiciosa del robo deseado. 

Forzoso me es pasar de aqui corriendo 

Que siento en nuestro pueblo un gran estruendo. 
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Sâbese en la ciudad por cosa cierta 
Que à toda faria el hijo de Pillano , 
GaiaDdo un escuadron de gente esperU , 
Viene sobre alla con armada mano : 
£1 sûbib) temor paso en alerta 

Y confusion al pueblo castellano ; 

Mas la sangre, que el miedo helado babia , 
De un ardiente coraje se encendia. 

A las armas acuden los briosos, 

Y aquellos que los anos agravaban 
Con indnstrias y avisos provechosos 
La tierra y partes flacas r'eparaban : 
Tras estos treinta mozos animosos 

Y un astuto caadillp se aprestaban , 
Que con algunos bàrbaros amigos 
Fuesen à descubrir los enemigos. 

YillagrA à la sazon no residia 
En el pueblo espafiol alborotado, 
Que para la Impérial partido babia 
Por camino de Aranco desviado : 
Mas ya con nueva gente revolvia , 

Y Junto de do el bàrbaro cercado 
De grnesos troncos y fagina estaba , 
Sîn saberlo, una nocbe se alojaba. 

Cuando la alegre y fresca aurora vino » 

Y él la nueta Jornada comenzaba , 
Al calar de una loma , en el camino 
Un comareano bàrbaro encontraba , 
£1 cual le diô la nue?a del yecino 
Gampo , y razon de cuanto en él pasaba ; 
Que todo bien el mozo lo sabla , 

Gomo aquel que Â robar de alla yenlà. 

Entendié el espafiol , del indio , ouanto 
El bàrbaro enemigo détermina , 

Y como allega gentes , entre tanto 
Que el oportuno tiempo se avecina : 
No puso à los cautenes esto espanto , 

Y mas cuando supieron que vecina 
Yenia tambien la gente nuestra armada , 
Que dellos aun no estaba una jornada. 

Yillagran le pregnnta si podria 
Ganar al araucano la albarrada : 
Sonriéndose el indio respondia 
Ser cosa de intentar bien escusada', 
Por el reparo y sitio que ténia , 

Y £star por las espaldas abrigada 
De una tajada y penascosa sierra , 
Que por aquella parte el Inerte cjerra. 

Dijole Yillagran : Yo détermine 
Por esa relacion tuya giiiarme » 

Y abrir por la montana al ta el camino , 
Que quiero à cualquier cosa aventurarme 



Y si donde esta el eampo lautarino 
En una nocbe puedes tû llevarme , 
Del trabajo seràs^ gratificado , 

Y al fuego , si me mientes , entregado. 

.Sin temor dice el bàrbaro : Yo Joro 
En menos de una nocbe de Uevarte 
Por diflcil camino aunque seguro ; 
Desta palabra puedes confîarte : 
De Lautaro despues no te aseguro ; 
Ni tu gente y amigos seràn. parte 
A que si vais alla no os coja à todos 

Y os dé civiles muertes de mil modos. 

No le moviô el temor que le ponia 
A Yillagran el bàrbaro guerrero , 
Que yisto cuan sin miedo se ofrecia , 
Le pareciô de trato yerdadero : 

Y à la gente del pueblo , que venta , 
Despacha un diligente mensajero, 
Para que con la priesa conveniente 
€on él venga à juntarse brevèmente. 

Pues Otro dia alli juntos, se dejaron 
Ir por do quiso el bàrbaro guiallos , 

Y en la cerrada nocbe no cesaron 
De afligir con espuelas los caballos. 
Despues se contarâ lo que pasaron , 
Que cample por agora aqui dejallos , 
Por decir la venida en esta tierra 

De quien di6 nuevas fuerzas à la guerra. 

Hasta aqui , lo ïivlq en suma he referido 
Yo no estuye , senor, présente à ello ; 

Y asi , de sospechoso , no he querido 
De parciales interprètes sabello : 

De ambas las mismas partes lo he apren- 

Y pongo justamente solo aquello^ [dido , 
En que todos concuerdan y conficren , 

Y en lo que en gênerai menos difieren. * 

Pues que » en autoridad de lo que digo , 
Yemos que hay tanta sangre derramada , 
Prosiguiendo adelante , yo me oblige , 
Que ira la bistoria mas autorizada : 
Podré ya discurrir como testigo 
Que fui présente à toda la jornada , 
Sin cegarme pasion , de la cual buyo , 
Ni quitar à ninguno lo que es suyo. 

Pisada en esta tierra no ban pisado 
Que no baya por mis pies sido medida ; 
Golpe ni cuchillada no se ha dado 
Que no diga de quien es la herida : 
De las pocas que di estoy discolpado , 
Pues tanto por mirar, embebecida , 
Truje la mente en esto y ocupada , 
Que se olvidaba el brazo de la espada. 
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SI causa me incitô A qae yo escribiese 
Gon mi pobre talento y torpe plama , 
Faé qae tanto valor no pereciese , 
Ni el tiempo injastamente lo consoma : 
Que el mostrarme yo sabio me moviese , 
NiDgUDO que lo faere lo présuma , 
Que, cierto, bien entiendo mi pobrexa, 

Y de las flacas sienes la estreeheza. 

De mi poco caudal baslante indicio 
T testimonio aqui patente queda : 
Va la verdad desnuda de artiflcio, 
Para que mas segura pasar pueda : 
Fero si fuera desto lleva yicio , 
Pido que por merced se me concéda 
Se mire en esta parte el buen intente , 
Que es solo de acertar y dar contente : 

Que aunque la barba el rostro no ha ocupa- 

Y la pluma à escribir tanto se atreve, [do, 
Que de crédite estoy necesitado. 

Pues tan poco à mis aûos se le debe ; 
Espero que sera , senor, mirado 
El celo justo y causa que me mueYe ; 

Y este la voluntad se tome en cuenta 
Para que algun error se me consienta. 

Quiero dejar A Arauco por un'rato : 
Que para mi discurso es importante 
Lo que forzado aqui del Perû trato, 
Aunque de su comarca es bien distante : 

Y para qae se entienda mas barato , 

Y cou facilidad lo de adelante , 

Si Lautaro me deja , dire en brève 

La gente que en su daflo ahora se mueve. 

El marques de Ganete era Ilegado 
A la ciudad insigne de Los Reyes , 
De GArlos Quinte mAximo enyiado 
A \^ guarda y reparo de sus leyes : 
Este fué por sas partes seûalado 
Para virey de donde dos vireyes 
Por los rebeldes brazos atreyidos 
Habian sido A la muerte conducidos. 

Oliendo el virey nueyo las pasiones 

Y maldades por uso Introducidas , 
El Animo dispuesto A alieraciones , 
En leal aparlencia entretejidas; 
Los agravios , insuUos y traiciones , 
Gon tanta desvergûenza cometidas ; 
Viendo , que aun el tirano no bedla , 
Que aunque muerto, de fresco se buUia ; 

Entrô como sagaz y receloso , 

No mostraodo ei cuchillo y duro hierro , 

Que fuera en aquel tiempo peligroso , 

Y dar ron hierro en un notable yerro : 



MostrAndose benigno y Amoroso , 
Trayéndoles la mano por el cerro , 
Hasta tomar el paso A la malicia , 

Y dar mas fuerza y mano A la JusUcia. 

En tanto que las cosas disponia , 
Para limpiar del todo las maldades, 
Quitando las]usticias, las ponla 
De su mano por todas las ciudades ; 
Estas eran personas que entendia 
Haber eu ellas Justas calidades. 
De Dios, del rey, del mundo temarosaa , 
En semejantes cargos provechosaa. 

Entretenia la gente y sustentaba 
Gon son de un gênerai repartimiento, 

Y el mas culpado mas premio esperaba , 
Fundado en el pasado regimiento. 

El marques entre tanto se informaba , 
Lleyando deste error diyerso intento; 
Que no solo diô pena A los cnlpadot , 
Mas renoyô ios yerros perdonados : 

Pues cuando con cl tiempo ya pensaroa 
Que estaban sus insultos cncubiertos , 
En pûblico pregon se renoyaron , 

Y fueron con castigo descubiertos : 

Que casi en los mas pueblos que pecaron 
Amanecieron en un tiempo muertos 
A quelles que con mas poder y mano 
Habian seguido el bando del tirano. 

No condeno , senor, los que murieron , 
Pues fueron perdonados y admitidos , 
Cuando A vuestro seryicio en sazon fueron, 

Y en importante «tiempo reducidos; 
Quedando los errores que tuyieron 
A yuestra gran clemencia remltidos. 
De vos solo, seûor, es el juzgarlos, 

Y el poderlos salvar à condenarlos. 

Dar mi décrète en esto yo no puedo , 
Que siempre en casos de honra lo rehuso : 
Solo digo el terror y eslraûo miedo 
Que en la gente soberbia el marques puso 
Gon el castigo, A la sazon acedo, 
Dejando el reino atônito y confuse , 
Del temerario hecho tan dudoso , 
Que aun era imaginarlo peligroso. 

A quien ballaba culpa conocida , 
Del Perû le destierra en penitencia , 
Que es entre elles la afrenta m^s sentida 

Y que se toma menés en paciencia : 
El justo, de ejemplar y recta vida , 
Temeroso escudriûa la condencia, 
Viendo el rigor de la justicia airada , 
Que ya desenyainado habia la espada. 
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Y algunos capitanes y seldados, 
Que con lastre sirvieron en la gaerra 

Y esperaban de ser gratificados , 
Conforme à los humores de la tierra , 
Recelando tenerlos agrayiados, 

Del reine en son de presos los destierra , 
Remiliendo las pagas Â la ma no 
De rey tan poderoso y soberano. 

Este piiso snspensa mas la gente , 
La causa del destierro no sabiendo; 
No entiende si es injusta 6 justamente; 
Solo sabe callar y estar tremiendo : 
Terne la furia y el rigor présente , 

Y à inquirir la razon no se atreviendo, 
Tiende à cualquler rumor atento oldo ; 
Mas no puede sentir mas del ruido. 

Temor, sllencio y confusion andaba , 
AUinita la gente discurria , 
Nadie la oculta causa preguntaba , 
Que ann pregnntar, error le parecla : 
Por saber, uno à otro se miraba , 

Y el mas sabio los hombros encogia , 
Temiendo el golpe del furor présente , 
Moyido al parecer por accidente. 

Fué becho tan sagaz , grande y osado , 
Que pocos con razon le yan delante , 
Asaz en estes liempos celebrado , 

Y à los ànimos sueltos importante : 
Por él quedô el Perû atemorizado, 
Temerario» rebelde y arrogante , 

Y à la justicia el paso mas segùro , 
Cou mayor «speranza en lo futuro. 

Asi enfrenô el Perû , con un bocado 
Que no le romperà Jamas la rienda , 
Haciendo al ambicioso y alterado 
Gontentarse con sola su hacienda ; 

Y el bullicio y deseo inordenado, 

Le redujo à quietud y nueya enmienda : 
Que poco lo mal puest^permanece, 
Gomo por la esperi4lcia al fin parece. 

Quien antes no pensaba estar contente 
Con yeinte 6 treinta mil pesos de renta , 
Enfrena de tal suerte el pensamiento 
Que solo con la yida se contenta : 
Despues hizo cl marques repartimiento 
Entre los beneméritos de cuenta, 
Para esforzar los énimos caldos 

Y dar mayor tormento à los perdidos. 

Con ejemplos asi y acaecimientos , 
c'Cômo yemos que tantos yan errados, 
Que sobre arena y fragiles cimientos 
Fabrican edificios leVantados ? 
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Bien se muestran sus flacos ftindamentos , 
Pues por tierra tan presto derribados 
Con afrentoso nombre y yoz los yemos ; 
Huyendo su infîcion cuanto podemo*. 

I O yano error I {o necio desconcierto; 
Del torpe que con ànimo ignorante 
No mira en el peligro y pato incierto 
Las pisadas de aquel que ya delante, 
Teniendo , à costa ajena, ejemplo cierto» 
Que el brazo del amîgo mas constante 
Ha de esparcir su sangre en su disculpa, 
Layando alli la espada de fa culpa ! 

Quiero que esté algun tiempo falsamente 
Sobre traidores hombros sostcnido , 
Que el yiento que se mueye de repente 
Le aflige , altéra y turba aquel ruido : 
Pues que cuando la yoz del rey se siente , 
No hay son tan dure y àspero al oldo : 
Que tiene solo el nombre fuerza tanta 
Que los huesos le oprime y le quebranta. 

Que le asome fortuna algun contente , 
{ Con cuàntos sinsabores ya mezclado ! 
Aquel recelé, aquel desabrimiento , 
Aquel triste yiyir tan recatado : 
Traga el dure morir cada momento , 
Témese del que esta mas confiado : 
Que la yida antes libre y amparada 
Esta su jeta ya 4 cualquier espada. 

Negando al rey la deuda y obediencia , 
Se somete al mas minime soldado , 
Poniendo en contentarle diligencia , 
Con gran miedo y solicite cuidado ; 

Y aquellos mas amigos en presencia , 
Las lanzas le enderezan al costado, 

Y sobre la cabeza aparejadas 
Le estÀn amenazando mil espadas. 

Cualquier rumor, cualquicra yoz le espanta, 
Cualquier secreto pieusa que es negarle : 
Si el brazo mueye alguno y lo leyanta , 
Piensa el triste que fue para matarle : 
La soga arrastra , el lazo à la garganta : 
a Que confianza puede asegurarle ? 
Pues mal el que negar al rey procura 
Tendra con un tirano fe segura. 

Si no bastàre yerlos acabados 

Tan presto, y que ninguno permanece , 

Y los rollos y termines poblados 
De quien tan justamenle lo merecé; 
Bandes, casas, linajes estragados, 
Con nombre que los mancha y escurece ; 
Baste la obligaCion con que nacemos , 
Que à nuestro rey y principe tencmos. 
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De un paso en olro paso Yoy sallendo 
Del df scuno y mtteria que segula ; 
Pero aunqae raya ciego discniriendo 
Por caminos mas Asperos sin goia, 



ARAUCANÀ. 

Del encendido Marte el son borrendo 
Me bari que atina à la derecba via ; 
Y asi, seguro desto y confiado, 
Me atrevo A reposer, que estoy cansado. 



CANTO XIII. 

Hecho el marques de Gafiete el eastigo en el Perù , llegan mensajeros de Chile à j^irlê soeorro; 
el cual, yista ser sa demanda importanle y jasta^ se le envfa grande por mar y por tierra. 
f ambien contiene al cabo este canto como Francisco de Yilligran , guiado por un indio , 
viene sobre Lautaro. 
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DicHoso con razon puede llamarse 
Aquel que en los peligros arrojado 
Dellos sabe salir sln ensuciarse , 

Y libre de poder ser imputado : 
Pero quien destos puede desviarse 
Le tengo por mas bien aventurado; 
Aunque ei peligro afîna lo perfeto , 
Aquel que dél se aparta es el discreto. 

Que mucbas veces da la fantasia 
En cosas que seguro nos promete , 

Y un Animo A salir con ellas cria 
Que con temeridad las acomete , 
Despues en el peligro desyaria , 

Y no acierta A salir de A do se mete : 
Que la seûora al siervo sometida , 
Pierde la fuerza y tino A la salida. 

Yeréis en el Perû qu^ ban procurado 
Levanlar el tirano y ayudarle , 
Para solo mostrar, despues de alzado , 
La traidora lealtad en derribarle : 

Y con designio y Animo daâado 

Le dan fuerza , y despues yiene A ma tarie 
La espada infiel , de la maldad autora , 
Al rey y amigos pérfida y traidora. 

Fraguan la guerrà, atizan disensiones 
En hAbito leal, aunque enganoso, 
Pensando de subir mas escalones 
Por un Aspero atajo y tropezoso : 
Al cabo las malyadas intenciones 
Yienen A fin tan malo y afrentoso , 
Gomo yeréis, si bien mirais la guerre 
Giyil y alteraciones desta tierra. 

Deshecbos, pues, del todo los nublados 
Por el audaz marques y su prudencia , 
Curando con rigor los alterados, 
Gomo quien entendiô bien la dolencia : 
En nombre de su rey, A otros tocados 
, De aquel olor, descubre la clemencia , 
Que basta alU del rigor cubierta estaba , 
Con gênerai perdon que los layaba. 



No el atrevido case y espantoso, 

En el Perù Jamas acontectdo , 

Ni el ejemplar eastigo rigaroso 

Que amansô el fiero pueblo embrayecido, 

Fué en tal tlempo bastante y poderoso. 

De ensordecer el bArbaro ruido, 

Y la yoz araucana y ciara fama 

Que en aquellas proyincias se derrama. 

Nueyas por mar y tierra eran llegadas 
Del dafio y perdlcion de nuestra gente , 
Por las yitorias grandes y Jornada» 
Del araucano bArbaro potente : 
Pidiendo las ctudades apretadas 
Presuroso soeorro y suficiente , 
Haciendo relacion de cômo estaban 

Y de todas las cosas que pasaban. 

Gerônimo Alderete , adelantado , 
A quien era el gobiemo cometido , 
Hombre en estas proyincias senalado , 

Y en gran figura y crédite tenido : 
Donde como animoso y buen soldado 
Habia grandes trabajos padecldo ; 
(No pongo su proceso en esta bistoria , 
Que dél la gênerai barA memoria. ) 

Présente no se balla A tanta gaerra 

Y A taies desyentuias y contrastes; 

Mas con yos , gran Felipe , en Inglaterra , 

Guando la fe de nueyo alli plantastes : 

AUi le distes cargo desta tierra , 

De alli con gran favor le despacbastes ; 

Pero cortôle el Aspero destino 

El bilo de la yida en el camino. 

Fué^ su muerte asi sûbita senttda , 

Y mas el sentimiento acrecentaba 
Yer la gobernacion tan corrompida 
Que cada uno por si se gobernaba : 
Andaba la discordia ya encendida , 

La ambicion del mandar se dcsmandaba : 

Al fin , es imposible que acaezca 

Que un cuerpo sin cabeza permanezca. 



CÀNTO DECIMOTERCIO. 



Aqaelios qae de Ghile habian venido 
A pedir ei socoro necesario, 
Viendo Â su adelantado fallecido 

Y todo à su propôsito contrario , 
Gon un semblante triste y afligido , 
De parecer de todos voluntario 
Piden à don Hurtado qae se yea , 

Y de remedio presto los proyea ; 

Dicîendo : varon claro y escelente , 
Mnestra necesidad te es manlflesta , 

Y la fnerza del bàrbaro potente 

Que tiene A Ghile en tanto estrecho paesta 
El mas fuerte remedio es llevar gente , 
Esta ya puedes yer cuan cara cuesta. 
De parte de tu rey te requirimos 
Nos concédas aqui lo que pedimos. 

A tu hijo { o marques! te demandâmes , 
En quien tanta virtud y gracia cabe, 
Porque cou su persona confiamoîs 
Que nuestra desyentura y mal se acabe : 
De sus partes, senor, nos contentamos, 
Pues que por natural cosa se sabe 
( Y aun acà en el comun es habla vleja) 
Que nunca del leon naciô la oveja. 

Y pues bay tantA falta de guerreros , 
Haciendo esta jornada don Garcia 
Se moyerà el comun y caballeros » 
Alegres de llevar tan buena guia : 

Y lo que napodrén muchos dlneros 
Podrà el amor y buena compaûia , 

O la yergûenza y miedo de enojarte , 
O su propio interes en agradarte. 

El marques de Gafiete , respondieado 
A la justa demanda alegremeute , 
Yino en ello de grado , conociendo 
Ser cosa necesarla y conyeniente : 

Y el hijo , hacienda y deudos ofreclendo , 
Al punto derramé en toda la gente 
Gran gana de pasar à aquella tierra 

A ejercitar las armas en tal guerra. 

Uno se ofrece alli y otro se ofrece , 
Asi gran gente en numéro se mueye , 

Y aquel que no lo hace , le parece 
Que falta y no reponde A lo que debe : 
Hasta en cansados yiejos reyerdece 

El ardor juyenil, y se remueye 
El flaco humor y sangre casi helada 
Gon el alegre son de esta Jornada. 

i O yalientes soldados araucanos ! 
Las armas preyenid y corazones ,. 

Y aquel raro yalor de yuestras manos 
Temido en las antArticas regiones; 
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Que gran copia de Jdvenes lozanos 
Descoge en yuestro dafio sus pendones ; 
Pensando entrar por toda yuestra tierra 
Haciendo fiero estrago y cruda guerra; 

No eon los hierros botos y mohosos 
De los que las paredes hermosean , 
Ni brazosdel torpe ocio perezosos 
Que con gran pesadumbre se rodean , 
Ni los Animes bechos A reposes 
Que cualquiera mudanza en que se yean 
Los altéra, los turba y entorpece 
Y el desusado son los desyanece; 

Mas hierros templadisimes y agudos , 
En sangre de tiranos afilados. 
Fuertes brazos, robustes y membrudos, 
En dar golpes de muerte ejercltados; 
Animes libres, de temor desnndos, 
En les peligros siempre habituados. 
Que el son horrendo que A otros atormenta 
Los alegra , despierta y alimenta. 

Gesa destas yo pienso que nidguna 
Os puede derribar de yuestro estado; 
Mas tiéneme dudoso sola una , 
Que nadie délia ha sido reseryado ; 
Esta es la nsada yuelta de Fortuna , 
Que siempre alegre rostro os ha mostrado, 

Y es inconstante , falsa y yarlable , 

En el mal firme , y en el bien mndable. 

Que si la guerra el espafiol procura, 
Haciendo de su espada ufana muestra, 
Querrialepreguntar, si por yentura 
Gorta por mas lugares que la yuestra P 
Si la fuerza del brazo le asegura 
Del poder yuestro ^ y yencedora diestra; 
YerAj si mira bien en lo pasado , 
El campe de sus huesos ocupado. 

No se ; pero soberbio y encendido 
En hélice furor el pueblo yeo , 

Y al mas triste espanol apercebid^ 

De armas , rico aparato , y buen deseo, 
i O Arauco ! yo te juzgo por perdido ; 
Si las ebras igualan al arreo , 

Y no templa el camino esta brayeza , 
i Ay de tu presunclon y fortaleza ! 

Del apartado Quito se moyieron 
Gentes para hallarse en esta guerra ; 
De Loja, Pinra, de Jaen salieron : 
De Trujillo, de Gnanuce y su tierra, 
De Guamanga , Arequipa concurrieron 
Gran copia ; y de los pueblos de la sierra » 
La Paz, Gqzco, y los Gharcas bien armados 
Bajaron muchos plAticos soldados. 
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Treme la tierra , brama el mar blochado 
Del alboroto , estmendos y romores 
Que saenan por el aire delicado 
De pifaros , trompetas y atambores 
Contra el rebelde pueblo libertado , 
Amenazando ya sus defensores 
Con gruesa y reforzada artillerla , 
Que dentro del estado el son se oia. 

De aparatos , jaeces, guarniclones 
Los gallardos soldados se arreaban ; 
Sobrevistas y galas, invenciones 
Nuevas y costosisimas sacaban : 
Estandartes , ensefias y pendones 
Al viento en cada calle tremolaban : 
Vieran sastres y obreros ocupados 
En hecharas, recamos y bordados. 

Con el concurso y junta de guerreros 
El grande estruendo y tràpala crecia , . 

Y los prestos martillos de herreros 
Formaban dura y àspera armonia : 
El rumor de solicitos armeros 
Todo el ancho contorno ensordeeia ; 
Los celosos caballos de lozanos 
Relinchando triscaban con las manos. 

Andaba asi la gente embarazada 
Con el nuevo bulllcjo de la gnerra ; 
Mas ya de lo importante aparejada , 
Un caudillo saliô luego por tierra : 
Llevando copia délia encomendada 
Atravesé à Atacama y la alta sierra 
Con la desierta costa y despoblados , 
De osamenta de b&rbaros sembrados. 

La gente principal , todo aprestado , 

Y reliquias del campo que quedaban , 
Para romper el mar alborotado 

Otra cosa que tiempo no aguardaban : 
Mas yiendo el cielo ya desocupado , 

Y que las bravas olas aplacaban , 
Con ordenada muestra y rico alarde 
Salieron de Los Reycs nna tarde. 

Yo con cllos tambien, que en el servicio 
Vuestro empecé y acabaré la vida , 
Que estando en Inglaterra en el oficio 
Que aun la espada no me era permitida ; 
Uegô alli la maldad en deservicio 
Vuestro , por los de Arauco cometida ; 

Y la gran desvergûenza de la gente 
A la real corona inobediente. 

Y con vaestra licencia , en compaûia 
Del nuevo capitan y adelantado ^ 
Caminé desde Londres hasta el cfia 
Que le dejé en Taboga sepultado 



De donde, con trabajos, y porfla 
De la Fortuna y vientos, arrojado» 
Llegué à tiempo que pude Juntameote 
Salir con tan luclda y buena geçte. 

Otro escuadron de amlgos se me olvida. 
No menos que nosotros necesarios, 
Gente templada , mansa y recogida , 
De frailes , provisores , comlsarios • 
Teôlogos de honesta y santa vida , 
Franciscos , dominicos , mercenarioa , 
Para evitar insultos de la guerra , 
Usados mas alli que en otra tierra. 

De varias profesiones y colores 
Sale de Lima una lucida banda , 

Y en el puerto tendidas por las flores 
Estaban mesas llenas de vianda 
Con vinos.de odpriferos sabores , 
Donde lueço por una y otra banda 
Sobre la verde yerba reciinados 
Gustamos los manjares delicados. 

Alegres los estémagos , contentos , 
Levantados de alli , fuimos traidos 
A do de verdes ramos y ornamentos 
Estaban los bateles prevenldos ; 

Y al son de varios y altos instrumentas. 
De los caros amigos despedidos. 

En los ligeros barcos nos metemos , [mos. 
Dando à un tiempo con f uerza al mar los re- 

Los bateles de tierra se alargaban 
Dejando con penosa envidia à aquellos 
Que en la arenosa playa se quedaban, 
Sin apartar los ojos jamas dellos. 
Sobre diez galeones arribaban 
Los prestos barcos , y saltando en ellos , 
Tiempo los marineros no perdieron , 
Que las vêlas al vlento descogieron. 

De estandartes, banderas, gallardetes 
Estaban las diez naves adornadas; 
Hiriendo el fresco viento los trinque tes 
Comienzan à moverse sosegadas : 
Suenan canones, sacres , falconetes , 

Y al doblar de la Islela embarazadas ; 
Del austro cargan à babor la escota , 
Tomando al sud-sudueste la derrota. 

Las naos por el contrario mar rompiendo 
La blanca espuma en torno levantaban , 

Y à la furia del austro resistiendo , 
Por fnerza , à su pesar, tierra ganabao : 
Pero sobre el Garbino revolviendo. 
De la gran cordillera se apartaban ; 

Y de sola una vuelta que viraron 
El Guarco, al est-nordcste se ballaron. 
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Mas preilo por la popa el Gnarco Tfmog» 
GoB GhiAca de otro bordo emparejando ; 
En alla mar tras estos nos metinu» 
Sobre la Nasca fértil arribando ; 

Y al esforzado IVoto resisiimos , 

Sa furia y bravas olas contrastando, 
No bastando los recios movlmientos 
De dos tan poderosos elementos. 

«jQoe baya en Perù no es caso soberano 
Tanta mudanza en très legnas de tierra, 
Que cuando es en los Uanos el yerano 
Los montes el Uuyioso InYierno cierra; 

Y cuando espesa niebla cnbre el llano 
En desGubierto bière el sol la sierra , 

Y por esta razon van mas crecientes 
En el yerano abajo las yertientes ? 

De los yientos, el austro es el que manda, 
Que desbace los bûmidos nublados, 

Y por todaaquel mar discurre y anda , 
Del cual son para siempre desterrados s 
Los otros yientos reinan é la banda 
De Atacamâ , y alU son libertados , 
Que bajar al Perù ninguno pttede 

Ni por natural érden se concède. 

Pues las naves , del austro combatidas , 
Las espumosas olas van cortando. 
Que de valientes soplos impelidas 
Rompen la furia en ellas , azotando 
Las leyantadas proas guarnecidas 
De planchas de métal.... Pero mirando 
Al espanol del bàrbaro vécino , 
Habré de andar mas presto este camino. 

Gorreré à Villagran , el cual por tierra 
Tambien en su jomada se apresura , 
Atrayesando la fragosa sierra 
Que iguala con las nubes su estatura : 
Dire lo que sucede en esta guerra , 

Y que rostro le muestra la yentura. 
Mas, porque todp venga A ser mas claro, 
Quiero tratar un poco de Lautaro. 

Que estaba con su escuadra de guerreros 
En el sitio que dlje recogido , 

Y de foso , fagina y de maderos 

Le habia en brève sazon fortalecido. 
Ténia dentro soldados forasteros 
Que à fama de la guerra habian venido , 
Reparos , bastimentos y otras cosas 
Para el tîempo y lugar menesterosas. 

* 

Sola una senda este lugar ténia 
De espias y centinelas ocupada; 
Otra , ni rastro alguno no lo habia , 
Por ser casl la tierra despoblada : 



AqueUa noche el bàrbaio dormia, 
Con la bel la Guacolda enamorada , 
A quien él de encendido amor amaba > 

Y ella por él no menos so abrasaba. 

Estaba el araucano despojado 
D^ vestido de Marte embarazoso , 
Que aquella sola noche el duro Hado 
' Le di6 aparejo y gana de reposo : 
Los ojos le cerrô un sueno pesado, 
Del cual luego despierta congojoso , 

Y la bella Guacolda sin aliento 

La causa le pregunta y sentimiento. 

Lautaro le responde : Amiga mia , 
Sabras que yo sonaba en ^ste instante 
Que un soberbio espanol se me ponia 
Con muestra ferocisima delante , 

Y con violenta mano me oprimia 

La fuerza y eorazon , sin ser bastaute 
De poderme valer ; y en aquel punto 
Me desperté la rabia y pena junto. 

Ella en esto soltô la voz turbada , 
Diciendo : i Ay , quehe sonado tambien cuan • 
De mi dicba terni , y es^a llegada [ to 
La fin tuya y principio de mi llanto ! 
Mas no podré ya ser tan désdichada , 
Ni Fortuna conmigo podrA tanto , 
Que no corte y ataje con la muerte 
El Aspero camino de mi suerte. 

Trabaje por mostrArseme terrible 

Y del tAlamo alegre deirribarme , 
Que si revuelve y hace lo posible, 
De ti no es poderosa de apartarme : 
Aunque el golpe que espero es insufrible, 
Podré con otro luego remediarme , 

Que no caerA tu cuerpo en tierra frio 
Gnando estarA en el suelo muerlo el mio. 

£1 hijo de Pillan con lazo estrecho 
Los brazos por el cuello le ceûia : 
De lAgrimas banando el blanco pecho 
En nuevo amor ardiendo respondia : 
No lo tengais , seûora, por tan hecho. 
Ni turbeis con agûeros mi alegria 

Y aquel gozoso eslado en que me v^o , 
Pues libre en estos brazos os poseo. 

Slento el yeros asi imaginativa , 
No porqué yo me juzgue peligroso; . 
Mas la llaga de amor esta tan viva , 
Que estoy de lo imposible receloso : 
Si vos quereis, senora^ que yo viva , 
jQnién A darme la muerte es poderoso? 
Mi vida estA sujeta A vuestras manos 

Y no A todo el poder de los humanoa. 

6 
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aQaién el paeblo araocano ha restaarado 

En su repatacion que se perdia , 

Pues el soberbio cnello no domado 

Ya doméslico al yugo somelia ? 

Yo S07 quien de los hombros le ha qultado 

El espaflol dominio y tirania : 

Mi nombre basla solo en esta tierra, • 

Sin levantar la espada A hacer la guerra. 

Coanto mas qne tenléndoos A mi lado. 
No lengo que temer ni daôo espero : 
No 09 dé un Bueûo , sefiora , toi cuMado , 
Pues no os lo puede dar lo verdadero : 
Que ya A poner estoy acostumbrado 
Mi fortuna A mayor despefiadero ; 
En mas peligros que este me he melido , . 

Y dellos con honor siempre he salîdo. 

Ella menos s^gura y mas Uorosa 
Del cuello de Lautaro se colgaba , 

Y con piadosofi ojos lastimosa 
Boca con boca asi le conjuraba : 
SI aqueila voluntod pura amorosa 

Que libre os di coando mas libre estoba , 

Y dello el alto cie]p es buen testigo , 
Algo puede, senor, y dulce amigo; 

Por ella os Juro y por aquel tormento 
Que senti cuando vos de mi os partistes, 

Y por la fe , si no la 11ev6 el yicnto , 
Que alii con tantos lAgrimas me distes , 
Que A lo menos me dois este contento, 
Si alguna vez de mi ya lo tuvistes, 

Y es, que os vlstais las armas prestomcnte 

Y al muro aslstid con yuestra gente. 



El bArbaro responde : Harloclaro 

Mi poca estimacion por vos se muestra. 

i En ton flaca opinion esto Lautoro, 

Y en ton poco teneis to fuerte diestra 
Que por la redencion del pueblo caro 
Ha dado ya de si bastonte muestra? 

I Buen crédito con vos tengo por cierto , 
Pues me Uorais de miedo ya por muerto ! 

t Ay de mi I que de vos yo satisfecba 
(Dice Guacolda) estoy» mas no segnra; 
^Ser Yuestro brazo fuerte que aprovecha 
Si es mas fuerte y mayor mi desyentura? 
Mas ya que saïga cierto mi sospecha , 
El mismo amor que os tengo me asegura 
Que la espada que harA el apartamiento 
HarA que vaya en yuestro seguimiento. 

Pues ya el preciso hado y dura suerte 
Me amenazan con Aspera caida , 

Y forzoso he de yer un mal toa fuerte. 
Un mal como es de yos yerme partida : 
Dejadme llorar antes de ml muerte 
Esto poco que queda de mi yida : 

Que quien no siente el mal , es argumento 
Que tuyo con el bien poco contento. 

Tras esto tantos lAgrlmas yertto 

Que mueye A compasion el eontemplalla , 

Y asi el tierno Lautaro no podia 
Dejar en toi sazon de acompanalla: 
Pero ya la turbada pluma mia , 

Que en las cosas de. amor nueya se balla, 
Gonfusa , torda y con temor se mueve, 

Y A pasar adelante no se atreye. 



CANTO XIV. 

Llega Fraocisco de Villagran de Hoche sobre el fuerte de los enemigos sin ser dellos sentido : da 
al amanecer subite en elles « y A la primera refriega muere Lautoro. TrAbasé la batolla coq 
harta sangre de uoa parto y de etra. 



^CuAL serA aquélla lengua desmandada 
Que A ofender las mugeres ya se atreya , 
Pues yemos que es pasion ayeriguada 
La que A bajeza toi y error las lleya; 
SI una bArbara moza no obligada 
Hace de puro amor tan alto prueba , 
Con razones y làgrimas , salidas 
De las yivas entranas encendidas? 

Que ni la confianza , ni el segnro 
De «u amigo le daba algun consuelo , 
Ni el fuerte sitio, ni el fosado niiuro 
Le baito asegorar de su recelo : 



Que el gran temor nacido de amor puro 
Todo lo allana y pone por el suelo ; 
Solo halla el reparo de su suerte 
En el mismo peligro de la muerte. 

Asi los dos unidos corazones 
Conformes en amor desconformaban ; 

Y dando dello alli demostraciones ^ 
Mas el dulce yeneno alimentaban : 
Los soldados en tomo los tizones , 
Ya de partor cansados reposaban , 
Teniendo centinelas , comodigo, 

Y el cerro A las espaldas por abrigo. 
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YiHagran con silencio y paso presto 
Habia el éspero monte atravesado , 
No sin grave trabajo , que sin esto , 
Hacer mucha labor es escasado : 
Uegàdô JuDto al fuerte, en unbuen paesto , 
Yiendo qae el clelo estaba aun estrellado , 
Para , esperando el claro y nueyo dia 
^iie ya por el oriente descnbrla. 

De nlngnno faé Tisto ni sentido; 
La causa era la noche ser escara, 

Y baber las centinelas desinentido 
Por parte descoidada por segura : 
Gaballo no rellncha , ni bay ruido , 
Qae esté ya de su parte la Ventura ; 
Esta bace las bestias avisadas, 

Y à las personas bestias desouldadas. 

Cnando ya las tinieblas y aire escuro , 
Con la esperada luz se adelgazaban , 
Las centinelas puestas por el muro 
AI nnevo dia de lejos saludaban : 

Y pensa ndo tener campo seguro 
Tambien à descansar se retiraban ; 
Quedando mudo el fuerte, y los soldados 
En Yino y dulce sueno sepultados. 

Era llegada al mundo aquella hora 
Que la escnra tiniebla, no pudiendo 
Sufrir la clara yista de la aurora , 
Se va en el occidente retrayendo : 
Guando la mustia Glicie se mejora 
El rostro al rojo oriente reyolviendo , 
Mirando tras las sombras ir la estrella , 
Y al mbio Apolo Délfico tras ella. 

El espaitol , que ve tiempo oportano , 
Se acerca poco à poco mas al fuerte , 
Sin estorbo de bârbaro nlnguno , 
Que sordos los ténia su triste suerte : 
Bien descuidado duerme cada uno 
De la cercana inexorable muerte ; 
Gierta sefial , que cerca délia estâmes 
Guando mas apartados nos Juzgamos. 

No esperaron losnuestrosmas, que en yien- 
Ser ya tiempo de darles el asalto , [ do 
De subito levantan un estruendo 
Gon soberbio alarido horrendo y alto ; 
T en tropel ordenado arremetiendo 
Al fuerte van à dar de sobresalto ; 
Al fuerte, mas de sueûo bastecido 
Que al présente peligro apercebido. 

Gomo los malhectaores que en su oflcio 
Jamas pueden hallar parte segura , 
Por ser la condicion propia del vicio 
Temer cualqnier fortona y desventora : 



Que no sienten tan presto algun bollldo 
Guando el castigo y mal se les figura, 

Y corren A las armas. y defensa , 
Segun que cada cual valerse piensa. 

• 

Asi medio dormidos y despiertos 
Saltan los araucanos alterados , 

Y del peligro y sobresalto ciertos , 
Baten toldos y rancbos levantados : 
Por verse de oorazas deseubiertos 
No dejan de mostrar pecbos airados ; 
Mas con prestéza y ànimo seguro 
Acuden al reparo de su muro. 

Sacudiendo el pesado y torpe suefio , 

Y cobrando la furia acostumbrada , 
Quien el arco arrebata , qulen un leâp , ^ 
Quien del fuegoun tizon, y quien la espada ; 
Quien aguija al baston de ajeno duefio , 
Quien por salir mas presto va sin nada , 
Pensando averiguarlo desarmados , 

Si no pueden à punos , à bocados. 

Lautaro à la sazon , segun se entiende , 
Gon la gentil Guacolda razonaba ; 
Asegûrala , esfuerza y reprebende 
De la desconfianza que mostraba : 
Ella razon no admite y mas se ofènde , 
Que aquello mayor pena le causaba , 
Rompiendo el tiemo punto en sus amores 
El duro son de trompas y atambores. 

Has no salta con tanta ligereza 
El misero avariento enriquecido, 
Que siempre esta pensando en su riqueza, 
Si siente de ladron algun ruido ; 
Ni madré asi acudi6 con tal prestéza 
Al grito de su taijo muy querido , 
Temiéndole de alguna bestia fiera , 
Gomo Lautaro al son y voz primera. 

Revuelto el manto al brazo, en el instante 

Gon un desnudo estoque, y él desnudo 

Gorre Â la puerta el bârbaro arrogante , 

Que armarse à si tan subito no pndo. 

I O pérfida Fortuna , o inconstante , 

Gomo llevas tu fin por punto crudo 

Que el bien de tantos anos en un punto 

De un golpe lo arrebatas todo junto ! 
» 

Guatrocientos amigos comarcanos 

Por un lado la fuerza acometieron , 

Que en ayuda y favor de los cristianos 

Gon sus pintados arcos acudîeron , 

Los cuales con violencia y prestas manos 

Gran numéro de tlros despidieroiv: 

Del toldo el hijo de Pillan salia, 

Y una flécha à buscarle que venia. 
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Por el sintestro lado (o dura soerte ! ) 
Rompe 1« crada ptuita , y tan derecho , 
Qae pasa el corazon mas bravo y faerte 
Que Jamas se encerrô en humano peebo : 
De tal tiro quedô ufana la Muerte 
Yiendo de on solo golpe tan gran becho ; 
Y, usarpando la glorîa al bomicida , 
Se atribuye A la Muerte esta berida. 

Tanto rigor la aguda flecba tmjo 
Que al bârbaro tendlô sobre la arena , 
Abrlendo paerta à on abundante flujo 
De negra sangre por copiosa vena : 
Del rostro la color se le retrujo , 
Los ojos tuerce , y con rablosa pena 
La aima , del mortal cuerpo desatada , 
Ba]6 furlosa à la infernal morada. 

Ganan les nuestros foso y baloarte , 
Que nadie los impide ni emlMraza , 

Y asi por Teinte lados la mas parle 
Pisaba de la fnerza ya la plaza : 
Los bArbaros con Animo y sin arte , 
Sln celada , ni escudo, y sin coraza, 
Comienzan la batalla pelfgrosa , 
Cmda, fiera, refiida y sanguinosa. 

En oyendo los indios estranjeros 
Que con Lantaro estaban recogidos 
El subito rumor, salen ligeros , 
Del miedo y sobresalto apereebidos : 
Mas oyendo los golpes carniceros , 
El Animo turbado y los sentidos, 
Con atentas orejas acecbaban 
A donde con mener rigor sonaban : 

Gomo timidos garoos, que el ruido 
Sienten del cazador, y qnietamente 
Altos los cuellos, tienden el oido 
Atento A aquei rumor confùsamente ; 

Y el balar de la gama conocido 

Que apedazan los perros crudamente , 
Con furioso tropel toman la via 
Que mas de aquel pellgro se desvia ; 

Là baja y vil eanalla, acostumbrada 
A rendirse al temor de aquella snerte » 
Por ciega senda , inculta y desusada , 
Rompe el camino y desampara el fuerte, 
AcA y aliA corriendo derramada^ 

Y era tan grande el miedo de la muerte, 
Que al mas valiente y bravo se le antoja 
Yer un fiero espanol tras cada boja. 

Pero aquellos que nunca el miedo pudo 
Hacerlos con peligros de su bando, 
Poniendo osado pecbo por escudo, 
EsUn la antIguA rifia averiguando. 



La dcsnuda cabeza del agudo 
Guchillo no se vc ester rebusando , 
Ni rehusa la espada la siniestra , 
EJercitando el uso de la diestta ; 

Que el J6ven Gorpillan , no desmayado 
Porque su espada y mano vino A tierra , 
Antes en ira subito abrasado 
Gontra la parte del contrario cierra ; 

Y habiendo ya la espada recobrado , 

La dieslra, que aun bullendo el pnûoafierra, 
Lejos con gran desden y faria lanza , 
Ofreciendo la izquierda à la venganza. 

Flaqueza en Millapol no fué scntida , 
Yiéndose atravesado por la bijada 

Y la cabeza de un rêves bendida , 
Ni por pasalle el pecbo una lanzada ; 
Que de espufflosa sangre à la salida 
Yino la média lanza acompafiada , 
Dejando aquel lugar délia vacio, 
Aunque lleno de rabia , furla y brio : 

Que A dos manos la maza aprleta faerte , 

Y con furia mayor la gobemaba : 
Bien se puede llamar de triste suerte 
Aquel que el fiero bArbaro alcanzaba : 
Gon la rabia postrera de la muerte , 
Una vei el ferrado leûo alzaba ; 

Mas faltôle la vida en aquel punto, 
Gayendo cuerpo y maza todo Junto. 

Aunque la muerte en medio del camino 
Le quebrantô el furor con que venia , 
Un valiente espaôol A tierra vino 
Del peso y movimiento que traia : 
Pero luego fué en pié y con desatiao, 
HAcia el lugar del dafiador volvia , 

Y viendo el cuerpo muerto dar en tierra , 
Pensando que era vivo con él cierra : 

Y encima del cadAver arrojado. 

De dar la muerte al muerto deseoso, 
Recio por une y por d otro lado, 
Hiere y ofende el cuerpo sanguinoso : 
Hasta tanto que ya desalentado 
Se Arma recatado y sospecboso, 

Y vi6 A aquel que aferrado asi ténia 
Vueltos los oJos y la cara fHa. 

Traia la espada en este Diego Gano 
Tinta de sangre, y con Picol se Junta : 
Haciendo atras la rigurosa mano 
El pecbo le barrena de una punta : 
Turbado de la muerte el araucano 
Gayô en tierra , la cara ya diftinla , 
Bascoso, revoMéndose en el lodo, 
Hasts que la aima deipidié del lodo. 
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De dos golpes Heniando de Alvarado 
Diô GOD el saelto Talco en tierra maerto ; 
Pero faé mal herido por an lado 
Del gallardo Gaaooldo en descabierto : 
Estuvo el espanol algo atronado; 
Has del atronamiento ya despierto , 
Gorriendo al faerte bàrbaro derecho 
La espada le escondiô dentro del pecho. 

El viejo YiUagran con la sangrienta 
Espada por los bArbaros rompiendo, 
Mata, bière > tropellay atormenta, 
A tiempo à todas partes revolylendo : 
Un golpe à Nice en la cabeza asienla , 
£1 cual los turbîos ojos revolTiendo 
A tierra vino maerto; y de otro A Polo 
Le déjà con el brazo izquierdo solo. 

Usadas las espadas al acero , 
Topando la desnuda came blanda , 
Ayndadas de un tanpeta ligero 
Dan con piemas y bran» A la banda : 
No rehusa el segundo ser primero , 
Antes todos siguiendo una demanda, 
GomO olas , que creciendo van , crecian , 
T A la muerte auimosos se ofrecian. 

La gente una con otra asi se cierra , 
Qae aun no daban lugar A las espadas ; 
Apenas los niortales van A tierra , 
Guando estaban sus plazas ocupadas : 
Unes por cima de otros se dan guerra 
Enhiestas las personas y empinadas , 

Y de modo A las veces se apretaban , 
Que A meter por la espada se ayudaban. 

Las armas con tal rabfa y f uerza esgrimen , 
Que los mas de los golpes son mortales, 

Y los que no lo son asi se impriraen $ 
Que dejan para siempre las sefiales : 
Todos al descargar los brazos gimen ; 
Mas salen los efetos désignâtes , 
Que los unos topaban duro acero, 
los otros el desnudo y blando cuero. 

Gomo parten la carne en los tajones 
Gon los coryos cuchillos carniceros , 

Y cual de faerte hierro los plancbones 
Baten en dura yunque los herreros ; 
Asi es la diferencia de los son es 

Que forman con sus golpes los guerreros, 
Qnien la carne y los huesos quebrantando , 
Quien templados arneses abollando. 

Pues Juan de Villagran firme en la silla 
Contra Guarcondo A toda furia parte , 

Y la lanza le eché por la tetilla 

Con una braza de asta A la olra parle': 



El bArbaro , la cara ya amarilla , 
Se arrima desmayado al baluarte ; 
Dando en el snelo stUiita caida, 
El aima vomltô por la berlda. 

Pero Rengo , su bermano , que en el suelo 
El cuerpo viô caer descolorido , 
Guajôsele la sangre, y hecho un bielo, 
Del subito dolor perdiô el scntido : 
Mas Yuello en si se vuelve contra el clelo, 
Blasfemando el soberbio y descreido ; 

Y el nudoso baston alzando en alto , 

A Juan de Villagran llegô de un salto. 

Mas antes Pon con una flecba presta 
Hiriô al caballo en medio de la frente , 
Empinase el caballo , el cuello enbiesta , 
Al freno y A la espuela inobediente ; 

Y entre los braxos la cabeza paesla, 
Sacude el lomo y piemas impaclente s 
Rendido Villagran al duro hado , 
Desocupd el ap»n y ocop6 el prado. 

Apenas en el suelo babia caido 
Guando la presta maza decendia 
Gon una estrana fuerza y un ruido 
Que rayo 6 terremoto parecia ; 
Del golpe el espafiol quedô adormido , 

Y el bArbaro con otro revolvia , 
Bajando A la cabeza de manera , 
Que sesos , ojos y aima le echô fuera. 

Y con venganza tal no satisfecbo 
Del caso desastrado del bermano , 
Antes con nueva rabia y mas despecho,, 
Hiere de tal manera A Diego Gano , 
Que, la barba incUnada sobre el pecho , 
Se le cayô la rienda de la mano ; 

Y sin nlngun sentido , cas! frio, 
El caballo lo Ueva A su albedrlo. 

En medio de la turba embravecido 
Esgrime en torno la ferrada maza ; 
A cual deja contrecho, A cual tullido, 
Gual el pescuezo del caballo abraza i 
Quien se tiende en las ancas aturdido ; 
Quien , forzado , el arzon desembaraza ; 
Que todo A su pujanza y furia insana 
Se le bâte , derriba y se le allana. 

Por partes mas de diez le iba manando 
La sangre , de la cual cubierto andaba ; 
Pero no desfallece , antes bramando , 
Gon mas fuerza y rigor los golpes daba t 
Ligero corre ; acA y allA saltando 
Arneses y celadas aboUaba ; 
Hunde las allas crestas, rompe sesos , 
Muele los nervios, carne y dures buesos. 



/ 
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En esto un gran nimor Iba ereclendo 
De espadas , lanzas, griU y Yoeerla , 
Al coal confasamente, no sabiendo 
La cansa y nrncha gente alll acadia : 
T era on gallardo mozo que esgrimiendo 
Un fornido cachillo , discurria 
For medio de las bArbaras espadas, 
Haciendo en armas oosas estremadas. 

Venta el vallente mozo belicoio 
De una faiia diabélica movido, 
£1 rostro fiero , suclo y polyoroso , 
Lleno de sangre y de sudor tefiido *. 
Gomo el potenle Ifarte sanguinoso , 
Gnando de ftiror bélico encendido , 
Bâte el ferrado escudo de Vulcano , 
Blandiendo la asta en la derecha mano. 

Gon an diestro y prestfsimo gobierno 
El pesado encbillo rodeaba , 

Y à Gron , como si fuera junco tlerno , 
En dos partes de un golpe lo tajaba : 
Tras este al diestro Pon envia al infierno , 

Y tras de Pon à Lauco despachaba : 
No ballando defensa en annadura , 
Descuartiza , desmiembra y desfigura. 

Llamàbase este Andréa, que en grandeza 

Y proporcion de cuerpo era gigante, 
De estirpe bumilde, y su naturaleza 
Era arriba de Génoya al Levante : 
Pues con aquella fuerza y ligereza 

A los robustos mlembros semejante , 
El gran cuctaillo esgrime de tal suerte, 
Que à todos los que alcanza da la mnertc. 

De un tiro A Guaticol por la cintura 
Le divide en dos trozos en la arena, 

Y de otfo al desdicbado Quilacura 
Limpio el derecho muslo le cercena : 



Pues de golpes asi desta hachura 
La gran plaza de muertos deja llena , 
Que su espada A ninguno alli perdona , 

Y nnos cuerpos sobre otros amontona. 

A Golca de los hombros arrebata 
La cabeza de un tajo, y luego tiende 
La espada hAcia Maulen, seûor de ItAta, 

Y de alto A bajo de un rêves le blende : 
Lanzas, hachas y mazas desbarata , 
Que todo el pueblo bArbaro le ofende , 
Llevando mnchos tiros enclavados 

En los pecbos, espaldas y en loslado». 

Gomo la osa valiente perseguida , 
Guando la van monteros dando caza , 
Que con rabia y dolor de la herida 
Los âudosos venablos despedaza : 

Y furlosa , impadente , embravecida , 
La senda y callejon desembaraza , 
Que los heridos perros lastimados 

Le dan ancho lugar escarmentados ; 

De la misma manera el fiero Andréa , 

Gercado de los bArbaros venla , 

Pero de tal manera se rodea , 

Que gran camino con la espada abria : 

Grèce el hervor; la grita y la pelea 

Tanto que la n^as gente alli acudia. 

He aqui A Rengo tamblen ensangk^ntado 

Que llega A la sazon por aquel lado : 

Y como dos masUnes rodeados 

De gozques importunos, que en Uegando 
A verse , con los cerros erizados 
Se van el uno al otro reganando : 
Asi los dos guerreros seûalados , 
Las inhumanas armas levantando, 
Se vienen A berir.... Pero el combate 
Qulero que al otro canto se dilate. 



CANTO XV. 

En' este qainceno y ùitimo canto se acaba la batalla, en la caal fueron maertos todos los 
araucanos sin qoerer ninguno dellos rendirse. Y se cuenta la navegacion que las naos del 
Pcni hicieron basta Ilegar à Chile; y la grande tonnenta que entre el rio de Maule y el puerto 
de la Goncepeion pasaron. 



a Que cosa puede haber sin amor buena ? 
j Que verso sin amor darA contente? 
^Dônde jamas se ha visto rica vena 
Que no tenga de amor el nacimiento ? 
No se puede llamar materia llena 
La que de amor no liene el fundamento : 
Los contentes , los gustos , los cuidados , 
Son , si no son de amor , como pintades. 



Amor de un juicio rûstico y grosero 
Rompe la dura y Aspera corteza ; 
Produce tngenio y gusto verdadero , 
Y pone cualquier cosa en mas fineza : 
Dante , Ariosto , Petrarca y el Ibero ', 
Amor los trujo A tanta delgadeza : 
Que la lengua mas rica y mas copiosa ^ 
Si no trata de amor es disgustosa. 
' Garcilaso. 
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Pues yo , de amor desnudo y ornameulo , 
Gon on încullo iDgenio y rado estilo , 
tCômo he tenido tanto atrevimiento , 
Que me poDga al rigor del crudo fiio? 
Pero mi celo boeno , y sano intento , 
Esto me hace à mi anodar el bilo 
Que ya con el temor cortado habia, 
Pensando remedîar esta osadia. 

Qulselo aqui dejar, considerado 

Ser escritura larga y trabajosa , 

Por ir à la verdad tau arrimado 

Y haber de Iratar siempre de uua cosa : 

Que DO bay tan dulce estilo y delicado, 

Ni pluma tan cortada y sonorosa , 

Que en un largo discurso no se estragne , 

Ni gusto que un manjar no lo empalague. 

Que si à mi discrecion dado me fuera 
Salir al cainpo y escoger las flores , 
QuizÀ el cansado gusto removiera 
La usada ^ariedad de los sabores : 
Pues como otros han becho , yo pudicra 
Enlretejer mil fabulas y amores ; 
Mas 4 ya que tan adentro estoy metido, 
Habré de proseguir lo prometido. 

Al lombardo dejé y al araucano 
Donde la guerra andaba mas trabada » 
Que yieitea à j un tarse mano 6 mano, 
La espada alta y la maza levantada ; 
De malla esté cubierto el italiano ; 
Kl indio la persona desarmada , 

Y asi como mas soelto y mas ligero » 
En descàrgar el golpe fué el prlmero. 

£1 membrudo italiano , como vido 
La maza y el rigor con que bajaba , 
Alz6 el escudo en alto, y recogido 
Debajo dél , el golpe reparaba : 
Por medio el faerte escudo fué rompido , 

Y en modo la cabeza le cargaba , 

Que batiendo los dientcs viô en el suelo 
Las estrellas mas minimas del cielo. 

El brazo descargd , que alto ténia , 
Sobre el valiente barbare el lombardo , 
Pensando que dos piezas le baria 
Segun era del ànimo gallardo : 
Pero Rengo, que punlo no perdia , 
Como una onza ligera y suelto pardo 
Vn presto salto dio à la diestra mano, 
I>e suerte que el cucbillo bajô en vano. 

Tras esto el diestro bArbaro rodea 
La poderosa maza , de manera 
Que à acertàrle de lleno , no al Andréa , 
Pero un duro peûasco deshiciera. 



Igual andaba entre ellclb la pelea, 
Aunque temo yo à Rengo A la primera 
Tez que el cucbillo baje , si le halla. 
Que habrà fin con su muerte la batalla. 

Mas con destreza y gran reportamiento , 
Desnudo de armas y de esfuerzo armado, 
Entra, sale y revuelve como el vienlo, 
Que en mafia y ligereza era estremado : 
Hace siempre su golpe, y al momento 
Le balla el enemigo asi apartado , 
Que aunque el cucbillo de dos brazas fuera 
Alcanzar à berirle no pudiera. 

Mil golpes por el aire arroja en yano 
El furioso italiano embravecldo , 
Viendo comp desnudo un araucano 

Y él armado , le liene en tal partido : 
La izqnierda Junta 6 la derecba mano, 

Y apretando la espada , de corrido 

Al barbare arremete , altos los brazos , 
Pensando divldirle en dos pedazos-. 

El araucano con manoso brio , 
Raja la maza , firme lo esperaba , 
Mas el cuerpo bnrtô con un dcsvio 
Al tiempo que el cucbillo derribaba : 
Asi que el brazo y golpe diô en vacio, 

Y de la fuerza inmensa que lleyaba , 
El gran cucbillo sustentar no pudo , 
Quedando alli con solo medio escudo. 

Pues como tal lo yié, suelta la maza, 
Gerrando el presto barbare de becbo , 

Y cuerpo A cuerpo asi con él se abraza. 
Que le imprime las mallas en el pecbo ; 
No por esto el lombardo se embaraza , 
Mas piensa dél asi baber mas derecho, 

Y con brazos durisimos lo aflerra , 
Greyendo levantarlo de la tierra. 

Lo que el valiente Alcides bizo A Anleo 
Quiso el nuestro bacer delaraucano; 
Mas no saliô fortuna A su deseo, 

Y asi el deseado efeto salie en yano : 
Que el esforzado Rengo de un rodeo 
Lo lleva largo trecbo por el Uano , 
Sobre los cuerpos muertos tropezando , 
Siempre con mas furor sobre él cargando. 

Andréa de empacho, ardiendo en rabia viva 
Sintiéndose de un bombre asi apurado , 
Firme en el suelo con los pies estriba , 
Gobrando esfuerzo del bonor sacado, 

Y de manera sobre Rengo arriba 
Que de tierra lo lleva leyantado , 

Que era de fuerza grande y de gran prueba, 
Rastante A comportar la carga nueya. 
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Yo vi entre muchos lévenet YAlientw 
Sobre praebas de fùerzà porflando , 
Trabar él ana cuerda con los dientcs, 
Asiendo cnatro de ella, y estribando 
Todos à UD tiempo à partes dlferentes , 
A 8u pesar Ilevarlos arrastrando ; 

Y de solos los dientes se valia, 
Que las manos atras presas teoia ; 

Y con Cicllidad y poca pena, 

La mayor bota à pipa que hallaba , 
Capaz de yeinte a^obas, de agaa llena. 
De tierra un codo y mas la levantaba ; 

Y suspendida sin yerler, serena , 
La sed por largo espacio mitigaba , 
Bajàndola despoes al saelo llano 
Como si fuera un càntaro liviano. 

Aconteei6 otras yeces barqueando 
Rios en esta tierra candalosos , 
Ir la oorriente el impetu esforzando , 
A desbravar en riscos pefiasoosos : 
Arrebatando el barco , no bastando 
La fuerza de los remos presurosos , 

Y él , cabierto de malli| como estaba , 
Luego animoso al agua se arrojaba ; 

Y una cuerda en la boca, revolviendo 
Al f urioso raudal el duro pecbo , 

Los pies y ftaertes bravos sacudiendo, 
Rompia por la canal casl derecbo 
Rémolcando la barca, y, reslsUendo 
El impetu del agua , del estrecbo 
La sacaba à la orllla en salyamento, 
Haciendo otras mil oosas que no cuento, 

A Rengo aquf tambien sobrepujaba , 
Que no fùé de su ftaerza menor prueba ; 
Pero Rengo que en ira se abrasaba , 
Yiendo que sin firmarse alto lo lleva, 
Hizo por fuerza pié y sobre él tornaba , 
Sacando la vergûenza fuerza nueva ; 
Pero al cabo los dos se desasieron , 

Y otra yez 4 las armas acudieron : 

Y comlenian de ntieTO el flero asalto 
Como si descansAran todo el dia , 
Ora presto por bajo, ora por alto , 
Sin miedo el uno al otro acometia : 
Rengo, que de armadura estaba falto, 
Con tal destreza y mafia se regia , 

Que sostiene en un peso aquella guerra , 
No perdiendo una minima de tierra. 

Con presteza una vez tal golpe asienta 
Al valiente çristiano por un lado , 
Que toda la persona le atormenta , 
Segun que fué de fuerza muy eargado 



Otro redoMa, y otio , y A mi euentâ 
Al cuarto , que bajaba maa pesido, 
El astuto itaiiano se desvia, 

Y de una punta al bÀrbaro heria. 

La espada le atra?iesa el brazo fuerte 
Abriéndole en el lado una herida ; 
Mas fué tal su yentura y diestra suerte 
Que no le priyé el golpe de la yida : 
El bArbaro en ponzofia se convierte , 

Y con brayeza fuera de medida, 

Con el flero enemigo fué en un punto , 
Descargando la maza todo Janfo. 

El italiano en alto el medlo escudo 
Alz6 por recoger el golpe estrafio ; 
Pero del todo resistir no pudo , 
Aunqae se réparé parte del dafio : 
Batiôle la cabeza ei golpe cnido, 

Y cual si el morrion fuera de estaâo , 

Y no de fuerte pasta bien templado , 
Asi de aquella yez quedé aboUado. 

Dos 6 très pasos diô desyanecido 
Del golpe el italiano, yacilando, 
Perdida la memoria y el sentido, 

Y anduyo por caer titubeando : 
La sangre por el uno y otro oido 

Le reyentd en gran flujo, como cuando 
Revienta de abundancia alguna fuenle, 

Y en pié se tuyo bien dtficilmente. 

Pero yuelto en su acuerdo, que se mira 
Lleno de sangre y puesto en tal estado , 
Mas furioso que nunca, ardiendo en ira 
De yerse asi de un bArbaro tratado , 
El brazo con el pié diestro retira 
Para tomar mas fuerza , y el pesado 
Guctaillo derribé con tal raido 
Que reyoeô en loa montes del sonido. 

Rengo , que el gran cucbillo bajar siente 

Y el impetu y furor con que yenia , 
Cruzando la alta maza osadamente 
Al reparo debajo se metia : 

No fué la asta defensa suficiente 
Por mas barras de acero que ténia ; 
Que A tierra yino délia una gran pieza , 

Y el furioso cucbillo A la cabeza. 

Fué este golpe terrible y peligroso , 
Por do una roja fuente manô luego, 

Y anduyo por caer Rengo dudoso , 
Atônito y de sangre casi ciego : 
£1 italiano alli no pereioso , 
Vicndo que no era tiempo de soslego , 
Baja otra yez el gran cucbillo agudo 
Gon todo aquel yigor que dalle pudo. 
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En medio de la tk'ente en descabierto 
Hiere al tnrbado Rengo el Ualiano , 

Y hobiérale de arriba abajo abierto , 
Si no torciera al descargar la mano : 
El golpe fué de Uano , y como mnerto 
Yino al suelo tendido el araucano ; 

Y el cochillo dél golpe atormentado 
Por très 6 cuatro partes fué qaebrado. 

Crino , qaeTolTié el rostro al gran rnldo 
Del poderoso golpe y la eaida , 
Viendo al talîente Rengo asi tendido, 
Pensé que era pasado de esta vida : 
Y, de amistad y deado conmoyido, 
La espada de su propio amo homiciday 
Que en Penco Tucapel ganado habia, 
En venganza del bàrbaro esgrimia. 

Pasa al Andréa de un golpe el estofàdo , 
No reparando en él la cruda espada , 
Que , rompiendo la malla por el lado , 
Le pénétré hasta el hueso la estocada : 
Vnelye con un mandoble, y recatado 
Andréa viendo venir la cncblllada , 
Fué tan presto con él por resistirle , 
Que no le dejé tiempo de hertrle. 

Sin darle mas Ingar con él se afierra , 
Donde en satlsfaccion de la herida, 
AlzAndole bien alto de la tierra , 
De espaldas le tendié con gran caida ; 

Y por dar presto fin à aqnella guerra 
La espada le quité y luego la vida ; 
Metiéndose tras esto por la parte 

Que andaba mas sangriento el fiero Marte. 

Hlende por do el monton ve mas estrecbo; 
Triste de aquel que alli con él se Junta ; 
Uno parte al traves , otro al derecho , 
Otro al sesgo, otro ensarta de una punta ; 
Otros que tiende , aun no bien satisfecho , 
A coces los quebranta y descoyunta : 
Brazos, cabezas por el aire avienta 
Sin termine, sin numéro, ni eu enta. 

El buen Lasarte con la diestra alrada 
En medio del furor se desenvuelve , 
Pasa el pecbo A Talcuen de nna estocada , 

Y sobre Titaguan furioso vuelve : 
Abriéle la cabeza desarmada ; 
Mas el rabioso bàrbaro revue! ve , 

Y antes que la aima dièse le da un tajo , 
Que se tuvo al arzon con gran trabajo. 

Pacbeco à Norpa abrié por el costado, 

Y à Longoval derriba tras él muerto : 
Pues Juan Gomez tambien por aquel ladOj 
De fresca sangre bArbara cublerto^ 



Habia de un golpe A Golca derribado 

Y A Galvo el desannado vientre abierto : 
El bArbaro mortal , la color vuelta , 

Dié en el postrer suspiro la aima enviielta. 

Gabriel de Villagran no estaba ocioso , 
Que A Ginga y A Pillolco habia tendido, 

Y andaba revolviéndose animoso 
Entre los bierros bArbaros metido. 
El rumor de las armas sonoroso, 
Los varies apellidos y el ruldo , 

A las aves conftisas y tnrbadas 
Hacen eslar mirAndolos paradas. 

Grèce la rabla y el furor se enciende , 
La gente por juntarse se apinaba , 
Que ya ninguno mas lugar prétende 
Del que para morir en pié bastaba : 
Quien corta, quienbarrena, rompe, blende» 

Y era el estrecho tal y priesa brava, 
Que sin caer los muertos de apretados , 
Quedaban A los vives arrimados. 

La soberbia, furor, desden, denuedo, 
La prisa de los golpes y dureza , 
Figurarla del todo aqui no puedo, 
Ni la pluma llevar con tal presteza : 
De la mnerte ninguno tiene miedo, 
Antes si vuelve el rostro mas tristeza 
Mostraban , porque claro conocian 
Que vencidos quedaban si vivian. 

Mas aunque de vivir desconfiaban,^ 
Perdida de vencer ya la esperanza , 
El punto de la muerte dilataban 
Por morir con aignna mas venganza : 

Y no por esto el paso retiraban , 
Ni el pecbo rehusaban de la lanza. 
Si por mover un paso , como digo , 
Dejasen de ofender al enemigo. 

Guatro aqui , seis alli, por todos lados 
Vienen sin detenerse A tierra muertos «. 
Unes de mil heridas desangrados , 
De la cabeza al pecbo otros abiertos i 
Otros por las espaldas y costados 
Los bravos corazones descubiertos, 
Asi dentro en los pechos palpitaban ^ 
Que bien el gran coraje déclara ban. 

Quien en sus mismas tripas tropezanda 
Al odioso enemigo arremetia , 
Quien por veinte heridas resollando 
Las cubiertas entranas descubria : 
Alli se vie la vida ester dudando 
Por que puerta de sAbito saldria ; 
Al fin salia por todas , y A un momenta 
Faltaba fuerza» vida , sangre , aliento.. 
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Ya poet no estaba en pié la octava parte 
De lo8 bÂrbaros, muertos , no rendidos : 
Yillagran , que miràba esto de aparté , 
Yiendo los que quedaban tan heridos, 
Les enviô dos indios de sa parte 
A decfr qae se entregnen por vencidos 
Sometiéndose al yago y obediencia , 

Y que Qsarà con ellos de clemencia. 

Todos los espafioles retruieron 

Las espadas y el paso en el momento, 

Y los dos mensajeros propusieron 
El pacto , condicion y ofrecimiento : 
Pero los arancanos , cuando oyeron 
Aquel partido infâme , el corrimiento 
Fué tanto y su coraje , que respuesta 
No dieron à la pIÂtica propuesta. 

Los ojos contra el cielo vueltos braman , 
; Morirl { morir ! no dicen otra cosa, 
Morir quieren , y asi la muerte llaman 
Gritando : { Afuera vida yergonzosa ! 
Esta fué su respuesta y esto daman ; 

Y à dar fin à la guerra sanguinosa 
Se disponen con ànimo y braveza , 
Sacando nue vas fuerzas de flaqueza. 

Espaldas con espaldas se Jnntaban , 
Algunos de rodillas combatiendo , 
Que las tullidas piernas les faltaban , 
Sostenerse sobre ellas no pudiendo : 

Y aun asi las espadas rodeaban ; 
Otros» que ya en el suelo retorciendo 
Se andaban , por danar lo que podian 
A los contraries pies se revolvian. 

Yiéranse vives cuerpos desmembrados 
Con la furiosa muerte porfiando, 
En el lodo y sangraza derribados , 
Que rabiosofi se andaban revolcando : 
De la suerte que vemos los pescados 
Cuando se va algun lago desaguando , 
Que entre dos elemeiitos se estremecen , 

Y en ellos revolcàndose perecen. 

Si el crudo Sila , si Néron sangriento , 
( Por mas sed que de sangre ellos mostriran) 
Délia vieran aqui el derramamiento , 
Yo tengo para mi que se hartàran , 
Pues con mayor rigor, à su contente 
En viva sangre humana se banàran , 
Que en Gampo Marcio Sila carnicero, 

Y en el foro de Roma el bestial Nero. 

Quedaron por igual todos tendidos 
Aquellos que rendir no se quisieron , 
Que ya al fin de la vida conducldos 
A la forzosa muerte se rindieron : 



Los lasos espafioles mal heridos 

De la cercada plaza se salieron, 

De armas y caerpos birbaros tan Uena , 

Que sobre ellos andaban i gran pena. 

Ningun birbaro en pié quedé en el fuerte. 
Ni brazo que mover pudiese espada ; 
Solo Malien , que el punto de la muerte 
Le dié de vivir gana acelerada : 

Y rendido al temor y baja suerte, 
Yléndose de nna fiera cuchillada 
En el siniestro brazo mal herido, 
Detras de un paredon se babia escoodido. 

No sintiendo el rumor que antes se oia. 
Que en torno retumbaba todo el llano , 
Que , como dije , ya la muerte babia 
Puesto silencio con airada mano ; 
Dejô aquei paredon , y à ver salia 
Si ballaba por alli algun araucano 
A quién se encomendar que le salvase, 

Y la sensible llaga le apretase. 

Has cuando vie la plaza cual estaba , 

Y en sus amigos tal carniceria , 

Que aonque la muerte los desfiguraba, 
La envidia conocidos los hacia ; 
Con ira vergonzosa presentaba 
La espada al corazon , y asi decia : 
I Gémo ! i yo solo qnedo por tcstigo 
De la muerte y valor de tanto amigo? 

Gobarde corazon , por cierto indino 
De algun golpe de espada valerosa , 
Pues fué por eleccion y no destine 
Perder una sazon tan venturosa : 
Tû me apartaste ; o flaco ! del camioc 
De un eterno vivir, y à vergonzosa 
Muerte he venido ya con mengua taya , 
Por mas que la mi diestra lo rehuya. 

Si à mi sangre con esta del cstado 
Mezclarse aqui le fuere concedido / 
Yiendo mi cuerpo entre estes arrojado, 
Aunque de brazo débil ofendido , 
Quizà seré en el numéro contado 
De los que asi su patria ban defendido : 
Mas i ay triste de mi ! que en la herida 
SerÂ mi flaca mano conocida. 

i Que indicios bastaràn , que recompensa , 
Que enmienda puedo dar de parte mia , 
Que yo satisfacer pueda à la ofensa 
Hecha i mi honor y patria y compania? 
Yo turbo el claro bonoc y fama inmensa 
De tantos , pues podràn decir que babia 
Entre ellos quien de mledo , bajamente , 
I Del enemigo apenas vid la frente. 
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i PDrquéal temor doy faenas dilalando 
Gon prolijas razones mi Joroada ? 
AmpentinDe jqaé aprovecha caando 
Ya el arrepentimieDto vale nadaP 
Aqai cerr<) la voz , y no dadando 
Entrega el cuello & la homicida espada : 
Gorriendo con presteza el crudo filo, 
Sin sazoQ de la Tida oortô el hilo. 

Gese el foror del fiero Blarte airado, 

Y descansen an pooo las espadas , 
Entre tanto que yuelvo al comenzado 
Gamino de las naves derramadas : 
Qae contra el recio Noto porfiado , 
De Neptnno las olas levantadas , 
Proejando por fnerza iban rompiendo , 
Del viento y agaa el impeta Yenciendo. 

Por entre aquellas islas navegaron , 
Llamadas Sangallàsantigaamente, 

Y las otras ignotas se dejaron 

A la dIesUra de parte del poniente , 
A Chale à la siniestra , y arribaron 
En Arica , y despues dificilmente 
Vimos i Gopiapô , valle primero 
Del distrito de Ghile yerdadero. 

Alli con libertad soplan los yientos , 
De sus cavemas concaves saliendo , 
Yfuriosos, Inddmitos, viole^tos, 
Todo aqael ancho mar yan discurrlendo ; 
Rompiendo la prislon y mandamientos 
De Eolo su rey, el cual temiendo 
Que el mundo no arruinen , los encierra 
EchAndoles encima una gran sierra. 

No éon este su fnria corregida . 
Viéndose en sus cavernas apremiados , 
Bosean con gran estruendo la salida 
Por los hnecos y concaves cerrados : 

Y asi la firme tterra removida 
Tiembla , y hay terremotos tan usados , 
Derribando en los pueblos y montafias 
Hombres, ganados, casas y cabanes. 

Menguan alli las aguas, crece el dia 
Al rêves de la Europa , porque es cuando 
El sol del equinoocio se des via , 

Y al Gaprioornio mas se va acercando. 
Pues desde alli las naves , que à porfla 
Corren , al mar y al austro contrastando , 
De Bôreas ayudadas luego ftaeron , 

Y en el puerto Coquiml^ico surgieron. 

Apenas en la deseada arena» 
Salidos de las naos el plé firmamos , 
Cuando el prolijo mar, peligro y pena 
I)e tan largos caminos olvidamos : 



Y à la nueva eiudad de la Sereiia , 

Que es dos legnas del puerto, caminamos 
En lozanos caballos guamecidos. 
Al esperado tiempo prevenidos : 

En donde un caricioso acogimiento 
A todos nos blcieron y bospedaje , 
Estimando con grato cumplimiénto 
El socorro y larguisimo via)e : 

Y de dulce refresco y bastimento 
Al punio se aprestd el matalota}e; 

Con que se reperd la hambrienta armada , 
Del largo navegar necesitada. 

A la gente y caballos aguardaban , 
Que por âspera tierra y despoblados 
Rompiendo con esfucrzo caminaban , 
De bambres y trabajos fatigados : 
Pero à cualquier fortune contrast^an , 

Y desde poco à la eiudad llegados , 
Un mes en mucbo vicio reposaron 
Hasta que los caballos reformaron. 

Al fin del cual , sin esperar la flota , 
Reparados del àspcro camino, 
Toman de su demanda la derrota , 
Llevando â la derecha el mar yecino : 
Pasan la fértil Ligua, y i Quillota 
La dejaron à un lado, que convino 
Entrer en Mapocbé , que es do pararon 
Las reliquias de Penco que escaparon. 

El sol del comun Géminis salia 
Trayendo nuevo tiempo â los mortales , 

Y del solsticio por zenit beria 

Las partes y région septeptrionales , 
Cuando es mayor la sombra al mediodia 
Por este apartamiento en las australes , 

Y los vientos en mas libre ejercicio 
Soplan coû gran rigor del austral quicio. 

Nosotros , sin temor de los airados 
Vientos , que entonces con mayor licencia 
Andan en esta parte derramados 
Mostrando mas entera su violencia , 
A las usadas naves retirados 
Con un alegre alarde y aparencia 
Las aferradas àncoras alzamos , 

Y al noroeste las vêlas entregamos. 

La mar era bonanza , el tiempo bueno, 
El viento largo , fresco y favorable , 
Desocupado el cielo y muy sereno , 
Con muestra y parecer de ser durable^: 
Seis dias fuimos asi ; pero al seteno, 
Fortune, que en el bien jamas fué estable, 
Turbo el cielo de nubes, mudd el viento, 
Revolyiendo la mar desde el asiento. 
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Bdreas fmion aqal tome U mano 
Gon prei aroiot foploc esfontdos , 

Y subito en el mar tnnqallo 7 llano 
Se alzaron ^andes montes y eollados : 
Los espaûoles , que el furor insano 
Vieron del agaa y viento , atrf bulados , 
Tomàran por partido estar en Uerra , 
Aunque del todo hablera fin la guerra. 

De mi nave podré solo dar caenta, 
Que era la capltana de la armada, 
Qo^ anojada de la Aspera tormenta 
Andaba sin (nobierno derramada : 
Pero i quién sera aquel que en tal afrenta 
Estara tan en si que faite en nadaP 
Que el gênerai temor apoderado 
No me de]6 aun para esto reserrado. 

Gon tal fùria A la nave el viento aaaita , 
T f ué tan recio y presto el terremoto , 
Que la cogld la yela mayor alta , 

Y estaba en pirato el màstil de ser roto : 
Mas viendo el tiempo asi turbado» salta 
Diciendo A grandes voces el piloto : 

I Larga la triza en banda I larga 1 larga ! 
Larga presto i ay de mi ! que el viento carga I 

La braveza del mâr, el recio viento , 
El clamor» alboroto, las promesas , 
El cerrarse la noche en un momento 
De negras nubes lébregas y espesas ; 
Los truenos , los relàmpagos sin cuento , 
Las voces de pilotos y las priesas , 
Hacen un son tan triste y armonia. 
Que parece que el mundo perecia. 

I Amaina ! amaina f gritan marlneros, 
{ Amaina la mayor I iza trinquete ! 
Esfuerzan esta vos los pasajeros , 

Y à la triza un gran numéro arremete : 
Los otros de tropel corren ligeros 

A la escota, A la braza , al cbafaldete ; 
Mas del viento la fuerza era tan brava, 
Que ningun aparejo gobernaba. 

Abrese el cielo • el mar brama alterado , 
Gime el soberbio viento embravecido ; 
En esto un monte de agua levantado 
8obre las nubes con un gran ruido 
Embistiô el galeon por un costado , 
LlevAndolo un gran rato sumergido, 

Y la gente tragô del temor fuerte 

A vueltas de agua la esperada mnerte. 

Mas quiso Dios que de la suerte oomo 
La gran ballena , el cuerpo sacudiendo 
Rompe con el furioso bocico romo, 
Pe las olas el Impetu venciendo, 



Daarabra y lifia el eapacloio lomo, 
En anchos cereos la agua lev olTiendo 
Asi debajo el mar lalté el navio , 
Yertiendo A cada banda ao graeso rk>. 

El proceloso hôteu mas crecido 

La mar basta los clelos levantabai [nido 

Y aunque era un mangle el mAsUl may for- 
Sobre la proa la alta gavia estaba : 

La gente con gran tuena y alarido , 

En amainar la vêla porfiaba , 

Que en f<»iiia de aroo al mAstil oprimia , 

Y asi la racamenta no corna. 

Eolo , 6 ya fué acaso , d se doliendo 
Del afligido pueblo castellano , 
Iba al valiente Bi^reas recogiendo , 
Queriendo él encerrarle por su mano : 

Y abrienëo la caveroa , no «dvirtlendo 
Al Géfiro que estaba maa cercano, 
Rotas ya las cadenas A la pnerta 

Saliô bramando al mar, v téndola ablerte. 

Y con violento soplo, arrebatando 
Guantas nubes halld por el camino , 
Se arroja al levantado mar, cerrando 
Mas la noche con negro torbellino : 

Y las valientes olas reparando , 
Que del furioso Cieno repentino 
Iban la via siguiendo , laa airaba , 

Y el removido mar mas alteraba. 

Subito la borrasca y travesia, 

Y un turbion de granizo sacudieron 
Por un lado A la nao, y asi pendla, 
Que al mar las altas gabias descendieron. 
Fué la furia tan presta , que aun no habia 
Amainado la gente; y cuando vieron 
Los pilotos la Costa y viento airado, 
Rindieron la esperanza al duro bado. 

La nao , del mar y viento contrastada. 
Andaba con la qullla descubierta , 
Ya sobre sierras de agua levantada , 
Ya debajo del mar toda cubierta : 
Vino en esto de viento una grupada, [^» 
Que abrié A la agua furiosa una ancba puer- 
Rompiendo del trinquete la una escotSt 

Y la mura mayor fué cas! rota. 

Alzôse un alarido entre la gente, 
Pensando haber del todo zozobrado , 
Miran al gran piloto atentaraente , 
Que no sabe mandar de atribulado r 
Unos dicen t zaborda I otros \ détente; 
Cierra el timon en banda I y cuél turbado 
Buscaba escotillon , tabla à madero, 
Para tentar el medio postrimero. 
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Grèce el miedo, el clamor se maUipllca , 
Uno dice { à la mar 1 otro \ arribemos ! 
Otro da grtta \ amaina ! otro replica 
{ A orza , no amainar, qae dos perdemos ! 
Otro dice ; herramientas , pica , pica , 
MÂstiles y obras muertas derribemos ! 
Atônita de acà y de alla la gente , 
Gorre en monton eonfaso diligente. 

Las gûmenas y Jarcias recbinaban 
Del turbalento Géfiro estiradas , 
Y las hiocbadas olas rebramaban 
Ea las vecinas rocas quebrantadas 



Que la escara tlnlebla penetraban , 

Y cerrazon de nubes intricadas; 

Y asi en las penaf âsperas batian , 
Que blancas hasta el cielo resurtian. 

Travesia era el yiento, y por vecina 
La brava costa de arreclfes llena , 
Que del grande reflujo en la marina 
Hervia la agua mezclada con la arena : 
Rota la escota , larga la bolina , 
Snelto el trinquete , sin calar la entena, 

Y la poca esperanza quebrantada 
Por el fnrioso viento arrebatada. 



\ 



FIN DE LA PRIMEKA PARTE. 
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PARTE SEGUNDA. 



PROLOGO DEL ÂUTOR. 



PoR haber prometido de proseguir esta historia , no con poca dlûcultad y pesadtimbre 
la he cootinnado; y aunque esta scgunda parte de la Araucana no mnestre el trabajo 
que me cuesta , todavia quien la leyere podrà considerar el qae se habrà pasado en 
escribir dos libros de materia tan àspera y de poca yariedad, pues desde el prineipio 
hasta el fin no contiene sino una misma cosa ; y haber de camlnar slempre por el rigor 
de una verdad y camino tan desiertp y estéril , paréceme que no habri gusto que no se 
cause de seguirme. Asi, temeroso desto, quisiera mil veces mezclar algunas cosas dife- 
rentes; pero acordé de no mudar estilo , porque lo que digo se me tomase en descuento 
de las faltas que el libro lleva, autorizàndole con escribir en él el alto prineipio que el 
rey nuestro senor diô Â sus obras con el asalto y entrada de San Quiutin , por habernos 
dado otro aquel mismo dia los araucanos en el fuerte de la Goncepcion. Asimismo trato 
el rompimiento de la batalla naval que el sefior don Juan de Austria venci6 en Lepanto. 
Y no es poco atrevimiento querer poner dos cosas tan grandes en lugar tan humilde; 
pero todo lo merecen los araucanos , pues ha mas de treinta anos que sustentan sa opi- 
nion , sin Jamas babérseles caido las armas de las manos , no defendiendo grandes ciu- 
dades y riquezas , pues de su voluntad ellos mismos han abrasado las casas y haciendas 
que tenian , por no dejar que gozar al enemigo ; mas solo defienden unos terrones secos 
( aunque muchas Y«ces humedecidos con nuestra sangre} y campos incultos y pedrego- 
SOS. Y slempre permanecicndo en su firme propôsito y entereia, dan materia larga y 
campo abierto à los escritores. Yo dejo mueho , y aun lo mas principal , por escribir 
para el que quisiere tomar trabajo de hacerlo; que el mio le doy por bien empleado , si 
se recibe con la voluntad que & todos le ofrezco. 



CANTO XVI. 

En este canto se acaba la tormenta. Gontiénese la entrada de los espafioles en el poerto de 
la Goncepcion é isla de Talcaguano : el consejo gênerai qae los indios en el valle de Ongolmo 
taviéron : la diferencia que entre Peteguelen y Tacapel hubo ; asimismo el acaerdo qae sobre 
ella se tomd. 



Salga mi trabajada voz, y rompa 
El son oonfuso y misero lamento 
Con eficacia y fuerza que interrompa 
El céleste y terrestre movimiento. 
La Fama con sonora y clara trompa, 
Dando mas furia à mi cansado allento , 
Derrame en todo el orbe de la tierra 
Las armas, el furor y nueva guerra. 

Dadme i o sacro Sefior ! favor, pues creo 
Que es lo que solo puede remediarme , 
Que en tan grande peligro ya no veo 
Sino Tuestra fortuna en que saWarme : 



Mirad donde me ha puesto el buen deseo, 
Favoreced mi voz con escucharme , 
Que luego el bravo mar viéndoos atento 
Aplacarà su furia y movimiento. 

Y â vuestra nave , el rostro revolviendo , 
La socorred en este grande aprieto. 
Que , si decirse es licito , yo entiendo 
Que Â vuestra voluntad todo es sujeto ; 
Aunque el soberbio mar, contraveniendo 
De los hados al àspero decreto , 
Arrancando las penas de su suelo 
Mezcle sus altas olas con el cielo. 
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Espero que la vota nare mia 
Ha de arribar al puerlo deseado, 
Yenciendo el odio y contumaz porfla 
Del conirapaesto mar y yiento airadû : 
Que procaran asi impedir la via 

Y diferir el ténnlno Ilegado 

En que la antigua causa tan renida 
Por ynestra parte habia de ser vencida. 

Los cnatro poderosos elementos , 
Contra la flaca naye conjnrados , 
Traspasando sus térmioos y asfentos , 
Iban de! todo ya desordeoados, 
Indémitos , airados y violentos , 
Removidos , revueltos y mezdados, 
En su antigua discordia y fuerza entera , 
Gomo en el caos y confusion primera. 

Pues de tantos contrarîos combatida 
La fatigada nave proejando 
Iba casi de un lado sumergida , 
Las poderosas olas contrastando; 
Mas ya al furioso viento y mar rendida , 
Sin poder resislir, se va acercando 
A los yertos penascos levantados , 
De las violentas olas azotados. 

Gon la congoja del morir présente , 
Las voces y las lAstimas crecian , 
Que ll^yadas del Géfiro inclemente 
Lejos las rocas céncavas berian : 
Pilotos, martneros y la gente , 
Gomo locos, sin ôrden dlscurrian : 
Unos dicen : \ alarga ! y otros | iza ! 
Qnien por ir Â la escota va à la triza. 

El uno con el otro se atraviesà , 

Y asi turbado del temor se impide ; 
Quien à pûbllcas voces se confiesa , 
T à Dios perdon de sus errorès pide : 
Quien bace voto espreso, quien promesa, 
Quien de la ausente madré se despide , 
Haciendo el gran temor sieuipre mayores 
Los lamentos , plegarias y clamores. 

Por otra parte el cielo riguroso 
Del todo parecia venir al suelo, 

Y el levantado mar tempestuoso 

Gon soberbia bincbazon subir al eielo. 
I Que es esto , etemo Padre poderoso ! 
^Tanto importa anegar un navichuelo , 
Que el mar, el viento y cielo de tal modo 
Pongan su fuerza estrema y poder todo ? 

No la barca de Amiclas asaltada 
Fué del viento y del mar con tal porfla , 
Que aunque de lenos fragiles armada,' 
El peso y ser del mundo sostenia : 



Ni la nave de Ulises , ni la armada 
Que de Troya escapô el ùltimo dia 
Yieron con tal furor el viento airado , 
NI el removido mar tan levantado. 

La confianza y ànimo mas fuerte 
Al temor se entregaban importuno , 
Que la espantosa imàgen de la muerte 
Se le imprimi6 en el rostro à cada uno : 
Del todo ya rendidos & su suerte , 
Sin esperanza de remedio alguno, 
El gobierno dejaban à los hados 
Gorriendo acÂ y allÂ desatinados; 

Guando un golpe de mar incontrastable , 
Bramando, en un turbion de viento envuel- 
Rompiôde la gran mura un gruesocable,[to, 
Gubriendo el galeon ya todo vueito. 
Pero aqui sucedié un caso notable , 

Y fué , que el puûo del trinquete suelto ' 
Trabô del gran valven à la pasada * 

El un diente de la àncora amarrada. 

Y cual si fuera estaca mal asida 

La arranca de su asiento y la arrebata , 

Y aci y allÂ del viento sacudida 
Todo lo abate , rompe y desbarata : 

Mas Dios, que de los suyos no se olvida, 
( Aunque à las veces su favor dilata ) 
Hizo que en el bauprés dichosamenle 
El incora aferrase el corvo diente. 

La vêla se fij6, y en el momento 
La nave gobern6 rumbo derecho , 

Y à despecho del mar y recio viento, 
Botando à orza el timon , saliô al levecbo : 
Fué tanto nuestro subito contento , 

Que el temeroso inadvertido pecbo 
Pudo sufrir diflcilmente Â un punto 
El estremo de pena y gozo Junto. 

Luego , pues , que la sûbita alegria 
Lanzô fuera al temor desconfiado , 

Y Â su lugar volvi6 la sangre fria 

Que habia los miembros ya desamparado , 
La esforzada y contrita compania, 
El rostro al cielo en lâgrimas banado , 
Gon oracion devota y sacrificio 
Di6 las gracias Â Dios del beneficio. 

Mas el hinchado mar embravecldo , 

Y el indômito viento rebramando, 
Al bajel acomcten con ru'ldo, 

En vano (aunque se esfuerzan} porfiando ; 
Que la fortuna de Felipe asido 
A jorro le Uevaba remolcando 
Sobre las al tas olas espumosas , 
Aun de anegar los cielos deseosas. 
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En e^ la eorrada niebla eMura , 
Por el farioio vieoto derramada , 
Descttbrimos ai este la Herradara 

Y al sur la'isia de Talca leyanlada. 
Eeconocida ya Questra ventura , 

Y la araacana tierra deseada , 
Yiendo el Morro de Penco descnbterto 
Arrlbamos i popa sobre el paerto ; 

• 

El cual esta amparado de ana islela 
Que résiste al f uror dei norte airado , . 

Y los contiauof golpes de mareta 
Qae le baten furiosos de aqael lado. 
La corva y larga panta ana caleta 
Hace y seno tranqailo y sosegado , 
Do las cansadas naves, como digo, 
Halian segaro albergae y dulce abrigo. 

La naye sin gobierao destrozada 
Surgiô al alto répare de ana sierra, 
En gruesa amarra y Âncora afirmada , 
Que con tenace diente afcrrô tierra. 
Apenas la alta vêla fué amainada 
Gnando el alegre estrnendo de la gaerra 
Nos estendiô (tocando en los oidos) 
Los ànimos y niervos encogidos. 

La Isleta es tebitada de ana gente 
Esforzada , robosta y belieosa , 
La cual ylendo ana nave solameate 
Yenida alli por saerte venturosa , 
Gritando {gaerra! guerral alegremente 
Toma las fieras armas , y fnriosa , 
Con gran rebato y prisa repentina , 
Gorre en tropel confuso Â la malrina. 

En la falda de an éspero reonesto 
En formado eseaadron se représenta ; 

Y nosotros , con énimo dispaesto 

A cualqaiera peligro y grande afrenta , 
Arremetimos à las armas presto ; 
Que el trabajo pasado y la tormenta 
Nos hizo Â todos estimar en nada 
Cualqaiera otro peligro y gran Jornada. 

Con recobrado aliento y naevo brio 
Corrimos al baiel , de la manera 
Qae si lejps de tierra en on bajio 
Encallada la naye ya estaviera : 

Y por los ancbos lados el navio 
Sas dos grandes bateles eché fuera » 
En los cuales saltamos tanta gente 
Goanta pado caber estrecbamente. 

No es poétieo adomo fabaloso , 

Mas cierta bistoria y -verdadero caento, 

Ora faese algan caso prodigioso, 

O estrade agOero y triste ananelamlento , 



Ora yiolenda de astro rigaroso, 
Ora inusado y rapto movimiento, 
Ora el andar el mando ( y es mas clerto) 
Fuera de todo término y concierto : 

Que el y lento ya calmaba , y en poniendo 
El pié los espaâoles en el suelo 
Gayô un rayo , de subito yolyiendo 
En yiva llama aqael nubloso yelô ; 
Y, en forma de lagarto discarriendo , 
Se viô hender ana eometa el clelo ; 
El mar bramé, y la tierra reseotida 
Del gran peso gimid como eprimida. 

Corté subito alli un temor helado 
La fuerza & los turbados naturales , 
Por siniestro pron6stico tomado 
De su ruina y yenideros maies , 
Yiendo aqael movimiento desusado , 

Y los prodigios tristes y seilales 

Que sa destrwBO y pérdida annnciaban, 

Y à perpetaa opresioo amenazaban. 

Desto medrosas, aguardar no osaron , 
Que soltando las armas ya rendidas , 
Del cerrado eseaadron se derramaron , 
Procurando salyar las tristes yidas : 
El patrio nido al fin desamparanm , 

Y con mu] ères , hijos y eomidas, 
Por seoretos caminos y senderos 
Se escaparon en balsas y mad«ro9. 

Laego los naestros sin parar corrlcndo 
Las casas yermas , chozas y moradas 
Iban en todas partes descubriendo 
Las rûsticas yiandas levantadas, 

Y con gran dilîgeneia prevlniemlo 
Los caminos, las sendas y paradas : 
Por cavernas y espesos matorrales 
Buscaban los aosentes naturales ; 

Donde en breye sazon fueron ballados 
Algunos pobres indios escondidos , 
Otros en pueblezuelos salteados , 
Que aun no estaban del miedo apercebidos : 
Mas con buen tratamiento asegurados , 
Dàndoles Jotas, llaatos y yestidos , 

Y palabras de amor, los aqoietahan , 

Y i sus casas , de paz» los enylaban. 

DÂndoles à entender que nuestro intenlo 

Y causa principal de la Jornada 
Era la religion y salvamento 
De la rebelde gente bautizada : 

Que en desprecio del santo sacrameato 
La recibida ley y fe Jarada 
Habian pérfidamente qttdi)rantado 

Y las armas lllcitaa tomado ; 
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t^ero qne si qolslesen converCirse 
A la cristlana ley que anies tenian , 

Y à la fe qnebrantada redacirse 

Que al grande Gàrlos Qainto dado faabian , 
En todas las mas cosas convenlrse 
À sa provecho y cémodo podrian , 
Haciéndoles con prendas firme y eierto 
Gualqaier partido licito y concierto. 

« 

Laego los instramentos convenientes 
Al uso mllilar y A la vivienda 
Saeamos en las partes compétentes , 
Que DO hay quien nos lo Impida ni defienda ; 
Donde todos à an tiempo diligentes , 
Caal arma pabellon , cual toldo 6 tienda , 
Quien fbego enciende, y en el casco usado 
Tuesta el bùmido trigo mareado. 

La negra nocbe borrenda y espantosa , 
Gubriendo tierra y mar cay6 del cielo , 
Dejando antes de tiempo presurosa 
Envuello el mando en tenebroso vélo : 
No qoedô pabellon , tienda , ni cosa 
Que el Yiento alli no la abatiese al suelo , 
Pareclendo con nuevo movimiento 
Desencajar la isleta de su asiento ; 

Hasta que el tardo y deseado dia 
Las nubes desterré, y dej6 sereno 
El cielo, revistiendo de alegria 
El aire escuro y bûmedo terreno : 
Luego la trabajada compaûia , 
Gonociendo el instable tiempo bueno , 
Procura reparar con diligencia 
Del riguroso invierno la violencia. 

Unos presto destecban los pajizos 
Albergues de los indios ansentados ; 
Otros COQ tablas, ramas y carrizos, 
Al nuevo alojamiento van cargados : 

Y sobre troncos de Arboles rollizos 
En las hondas arenas àfirmados 
Cran numéro de ranchos levantamos, 

Y en brève espacio un pueblo fabricamos. 

Del modo que se ven los pajarillos 
De la necesidad misma instruidos 
Por tecbos y apartados rinconcillos 
Tejer y fabricar los pobres nidos. 
Que de pajas, de plumas y ramillos 
Van y vienen los picos impedidos , 
Asi en el yermo y descubierto asiento 
Fabrica cada cual su alojamiento. 

Ya que todos , seftor, nos alojamos 
Ed el bûmido sîtio pantanoso, 

Y con industria y arte reparamos 
La furla del invierno riguroso , 



Las necesarias armas aprestamos, 
Soltando con estrépito espantoso 
La gruesa y reforzada artillerfa , 
Que en torno tierra y mar temblar bâcla. 

En las remotas bérbaras naciones 

El grieinde estruendo y novedad sintieron : 

Pacos , vicuâas , tigres y leones , 

Acà y allÂ medrosos discurrieron : 

Los delfines , nereidas y tritônes 

En sus hondas cavernas se escondieron ; 

Deteniendo confusos sus corrientes 

Los presurosos nos y las fuentes. 

Sintiôse en el estado la estampida , 

Y algunos tan atdnitos quedaron , 
Que la dura cerviz, nunca oprimida, 
Sobre los yertos pechos incllnaron. 
Asi avisados ya de la venida, 

Los instrumentos bélicos tocaron , 
Descogiendo por todas las riberas 
Sus Jucidos pendones y banderas. 

En el valle de Ongolmo çongregados 
Los diez y seis caciques araucanos, 

Y algunos capitanes senalados 
De los interesados comarcanos , 
Todos en gênerai deliberados 

De venir con nosotros à las manos , 
Sobre el lugat, el tiempo y aparejo, 
Entraron los caciques en consejo. 

Rengo tambîen con elles, que admitido 
Fué en consejo de guerra por valiente , 
Que si ya os acordais , qued6 aturdido , 
En Mataquito entre la muerta gente; 
Pero volviô despues en su sentido , 

Y al cabo se escapô dichosamente ; 

Que , aunque falto de sangre, tuvo fberte 
Gontra la furia de la airada muerte. 

Gaupolican, en medio de ellos puesto, 
A todos con los ojos rodeando, 
Que con siiencio y Ânimo dispuesto 
Estaban sus razones aguardando : 
Gon sesgo pecbo, y con sereno gesto, 
La voz en tono grave levantando , 
Rompiô el ftiudo siiencio , y echd fuera 
La soberblà intencion desta manera : 

Esforzados varones , ya es venido 
( Segun vemos las muestras y seâales ) 
Aquel fellce tiempo prometido 
En que habemos de hacernos inmortales : 
Que la fortuna prospéra ha traido 
De las ùltimas partes orientales 
Tantas gentes en una compania 
Para que las venzais en solo un dia ; 

7 
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Y à Costa y precio de su sangre y vidas 
Del todo eteroiceis vaestras espadas, 

Y nuestras madas leyes oprimidas 
Scan en su libre fuena restauradas; 
Que por remotos reinos estendidas 
Haa de ser ioTiolables y sa^radas * 
Yivicndo en igoaldad debajo de elias 
Gaaiilos viven debajo las estrcllas. 

Y pues que coft tan looo pensamlento 
Estas gentes se os han destergonzado , 

Y en vuestra tterra y defendido asiento 
Las banderas tendidas han entrado , 
Es bien que e1 insolente atrevimiento 
Quede con nnevo ejemplo castigado, 
Antes que , dando cuerda & su esperanza, 
Les dé fuerza y consejo la tardanza. 

Asi , en resolucion me determino » 
( Si , seftores , tambien os pareciere ) 
Que démos con asalio repentino 
Sobre ellos lo mejor que ser pudiere : ^ 

Y nadie pieuse que hay otro camino 
Sino el que eon su Aierza y brazo abriere; 
Que las rabiosas armas en las manos , 
Los han de dar por justes ô tiranos. 

A la plâtica fin con este puso , 

Y el buen Peteguelen, viejo severo, 
Por mas antiguo su razon propuso, 
Gomo soldado y sabio consejero , 
Diciendo : ; O capitanes I no rehuso 
De derramar mi sangre yo el primero , 
Que aunque por mi Yejez parezca helada , 
En el pecho me hlerte alborotada. 

Pero sola una cosa me detiene , 
Haciéndome dudar el romptmiento , 

Y es la cierta noticia que se tiene 

Que es mucha gente y mucho el regimiento : 
Asi que , claro vemos que conviene 
Gran resistencia à grande movimiento ; 
Que siempre de estimer poco las cosas 
Suceden las dolencias peligrosas. 

Que pues el sitio y puesto que han tornade 
Es por nature fuerte y recogido , 
Del mar y altos penaècos rodeailb , 
Por todas partes libre y defendidt ; 
SerÂ de mas proyecho y acertado 
Que i su plética y trato deis oido, 

Y que no se les niegue y contradiga , 
Pues que solo el oir à nadie oblige : 

Que no podrà danar, y en el comedio 
Podreis apercebir y juntar gente , 

Y en secreto aprestar para el remédie 
Todo lo necesario y conveniente , 
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En las cosas dIfIcUes dar medio , 
Proveer i cualquler inoonveniente , 
Atajar y romper los pesos llanoi , 

Y al cabo remitlmos A las manos. 

No pudo decir mas , que ardiendo en ira 
El bravo Tucapel , con voz t^riosa 
Diciendo (le atajô] : Quien tanto mira 
Jamas emprenderA Jornada honrosa : 

Y si todo el estado se retira , 
Por parecerle que esta es pellgttwa , 
Yo solo tomaré , sin compafifa , 
Las armas , causa y cargo A cuenta mia. 



i Por ventura teneis desconfianza 

De vuestras propias fuerzas tan probadas ; 

Pues en cuanto arrojar puedep la lenza 

Y rodear los brazos las espadas 

Dais causa que se note en vos mudania , 

Y que vuestras victorlas manclUadat 
Queden con bajo y misero partido , 

Y nuestro honor y crédito ofendido P 

Pues eçtended que mientras yo tuviere 
Fuerza en el brazo y voz en el senado , 
Diga Peteguelen lo que quisiere , 
Que este ha de ser por armas sentenciado -, 

Y quien otrû camino preténdiere , 
Primero le abrlrA por mi oostado ; 
Que esta fernada maza, y no oraciones , 
Le ha de dar las causas y razones. 

Si los que asi os preciais de bien hablados, 
El Animo os bastAre y el denuedo 
De combatir sobre este, en campo armados 
Os probaré mas claro lo que puedo : 
Mas quereisos mostfar tan ooncertados , 
Que llamando prudencla A lo que es miedo, 
Por no poner «en riesgo vuestra vida , 
A todo , con parler, daréis salida« 

Peteguelen rcsponde : Pues no halla 
Nunca en ti la razon acogimienlo , 
Yo solo , viejo, quiero la batalla , 
Y castigar tu loco atrevimiento , 
De piel curtida armados, 6 de malla, 
Gon lanza , espada ô maza , A ta contente; 
Para mostrar que en Justes ocastones 
Tengo mas larges manos que razones. 

i Quién pudiera pintar el rostro esquive 
Que Tucapel mostraba contra el cielo , 
Lanzando por los ojos fùego vivo » 
No se dignando de mirer al suelo! 
Dijo-: Al fin pensamlento tan altivo 
Ya es digno del furor de Tucapeto ; 
Mas por nui honor y por tu edad querria 
Que metieses contigo compaûla. 
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El vtejo rMpondié : Jamas de ajenas 
Faerzas en niogOD tiempo me he ayudado, 
Ni de sangre aun eslàn vacias mis tenas, 
Ni siento el brazo asi debilitado. 
Que no te piense dar las manos Ueoas. 
Mas Rengo , su sobrioo , levantado 
Se atraves6 dicieodo : El desafio 
Aceto yo, si qateres, por mi tio. 

Qniérolo, pido, y soy dello contento, 
(Gritaba Taeapel ) y A diez contigo. 
Mas saltando Oi^mpello de sa asiento , 
Dijo : Tû lo hasde haber, Rengo, conmigo. 
Tambien enmendaré tu atrevimiento, 
Responde el fiero Rengo ; y mas te digo , 
Que en poco tu amenaza y campo estime 
Despues que haya acabado el de tu primo. 

Tttcapelo le dijo : Gastigarte 
Pienso de tal mènera yo primero , 
Que le cabra à Orompello poca parte , 
Que à bien librar, seras ml prisionero : 
{ Afuera ! afuera 1 sus ! haceos i parte , 
Que dilater el lérmino no quiero , 
Pues armas , tiempo y voluntad tenemos , 
Sino que luego aqui lo averigOemos. 

Rengo y Petegnelen le respondieran 
A un tiempo con las armaï y razones, 
Si en medio A la saion no se pusieran 
Muchoa caeiques nobles y varones , 
Pidiendo que suspendan y difieran 
Aquellas amenazas y cuestlones , 
Hasta que la fortune declarada 
Dièse prospère fin Â la jornada. 

Gaupoltcan estaba ya impaciente 
De yer que Tucapelo cada dia 
En guerre, en paz, Injuste ô justamente , 
Sin ninguna atencion los revolTia : 
Mas hubo de llevarlo blandamente , 
Que el tiempo y la sâzon lo requeria ; 
Y asi , con gravedad y manso ruego 
Les reprimiô el furor y apag6 el fuego ; 

Quedando entre eUos puesto y acetado , 
Que luego que la guerre concluyesen, 
£1 viejo y Tncapel en estacado 
Francos de solo à solo combatiesen : 
Despues , que Tucapel y Rengo armado 
Ansimismo su causa difiniesen. 
El rumor aplacado , Golocolo 
Les comenzô à decir, hablando solo : 

Generosos caciques , si licencia 
Tenemos de decir lo que alcanzamos 
Uw que por largos afios y esperiencia 
Um Àituros sncésos rastreamos ; 



Vemos que nuestras faerzas y poteiicla 
En solo destrnlrnoa las gastamos , 
T el tirano cachillo apoderado 
Sobre nuestras gargantas levantado. 

Y lo que da senal dara que set 
Gierta vueslra caida y mi recelo , - 
Es que ya la fortune titubea , 

Y comienza à turbarse nuestro cielo % 
Cuando un gran ediflcio se ladea , 
No cslÂ muy lejos de venir al suelo ; 

La màqnina que en falso aslehto estriba. 
Su misma pesadumbre la derriba. 

Por lo cual ya , si mi opinion no yerra , 
Segun el procéder y los indicios , 
Temo , y con gran razon, de ver por tierra 
Nuestros mal cimentados edificios : 

Y convertido el uso de la guerre 
En serviles y bajos ejercicios 
QuebrantAndose, al fin, vuesUra protervia, 
Fundada en una vana y gran soberbia. 

Muerto Â Lautaro vemoS , y perdidas 
Con gran deshonra nuestra très banderas , 
Rotas nuestras escuadras, y tendidas 
Al viento y sol por pasto de las fieras , 
Las fùerzas y opiniones divididas , 
Lleno el campo de gentes estranjeras , 

Y las furiosas armas alteradas 
Contra sus mismos pechos declaradas. 

Mirad que asi , por ciega inadvertenela, 
La patrie muere y libertad perece, 
Pues con sus mismas armas y potencia 
Al derecho enemlgo favorecc : 
Incurable y mortel es la dolencia 
Cuando A la medieina no obedece , 

Y bestial la pasion y détestable 
Que no satire el oonsejo saludabli^. 

«j Porqué con tante sana procoramos 
Ir nuestra sangre y fuerzes apocando « 

Y envueltos en civiles armas damos 
Fuerza y derccbo al enemigo bando ? 
j Porqué con tal fUror despedazamos 
Este union invencfble, condenando 
Nuestra causa aprobada y armas justes, 
Justificando en todo las injustas? 

^Qué rabia ô que rencor desatinado 
ilabeis contra vosotros concebido, 
Que esi quereis que el eraucano estado 
Yenga à ser por sus manos destruldo , 
Y, en su virtud y fùerzas ahogado, 
Quede con nombre infâme sometido 
A las eslrafias leyes y gobierno 
En dura servidambre y yugo etemo ? 
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Yolved sobre vosoiros , que sin tlento 
Gorreis Â toda priesa à despenaros ; 
Refrenad esa fiiria 7 movimiento, 
Que 08 Ueva à destruiros j arrainaros. 
j Suffis al enemigo eo vuestro asiento, 
Que quiere oomo à brutos conquistaroe , 

Y no podeis sufrir aqui impacientes 
Los consejos y avisos oonvenientes? 

Que es cierto falta de ànimo , y bastaote 
Indicio de flaqueza disfrazada , 
Teniendo al enemigo tan delante 
Revolver contra si la propia espada , 
Por no esperar con ànimo constante 
Los duros golpes de fortuna airada , 
A los cuales résiste el pecho f uerte , > 
Que no quiere acabarlo con la muerte. 

Pero pues tanto esfuerzo en vos se encierra, 
Que à veces por ser tanto lo condeno , 

Y de vuestras hazanas, no esta tierra , 
Mas todo el universo anda ya lleno ; 
Gese , cese el furor y civil guerra , 

Y por el bien comun tetied por bueno 

No romper la hermandad con torpes modes, 
Pues que mtembros de un cuer po somos todos. 

Si à la cansada edad y largos dias 
Algun respeto y crédite se debe , 
Mirad à estas antiguas canas mias 

Y al bien pùblico y ceio que me fnueve , 
Para que suspendais vuestras porfias 
Por alguna sazon y tiempo brève, 
Hasta que el espafiol furor décline 

Y la causa comun se détermine. 

Y pues de vuestra discrecion espero 

Que os I ondrà en el camino que conviene, 
Traer otras razones mas no quiero , 
Pues con vos la razon tal fùerza tiene : 
Dejadas , pues , à parte , lo primero 
Que venir à las manos nos detiene 

Y pone freno y limite al deseo, 
Es el poco aparejo que aqui veo : 

Que por todas las partes nos divide 
Este brazo de mar que veis en medio, 

Y nuestra pretension y paso impîde , 
Sin tener de pasaje algun remédie : 

Y pues el enemigo se comide 

A tratar de concierto y nuevo medio , 
Aunque nunca pensemos acetarlos , 
No nos podrà dafiar el escucharlos; 

Pues por este camino tomarémos 
Leogua de su intencion y fundamento , 
Que cuando no sea licita , podrémos 
Venir de lodo en todo à rompiroiento : 



Tamblen en este termine barémos 
De armas y municion preparamento , 
Que estas serén al fin las que de hécho 
Habràn de déclarer este dereeho. 

Mas , conviene advertir, claros varones , 
Para llevar las cosas bien guiadas , 
Que nuestras esteriores Intenciones 
Yayan siempre à la paz enderezadas ; 
Mostràndonos de flacos corazones , 
Las fuerzas y esperanzas quebrantadas , 

Y la tierra de minas de ort rica , 
Gebo goloso en que esta gente pica : 

Qnizà por este termine , sacalla 
Podrémos del isleûo sitio fuerte, 

Y con fingida paz aseguralla , 
Trayéndola por mafias à la muerte ; 

Y sin rumor ni muestra de batalla 
Abramos la carrera de tal suerte , 
Que venga à tierra firme confiada 

En el seguro paso y franca entrada. . 

A su babla di6 fin el sabio anciano , 

Y bubo alli pareceres diferentes , 
Diciendo que el peligro era liviano 
Para tanto temor é inconvcnientes. 
Pero Puren, Lincoyay Talcaguano, 
Lemolemo , Elicura mas prudentes , 
Al parecer del viejo se arrimaron , 

Y asi Â los mas los menos se allanaron , 

Despachando de alli con diligencia 
AI jÔyen Millalauco , generoso , 
Hombre de gran lenguaje y esperiencia , 
Gauto , sagaz , solicito y manoso : 
Que con fingida muestra y aparencia 
De algun partido honesto y medio honroso 
Nuestro intente y designlos penetrase , 

Y el sitio , gente y numéro notase : 

El cual bien informade y instruido 
De lo que à su prop6sito convino, 
En una larga gondola metido, 
Sin mas se detener tom6 el camino : 

Y de los prestes remos impelido , 

En brève à nuestro alojamiento vino, 
A donde sin estorbo , libremente 
Saltô luego seguro con su gente. 

Al puerto habian tambiencon fresco viento 
Très naves de las nuestras arribado , 
Llenas de armas , de gente y bastimento , 
Con que fué nuestro campo reforzado : 
Era tanto el rumor y movimiento 
Del bélico aparato , que adroirado 
El cauteloso Millalauco estuvo , 

Y asi confuse un rate se detuvo. 
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Mas siD (larlo à entender, dtsimalando , 

Por medio del ballicio atravesaba ; 

Los Jadiciosos ojos rodeando , 

Las armas , gente y intmos notaba : 

Y el negocio entre si eonsiderando , 

El deseado fin dificultaba , 

Viendo cubierto el mar, llena la tierra 

De gente armada y mÂquinas de guerra. 



Llegado al pabcllon de doti Garcia , 
HallÂndome con otros yo présente , 
Gon una moderada cortesia 
Nos saludé.à su modo , alegremente 
Le?antando la voz.... Pero la mia , 
Que fatigada de cantar se siente « 
No puede ya llevar uh tono tanto , 
Y asi es faerza dar fin en este canlo. 



CANTO XVII. 



Hacc Millalauco su embajada : salen los espafioles de la isla : levanlando un fuerte en el cerro de 
Penco, vienen los araucanos â darles el asalto. Guéntase lo que en aquel mismo tiempo pasaba 
sobre la phiza fuerte de San Quintin. 



NuHGA negar se deben los oldos 
A enemigos ni amigos sospechosos , 
Qae tanto os dejan mas apercibidos, 
Gaanto vos los tenels por cautelosos : 
Escuchados , serÂn mas entendidos , 
Ora sean verdaderos é enganosos ; 
Que siempre por senales y razones 
Se suelen dcscubrir las intenciones. 

Gaando piensan que mas os desatinan 
Gon su miscara falsa y trato estrano , 
Os desplertan , avisan , encaminan , 

Y encubriendo descubren el engano : 
Veis el blanco y el fin Â donde atinan , 
El pro y el contra , el in ter es y el dano. 
No hay plàtica tan doble y cautelosa 
Que délia no se infiera alguna cosa; 

Y no hay lengua tan llena de artificio , 
Que parîando no muestrç algun conceto , 
Que al fin alguna vez harà su oficio, 

Y mas si el que oye sabe ser discreto. 
Nanca el hablar dej6 de dar indicio , 
Ni el callar descubrid jamas secreto : 
No hay cosa mas diflcil , bien mirado , 
Que conocer un necio si es callado : 

Y es importante pnnto y necesarto 
Tener el capitan conocimiento 

Del arte y condicion del adversario , 
De la intencioo , designio y fundamento ; 
Si es cuerdo y reportado , 6 temerario , 
De pesado 6 îigero movimienlo , 
Remiso ô diligente , incauto 6 astuto , 
Varlo, indéterminable ô resoluto. 

Asi vemos que el bàrbaro senado , 
Por sâber la intencion del enemigo , 
Al cauto Millalauco habia enviado 
Debajo de figura y voz de amigo .- 



Que con semblante y Ânimo doblado , 
Mostréndose cortés , como atras digo , 
El rostro â todas partes re vol viendo, 
Alz6 recio la voz asi diciendo : 

Dicboso capitan y compaôia , 
A quien por bien de paz soy enviado 
Del araucano eslado y senoria , 
Con voz y autorldad del gran senado : 
No penseis que e! temor y cobardia 
Jamas no baya Â término llegado , 
De usar ( necesitados de remedio ) 
De algun partido infâme y torpe medio -, 

Pues notorio os serÂ lo que se estiende 
£1 nombre grande y crédlto araucano , 
Que los eslranos términos defiende 

Y asegura debajo de su mano : 

Y tambien de vosotros ya se entiende 
Que, movldos de celo y fin cristiano, 
Con gran moderaeion y disciplina 
Yenis i derramar vuestra doctrina. 

Siendo, pues, esto as! , como la maestra 
Que habeis dado hasta aqui lo verifica , 

Y la buena opinion y fama vuestra 
Gon claras y altas voces lo publica , 

Yo os vengo i asegurar de parte nnestra , 

Y asi claro por mi se os certifica , 
Que la ofrecida paz tan deseada 
Sera por los caciques acetada : 

Que el inclito senado, habiendo oido 
De vuestra parte algunas relaciones , 
Con sabio acuerdo y parecer, movido 
Por légitimas causas y razones , 
Quiere acetar la paz , quiere partida 
De licitas y honestas condiciones , 
Para que no padezca tanta gente 
Del pueblo simple y género inocente : 
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Qae si U fe inviolable y Jurimento , 
De yoestra parle con amor pedido , 

Y el gracioso y segnro aeogimIeDto 
De nuestra voinniad libre ofrecido , 
Pueden dar en las cosas firme asieoto 
Con honra igual y llcito partido, 

Sin que les Duestros sûbditos y estados 
Yengaa por tlempo i ser menoscabados , 

A Gàrlos sin defensa y resisteneia 
Por anilgo y sefior le-admitirémos, 

Y el servicio indebido y obediencla 
De naestra voluntad le ofrecerémot : 
Mas si qaereis llevarlo por Yiolencia , 
Antes les propios hijos comerémos , 

Y veréis con valor nuestras espadas 
Por nuestro mismo pecbo aUravesadas. 

Pero por trato llano , sio recelo 
Podréis por Tuestro rey alzar bandera ; 
Que el estado (las armas por el suelo) 
Con los brazos abiertos os espéra , 
Reconociendo que el bjenigno cielo 
Le llama A pai gcgnra y duradera , 
Quedando para siempre io pasado 
En perpetuo silencio sepnltado. 

Aqoi di6 fin al razonar, baciendo 
A su modo y usanza una caricia , 
Siempre en su procéder satisfaciendo 
A nuestra voluntad y à su malicia : 

Y el b&rbaro poder desminuyendo , 
Nos aumentaba el Animo y codicia, 
DAndonos A entend er que babia flaqneza , 

Y abundancia de bienes y riqueza. 

Oida la embajada , don Garcia , 
Haciéndole gracioso acogtmiento , 
En sùma respondiO : que agradecia 
La propuesta amistad y ofrecimiento , 

Y que en nombre del rey satisfacia 
Su buena voluntad con tratamiento 
Que no solo no fuesen agraviados, 
mas de mncbos trabajos relevados. 

Hizo luego saear A dos sirvientes 
Por mas confirmacion algunos doues , 
Ropas de mil colores diferentes , 
Jotas, Hautes, cbaqutras y listones; 
Insignias y vestidos compétentes 
A nobles capitanes y varones ; 
Siendo dé Millalauco recibido 
Con palabras y termine cumplido. 

Asi que, con semblAQte y aparencia 
De amigo agradecido y obligado, 
Pidiendo al despedir grata licencia , 
A la barca volvié que babia dejado ; 



Y con la aeoatttmbrada dlligenela , 
Al tramontar del sol llegd al estado , 
Do recibido faé con alegria 

De toda aquella noble compaûia. 

Visio pues el despacbo, cautamenle 
Los caciques la junta dividieron , 

Y dando muestra de esparcir la génie , 
A sus casas de paz se retrujeron , 

A donde sin rumor secretamente 
Las engaûosas armas previnieron , 
Moyiendo del comun las voluntades , 
Aparejadas siempre A novedades. 

Nosotros I no sin causa , sospecbosos 
Alli mas de dos mcses estuvlmos , 

Y A las lluvias y vientos rigurosos 
Del implacable invierna resistimos : 
Mas, pasado este tierapo, deseosos 

De saber su intencion , nos resolviraos 
En dejar el isleno alojamiento, 
Haciendo en lierra firme nuestro aaienlo. 

Giento y treinta mancebos florecientes 
Fueron en nuestro campo apercebidos, 
Hombres Irabajadores y valientes. 
Entre los mas robustos escogidos , 
De armas y de instrumentes conveDlentes 
Sécréta y sordamente prevenidos : 
(Yo con elles tambien , que vez ninguna 
Dejé de dar un tiento A la fortuna ) : 

Para que en un pequeâo cerro esento , 
Sobre la mar vecina relevado , 
Levantasen un muro de cimiento 
De fonde y ancbo foso rodeado : 
Donde pudiese estar sin deirimento 
Nuestro pequeâo ejército alojado , 
En cuanto los caballos arribaban. 
Que ya leniamos nneva que marcbaban : 

Pues salidos A tierra , entenderian 
La intencion de los bArbaros daûada , 
Que en secreto las armas prevenian 
Con falso rostro y amistad doblada : 
De do, si se moviesen, les darian 
Algun asaito y sùbita ruciada , 
Que , quebrantado el Anime y denuedo , 
Vlniesen A la paz de puro miedo. 

Era imaginacion fuera de tino 
Pensar que los soberbios araucanos 
Quisitescn de concordia algun camino , 
Viéndose con las armas en las ma nos : 
Pero con la presteza que convino, 
Los ciento y treinta jôvenes lozanos 
Pasaron A la tierra sin ayuda 
Mas que el amparo de la nocbe muda : 
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Y aunqae era en esta iierra el tiempo coando 
Virgo alargaba apriesa el corto dia , 

Las variables boras restaorando 
Que asurpadas la Nocbe le ténia ; 
Ânles que la Alba fuese desterrando 
Las noetarnas estrellas , parecia 
La cumbre de! collado levantada 
De gente y mateiiales ocupada. 

Cuales con bandas» pieos y azadones 
Abren los bondos fosos y seâales ; 
Cuales COQ corvos y anchos cucbUlones , 
Hacbas, sierras, segures y désirâtes 
Gortan maderos gruesos y troncones , 

Y ^ados en tierra , con tapîales 

Y trabazon de lenos y faginas , 
Lerantan los travescs y cortinas. 

No con tanto bervor la tiria gente 
En la labor de la eiudad famosa , 
Acà y allÀ sirviendo diligente 
Tan solicita andaba y presnrosa : 
Ni César levante tan de repente 
En Dirracblo la cerca milagrosa 
Con que cercô al ejército esparcido 
Del enemigo yerno inadvertido , 

Cuanto fué de nosotros coronada 
De una gruesa muralla la montana , 
De fondo y ancbo foso rodeada , 
Con ocbo piezas gruesas de canipana ; 
Siendo A vista de Arauco levantada 
Bandera por Felipe rey de Espafia , 
Tomando posesion de aquel estado 
Con los demas del padre rennnciado. 

Tûvose por un caso nunea oido , 
De tanto atrevimiento y osadia , 
Entre la gente plAtica tenido 
Mas por temeridad que valentâa ; 
Que en el soberbio estado asi teraido 
Losciento y treiotaenpocomas de un dia 
Pudiésemos salir con una cosa 
Tanto cuanto dificil peligrosa. 

Nuestra gente del todo recogida , 
La cual luego segura al fuerte vino , 
Que el alto sitio y pélvora temida 
Hizo fàcil y llaoo aquel camino , 
Por las anchas cortinas repartida , 
Segun y por el ôrden que convino , 
Nos pusimos alli todos à una 
Debajo del amparo de fortuna. 

La pregonera Fama ya volando 
Por el distrito y tériàino araucano 
Iba de lengaa en lengua acrecentando 
El abreviado ejército cristiai^o : 



La gente popular amedrentando 

Con un hueco rumor y estruendo vano 

Que lo incerto Â las veces certifica , 

Y lo cierto , si es mal , lo mulliplica. 

Llegada , pues , la voz â los oidos 
De nuestros enemigos conjurados , 
No roirandoA los tratos y partldos 
Por uiia parte y otra asegurados , 
Con sùbita presteza apercebidos 
De municiones , armas y soldados , 
Sin aguardar à mas, trataron laego 
De darnos el asalto à sangre y fuego. 

Juntos para el efecto en Talcaguano , 
Dos millas poco mas dei fucrtc asiento » 
El esfotzado mozo Gracolano , 
De gran disposicion y atrevimiento , 
Dijo en voz al ta : \ O gran Caupolicano! 
Si en algo es de estimer mi ofrecimiento , 
Prometo que manana en el asalto 
Arbolaré mi ensena en lo mas alto. 

Y porqué à ti , senor, t ^ todos quiero 
Haceros de mis obras satisfcchos , 
Con esta usada lanza me profiero 

De abrir lugar por los contrarios peclios ; 

Y que serÂ mi brazo el que primero 
Barahuste las'armas y pertrechos , 
Aunque mas dificulten la subida 

Y todo el universo me lo impida. 

Asi dijo : y los birbaros en esto , 
Porque ya las estrellas se mostraban , 
Al fuerte , en escuadron , con paso presto , 
Cubiertos de la noche se acercaban : 

Y en una gran barranca , oculto puesto, 
Al pié de la montafia reparaban , 
Aguardando en silencio aquella hora 
Que suele aparecer la clara aurora. 

Aquella nocbe yo mal sosegado 
Reposar un momento no podia , 
O ya fuese el peligro , 6 ya el cuidado 
Que de cscribir entonces yo ténia. 
Asi imaginativo y desvelado » 
Revolviendo la inquiéta fantasia , 
Quise de algunas cosas desta bistoria 
Descargar con la pluma la memoria. 

En el silencio de la noche escura. 
En medio del reposo de la gente , 
Queriendo proseguir con mi escrilura , 
Me sobre vino un subito accidente : 
Cortôme un bielo cada coyuntura, 
Turbôseme la vista de repente , 

Y procurando de esforzarme en vano , 
Se me cayé la pluma de la mano. 
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Quisiérame qaejar, mis fué imposible , 
Del accidente subito impedido , 
Qae el agudo dolor y mal sensible 
Me priva del esfuerzo y del sentido ; 
Pero pasado el término terrible, 
Y en mi primero ser restituido , 
Del tormento quedé de tal manera 
Gual si de larga enfermedad sallera. 

Lnego que con saspiros trabajados 
Desfogando las ansias aflojaron , 
Mis descaidos ojos agravados 
Del gran qoebrantamienlo se cerraron t 
Asi los lasos miembros relajados 
Al agradable saefio se entregaron , 
Qaedando por entonces el senlido 
En la mas noble parte recogido. 

No bien al dulce suefio y al reposo 
Dejado el quebrantado caerpo habia , 
Guando oyendo un estraendo sonoroso 
Que estremecer la tierra parecia , 
Con gesto altivo y téf mino fiirioso 
Delante una mujer se me ponia , 
Que luego yï en su talle y gran persona 
Ser la robusta y àspera Belona. 

Yestida de los pies à la cintura. 
De la cintura Â la cabeza armada 
De una escamosa y lùcida armadura, 
Su escudo al brazo, al lado la ancba espada, 
Blandiendo en la derecha la asta dura , 
De las horribles furias rodeada , 
£1 roslro airado , la color tenida , 
Toda de fuego bélico encendida : 

La cual me dijo : iO mozo temeroso ! 
£1 Ânimo levanta y confianza , 
Reconociendo el tiempo venturoso 
Que te ofrece tu dicha y buena andanza : 
. Huye del ocio torpe perezoso, 
Ensancha el corazon y la csjpcranza , 

Y aspira Â mas de aquello que prétendes, 
Que el ciclo te es propicio si lo entiendes : 

Que viéndote Â escribir yo aficionado 

Y de tu inclinacion el claro indicio, 
Pues nunca te ban la pluma destemplado 
Las fieras armas y àspero ejcrcicio ; . 
Tu trabajo tan fiel considerado, 
Solo movida de mi mismo oficio , 
Te quiero yo llevar en una parte 
Donde podrâs sin limite ensancharte. 

En campo fértU , lleno de mil flores , 
En el cual ballarâs materia llena 
De guerras mas famosas y mayores , 
Donde podrÂs alimentar la vena : 



Y si quieres de damas y de amores 
En yerso cclebrar la dulce pena , 
Tendras mayor sugeto y hermosura 
Que en la pasada edad y en la futara. 

Sigueme , dljo al fin ; y yo àdmirado , 
Yiéndoia revolver por donde vino , 
Con paso largo y corazon osado 
Gomencé de seguir aquel camino , 
Dejando del siniestro y diestro lado 
Dos montes que el Atlante y Apenino 
Gon gran parte no son de tal grandeza , 
Ni de tanta espesura y aspereza. 

Salimos Â un gran campo , Â do natura 
Gon mano libéral y artificiosa 
Mofitraba su caudal y hermosura 
En la varia labor maravillosa , 
Mezciando entre las hojas y verdura 
El blanco lirio y encarnada rosa , 
Junquillos, azahares y mosquetas, 
Azucenas, jazmines y violetaa. 

Alli las claras fuentes murmurando 
El deleitoso asiento atravesabah, 

Y los templados vientos respirando 
La verde yerba y flores aLegraban : 
Pues los pintades pàjaros volando , 
Por los copados àrboles cruzaban , 
Formando con su canto y melodia 
Una acorde y dulcisima armonia. 

Por mil partes en corros derramadas 
Yi gran copia de ninfàs muy bermosas , 
Unas en varies juegos ocupadas , 
Otras cogiendo flores olorosas : 
Otras suavemente y acordadas 
Gantaban dulces letras amoiosas, 
Gon citaras y liras en las manos , 
Diestros satires, faunos y silvanos. 

Era el fresco lugar aparejado 
A todo pasatiempo y ejercicio ; 
Quieu signe ya de aquel ya de este lado 
De la casta Diana el duro oficio : 
Ora atraviesa el puerco , ora el venado , 
Ora salta la liebre , y con el vicio , 
Gamuzas, capriolas y corcillas 
Retozan por la yerba y florecillas : 

Quien , el ciervo herido rastreando , 
De la llanura al monte atravesaba ; 
Quien, el cerdoso puerco fatigando, 
Los osados lebreles ayudaba : 
Quien, con templados pàjaros volando, 
Las altaneras aves remontaba : 
Acà matan la garza , alli la cuerva , 
Aqui el celoso gamo, alli la cierva. 
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Estaba Justo en medlo de este asiento 
En forma de pirémide un coUado , 
Redondo en igual circalo y esento , 
Sobre todas las tlerras empinado : 

Y siD saber 70 cômo , en un momento , 
De la fiera Belona arrebatado , 

En la mas alla cumbre dél me puso , , 
Quedando delio atônito y Gonfuso. 

EstQYe tal un rato de repente 
Viéndome arriba , que mirar no osaba , 
Tanto qae acà y alla medrosamente 
Los temerosos ojos rodeaba : 
AUi lleno de olores blandamente 
Un agradable viento respiraba 
Hasta la cumbre altisima el collado 
De verde yerba y flores coronado. 

Era de altura tal que no podria 
Un liviano nebli subir à yuelo; 

Y asi , no sin temor, me parecia 
Mirando abajo ester cerca del cielo : 
De donde con la yisla descubria 

La grande redondez del ancho suelo , 
Con los iérminos barbares ignotos , 
Hasta los mas ocultos y remotos. 

Viéndome , pues , Belona alli subido , 
Me dijo : £1 poco tiempo que te queda 
Para que puedas ver lo prometido 
Hace que detenerme mas no pueda : 
Mira aqnel grueso ejército movido, 
El negro humo espeso y polyareda 
En el conGn de Flandes y de Francia 
Sobre una plaza fuerte de importancia. 

Despues que Gàrlos Quînto hubo triunfado 
De tantos encmigos y naciones, 

Y como lovicto principe hollado 
Las àrticas y antàrticas regiones , 
Triunfô de la fortune y vano estedo, 

Y esegurô su fin y pretensiones , 
Dejando la impérial Inyestidura 
En dichosa sazon y coyuntura ; 

Y movido del pio y santo celo 
Que del gobierno pûblico ténia > 
Pareciéndole poco lo del suelo , 
Segun lo que en el pecho concebie , 
Vuella le mire y pretension al cielo , 
£1 peso que en los hombros sostenie 
Le puso en los del liijo, renunciados 
Todos sus reinos , tUuIos y estados. 

Viendo el hijo la prospère carrera 
Del yictorioso padre rettrado , 
Por hacer le esperanza yerdadera 
Que siempre de sus obras habia dado , 



Por el principio y ocasion primera 
Aquel copioso ejército ha Juntado 
Para bajar de le enemiga Francia 
La presuncion , orgullo y arrogancia. 

Aquella es San Quintin que yes delante , 
Que en vano contrayiene à su ruina , 
Presidio principal , plaza importante , 

Y del furor del gran Felipe dina. 
Hàllese dentro délia el almirante , 
Debajo cuyo mando y disciplina % 
Esta gran gente plàtica de guerra, 

A la defensa y guarda de la tierra. 

En très partes alli, como se muestre , 
El enemigo campo se reperte : 
GAceres con su tercio, Â meno diestra , 
Donde esté de Felipe el estandarte : 
El pronto Navarrete A la siniestra 
Gon el conde de Mege; y de le parte 
Del burgo Julien con très naciones » 
Espaîloles , tudescos y valones. 

Llegamos , pues , A tiempo que scguro 
PodrÂs yer la contienda porfiada , 

Y sin escales por el roto muro 
Entrer los de Felipe A pure espeda t 
VerAs el fiero asalto y trance duro, 

Y al fin la fuerte Francia aportUlada ; 
Que al riguroso bado inconlrastable , 
No hay defensa ni plaza inespugnable. 

Gonyiéneme partir de aqui al momento 
A meterme entre aquellos escuadrones, 

Y remoyer con nueyo encendimiento 
Los unos y los otros corazones : 

Tû desde aqui podrAs mirar atento 
Las diferentes armas y naciones , 

Y escribir de una y otra la fortuna , 
Dando su justa parte A céda una. 

Luego le diosa airada y compai&ia 
Por el aire en tropel se deslizaron , 

Y en un instante, sin torcer la yia , 
Gual presto reyo , A San Quintin bajaron , 
Donde etizando el fuego que ye ardie , 
Gon la amiga Discordia se juntaron , 
Que andaba entre las buestes y companas 
Infundiéndoles ira en las entraînas. 

En esto el fiero ejército furioso 
Por la senal postrera ya moyido , 
En un lurbion espeso y poWoroso 
Gorre el batido muro defendido. 
i Quién fuera de lenguaje tan copioso 
Que pudtcra esplicar lo que aqui yido \ ^ 
Mas, aunque mi caudal no Uegue A tanto, 
Haré lo que pudiere en olro canto. 
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CANTO XVIII. 



Da el rey D. Felipe el asallo A San Quinlin : entra en ella viotorioao : Tienen los araueaoos sobre 

e1 faerte de los espafioles. 



^ GuàL sera el atrevido que présuma 
Reduclr el valor vuestro y grandeia 
A ténnino pequefio y breye luma , 

Y à tan humllde eitilo taota alten? 

Que aunque por campo prospère la pluma 
Gorra cod fértil vena y îigereza , 
Tanto el sujeto y la materia arguye 
Que todo lo deshace y disminuye. 

Y el querer atreverme A tanto creo 
Que me serA juzgado A desatino , 
Pues llegado A razon , yo mismo yeo 
Que salgo de los termines A tino : 
Mas de serviros slempre el gran deseo, 
Que siempre me ha tlrado A este camino , 
QuizA adelgazarA mi pluma ruda , 

Y la torpeza de la lengua muda. 

Y asi vuestro favor (del cual procède 
Esta ml presancion y atrevimiento) 
Es el que agora pido , y el qae puede 
Enriquecer mi pobre entendimiento : 
Que si por vos , seâor, se me concède 
Lo que A nadie negais , soltaré a) viento 
Gon Animo la ronca voz medrosa , 
Indigna de contar tan grande cosa. 

Y de Yuestra largueza conflado , 
Por la Justa razon con que lo pido , 
Espero que , senor, seré escuchado , 
Qae basta para ser favorecido. 
Volvicndo A proseguir lo comenzado , 
Dije en el canto atras que arremelido 
Habia el furioso campo por très vias 
A las aportilladas baterias : 

Y en la veloz corrida , contrasta ndo 
Los tiros y defensas contrapucslas , 
Lo va todo rompiendo y tropellando , 
Gon animoso pecho y manos prcstas : 

Y A los batidos muros arribando 

Por los lados y partes mas dispuestas » 
Los unes y los otros se afi:ontaron , 

Y los Animes y armas se tentaron. 

Los franceses con muestra vjilerosa , 
Armas y défensives instrumentos , 
Resisten la llegada impetuosa, 

Y los contraries Animes sangrienlos : 



Mas la gente espaflola, mas furiosa 
Guaûto topaba mas fmpedhnentos , 
Gon temoso corAje y pcvfiado 
Rompe lo mas diflctl y cerrado. 

Vieran en las entradas defendidas 
Gran contienda » revuelta y embarazos , 
Muertes estraftas , golpes y beridas 
De poderosos y gallardos brazos : 
Gabezas hasta el cuello y mas, hendidas, 

Y cuerpos divididos en pedazos ; 
Que no bastaban petos ni celadas 
Gontra el crudo rigor de las espadas. 

La plaza se e^ugnaba y defendla 
Gon esfuerzo y valor por todos lados ; 
Era cosa de ver la herreria 
De las armas y arneses golpeados , 
La espantosa y horrenda artllleria , 
Las bombas y arliQcios arrojados 
De pôlvora , alqultran , pez y résina , 
AceUe , plomo , azufire y tremenlina ; 

Y A vueltis «m granlzo y lluvia espesa 
De lanzas y saetas arrojaban , 

Penas, tablas , maderos , que A gran priesa 

De los muros y techos arrancaban. 

La fiera rabia y gran teson no .cesa ; 

Hieren , matan , derriban ; y asI andaban 

Los unes y los otros muy revueltos 

En fuego, en sangre y en furor envueltos. 

Udos la entrada sin temor defienden 
Gon libre y animosa eonfianza : 
Otros de miedo por vivir ofenden , 
Poniéndoles esfuerzo la esperanza : 
Otros , que ya la vida no preteuden , 
Procuran de su muerte la venganza , 

Y que caigan sus cuerpos de manera 
Que al enemigo cierren la carrera. 

Gomo el furor indômito y violencia 
De una corriente y sAblta avenida , 
Que si halla repai-o y rcsistencla , 
Hierve y crece aUi la agua detenida ; 
Al fin , con mayor knpetu y potencia , 
Bramando abre el camino y la salida 
Que las defensas rompe y desbarata , 

Y en violente furor las arrebata : 
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De tal maoera la francesa gente , 
Sin bastar resistencia y fuerza alguna , 
La arrebatô la prospéra corriente 
Del hado de Felipe y su forluoa , 
Que ya sin poder mas forzadamente 
A su fnria rendida, por la una 
Parte qae estaba Géceresdlô entrada 
A la enemiga gente encarnizada. 

Y aiinque por esta parle el almirante 
El golpe de la gente resîstia , 

No faé ni pudo al cabo ser instante 
A la pojanza y faria que venia : 
Quedô en prision con otros , y adelante 
La victoriosa y fiera compaûia ; 
Dejando eterna léstima y memorla , 
Iba signlendo el bado y la tictoria. 

Pues en esta sazon , por la otra parle 
Que el diestro Navarrele peleaba , ■ 
Sin ser ya la francesa génie parle , 
A pure hierro la espaôola entraba ; 

Y à despecbo y pesar del fiero Marte, 
Que los franceses brazos esforzaba , 
Haciendo gvan deslrozo y cruda guerra , 
De rota A mas andar ganaban lierra. 

Fué preso alli Andalot, que encomendada 
Le estaba la defensa de aquel lado : 
He aqui tambien por la tercer entrada. 
Que Jullan Romero habia asaltado : 
La suspensa forluna declarada , 
Abriendo paso al detenido hado , 
La mano A don Felipe diô de modo 
Que Tencedor en Francia entré del todo. 

Gorté laego un temor y frio bielo 
Los ànimos del pueblo enflaquecido , 
Bompiendo el aire espeso y alto cielo 
Un gênerai lamente y alarîdo. 
Las armas arrojadas por el suelo , 
Escogiendo el vivir ya por partido, 
Acordaron con misera hnida 
Perder la plaza y guarecer la vida. 

Pero los vencedores , cuando vieron 
Su gran temor y poco Impedimento , 
Los brazos altos y armas suspend teron, 
Por no manchar eon sangre el vencimiento; 
Y sin hacer mas golpe , arremetieron , 
Vuelto en codicia aquel furor sangriento , 
AI esperado saco de la lierra , 
Premio de la comun gente de guerra. 

Quien las herradas puertas golpeando 
Quebranta los cerrojos reforzados : 
Quien., por picas y gùmenas trepando , 
Bntra por las ventanas y tejados : 



AcA y allA rompiendo y desquiciando , 

Sin resenrar lugares reierTados, 

Las casas de alto A bajo escudrifiaban , 

Y Atiento, sin parar, corriendo andaban. 

Gomo el furioso fuego de repente, 
Guando en un barrio ô vecindad se enciende, 
Que con rebato sûbilo la gente 
Gorre con priesa y al remédie aliende ; 

Y por todas las partes francamente, 
Quién entra , sale , sube , quién decleoée , 
Sacando une arraslrando , otro cargado 
El mueble de las Hamas escapade ; 

Asi la fiera gente yictoriosa , 
Gon prestas manos y con pies ligeros, 
De la golosa presa codiciosa , 
Abre puertas, ycntanas y agujeros, 
Sacando diligente y presurosa 
Gofres, tapices, camas y rimeros, 

Y lo de mas y menos importancia , 
Sin dejar una minima ganaïkcia. 

No los ruegos , clamores y querellas 
Que los distantes cielos penetraban 
De Yiudas y huérfanas doncellas 
La insaciable codicia moderaban ; 
Antes , rompiendo sin piedad por ellas, 
A lo mas defendido se arrojaban , 
Greyendo que mayor ganancia habia 
Donde mas resistencia se hacia. 

Viéranse ya las virgenes corriendo 
Por las calles , sin guarda , A la ventura , 
Los belles rostros con rigor baliendo , 
Lamentando su hado y suerte dura : 

Y las miseras monjas , que rompiendo 
Sus estatutos , limite y clausura , 

De aquel temor al<>nitolle?adas, 
Iban acA y allA descarriadas. 

Mas el pio Felipe, antes que entrasen, 
Habia mandado A todas las naciones 
Que con grande cuidado reservasen 
Las mujeres y casas de oracioncs : 

Y amigos y conformes , evitasen 
Pendencias peligrosas y cuestiones , 
Que del saco y la presa A cada una 
Dièse su parte franca la forluna. 

Las mujeres, que acA y allA perdidas, 
Llevadas del temor, sin tiento andaban , 
Por ôrden de Felipe recogidas 
En seguro lugar las retiraban , 
Donde de fièles guardas defendidas 
Del bélico furor las amparaban ; 
Que aunque fueron sus casas saqueadas , 
Las honras les quedaron reservadas : 
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Que lo0 OenM aoldados , obedieolet 
Al crisliaoo y espreso mandamlento» 
Se moslraban en esto continentes , 
Frenando aun el primero movimienlo. 
La revuella y la mezcla de las gentes, 
La mucha confusion y pQço tiento , ' 
Hizo que el dano en la ciudad creciese , 
T un repentino faego se encendiese. 

Subito alli la llama alîmentada, 
Lanzando espeso el humo y las centellas , 
Del fresco viento céfiro ayndada 
Procuraba subir A las estrellas : 
La misérable gente afortunada , 
Gon dolorosas voces y querellas , 
Fijos los tîernos ojos en el cielo , 
Desmayando, esforzaban mas el duelo. 

A todas partes gritos lastimosos 
En vano por el aire resonaban » 
T los tristes franceses temerosos 
En las contrarias armas se arrojaban , 
Eligiendo , por fuerza , vergonzosos 
£1 modo de morir que rehusaban , 
Antes que como flacos , encerrados , 
Ser en Hamas ardientes abrasados. 

Mas del piadoso rey la gran clemencia 
Habia las fieras armas embotado , 
Que con remedio presto y diligencia 
Todo el furor y fuego fué apagado. 
Al fin , sin mas defensa y resistencia , 
Dentro de San Quintin quedd alojado, 
Con la llave de Francia ya en la mano, 
Hasta Paris abierto el paso llano. 

El sol ya poco à poco declinaba 
Al hemisferio antÀrtico encendido , 
Guando yo, que alegrisimo miraba 
Todo Iq que en mi canto habeis oido » 
Vi cerca una mujer que me hablaba, 
Mas blanco que la nieve su vestido , 
Grave, muy vénérable en el aspeto, 
Persona al parecer de gran respeto , 

Diciendo : Si las cosas que dijere 
Por cierta y verdadera profecia , 
Difîcultosa alguna pareciere , 
Gréeme , que no es ficcion ni fantasia ; 
Mas lo que el Padre Ëterno ordena y quiere 
Alla en su esceiso trono y gerarquia , 
Al cual esté sujeto lo mas fuerte , 
El bado, la fortuna, e) tiempo y muerte. 

Desta guerra y rencores encendidos 
Entre la Espana y Francia asi arraigados , 
ResultarÂn oonctertos y partidos , 
Por una parte y titra procurados ; 



En los cuales seràn restituidos 
Al dnque de Saboya sus estados , 
Gon otros muchos medios provechosos , 
En bien de Francia y A la Espaûa honrosos. 

Y para que mas quede asegorada 

La paz , con hermandad y firme asiento , 
Gon la prenda de Enrico mas amada 
Gontraerà don Felipe casamiento ; 
Pero la cruda Muerte acelerada 
Temprano desbarA este ayuntamiento : 
Que el alto cielo asi lo détermina 

Y el decreto fatal y ôrden divina. 

En este tiempo Francia corrompida , 
La catôlica ley adalterando , 
NegarA la obedieocia al rey debida, 
Las sacrilegas ariàas levantando : 

Y con el cebo de la suelta vida 
GobrarA la maldad fùerza , juntando 
De gente inflel ejército formado 
Gontra la Iglesla y propio rey jurado. 

Por insolencias viejas y pecados 
YendrA el reino A ser casi destroido ; 

Y GArlos de sus pérfîdos soldados 
A término dudoso reducido : 
SerAn con desacato derribados 
Los suntuosos temples , y ofendido 
El mismo Sumo Dios y Sacramento , 
Sobrando A la maldad su snfîrimiento. 

Mas Tuestro rey con presta providencia 
Previniendo al futuro daâo , luego 
AtajarA en Espana esta dolencia 
Gon rigor necesario A puro fuego. 
Gurada la perversa pestilencia , 
Las armas enemigas del sosiego 
Gon furia moverA contra el oriente , 
Enviando al Penon su armada y gente. 

Aunque no pueda de la vez primera 
Gon8e{|[uir el efecto deseado , 
VolverA la segunda de manera , 
Que el Aspero Peûon serA espugnado ; 

Y dejando segura la carrera , 

Y el morisco contorno amédrentado , 
Por causa de los puertos éinvernada , 
RetirarA la victoriosa armada. 

VendrAn A Espana A la sazon de Ungria 
Dos principes de alteza soberana , 
Hijos de Gésar MAiimo y Maria , 
De GArlos hija y de Felipe hermana , 
Que acrecentando el gozo y alegrla 
HarAn aquella corte y era ufana : 
El mayor es Rodolfo , el otro Ernesto , 
Que A la fama darAn materia presto. 
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Y de sus altas obras prometiendo 

Ed bu peqnefia edad grande esperanza , 
En aûos y Yîrtud irÂn creciendo, 
Virtud y anos muy dignos de alabanza ; 
En quienes se Terà resplaDdeciendo 
Un esceiso yalor, y la crianza 
Del baron Dietristan , penona dina 
De dar à taies principes dotrioa. 

Lnego en el ano prôximo sigoiente 
Toda la cristiandad amenazando 
La gruesa armada del infiel potente 
IrÀ contra el poniente navegando, 
Con tan gran aparato y tanta gente , 
Qae temblaràn las costàs; y arribando 
A la isla de Malta darà fondo, 
Que boja veinte legaas en redondo : 

Donde el grande maestre y caballeros, 
Qae dentro asisliràn en este medio , 
Con otros capitanes forasteros , 
Ofrecer&n las vidas al remedio : 
T siempre constantisimos y enteros 
Resistiràn gran tiempo el fnerte asedio , 
Haciendo en la defensa taies cosas , 
Qae se podrAn tener por iftilagrosas. 

Sera la isla batida reciamente 

Por la tierra, por mar, por bajo y alto, 

Y el fuerte de Santelmo crudamente 
Entrado 6 hierro en el noveno asallo : 
El cual suceso À la cercada gente 
PondrA en grande peligro y sobresalto , 
Porqae en el puerto la tarquesca annada 
Tendra por las dos bocas franca entrada. 

Alli se yeràn becbos seôalados , 
Ditlciles empresas peligrosas , 
Animos temerarios arrojados , 
Caando las esperanzas mas dadosas : 
Postas , muros y fosos arrasados , 
Gradas beridas , maertes lasfimosas , 
Casos grandes « sucesos infinitos , 
Dignos de serpara en eterno escritos. 

Mas cuando ya no baste esfuerzo bumano , 

Y lafaerza al trabajo se rindiere, 
Bl maro esté ya raso , el foso llano , 

Y la esperanza al suelo se viniere : 
Caando el sangriento bàrbaro inhumano 
El cuchillo sobre ellos esgrimiere , 

Ser& entonces de todos conoeido 

^ qae puede Felipe y es temido ; ' 

Paes con sola una parte de su armada 

Y numéro pequeûo de sotdados , 
^e su fortuna y crédito guiada 
Rebâtira los otoroanos hados : 



Y la afllgida Malta restaorada , 
SerÀn los enemigOs retirados , 

Las fugitivas Telas dando al viento 
Con pérdida increible y escarmienlo. 

Luego el afk> despues con poderoso 
EJército , en persona Solimano 
Por tîerra moverà contra el famoso 
César Augasto« emperador romano; 

Y por la gran Panonia presuroso 
Dcjando 6 la derecha al Trasil vano , 

Y atràs la ancba provincia de Dahnacia , 
Bajarà à los confines de Groacia. 

A Siguet , plaza fuerte y recogida , 
Guatro semanas la tendra asedlada , 

Y al cabo , sin poder ser socorrida , 
Del fiero Soliman sera ocupada ; 
Mas la empresa dificil y la vida 
AcabarA en un tiempo , que la airada 
Muerte , arribando el limitado curso , 
PondrA término y punto A su discurso. 

Por otra parte , en Flandes los Estados 
Desasidos de Dios en estos dias.» 
TurbarÂn el sosîego , inficionados 
De perversos errores y heregias ; 

Y contra el rey Felipe conspirados 
TentarAn de maldad diversas vias , 
Trayendo A estado y condicion las cosas 
Que durarAn gran término dudosas. 

Tambien con pretension de libertarse 
En el préspero reinode Granada 
Los moriscos vendrAn A levantarse 
T A negar la obediencia al rey jurada : 
La cual alteracion, por no estimarse 
Ni ser A los principios remediada , 
SerA de grandes danos , y costosa 
De sangre ilustre y gente valerosa. 

IrA A esta guerra un mozo que escondido 

Anda en bumildes paûos y figura , 

Que su impérial linaje esclarecîdo 

Dificiles empresas le asegura ; 

A qulen tienen los hados prometido 

Una famosa y sûbita ventura : 

Este es hijo de GArlos , que aun se cria » 

Y encubierto estarA por algun dla. 

AndarA , como digo , disfrazado, 
Hasta que el padre al tiempo de la muerte 
Le dejarA por hiJo declarado, 
Subiéndole en un punto A tanta suerte : 
SerA de todos , con razon , amado , 
Franco , esforzado , valeroso y fuerte : 
Es su nombre don Juan , y en esta parte 
No puedo mas decîr ni revelarte. 
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Baste que A loi moriseos alteradot 
En su primera edad harf la gaerra , 

Y los presidlos rotos 7 ocapadoi 

L08 vendrA A retirar dentro en la sierra , 

A donde los tendrA tan apretados 
Que al fin reducirA la alzada tierra , 
Trasplantando en provincias diferentes 
Las raices malvadas y slmientes. 

Esta guerra acabada , de Alemafia 
(De damas y gran gente acompafiada) 
La infanta Ana yendrA, reina de Espafia , 
Gon el rey don Felipe desposada , 
Donde con pompa y magestad estrafia 
SerA la insigne boda celebrada 
En la antigua Segovia , un tiempo silla 
De los famosos reyes de Gastilla. 

SerAn , pues, los dos principes llamados 
Del padre emperador, que ya aquel dia 
QuerrA dar nuevo asiento en sus estados 

Y hacer rey A Rodolfo de la Ungria : 
Asi que, para Génova embarcados, 
ArribarAn , pasando A Lombardia , 
Por la ribera del Danubio amena 

A su ciudad famosa de Yiena. 

Guando ya la revuelta y turbaclones 
De los ticmpos den muestra de acabarse , 

Y el béllco furor y alteraclones 
Parezcan décliner y sosegarse , 
Entonces en las bArbaras regiones 
GomenzarAn de nuevo A levantarse 
Las armas de los turcos inhumanos, 
Gontra los poderosos venecianos; 

Y sacando una armada poderosa , 
De todas sus provincias allegada . 
En la yecina Ghipre, fsla famosa , 
DescargarA la furia represada t 

Y con espada cruda y rigurosa 
SerA la tierra de ellos ocupada , 
Entrando A Famagusta , ya batida , 
Sobre palabra falsa y fe mentida. 

QuedarAn , pues , tan arrogantes desto , 
Que , la armada de gente reforzando , 
Gon soberbio designio y presupuesto 
IrAn la via de Italia navegando , 
Despreciando del mundo todo el resto ; 

Y aun el poder del cielo despreciando : 
Tanto serA su orgullo y fiera muestra 
Nacido del pecado y culpa yuestra. 

Mas el alto Senor que otro dispone , 

Y en Yuestro bien por su piedad lo ordena 
Que cuando faltan méritos compone 

Gon su sangre y pasion la denda ajena. 



Y por 80I0 on gemir, luego repone 
La pnnlefOD y merecida pena » 
QuebrantarA eon golpe riguroso 
La soberbia del bArbaro ambicioso : 

Que doliéndose ya de la fatiga 
Del pueblo pecador, pero cristtano, 
Gontra la gente pérflda enemiga 
EsgrimirA la poderosa mano. 
Asi de inspiracion habrA una liga , 
Donde el papa y senado yeneciano 
JuntarAn su poder, su fuerza y gente 
Gon la del rey catôUco potente. 

SerA en gracia de todoa elegldo 
General de la liga dlgnamente 
El mozo en su niAez desconocido 
Que anda en hAbito bumilde entre la gente. 
Pero no me es A mi ya concedido 
Reyelar lo fiituro abiertamente : 
Basta que lo yerAs , pues te asegura 
Mas larga vida el hado que yentura. 

Mas si quieres saber de esta Jornada 
El futuro suceso enteramente , 

Y la cosa maa gtfande y seîialada 

Que jamas se baya yisto entre la gente , 
Guando pasares solo la cafiada 
Que ciôe del rio Rauco la corriente , 
VerAs al pié de un libano A la orilla 
Una ma usa y doméstica corcilla. 

Gonyiénete seguirla con cuidado 
Hasta salir en una gran lianura, 
Al cabo de la cual verAs A un lado 
Una fragosa entrada y selya escura : 

Y tras la corza timida emboscado 
HallarAs en mit ad de la espesura 
Debajo de una tosca y hueca pefia 
Una oculta morada muy pequeûa. 

Alli , por ser lugar inhabitable , 
Sin rastro de persona ni sendero» 
Vive un anciano viejo v^erable , 
Que famoso soldado fué primero , 
De quien sabrAs do habita el intratable 
Fiton ,m Agico grande y hechicero , 
El cual te InformarA de muchas cosas , 
Que estAn aun por venir, maravillosas. 

No quiero decir mas en lo tocante 
A las cosas futuras , pues parece 
Que habrA materia y campo asaz bastante 
En lo que de présente se te ofrece 
Para llevar tus' obras adelante , 
Pues la grande ocaslon te favorece ; 
Que A mi solo hasta aqui me es concedido 
El poderte decir lo que bas oido. 
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Mas , si el foror de Marie y la brayeza 
Te tQYieren la pluma destemplada , 

Y qoisieres mezclar con sa aspereza 
Otra materia blanda y regalada , 
Vaelve los ojos, mira la belleza 

De las dama» de Espaâa , que admirada 
Estoy, segUD el bien que alli se encierra ; 
Cômo no abrasa Amor toda la tîerra. 

Mas tente, que me importa à mi , primero 
Que de los ojos faciles te fies , 
Prévenir al peligro venidero 
Para que dél con tiempo te desvies : 

Y no aguardes al término postrero , 

Ni en tu fuerza y mi ayuda te confies ; 
Que aunque quiera despues contraponer- 
Tû cerrarAs los ojos por no verme. [ me, 

i condiclon humana I que al instante 
Que me privé que el rostro no volviese, 
Solo aquel impédirme fué bastante 
, A que el pronto apetito se encendiese : 

Y asi , sin esperar mas que adelante 
En el sano consejo procediese, 
Volvi los ojos luego , y de improviso 
Vi (si decirse puede) un paraiso. 

Bn un asiento fértil y sabroso , 

De alegres plantas y àrboies cercado , 

Do el cielo se mostraba mas hermoso , 

Y el suelo de mil flores variado , 
Cerca de un claro arroy'o sonoroso 
Que atravesaba el f resco y verde prado , 

. Vi junta toda cuanta hermosura 
Supo y piido formar acÀ Qatura. . 

Eran las damas del cercado aquellas 
Que en la dichosa Ëspana florecian : 
El claro sol , la luna y las eslrellas 
En su respecto escaras parecian ; 

Y sobre sus cabezas todas ellas 
Olorosas gulrnatdas sostenian , 
De mil varias mancras rodeadas 
De rubias trenzas , nudos y lazadas. 

Andaban por acA y allÂ esparcidos 
Gran copia de galanes estimados, 
Al regalado y biando amor rendidos , 
Gorriendo tras sus fines y cuidados ; 
Udos en esperanzas sostenidos , 
Otros en sus riquezas confiados , 
Todos gozando alegres y contentos 
De sus lozanos y altos pensamientos. 

En esto, con presteza y furia estrana 
Arrebatado por el aire vano , 
^ alta cumbre dejé de la montafta , 
fiajando al deleitoso y fértil llano , 



Donde , si la roeniorla no me engafia , 
Vi la mi guia à la derecha mano, 
Algo medrosa y con turbado gesto 
De haberme en tanto riesgo y trance puesto ; 

Que luego que los pies puse en el suelo, 
Los codiciosos ojos ya cebando , 
Libres del torpe y del grosero yelo 
Que la vista hasta alli me iba ocupandO; 
Un amoroso fuego y. biando hielo 
Se me fué por las venas regalasdo , 

Y el brio rebelde y pecho endoreeido 
Quedd al amor sHjeto y sometido. 

Y deseoso luego de ocuparme 
En obras y canciones amorosas , 

Y mudar el estilo , y no curarme 
De las espéras guerras sanguinosas ; 
Con gran gana y codicia de informarme 
De aquel asiento y damas tan bermosas , 
En especial y sobre todas de una 

Que vi Â sus pies rendida mi fortuna. 

Era de tierna edad , pero mostraba 
En su sosiego discrecion madara , 

Y à mirarme parece la inclinaba 

Su estrella , su destino y mi ventura : 
Yo , que saber su nombre deseaba , 
Rendido y entregado à su bermosura , 
Vi à sus pies una letra que decia : 
Del tbonco os bazan doIïa maria. 

Y por saber mas délia , revolviendo 
El rostro y voz à la prudente guia, 
SAbito el alberoto y fiero estruendo 
De las bârbaras armas y armonia 

Me despertô del dulce sueno , oyendo : 
i Arma , arma ! { presto , presto ! y parecia 
Romper el alto cielo los acentos 
De las diversas voces é instrumentos. 

En esta confusion , medio dormido , 
A las vecinas armas corri presto , 
Poniéndome en un punto apercebfdo 
En mi lugar y sefialado puesto ; 
Guando con ferocisimo alarido 
Por la Àspera ladera del recuesto 
Apareciô gran numéro de gente , 

Y la rosada Aurora en el oriente. 

Luego tambien por una y otra parte , 
Gon no menores voces y denuedo, 
Tanta génie asomù , que al fiero Marte 
Gon su temeridad pusiera miedo, 
Mas , para procéder parte por parte , 
Segun estoy cansado, ya no puedo : 
En el siguiente y nuevo canto plenso 
De declararlo todo por estenso. 
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CANTO XIX. 



En este canto se cootiene el asalto qae los araacanos dieron à los espafioles en el faerie 
Penco : la arremetida de Gracolano A la muralla : la baUlla que los marineros y soldado» , 
habian quedado en guarda de los navios tuvieron eii la marina con los enemigos. 



Hbeiiosas damas , si ml débil canto 
No comioDza à esparcir yuestros loores , 

Y si mis bajos versos no levanto 

A conceptos de amor y obras de amores : 
Mi prisa es grande , y que decir hay tanto 
Que A mit desocupados escri tores , 
Que en ello trabajasen noche y dia , 
Para todos malerîa y campo babria. 

Y aunque apartado , A mi pesar, me teo 
Desta materia y presupuesto nueyo , 
Me sacarA al camîno el gran deseo 

Qne tengo ^e cumplir con lo que os debo : 

Y si el adorno y conveniente arreo 

Me faltan » baste la intencion qne lleyo , 
Que es bacer lo que puedo de mi parte , 
Supliendo vos lo qne faUAre en la arte. 

Mas la espaûola gente , que se queja 
Con causa Justa y con razon bastante , 
DAndome mucha priesa, no me déjà 
Lugar para que de otras cosas cante : 
Que el e]ército bArbaro la aqueja, 
Gercando en torno el fuerte en un instante 
Gon amenaza grande y alarido , 
Gomo en el canto atrAs lo babeis oido. 

Luego que en la montaâa en lo mas alto 
Très gruesos escuadrones parecieron , 
Juntos A un mismo tiempo hicieron alto , 

Y el silio desde alli reconocieron : 
Yisto el foso y el mnro . al fiero asalto 
Dada la sena, todos très movieron « 
Esgrimiendo las armas de tal suerte 
Que A nadie reservaban de la rouerie. 

El mozo Gracolano , no olvidado 
De la arrogante oferta y gran promesa , 
De varias y altas plumas rodeado 
Blandiendo una tostada pica grnesa 
Venia dellos gran trecho adelantado , 
EomfAendo por el humo y lluvia espesa 
De las balas y tiros arrojados 
Por brazos y canones reforzados. 

Liegado al justo término , terciando 
La larga pica , arremetiô furioso , 

Y en tierra el firme regaton fljando » 
Atravesé de un salto el ancbo foso : 



Y por la mtsma pica gateando' 
Arriba sobre el muro vlctorioso , 

A pesar de las armas contrapuestas , 
Lanzas , picas , espadas y ballestas. 

No agarrocbado toro embravecido, 
La barrera envistiô tan fAcilmente, 
Ni fué con tanta fuerza resistido , 
De espesas armas y apiôada gente » 
Gomo el gallardo bArbaro atrevido , 
Que temeraria y venturosamente, 
Abricndo lo dificil y mas duro , 
Sube por fuerza al defendido muro ; 

Donde sueltas las armas empacbada» . 
Que aprovecbarse délias no podia , 
A bocados, A coces y A puûadas 
Ganar la plaza él solo pretendia. ^ 

Los tiros, golpes , botes y estocadas, 
Gon gran destreza y mana rebatia , 
Poniendo pecbo y bombro suticiente 
Al impetu y furor de tanta gente. 

En medio de las armas , A pié quedo 
Sin ellas su promesa sustentaba , 

Y con gran pertinacia y menos miedo , 
De roorir mas adentro procuraba ; 

Y en el vano propôsito y denuedo , 
Herido ya en mil partes , porfiaba : 
Que su loca fortuna y diestra suerte 
Tenian suspenso el golpe de la muerte. 

Asi que , en la demanda necia instando , 
Se arroja entre los bierros , y se mete 
Gual perro espumajoso que, rabiando, 
A donde mas le bieren , arremete : 

Y el peligro y la vida despreciando, 
Lo mas dudoso y Aspero acomete , 
Desbaratando en torno mil espadas 
Al obstinado pecbo encaminadas. 

Viéndose en tal lugar solo , y tratado 
Segun la temeraria confianza , 
No de su pretension desconfiado , 
Mas con alguna menos esperanza , 
A los brazos cerrô con un soldado , 

Y de las manos le sacô la lanza , 
Soljre la cual ecbAndose , en un punto 
Pensé salvar el foso y vida junto. 




Mas la instable Portana , yâ cansada 
De série turadora de la vida , 
Diô paso en aquel tiempo à una pedrada » 
De alguD galiardo brazo despedida, 
Que en la céncava sien la arrebatada 
Piedra gran parte le qued<i samida , 
Trabneàndole laego de lo alto , 
Yendo en el aire en la mitad del salto. 

Gomo el troyano Enricio que, volando 
La timida pdoma por el cielo , 
Coq gran presteza el corvo an» fleebando 
La atravew) en la foria de su yuelo , 
Que retorciendo el cuerpo y reyolando 
Gomo redoDdo ovîllo vîno al suelo; 
Asi el herido mozo en descubierlo 
Dentro del hondo foso cayô muerto. 

De Creinta y seis heridas justamente 
Cayô el misero cuerpo atravesado , 
Sin el ûltimo golpe de la frente , 
Que el numéro cerrô ya rematado; 

Y la pica que el bérbaro valiente 

De franca y buena guerra habla ganado , 
Quedô arrimada al foso de manera 
Que an trozo descubierlo estaba fuera. 

Pero el jdven Pînol , que prometido 
Habia de acompaâarle en el asalto , 

Y C0Q él hasta el foso arremetido, 
Aunqoe no se atreviô A tan grande salto , 
Como al valiente amigo vi6 tendido, 

Y descubrir la pica por lo alto , 

La arrebatô, tomando por remedio 
Poner con pies Itgeros tierra en medîo. 

Mas, como no baya mafia ni destreza 
Contra el hado précise y dura suerte , 
Ni bastan presto^piés ni llgereza 
A escapar de las manos de la Muerte , 
Que al que piensa huir, con mas presteza 
Le alcanza de su brazo ei golpe fuerte , 
Como al ligero bàrbaro le avino . 
En mudando propôsito y camiiio : 

Que apenas cuatro pasos babia dado , 
Cuaudo dos gruesas balas le cogieron , 

Y de la espalda al pecbo atravesado 

A un tiempo por dos partes, le tendieron ; 
No diô la aima tan presto que un soldado 
De dos que k socorrerle arremelieron , 
De la costosa lanza no trabase . 

Y con pellgro suyo la salvase. 

Luego de trompas gran rumor sonando, 
I^ gruesa pica en alto levantaron , 

Y à toda foria en bila igual cerrando, 
AI foso con gran Impctu llegaron; 
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Donde forzosamente reparando » 
La municion y flecbas descargaron 
En tanta maltitud que parecian 
Que la espaciosa tierra y sol cubrian. 

Pues en esta sazon Martin de Elvira 
(Que asi nueslro espanol era ilamado) 
De lejos la perdida lanza mira 
Que el muerto Gracolan le habia ganado ; 
Y con vergQenza honrosa ardiendo en ira,. 
De recobrar su faonor deliberado, 
Por una angosta puerta que allk habia 
Solo y sin lanza à combatir salia» 

Con un osado Jéven, que delanle 
Venia la tierra y cielo despreciando , 
De proporcion y miembros de gigante , 
Una asta de dos costas blandeando : 
Que acÂ y alla con término galante 
La gruesa y larga pica floreando , 
Ora de un iado y de otro, ora derecho, 
Quiso tentar del enemigo el pecbo , 

Tirando un recio bote , que cebado 
Le retrujo seis pasos ; de tal suerte, 
Que el galiardo espanol desatiqado , 
Se viô casi en las manos de la muerte, 
Pero , como animoso y reportado , 
Haciendo recio pié » se tuvo fuerte , 
Pensando asir la pica con la mano ; 
Mas este pensamiento saliô vano : 

Que el bàrbaro advertido diestramente , 
Did an gran salto hâcia atras cobrandotter- 

Y blandiendo la pica reciamente [ ra , 
Quiso coç otro rematar la guerra. 

El espanol manoso y diligente 
Dàndole Iado , de la pica afierra , 

Y aguijando por ella, A su despecho , 
Cerrô presto con él pecho con pecho ; 

Y babiendo con presteza arrebatado 
Una sécréta daga que.traia, 
Ginco veces 6 seis por el costado 
Del bravo corazon tentd la via : 

Ei bàrbaro mortal , ya desangrado 
Por todas, la furiosaalma rendia, 
Gaycndo el cuerpo inmenso en tierra frio, 
Ya de sangre y espirilu vacio. 

£1 valiente espanol , que viô tendido 
A su enemigo y la Victoria cierta , 
Gobrô la pica y créditoperdido, 
Retrayéndose ufaoo hâcia la puerta ; 
Donde , por los amigos conocido , s 
Fué sin contraste en un momento ablerta, 

Y dentro recibido alcgremente 

Gon grande aplauso y grita de la geute. 

8 




114 



Li ARAUGANà. 



En este lîempo ya por todos ladoi 
l4 plaza lo» eonirarios espognaban , 
Qae , à vencer 6 morir determiDados» 
Por los fùegM y tiroa se laniaban : 

Y eocima de los maertos hacioados 
I/)B irifot à Urar se levantaban , 
l>e donde mas la cierta punteria 
El encabicrto blanco descubria. 

Unos con ramas , tierra y eon maderos 
Glcgan el bonde foso presnrosos : 
Otros que mas presamen de ligeros , 
Hacen prqebas y saltos pellgrosos : 
T los que les tocaba ser postreros , 
De llegar a las manos deseosos , 
Tanto el Ir adelante procuraban , 
Que dentro a los primeros arrojaban. 

Mas de los mucbos muertos y beridos , 
De Duestros arcabuces de mampuesto » 
T de otros arrojados y caidos , 
El foso se cegô y allan6 presto ; 
Por do los enemigos atrevidos 
Arremetleron , el temor pospaesto, 
Llegando por las partes mas guardadas 
A medir eon nosotros las espadas ; 

Y prosiguiendo en el osado ialento , 
De nue?o empiezao un combate duro ; 
Mas otros con mayor atrevimiento 
Trepaban por las picas sobre el muro : 
Que al bÀrbaro foror y movimiento 
Ningun alto iugar habia seguro. 

Ni parte , por mas à^pera que fuese , 
Donde no se escalase y combatiese. 

Los nuestros sobre el muro amontonados 
Los rebatcn , iropelen y maltratan , 

Y con lanzas y liros arrojados 
Derriban gente abajo y desbaratan : 
Mas poco los demas amedrentados 
La difidl snblda no dllatan. 

An tes procuran luego embravecidos 
Oeupar el Iugar de los caidos. 

Unos asi tras otros procediendo , 
Ganosos de bonra y de teoior desnudos , 
SIempre la prisa y muItUud creciendo, 
Grèce la furia de los golpes crudos. 
Los defendidos términos rompiendo, 
Gubiertos de sus côncavos escudos , 
Nos pusieron en punto y apretura 
Que estuTO lo Imposible en aventura. 

En este tlempo Tucapel furioso 
Apareciô gallardo en la muralia , 
Esgrimiendo un baston fuerte y nudoso, 
Todo cttbierto de luciente malla : 



Gomo el leoB dé Libia radljoio , 
Que abriendo de la timida canalla 
El tejido escuadron oon fùrla horrenda 
Dcsembaraza la Impedida senda , 

Asl el furioso bArbaro arrogante 
Discurre por el muro, derribando 
Todo lo que alli coge por delante. 
Su misma gente y armas tropellando. 
Qutstera tener lengaa y tok bastante 
Para poder en suma ir relatando 
El singttlar esftaem y valentia 
Que el bravo Tucapel muestra este dia. 

No las cspesas picas ni pertrecbos 
Bastan puestas en contra Â resîstirle » 
NI fuertes brazos , ni robustos pechos 
Pueden acometiéndole impedirle ; 
Que montones de gente y armas hechM , 
Rompe y derriba sin poder sofrirle ; 

Y aun , no contento desto , osadamente 
Se arroja dentro en medio de la gente ; 

Y al peligro las foerzas aftadicndo , 
La poderosa maza rodeaba , 

Unos desbaratando , otros rompiendo, 
Siempre mas tierra y opinion ganaba. 
Al fin , los duros golpes resistiendo , 
Por las armas y gente atravesaba, 
Hiriendo siempre à diestro y A siaiestro 
Gon grande riesgo snyo y daâo nueitro. 

Tambien hàcia la banda del ponicnte 
Habia Peteguelen arremetido , 
Y, à despecho y pesar de nuestra gente» 
En lo mas alto del bastion subido : 
Que el valeroso corazon ardiente 
Le habia por las entrafias esparcido 
Un belicoso ardor, como si fnera 
En la verde y robusta edad primera. 

Mucho no le durô, que & poca pieza 
Le arrebatô una bala desmandada 
De los dispuestos bombros la cabeza , 
Rematando su prospéra Jornada : 
Tras esta disparé luego otra pieza , 
HAcla la misma parte encaminada , 
Llevando A Guampicol que le seguia , 

Y A Surco, Longomilla y Lebopia. 

La gente que en las naos habia quedado, 
Viendo el rumor y prisa repentlna , 
Gual salta luego arriba desarmado , 
Gual con rodela , cual con coracina ; 
Quien se arroja al batel , y quien A nado 
Piensa arribar mas presto A la marina , 
Llamando cada cual A quien debia , 

Y ningunoaguardaba compania. 
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AsI à nado y à r«tno, con gvan pena 
fil molesto y protijo mar cortaron , 
Y «n la ribera y deseada areiia 
Cas! todos à ali tlempo pié tomaron , 
Donde cou dieiplinA y ôrden buena 
Un cerrado escoadron luego formaron , 
M ardiando A aocprrer A los amigos 
For nledio de las armas y enemigos. 

Del mar no babian sacado los plés cnando 

Por la parte de abajo con mldo 

Les sale un escuadron en contra , dando 

Una furiosa carga y alarido. 

Yenia el primero el paso apresurando 

El suelto FenUton . mozo atrevido, 

Qae de los otros quiso adelAntarse, 

Gon gana y presuncion de seûalarse. 

Naestra gente con drden y osadIA, 

Sigatendo su derrota y firme intento, 

A la enemiga opnesta arremetia» 

Qne «an de esperar no tuvo snfHmiento : 

T A recibir A Feniston salia , 

Gon paso no menor y atreTtmiento, 

El diestro Jnlfan de'Yalenzaela , 

La espada en mano , al pecbo la rodela. 

Faé ail! el priraero que eupei6 el asalto 
El presto Feniston anticipado, 
Dando nn llgero y no pehsado salto , 
Gon el cual descargé un bastbn pesado ; 
Mas Valenznela , la rodela en alto , 
A dos manos el golpe ha reparado » 
DeJAndole atronado demanera 
Gomo si encima an monte le cayera. 

BaJÔ la ancba rodela A la cabeza , 
Tanto faé el golpe recio y desmedido, 
Y el trasporlado jôyen nna pieza 
Faé rodando de manos atardido; 
Mu laego, aunque atronado, se endereza 
T YoWlendo del todo en su sentldo, 
Pado al través ; hurtAndose de un salto , 
Hulf la maza que cataba de alto, 

Entrô el leno por tierra an gran pedaco 
Gon el gran peso y fuerza que traia , 
Que Yisto Valenzaela el embarazo 
Del bArbaro y el tiempo que él ténia , 
Metiendo con presteza el pié y el brazo, 
El pecbo con la espalda le cosia , 
T al sacar la caliente y roja espada 
Le lleyd de reyés média quijada. 

El araucano ya con desatino 
Le eché los braios sin saber por donde ; 
Mas el jôten , tentando otro caraino , 
Arrancada la daga le responde : 



Que eon la priesa y fuerza que eonylno 
Très yeces en el cuerpo se la esconde , 
Haciéttdole èstender ya cast helados 
Los pies y fàertes brazos afiudados. 

Ta en aquella saion nidgano hàbia 
Que solo un punto alll estuyiese odoio ; 
Mas eada cual solieito oorria 
A donde era el fayor menesteroso : 
Era ei estruendo tal que parecla 
El bâtir de las armas presuroso 
Que de sus fijos quicios todo el cielo 
Desencajado se yiniese al suelo. 

Por otra parte , arriba en la muralla , 
Siempfé con rabia y prisa heryorosa , 
Andaba muy reûida la batalla» 
T la yîctoria en confusion dudosa : 
Vuela en el aire la tortada malia » 
T de sangre caliente y cspamosa 
Tantos arroyos en el foso entraban 
Que los cuerpoB en ella ya nadaban. 

AsI de ambas las partes reclamente 
Por la plaza y honor se contendia ; 
Quien sobre el muerto sabe diligente, 
Quien muerto sobre el yivo alll cala. 
Don Garda de Mendoia osadamente 
Su cuartel con esftiem defeadia , 
Al gran fùror y bArbara yioleneia 
Haciendo suficiente reslstencla. 

Don Felipe Aurtado A la otra mano , 
Don Francisco de Andia y Espinosa, ' 
Y don Simon Pereira. lusltano, • 
Don Alonso Pacheco y Ortigosa, 
Gontrapuestos al iropetu araucano , 
Hacian prueba de esfuerao mllagrosa , 
Resistiendo A gran numéro la entrada 
A pura fuena y yalerosa espada. 

Vasco Juarez tambien por otra parte , 
Garrillo y don Antonio de Gabrera, 
Arias Pardo, Kiberos y Lasarte, 
Gérdoba, y Pedro de Olmos de Aga liera , 
Subidos sobre el alto baluarte 
Herian en los contraries de manera 
Que , aunque cran infinltos, bien seguro 
Por toda aquella banda estaba el muro. 

No menos se mostraba peleando 
Juan de Terres , Gamica , y Gampo frio , 
Don Martin de Guzman, y don Hernando 
Pacheco, Gutierrez, Zûniga , y Berrio, 
Ronquillo , Ura , Osorlo,; Vaca> Oyando , 
Haciendo cosas que el ingenio mio , 
Aunque libre de estorbos estuyiera , 
Gontarias por estenso no pudiera. 
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Tanto cl dafio creci<> , que de aqoel lado 
Los fierog araocanoft aflojaron , 
Y rwito A roslro » en paso concertado , 
Qaebraniado el fdror se retiraron : 
Los otros, Tisto el dafio no pensado, 
Tambien del loco intento se apartaron , 
Quedando Tucapel denlro del faerte 
Hiriendo, derrlbando» y dando mnerte. 



AUCANA. 

No desmayd por esto , antes ardia 
En côlera rablosa y viva safia , 
Y acà y allÂ farioso discniria , 
Haciendo en todas parles riza estrana : 
Tropella à Bustamante y A Mejia, 
Derriba A Diego Ferez y A Saldafia. 
Mas ya es razon , paes he cantado tanio , 
Dar fin al gran destrozo y largo eanto. 



CANTO XX. 



Reliranse los araacanos con pérdida de mucha gente .* escApase Tucapel may herido rompiendo 

8 or los enemigos : cuenta Tegualda A don Alonso de Ercilla el estrafio y lasUmoso proeeso 
e su historia. 



Nadib prometa sin mirar primero 
Lo que de su caudal y fuerza siente , 
Que quien en prometer es muy iigerd , 
Proverbio es que despacio se arreplente : 
La palabra es empefto verdadero 
Que habemos de quîtar forzosamente ; 

Y es derecho conmn y ley espresa 
Gnardar al enemigo la promcsa. 

Bien fuera destas leyes va la usanza 
Qae en çste tiempo mlsero se tiene ; 
Promesas que os ensanchan la esperanza , 

Y ninguna se cnmple ni mantiene : 
Asi la Tana y necia confianza , 

Que estrlbando en el aire nos sostlene » 
Se Tiene al suelo , y llega el desengano 
Guando esmayor que la esperanza el dafio. 

De ml sabré decir cuAn trabajada 
He tiene la memoria y eon cuidado 
La palabra que di (bien escusada) 
De acabar este libro comen^do : 
Que la seca materia desgustada 
Tan desicrta y estéril que he tomado 
Me promete basta el fin Irabajo sumo , 

Y es malo de sacar de un terron zumo. 

^ Quién me metiô entre abrojos y por cuestas 
Tras las roncas trompetas y atambores , 
Padiendo ir por Jardines y florestas 
Goglendo varias y olorosas flores , 
Mezclando en las cmpresas y rcquestas 
Guentos, ficciones » fAbulas y amorcs , 
Donde correr sin limite pudiera » 

Y dando gusto yo le recibiera ? 

4 Todo ba de ser batallas y asperezas , 
Discordia , fnego , sangre , enemistades , 
Odios , rencores , safias y bra?ezas , 
Desatino , furor, temerldades , 



Rablas » iras , yenganzas y fierezas , 
Muertes, destrozos, rizas, cmeldades, 
Que al mismo Marte ya pondrAn bastio , 
Agotando un caodal mayor que el mioP 

Pero forzoso habré de ser paciente , 
Pues de mi voluntad quise obligarme ; 

Y asi os pido, sefior, humildemente 

Que no os dé pesadumbre el escucharme : 
Que el atret ido bArbaro ?allente 
Aun no me da lugar de dlsculparme ; 
Tal es la furia y prisa con que vlene , 
Que apresurar la mano me conviene. 

El cual como encerrada bestla fiera , 
Ora de aquelia y ora desta parte 
Abre sangrienta y Aspera carrera» 

Y por todas el dafio igual reparte ; 
Gon un orgullo tal que acometîera 
AlIÂ en su quinto trono al fiero Marte r 
Si viera modo de subir al cielo , 
Segun era gallardo de cerbelo. 

Mas vléndose ya solo y mal herido , 

Y el ejército bArbaro deshecho , 

Y todo el fiero hierro convertido 
Gontra su fuerle y animoso pecho , 
Se retru]o A una parte en la cual vido 
Que el cerro era peinado y muy derecho, 
Sin muro de aquel lado, donde un salto 
Habia de mas de veinte brazas de alto. 

Gomo si en tal sazon alas tuviera 
Mas seguras que Dédale las tuvo , 
Se arro]a desde arriba de manera 
Que parece que en ellas se sostuYO : 
Hizo prueba de si fuerte y ligera , 
Que el salto, aunque mortal, en poco tuvo, 
Gayendo abajo el bArbaro gallardo 
Gomo una onza ligera 6 suelto pardo. 
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Mas bien no se lanx6 , que en segulmiento 

Infinidad de tiros le arrojaron , 

Que aQDQtte no le alcanzàra el pensamiento 

An tes que fuese abajo le alcanzaron : 

Faé tanto el descargar, que en un momento 

En mas de diez lugares le Uagaron ; 

Pero no de manera que cayese 

Ni solo un paso y pié desoompusiese. 

Viéndose abaJo y tan herido, luego 
Del propôsito y salto arrepentido , 
Abrasado en rabioso y yivo fàego , 
Terrible y mas que nunca embravecldo , 
Quisiera revolver de nuevo al juego 

Y vengarse del dano recibido ; . 
Mas era imaginarlo desatino, 
Que el cerro era tajado y stn camlno. 

Cinco 6 seis Veces la dlficil via 

Y de fortona el crédito tentaba , 
Que fàcil lo imposible le bacia 
El coraje y furor que le incitaba : 
Por un lado y por otro discnrria , 
Tôdo de acÂ y de allÂ lo rodeaba , 
Gomo el bambriento lobo encarnizado 
Rodea de tos corderos el cercado. 

Mas viendo al fin que era designio vano 

Y de tiros sobre él la lluvia espesa , 
Retir&ndose à un lado, viô en el llano 
La trabada batalla y fiera priesa : 

Y como el levantado balcon lozano , 
Que yendo alta la garza , se atraviesa 
£1 cobarde roilano , y desde el cicio 
Cala 6 la presa con furioso vuelo, 

Asi el gallardo Tucapel , dejado 
El temerario intento infructuoso, 
Kevuelve à la otra banda , encaminado 
Al reûido combate sanguinoso : 
En esto el bando infiel dèsconfiado , 
De mueba gente y sangre perdidoso., 
Se retiré siguiendo las banderas 
Que iban marcbando ya por las laderas. 

No por esQ torcié de su demanda 
Un solo paso el bàrbaro valtente , 
Antes reclo embistlô por una banda , 
Tropellando de golpe mucha gente : 
Y dàndoles terrible escurribanda , 
Fasô de un cabo 6 otro francamente , 
Hîriendo y derribando de manera 
Que dejô bien abierta la carrera. 

Quien queda alli estropeado» quien tulHdo, 
Quien se ducle, quien gime, quien sequeja, 
Quien oae acâ , quien cae alla aturdido , 
Quien baciéndole plaza de él se aleja ; 



Y en el largo escuadron de armas tejido 
Un gran portlUo y àncba calle déjà. 
Con el furor que el fiero rayo aprlesa 
Rompe el aire apretado y nube espesa , 

De tal manera Tucapel , abriendo 
De parte Â parte el escuadron cristiano , 
Arriba à los amigos, que siguiendo . 
Iban la retirada à paso llano , 
Con el concierto y <)rden procedlendo 
Que vemos ir las grullas el verano 
Guando de su tendida y négra banda 
Ninguna seadelanta ni desmanda. 

Nosotros, aunque pooos , cuando yimos 
Que à espaldas vueltas iban ya marcbando, 
De nuestro fuerte en gran tropel sallmos 
En la campana un escuadron formando , 

Y à paso moderado los seguîmos » 
De la Victoria enteramente usando ; 
Pero dimos la vuelta apresurada 
Temiendo alguna bàrbara emboscada. 

Durd, pues, el renido asalto tanto 
Que el sol en lo mas alto levantado, 
Distaba del poniente en punto cuanto 
Estaba del oriente desviado : 
Nosotros ya seguros, entre tanto 
Que remataba el curso acostumbrado , 
Dando lugar A las noctumas boras 
Del Personal traba]o aliviadoras , 

El ciego foso al rededor limpiamos , 
Sin descansar un punto diligentes , 

Y en muchas partes dél desbaratamos 
Ancbas traviesas y formadas puentes : 
Los lugares mas flacos réparâmes 
Gon industria y defensas suflcientes , 
Fortificando el sitio de manera 

Que resislir un gran furor pudiera. 

La negra nocbe à masjandar cubriendo 
La tierra que la luz desamparaba ^ 
Se fué toda la gente recogiendo 
Segun y en el lugar que le tocaba , 
La guardia y centinelas repartiendo 
Que el tiempo estrecbo à nadîe reservaba : 
file cupo el cuarto de la prima en suerte 
En un bajo recucsto Junto al fuerte. 

Donde con el trabajo de aquel dia 
Y no me baber en quince desarmado, 
El importune sueno me afligia , 
Hallàndome molido y quebrantado : 
Mas con nuevo ejcrcicio resistia. 
Paseàndome deste y de aquel lado 
Sin parar un momento : tal estaba 
Que de mis propios pies no me flaba. 
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No el manjâr de snitaiieU irapoiogo, 
Ni Yino mucha» veees Irasegsdo, 
Ni el hAbito y costumbre de repoio 
Me habiao el grave suefio aearreado : 
Que bizcocho pegrisimo y moboso , 
PcM- medida de eicasa Biano dado , 
T la agaa Uovedixa desabrida , 
Era el mantenimiento de mi vida. 

Y A veees la racion se oonvertla 
En dos taïados puAoe de cebada . 
Qae coeida con yerbas noe servia 
Por là falta de sal la agua salada s 
La regalada cama en que dormia 
Era la hûnida tierra empantanada , 
Aniiado siempreysiempre en ordenanza , 
La plmna ora en la mano , ora la lanza. 

Andando, pues, ad con el molesto 
Suefio que me aqnejaba porfiando , 

Y en gran «Uencio el encargado pueato 
De un canto al otro canto paseando : 
Vi que estaba el un lado del recaesto 
LIeno de oaerpos muertos blanqueando, 
Que nuestroi arcabuces aquel dia 
Habian hecho gran riza y baterla. 

No muebo despaes desto . yo que estaba 
Con o]o alerto y con atento oido , 
Senti de rato en rato que soniba 
Hàcia los cuerpos muertos un ruido , 
Que cada vez al Gn se remataba 
Con un triste suspiro sostenido, 

Y tornatw A sentirse , pareclendo 

Que iba de cuerpo en eueipo disourriendo. 

La nocbe era tan lôbrega y escura 
Que divisar lo cierto no pôdia , 

Y asi por ver el fin de esta aventura 

( Aunque mas por cumplir lo que debia) 
Me yine , agazapado en la verdnra , 
HAcia la parte que el rumor se oia ; 
Donde vi entre los muertos ir oeulto 
Andando A caatro plés un aegro bulto. 

Yo de aquella visioi^ mal satisfecho» 
Cou U9 temor, que agora ann no le niego, 
M espada en mano y la rodela al peebo, 
Llamando A Dios , sobre él aguUô luego : 
Mas el bulto se puso en plé derecbo, 

Y con medrosa voz y bnmilde ruego 
Dijo : Seflor, seftor» merced te pido , 
Que soy raujer, y nunea te he ofendido : 

Si mi dolor y desventura estrant^ 
A lAstima y piedad no te inclinaren , 

Y tu sangrienta espada y fiera sana 
De los términos licilos pasaren , 



i QhA gloria adquirlrAs de tal haiate , 
Guando los Justes eielos publicaren 
Que se empled en uaa mi^er tu espada , 
Viuda, misera , triste y desdicbada? 

Ruégote, pues, seûor, si por yentura 
O desventura , como fùé la mia , 
Con amor verdadero y con fe pura 
Amaste tlernamente en algun dia , 
Me de]es dar A un cuerpo sepullura • 
Que yace entre esta muerta compaâia : 
Mira que aquel que niega lo que es Josto, 
Lo malo aprueba ya y se hace ii^usto. 

No quieras impedir obra tan pia , 
Que aun en bArbara guerra se concède; 
Que es especio y sefial de tirania 
Usar de todo aquello que se puede : 
Déjà buscar su cuwpo A esta aima mia ; 
Despues furioso con rlgor procède. 
Que ya el dolor me ba puesto en tal estremo 
Que mas la vida que la muerte temo : 

Que no se mal que ya dafiar me puedii, 
NI hay bien mayor que qo le baber tenido; 
AcAbese y fenezca lo que queda , 
Pues que mi dulce amigo ba fenecldo : 
Que APOQucf ol cielo oru^l no me oonœda 
Morir mi cuerpo con el suyaanido. 
No estorbarA , por mas que me persiga. 
Que mi afligido espiritu le siga. 

En este con înstancia me rogaba 
Que su dolor de un golpe rematase ; 
Mas yo, que en duda y confusion estaba 
Aun , teniendo temor que me enganase , 
Del verdadefo indicio qo fiaba , 
Hasta que un poco psas me asegurase , 
Sospechando que fuese algnn* «spia 
Que A saber comQ estAbamos venia. 

Bien que estuve dudoso, pero luego 
( Aunque la noche el rostro le encdbria ) 
En su poco temor y gran sosiego 
Yi que verdad en todo me decia ; 

Y que el p^rfldo amot ingrato y ciega 
En busca del marido la traia » 

El cual en la primera arremetida 
Queriendo sefialarse diô la vida. 

Movido, pues , A compasion de vella , 
Firme en su casto y amoroso intente , 
De alli salido , me volvi con ella 
A mi lugar y seûalado asiento : 
Donde yo le rogué que su quereUa 
Con Animo seguro y sufrîmiento 
Desde el principio al cabo me centase , 

Y desfogando la ansia descansase. 
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Ella dijo : i Ay de mil qne es irapotible 
Tener James descanso hasla la muerte, 
Que es sio remedio mi pasion terrible 

Y mas que todo sufrimiento fuerte : 
Maa aunque me sera cosa insufrible , 
Dire e1 discarso de mi amarga suerte ; 
QuIzÂ que mi dolor, segun es grave , 
PodrÂ ser que esforzàndole me acabe. 

Yo soy Tegualda, hija desdichada 
Del cacique Bracol desventurado, 
De muchos por hermosa en vano amada, 
libre un tiempo de amor y de cuidado ; 
Pero muy presto la fortune , airada 
De yer mi liber tad y alegre estado , 
Turbo de tal mènera mi alegrfa 
Que al fin muero del mal que no temia. 

De fBoeboi fui pedida en casamiento, 

Y à todos ignalmente despreciaba , 
De lo cual mi buen padre descontento , 
Que yo aeeptaae alguno me rogaba ; 
Pero con franco y libre pensaroienlo 
De su importuno ruego me escasaba : 
Que era pensar roadarme desvario , 

Y martillar sin (ruto en hierro frio. 

Ifo por mis libres y àsperas respuestas 
Los firmes pretensores aflojaroa ; 
Anles oon nuevas pruebas y requestas , 
Sn su van^ demanda mas instaron : 

Y con danzas, con Juegos y otras fiestas 
Mudar mi firme Intente procuraron, 
No les bastando mafia ni artificio 

A sacar mi propdsïto de qulcio. 

Muy presto, pues , Ileg6 el postrero dia 
Desta mi libertad y sefiorio, * 
i Oh si lo f uera de la yida mia ! 
Pero no pudo ser, que era bien mio. 
En un lugar que junto al poeblo babia , 
Donde el claro Gualebo , manso rio , 
Despues que sus yiciosos campos riega , 
El nombre y agua al aucho Itata entrega. 

AUi, para castigo de ml engano , 
Que fuese à ver sus fiestas me rogaron ; 

Y como babia de ser para mi dafio, 
Fàcilmcnte conmigo lo acabaroa. 
Luego » por ôrden y artificio estrafio 
La large senda y pesos enramaron , 
Pareciéndoles malo el buen camino 

Y que el sol de tocarme no erà dino. 

LIegué por f arios aroes donde estaba 
Un bien eompuesto y levantado aslento, 
Hecho por tel mènera que ayudalM 
La maestra nature al ornamento : 
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El agua Clara en toriio*normuraba ; 
Los Àrboles movidos por el viento 
Hacian un movimiento y un ruido 
Que alegraban la vista y cl oido. 

Apenas, pues « en él me babia asentado, 
Guando un alto y solene bando echaron , 

Y del ancho palenque y cstacado 
La embarazosa gente despbjaron : 
Cada cual à su puesto retirado , 
La acostombrada lucha comenzaron , 
Con un silencio tal , que los présentes 
JuzgÂran ser pinturas mas que gentcs. 

Aunque babia muchos jôvenes lucides , 
Todos al parecer cempetidores , 
De diferentes saertes y ve&tidos » 

Y de un 6n enganoso pretensores; 
No estaba en cuAles eran los vencidos , 
Ni cuÀles habian sido vencedores , 
Bascaodo acA y allA entretenimiento , 
Con un ocioso y libre pensamiento. 

Yo, que en cosa de aquellas no i;>araba , 
El fin de sus conlienda^ descendu . 
Ora los altos àrboles miraba , 
De nature las obras contempiando; 
Ora la agua que el predo atravesatia , 
Las varias pedreiuelas numerando. 
Libre à mi parecer y muy segura 
De cuidado , de amor, y desventnra : 

Guando un gran alboroto y voceria , 
(Cosa muy cierta en semejante juego) 
Se levante entre aquella compania. 
Que me sacé de seso y mi sosiego. 
Yo , queriendo entender lo que séria , 
Al mas cerca de mi pregunté luego 
La causa de la grita ocasionada , 
( Que me f uera mejor no saber nada ) ; 

El cual dIJo : Seâora , j no has mirado 
Gomo el robusto jéven Mareguano , 
Gon todos cuantos mozos ha luchadp 
Los ha puesto de espaldas eu el llano? 

Y cuando ya esperabà confiado 
Que If l>ella guimalda de tu muno 
Le ciàera la ufana y lede frente , 
En premio y por senal del mas valiente, 

Aquel gallardo mozobien dispuesto, 
Del vestido de verde y encarnado , 
Gon gran facilidad le ha en tierra puesto, 
Llevandole el honorque babia ganado; 

Y èl fàcil y liviano pueblo, desto 
Gomo de novedad maravillado, 
Ha levantado aquel confuse estruendo, 
La fuena del mancebo encareciendo : 
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Y tamblen M areguano que procura 
De volver à lochar, el cual alega 
Que faé sinlestro caso y desventura , 
Que en fuerza y mana el otro no le Hega : 
Pero la condicion y la postura 

Del espreso cartel se lo deniega , 
Aunqae el jôven con ànlmo vallente 
Da voces qae e^ contento y lo cdnslente ; 

Pero les jueees, por razon» no admiten 
Del ano ni del otro el pedlmento, 
NI en modo alguno qnieren ni peimlten 
Inovacion en esto y movimiento : 
Mas que de su propbsito se qaiten , 
Si entrambos de comun consentimiento, 
Pareciendo primero en tu presencia , 
No alcanzAren de ti franca licencia. 

En esto , à ml lugar enderezando 
De aquella génie un gran tropel vcnia, 
Que como Junto à mi yegô, cesando 
e;1 discorde alboroto y voceria , 
El mozo vencedor la voz alzando , 
Con una humllde y baja cortesia , 
Dijo : Seâora , una merced te pldo , 
Sin haberla mis obras merecido : 

Que si soy estranjero y no merezco 
Hagas por roi lo que es tan de tu ofieio , 
Como tu siervo natural me ofrezoo 
De vivir y morir en tu servîcio ; 
Que aunque el agravio aqui yo le padezoo , 
Por dar desta mi oferta algun indlcio 
Qniero , si dello fueres tû seryida , 
Lucliar con Mareguano otra calda , 

Y otra, y otra, y aun mas, si él qulere, quiero, 
Hasta dejarle en todo satisfecho; 

Y consiento que al punio y ser primero 
Se reduzca la prueba y el derecho ; 

Que siendo en tu presencia , cierto espero 
Salir con mayor gloria de este hecho : 
Danos licencia, rompe el estatuto 
Con tu poder sin limite absoluto. 

xEsto dicho , con baJa reverencia 
La respuesta, miràndome, esperatia; 
Mas yo , que sin recato y advertencia 
Escuchândole atenta le miratia , 
No solo concederle la licencia , 
Pero ya que venciese deseatia ; 

Y asi le respondi : Si yo algo puedo , 
Libre y graclosamente lo concedo. 

Luego los dos cortés y alegrementc 
Sin detenerse mas se despidieron , 

Y con grande alborozo de la gente , 
£n la oerrada plaza los metieron > 



Adonde los padrinos Ignalmente 
El sol ya bajo y campo les partieron ; 

Y dejAndolos solos en el puesto 
El uno para el otro movié presto. 

JnntAronse en un punto , y porflando 
Por el campo anduvieron un gran trecho, 
Ora volviendo en torno y volteando , 
Ora yendo al través, ora al dereCho, 
Ora alzàndose en alto , ora bajando , 
Ora en si recogidos pecho A pecho. 
Tan ^strechos, gimiendo, se tenian 
Que recibir aliento aun no podian. 

Volvian A forcejar con un ruido 
Que era de ver y oirlos cosa estrana 
^ Pero el mozo estranjero ya corrido 
De su poca pujanza y mala mana , 
Alz6 de tierra al otro , y de un gemido. 
De espaldas le trabuca en la campana, 
Con tal golpe que al triste Mareguano 
No le quedô sentido y miembro sanou 

Luego de mucba gente acompanado 
A mi asiento los jueces le trnjeron , 
El cual ante mis pies arrodiilado , 
Que yo le dièse el precio me dijeron. 
No se si fùé su estrella à fné mi hado , 
Ni las causas que en esto ooncurrieren , 
Que comencé A temblar, y un fuegoardien- 
Fué por todos mis huesos discunriendo. [do 

Halléme tan confusa y alterada 
De aquella nueva causa y accidente , 
Que estuve un rato atônita y turbada 
En medio del peligro y tanta gente ; 
Pero Tolviendo en mi mas reportada. 
Al vencedor en todo dignamente , 
Que estaba al II inclinado ya en mi falda, 
Le puse en la cabeza la guirnalda ; 

Pero bajé los ojos al momento 

De la honesta vergûenza reprimidos, 

Y el mozo con un largo ofrecimiento 
Incliné A sus razones rois oidos. 

Al fln se fué , llevAndome el contento 

Y dejando turbados mis sentidos , 
Pues que llegué de amor y pena junto 
De solo el primer paso al postrer punto. 

Senti una noyedad que me apremiaba 
La libre fuerza y el rebelde brio , 
A la cual sometida se entregaba 
La razon , libertad y el albedrio. 
Yo que , cuando aoordé , ya me hallaba 
Ardiendo en vivo fuego el pecbo Crio , 
Aicé los ojos timides cebados , 
Que la vergCien^ alli ténia abajados. 
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Roto oon fiiem idblta y f arioia 
De la vergOenza y continencia el freno , 
Le segai con Ja vista deseosa , 
Gebando mas la llaga y el veneno ; 
Qae solo alli mirarle y no otra cosa , 
Para mi mal , haliaba que era bueno : 
Asi qae, à donde qaiera que pasaba 
Tras si los ojos y aima me llevaba. 

Ylle que à la saxon se apercebia 
Para correr el palio acostumbrado , 
Qae una milla de trecho y mas ténia 
El término del corso sefialado : 
T al suelto vencedor se prometia 
Un anillo de esmaltes rodeado, 
T ona gruesa esmeralda bien labrada , 
Dado por «sta mano desdichada. 

Mas de cuarenta moxos en el pnesto 
A pretender el precio parecieron , 
Donde en la raya el pié cada cual poesto, 
Prontos y apereebidos afcendieron , 
Que no sîntieron la senal tan presto 
Guando todos en hila igual partieron 
Gon tal velocidad que casi apenas 
Sefialaban la planta en las arenas; 

PeroGrepinOj el jôven estranjero, 
Qae asi de nombre propio se Uamaba , 
Venia con tanta furia el delantero . 
Que al presuroso viento atràs dejaba : 
El rojo palio al fin tocô ei primero , 
Que la larga carrera remataba , 
Dejando con sa término agraclado 
Ei circunstante pueblo aficionado. 

Gon solene trinnfo , rodeando 
La Uena y ancba plaza , le llevaron ; 
Pero despues à mi lugar tornanda. 
Que le dièse el anillo me rogaron : 
Yo , un medroso temblor disimulando ; 
Que atentamente todos me miraron , 
Del empadio y temor pasado el punto , 
Le di mi libertad y anillo junto. 

El me dijo : Seûora , te suplico 
Le reeibas de mi , que aunqne parece 
Pobre y pequeûo el don , te certifico 
Que es grande la aficion con que se of rece , 
Que con este favor quedaré rico ; 

Y asi el ànimo y fuerzas me engrandece , 
Que no babrà empresa grande ni habrÀ 
Que ya me pueda ser dificultosa. [cosa 

Yo por usar de todacortesia » 

Que es lo que k las mujeres pcrficiona ; 

Le dije que el anillo recibia , 

Y mas la voluntad de tal persona^ 



En esto toda aqoella compaflla , 
Hecha en Xoruo de ml espesa corona , 
Del ya agradable asiento me bajaron , 

Y A casa de mi padre me llevaron. 

No con pequena f uerza y resistencla » 
Por dar satisfaccion de mi à la gente , 
Encubrl très semanas ml dolencla , 
Siempre creciendo el danoy fuego ardiente; 

Y monstrando venir A la obediencla 
De mi padre y sefior, mafiosamente 
Le di A entender por sei&as y rodeo, 
Querer cumpiir su ruego y mi deseo, 

Diciendo, que pues él me persuadia 
Que tomasè parientes y marido , 
Al parecer, segun que convenia , 
Yo por le obedecer le habia elegido : 
El cual era Grepino, que ténia 
Valor, suerte y linaje conocido , 
Junto con ser discreto , honesto, afiible, 
De condicion y término loable. 

Mi padre , que con sesgo y ledo gesto 
Hasta el fin escuchô el parecer mio , 
BesÂndome en la frente dijo : En esto, 

Y en todo me remito à tu albedrio, 
Pues de tu discrecion y intento honesto 
Que elegiràs lo que conviene fio ; 

Y bien muestra Grepino en su crianza 
Ser de buenos respetos y esperanza. 

Ya que con yoluntad y mandamiento 
A mi honor y deseo satisfiio , 

Y la vana contienda y fundamento 
De los présentes Jôvenes deshizo , 
El infelice y triste casamiento 

En forma y acto pûblioo se hizo 

Hoy hace Justo un mes; i o suerte dura , 

Que cerca esta del bien la desventura! 

Ayer me vi contenta de mi suerte 
Sin temor de contraste ni recelé ; 
Hoy la sangrienta y rlgurosa muerle , 
Todo lo ba derribado por el suelo. 
^Qué consuelo ba de baber à mal tan f uerte? 
i Que recompensa puede darme el clelo 
A donde ya ningun remédie vale, [iguale? 
Ni hay bien que con tan grande mal se 

Este es, pues, el proceso, esta es la historia, 

Y el fin tan cierto de la duice vida : 
He aqui mi libertad y brève gloria 
En etema amargura converttda. 

Y pues que por 4u causa , la memoria 
Mi llaga ba renovado encrudecida , 
En recompensa del doior te pido 

Me dejcs enterr^ir i^ mi marido i 
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Que no es bien que las aTet carnleeras 
Despedaeen el cuerpo misérable , 
NI los perros y brutas bestias fieras 
Satisfagan su estûmago insaclable : 
Mas cuando empedernido ya no quieras 
Hacer oosa tan justa y razonable , 
Haznos con esa espada y mano dqra 
Iguales en la muerte y sepultara. 

Aqui acabd sa bistoria , y comeniaba 
Un Uanlo tal que el monte eoternecia, 
Con una ansia y dolor que me obllgaba 
A tenerle en el duelo compaûia ; 
Que ya el asegurarle no bastaba 
De cuanlo prometer yo le podla; 
Solo pedia la muerte y sacriflcio 
Por ûltimo remedio y beneflcio. 

En gran congoja y confusion me viera , 
Si don Simon Pereira , que A otro lado 
Hacia tambien la guardia , no viniera 
A de^irme que el tiempo era acabado : 



Y espantado tambien de lo que oyera , 
Que un poco desde aparté habla escuehado, 
Me ayudô à consolarla , haciendo clertas 
Con nuevo ofrecimiento mis ofertas. 

Ta el presuroso eielo volteando , 
En el mar las estrellas trastornaba, 

Y el crucero las boras senalando» 
Entre el sor y sudueste declinaba : 
En mitad del silencto y noche. cnaiido 
Visto cuanto la oferta le obllgaba , 
Reprimiendo Tegualda su lamente, 
La llevamos A nuestro alojamiento, 

Donde en bonesta guarda y companla 
De mujeres casadas quedô en tanto 
Que et esperado ya vecino dia 
Quitase de la noche el negro mante. 
Entre tanto tambien razon séria , 
Pues que Iodes descansan y yo cante , 
Dejarle hasta maâana en este estado. 
Que de repose esloy necesltado. 



CANTO XXT. 



Halta Tesualda el cuerpo de! marido , y liaçiendo un Itanto sobre él le llcva à su tierra. Llegan à 
Peuco los espafioles y caballos que veniaB de Santiago y de la Impérial por tierra. Hace 
Gaupolican muestra gênerai de su geui^, 



«iQuiBN de amer bizo prueba tan bastante, 
Quien vie tal muestra y ebra tan piadosa 
Corne la que tenemes boy delante 
Desta infeiice bàrbara hermosaP 
La Fama , engrandeeiéndela , levante 
Mi baja voz , y en alta y sonorosa , 
Dando noticia délia , cternamente 
Gorrade lengua en lengua y gente en gente. 

Cese el use dafieso y ejerelcie 
De las mordaces longeas penzoftosas , 
Que tienen de costumbre y per oficio 
Ofender las mujeres virtuesas; 
Pues , mirAndoio bien , solo este Indieio 
Sin haber en contrarie tantas eosas , 
Gonfunde su malicia y las oendena 
A dure frêne y vergonzosa pena. 

GuAntas y cuAntas Ternes que han snbide 
A la dificll cumbre de la fama , 
Judlt, Camila , la fenisa Dido, 
A quien Virgilîe Injustamente infsma ; 
Pénélope , Lucrecla , qtie ai marido 
Lavd con sangre la violada cama ; 
Hippo , Tucia , Virginia , Fulvia , Cielia , 
Porcia , Sulpicia , Aleestés y Gornella. 



Bien puede ser entre estas eoloeada - 
La hernioaa Tegualda ; pues parece 
En la rara bazana seqalada 
Cuanto por el piadoso amer merece : 
As! , sobre sus ebras levantada , 
Entre las mas famosas respiandeee , 
Y el nombre sera siempre celebrado 
A la inmortalidad ya consagrade. 

Qaedô, pues, eome dije, reeegida 
En parte bonesta y compania segura , 
Del poco bénéficie agradeoida , 
Segun le que esperaba en su ventera. 
Pero la aurora y nueva Inz venlda, 
Aunque el sabroso suefie con dulzura 
Me habia los lasos miembres ya trabade, 
Me despert6 el aquejador cuidade, 

Viniende A toda prisa A donde estaba 
Firme en el triste Hante y seutimienle» 
Que solo un brève punto ne aflejaba 
La dolorosa pena y el lamento. 
Yp con gran compasion la consolaba , 
Haciéndolc seguro ofrecimiento 
De eetregarle el marido y darle gente 
Gon que salir pudiese llbremente. 
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Ella, dcl bffta liMréitiila, tlorando, 
Lo6 briflOB eslendidos , me pcdia 
Finne Mgqridadi y aâk Uamando 
Los indios de iervleio que ténia , 
Sali con eUa acA y allé bascando : 
Al fin entre los muertos qae alli habia 
Hallamos el sangriento cuerpo belado , 
De nna redonda bala atrevesado. 

La misera Tegualda , que delante 
Viô ia raaiehita fax desfigarada , 
Gon horrendo f aror en un iastAnte 
Sobre ella ae arrojé desatinada, 
T Junta con la suya , d^ a bandante 
Flujo de viras làgrimas baûada » 
La boea le besaba y la herida , 
For Ter si le podia infundir la ?lda. 

i Ay enitada de mi 1 ( deoia ) i que hage 
Entre tanto dolor y destentura ! 
; Gomo al injusto amor no satisfago 
En esta aparejada eoyuntura ! 
^Por que ya, pusiUnlme , de un trago 
No acabo de pasar tanta amarguraP 
jQué es estoP ^ la injustlcia à donde Ilega 
Que aun el morlr forzoso se me niegaP 

AsI fUrioaa , por morir echaba 

La riguiosa mano al blanop cuello ; 

T no pudiendo mas, no perdonaba 

Al afligido vostro ni al cabello t 

T aunque yo de estorbarlo procnraba, 

Apenas era parte à defendello ; 

Tan grande era la basca y ansia fùerte 

De la rablosa gana de la muerte. 

Despues que algo las ansias aplaoaron 
Por la gran persuasion y rpego mio , 
Y sus proroesas ya me aseguraron 
Del gentllieo Intento y desvarlo, 
Los prestos yanaconas levantaron 
Sobre un tablon el yerto cuerpo frio , 
Llevàndolé en los hombros suficlentes 
A donde le aguardaban sus sirvientes. 

Mas, porque estando asi rota la gueria 
No padeelese agravio y demasia , 
Hasta pasar una veeiaa sierra 
Le tuve con mi gente eompafila ; 
Pero llegando à la segura tierri^ 
Encaminada en la derecba via , 
Se despidiô de mi reconoclda 
Del bénéficie y obra reclbida. 

Vuelto al asiento, digo, que estuvimos 
Toda aqnella semana trabaiando. 
En la oual lo deshecbo rehielmos , 
El foso y roto mnro reparando : 



De industrie y fueraa , al fin , nos preyeni- 
Gon buen ântmo y ôrden , aguardando [mos 
Al enemigo campo cada dia , 
Que era pûblica fama que venia. 

Tambien tuvimos nueva qqe partidos 
Eran de Mapochô nqestros guerreros. 
De armas y munlciones bastecidos, 
Gon mii caballos y dos mil flecheros : 
Mas del lluvioso inTlerno les creoMos 
Raudales y las eiénegas y esteros, 
Llevéndoles gaoado, ropa y gente, 
Los baclan detener fersMameiite. 

Estando , como digo , una maâana [te , 
Liegé un indio à gran priesa à nuestro fuer- 
Diciendo : i O temeraria gente insana ! 
Huid , buid la ya vecina muerte : 
Que la potencia indômita araucana 
Viene sobre vosotros, de tal suerte 
Que no hastarAn muros ni reparus, 
Ni se Ipgar donde podais saivaros. 

El mismo aviso trujo 4 medio dia 
Un amigo cacique de la sierra , 
Aflrmando por cierto que venia 
Todo el poder y fuerza de la tierra 
Gon soberbio aparato, donde babia 
Instrumentos y mAquinas de guerra , 
Puentes , traviesas , àrboles , tablones 

Y otra? artiflciosas prevenciones. 

No desmayô por esto nuestra gente , . 
Antes venir al puoto deseaba, 
Que el menos anirooso osadamente 
El lugar de mas riesgo procuraba : 

Y oon industrie y ôrden conveniente 
Todo lo necesario se aprestaba , 
Esperando Ta gente apercebida 

Al dia amenazador de tanta vida. 

Fuimos tambien por indlos avisados 
De nuestros espiones, que sîn duda 
Nos darian el asalto por très lados 
Al postrer cuarto de la noche muda : 
Asi que, cuando mas desoonfiados. 
No de divine , mas de humana ayuda, 
Por la cumbre de un monte de repente 
Aparecié en buen 6rden nuestra gente. 

jQuién pudiera pintar el gran coptento, 
El alborozo de una y olra parte , 
El ordenado alarde , el movimiento , 
El ronco estruendo del furioso Marte , 
Tanta bandera deseogida al vienlo, 
Tanto pendon , divisa y estandarte. 
Trompas , clarines , voces . apeliidos » 
Relinchos de cabalios y bufidos? 
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Ya que los unos y otros con raiones 
De amor 7 complimleDto nos hablamos , 

Y para los caballos 7 peone« 
Lagar cômodo 7 sitio sefialamoi , 
Tiendas labradas, toldos , pabellones 
Ed la estrecha campafia levantamos 
En tanta maUitud que parecla 

Que una cludad alli nacido habia. 

Faé caosa la venida desta gente 
Que e1 ejército bàrbaro yecino , 
Con naevo acuerdo 7 parecer prudente 
Mudase de propôsito 7 camino : 
Qae Çolocolo astata 7 sabiamente 
Al consejo de mucbos contravlno , 
Discurrîendo por términos 7 modos, 
Qae redujo à stt voto los de todos^ 

Aunqae , como 7a digo , antes tavieron 
Gran contienda sobre ello 7 diferencia, 
Pero al fin , por entonces difirieron 
La ejecueion de la Aspera sentencia ; 

Y el poderoso campo retrujeron 
Hasta tener mas cierta inteligencia 
Del espaâol ejército arribado, 

Que 7a 1« babia la Fama acrecentado. 

Pero los nuestros , de mostrar ganosos 
Aquel valortine en la nacion se encierra, 
Enemigos del ocio , 7 deseosos 
De entrar talando la enemiga tierra , 
Procuran con afectos bervorosos 
Apresurar la deseada guerra , 
Haciendo dillgencla 7 gran Instancia 
En prévenir las cosas de importancia. 

Reformado el baga]e brevemente 
De la Jornada larga 7 desabrida , 
La bulliciosa 7 esforzada gente , 
Ganosa de bonra 7 de valor mofida , 
Murmuraodo el reposo librementCf 
Pide que se acelere la partida , 

Y el dia tanto de todos deseado 
Que fué de aquel eu cinco senalado. 

En el alegre 7 esperado dia , 
Al comenzar de la primer Jornada , 
Llegô de la Impérial gran compafila 
De caballeros 7 de gente armada : 
Que en aquella ocasion tambien venia 
Por tierra , aunque rebelde 7 alterada , 
Con gran cbusma 7 bagaje^ baslecida 
De municiones, armas 7 comida. 

Ya, pues, en aquel sitio recogidos 
Tantos soldados, armas, municiones, 
De cosas importantes advertidos, 
Hecbas Us necesarias provisioncs : 



Fueron por Ignal ôràen repartldos 
Los lugares , euarteles 7 escuadrones , 
Para que en el rebato 7 toz primera 
Cada cual acudiese A su bandera. 

Caupolican con no mener doctrina 

Y gran cuidado en todo 7 providencia , 
La gente de su ejército oonsina 

A loa bombres de suerte 7 suflciencia , 
Que en la arte mllitar 7 dicipllna 
Era de ma70r prueba 7 esperieneia. 

Y todo puesfo & puttto , quise un dia 
Ver la gente 7 las armas que ténia. 

Era el primero que empezô la muestra 
El cacique Pillolço, el cual armado , , 
Iba de fuertes armas, en la diestra 
Un gran baston de acero barreado; 
Delante de su escuadra, gran nuestra 
De arrojar el eertero dardo usado , 
Procediendo en bnen ôrden 7 mahera , 
De trece en treee iguales por bilera. 

Luego pasô detras de los postreros 
El fuerte Leucoton , à quien siguiendo 
Iba una espesa banda de ilecberos , 
Gran numéro de tiros esparciendo. 
Venla Rengo tras él con sus raaceros , 
En paso Igual 7 grave , procediendo 
Arrogante, fantAstico, lozano, 
Con un entero llbano en la mano. 

Tras él con flero término seguia^ 
El Aspero 7 robuste Tulcomara , * 
Que vestida en lugar de arnés traia 
I^a piel de un fiero tigre que matAra : 
Gu7a espantosaboca le cenia 
Por la frente 7 quijadas la ancba cara, 
Con dos espesas ôrdenes de dientea 
Blancos, agudos, liso6 7 lucientes; 

Al cual , en gran tropel , acompanaban 
Su gente agreste 7 Asperos soldados , 
Que en apinada muela le cercaban , 
De pieles de animales rodeados : 
Luego los talcamAyidas pasaban. 
Que son mas aparentes que esfonados, 
Debàjo de! gobierno 7 del amparo 
Del Jactaneioso mozo Ganiotaro. 

tba siguiendo la postrer bilera , 
Millalermo , mancebo floreciente , 
Con sus pintadas armas , el cual era 
Del famoso Picoido decendicnte , 
Rigiendo los que babitan la ribera 
Del gran Nibequeten , que su covriente 
No deja A la pasada fuente 7 rio 
i Que todos no los traiga al Biobio. 
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Pa86 laego la mnestra Mareande, 
Con una dmitarra y ancho escudo, 
Mon) de presancion y orgullo grande, 
Alto de ciierpo, en proporeion membrado : 
Iba con él sa primo Lepomande, 
Desnudo, alhombroun gran cachilloagndo, 
Ambos de una divisa , rodeados 
De gente armadi^ y pl&ticos soldados. 

Seguia el ôrden Iras estes Lemolemo , 
Arrastrando ana pica poderosa , 
Delante de su escuadra , por estremo 
Lacida entre las otras y vistosa : 
Un poco atras del cnal iba Gualemo, 
Cnbierto de una piel dora y pelosa 
De an caballo marino , qae su padre 
Habia muerto en defensâ de la madré. 

Gnentan ( no se si es fébnla ) qae estando 
fiaâàndose en la mar, algo apartada , 
Un caballo marino alll arribando , 
Fué de él sûbitamente arrebatada ; 

Y el marido à las voces aguijando 
De la cara majer, del pez robada , 
Gon el dolor y pena de perdella , 
Al agua se arrojô luego tras élla, 

Pudo tanto el amor, que el moto osado 
Al pesoado alcanzô , que se alargaba , 

Y abrazado con él por mafia à nado , 
A la Tecina orilla le acercaba , 
Donde el marino monstruo sobreaguado 
( Que tambien el amor ya le ccgaba ) 

Di6 recio en seco, al tiempo que el reflujo 
De las buidoras olas se retrujo. 

Soltô la presa libre, y sacudiendo 
La dura cola , el suelo desbacia , 

Y aqui y alll el gran cuerpo retoreiendo , 
Gontra el mozo animoso se Tolvia : 

El cual , sazon y punto no perdiendo, 
A las cercanas armas acudia , 
Gomenzando les dos una batalla 
Que el mar calmô , y el sol parô & miralla. 

Bfas con destreia el bArbaro Taliente , 
De foerïa y ligereza acompanada , 
Herla al forioso monstruo reciamente 
Gon nna porra de métal berrada : 
Al cabo el indio valerosamente 
Dié felice remate A la jornada , 
Dejando al gran pesoado alli tendido , 
Que mas de treinta pies ténia , medido : 

Y en memoria del hecbo bazanoso , 
Digno de le poner en escritura ; 
Del pellejo del pez duro y peloso 
Hizo una fuerte y fAcil armadura. 



Muerto Ooacol, Goalemo Taleroso 
Las armas heredô y A Qullacura , 
Que es un yalle estendido y muy poblado 
De gente rica, de oro y de ganado. 

Pasé tras este luego Talcaguano 
( Que cine el mar su tierra y la rodea ) 
Un mAstil grueso en la derecba mano, 
Que como un tierno Junco le blandea, 
Gubierto de altas plnmas muy lozano, 
Siguiéndole su gente de pelea , 
Por los pecbos al scsgo atravesadas 
Bandas azules , blancas y encarnadas. 

Venia tras él Tome , que sus plsadas 
Seguian los puelcbes, génies banderizas, 
Guyas armas son puntas enfaastadas. 
De una gran braza largas y rollizas : 

Y los trulos tambien , que usan espadai , 
De fé mudable, y cosas movedizas , 
Hombres de poco efecto , albaraquientos, 
De fuerza grande y cbicos pensamientos. 

No faite Andalican con.su lucida 

Y ejercitada gente en ordcnanza , 
Una cota finisima Testida , 
Vibrando la fornida y gruesa lanza : 

Y Orompello, de edad aun no cumplida, 
Pero de grande muestra y esperanza , 
Otra escuadra de prAticos régla , 
Llevando al diestro Ongoimo en compafiiar 

Elicura pasô luego tras estos 
Armado ricamente , el cual traia 
Una banda de mozos bien dispuestos , 
De grande presundon y gallardia : 
Seguian los llaucos de almagràdos gestos, 
Robusta y esforzada compafila , 
LlevaÎMlo en medio de elles por caudillo 
Al sucesor del inclito Ainavlllo. 

Seguia despnes Gayocupll , mostrando 
La dispnesta persona y buen deseo, 
Su Teterana génie gobernando , 
Gon paso grave y con vistoso arreo 
Tras él venia Puren , tambien i^uiando 
Gon no mener donaire y contoneo 
Una bizarra escuadra de soldados 
En la dura milicia ejercitados. 

• 

Uncoya iba tras él , casl gigante; 
La cresta sobre todos levantada , 
Armado un fuerte peto rutilante, 
De penacbos cubierta la celada. 
Gon desdefioso termine delante 
De su lustrosa escuadra bien cerrada 
El joven Peicavi luego guiaba 
Otro espeso escuadron de gente brava. 
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Venla en etit retete ta baM eottcltrto 
Bl grave CaniooitngBet enUisleddo 
For el Insigne vlejo padre mnerto, 
A quien habia en ei cargo snocedido : 
Todo de negro, el blaoco arnés cubierto , 

Y su escuadron de aqael color yestido , 
Al tardo ion y paso los soldados 

De rôncM atambores destempladot. 

Fné alU el postrero qne paiô en la liAa 
( Primero en todo) Tocapel gallanlo, 
.Gnbierta nna Incida sobrevîsta 
De unes ancbos etcaques de oto y pardo : 
Grande en el cnerpo, y àspero en la vista, 
Con an bnello lozano y paso tardo , 
Detras del eual iba an tropel de gente 
Arrogante, fantéstfea y valiente. 

£1 gran GaapoUcan , con la otra parte 
T resto del ejército araueano , 
Mas eneendido que el airado Marte» 
Iba con an baston corto en la mano : 
Bajo de éaya sombra y estandarte 
Venia el yaliente Cargo y Maregaano, 

Y el grave y elocuente Golocolo, 

Millo, Teguan, Lambecbo, y Gaampicplo. 

Segoian Inego detras sasplimaiqaenw , 
Tanoos, renognelones y peneones, 
Los itAtas , maaleses y caoqaenos , 
De pintadas divisas y pendone$; 
Nibeqaetenes , puelches y cautenos, 
Con nna espesa escaadra de peones , 

Y maltitud confusa de gaerreros , 
Amigos comarcanos y estranjeros. 

Segnn el mar las olas tiende y créée , 
Asi crece la fiera gente armada ; 
TIembla en torno la tierra y se estremeee, 
De tantos pies batida y golpeada : 
Lleno el aire de estruendo se escurece 
Con la gran polvoreda levantada , 
Qne en ancbo reteolino al delo snbé 
Gual ciega nfebla espesa 6 parda nabe. ' 

Pnes naesiro campo en ôrden semejante 
Segnn que dije arriba , don Garcia 
Al tiempo del partir puesto delante 
De aquella valerosa compania, 
Con alegre término y semblante , 
Que dieboso Sjuceso prometia , 
Moviendo los dispnostos corazones, 
Oomenzô de decir estas razones : 

Valientes caballeros , h quien solo 
El valor nataral de la persona 
Os trajo Â descubrir el austral polo , 
Pasando la solar térrida zona 



Y los distantes trépleos, que Apolo 
Por mas ^ne cerca el cielo y le eorona , 
Jamas en nlngon tiempo pasar poede. 
Ni el soberano Aotor se lo concède $ 

Ya qne con tanto afan babeis segnldo 
Hasta aqui las catôlicas banderas, 

Y al espafiol dominio sometido 
Innamerables gentes estranjeras, 
El fuerte pecbo y Animo snfrfdo 
Poned contra estes barbares de Taras, 
Que , vencido esto poeo, tenais llano 
Todo el mundo debajo de la mano. 

Y en cnanto dilatâmes este becbo 

Y de llegar al fin lo comenzado , 
Poco 6 ninguna cosa habemos becbo» 

Ni aun es vuestro el bonor qne babeis gana- 
Qoe, la causa iadeclsa, igaal derecho [do : 
Tlene el fiero enemigo en campo ataïado 
A todas vnestras glorlas y fortnna. 
Pues las paede ganar ooii scria wm. 

Lo que yo os pido de mi parte y digo 
Es , que en estas batallas y revueltas , 
Annqne os baya ofendido el enemigo , 
Jamas vos le ofendais espaldas vneltas : 
Antes le defended como al amlgo 
Si , voiviéndose A vos las armas snelCas , 
Rcbuyere el morir en la batalla ; 
Que mas es dar la vida qne qnltalia 

Poned k todo en la raxon la mira, 
Por quien las armas siempre babeis tomado, 
Que pasando los termines la Ira 
Pierde faerza el derecho ya violado : 
Pues cuando la razon no frena y tira 
El impetu y furor demasiado , 
El rigor escesivo en el oastigo 
Jnstifica la causa al enemigo. 

No se , ni tengo mas acerca desto 
Que decir ni advertiros con razones , 
Que en detener ya tanto soy molesto 
La furia desos vuestros corazones : 
Sas , sus , paes , derribad y aHanad presto 
Las palizadas, tiendas, pabeilones , 

Y movamos de aqui todos k una 
A don^e ya nos llama la fertuna. 

Subito las escuadras presurosas 
Con grande alarde y con gallardo brio 
Marcban à las riberas arenosas 
Del ancbo y caudaloso biobio ; 

Y en ésquifsdas bareas espaeiosas 
Atravesaron luego el ancbo rio, 
Entrando con ejército formado 
Por el distrito y término vedado. 
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Mas, iegon e1 trab^o se mo ofireoe 

Qae tengo de pasar forzosameDte , 
Reposar algun tanto me parece 
Para cobrar aliento saficiente ; 



Que la caosada tos me desfalleee , 
T siento ya acabàrseme el torrente : 
mas yo me esfonaré, si paedo , tanto 
Qae os venga A contenter el otro canto. 



CANTO XXÏI. 



Entnn los espafioles en el estado de Arauco : traban los araucanoS con ellos una refiida batalla • 
hace Rengo de su penona gran pmeba : eortan las manos por Jasticia é GalTarino , indiâ 
Taleroso. 



PiiFioo amor tfrano , ^qué provecbo 
Piensas sacar de mi desasosiego P 
i No estas de mi promesa satisfecho , 
Que qaieres afllgirme desde Inego ? 
i Ay ! qae jé. siento en mi eaidoso pecho 
Labrarme poco h poco an tîto faego , 

Y desde alll con moyimlento blando 
Ir por Tenas y haesos penetrando. 

c Tanto, traidor, te Ta en qae yo no siga 
El doro estilo del sangriento Marte, 
Que asi de tal mènera me fatiga 
Tu importuna memoria en cada parte? 
Déjamè ya , no quteras qae se diga 
Que , porque nadle quiere eelebrarte , 
Al ùltimo rlnoon vas A buscarme , 

Y alll pones tu ftaeràsa en aqu^arme . 

i No Tes que es mengua tuya y gran ba]cza 
Habiendo tautos célèbres varones , 
Venir à mendigar à mi pobreza , 
Tan faite de concetos y razones; 

Y en medio de las armas y aspereza , 
Sumido en mil forzosas ocasioncs , 
Me cargas por un suefio , qoizA Tano , 
Con tanta pesadumbre ya la mano? 

Déjame ya, que la trompeta borrenda 
Del enemigo birbaro yecino 
No da lugar & que olra cosa atienda , 
Que me Uene tomado ya el camino t 
Donde siento fraguada una contlenda , 
Que al ingénie mas raro y peregrino , 
En tal reTolncion embarazado , 
No le diera lugar desocupado. 

,: Que puedo, pues, hacer, si ya metido 
Dentro en el campo y ocasion me veo , 
Sino al cabo cumplir lo prometido , 
Aunque tire à otra parte mi deseo? 
Pero & termine brève reducido, 
Por la mas corta senda sin rodeo 
Pienso seguir el oomenzado oficio 
Desnudo de ornamento y artiflcio. 



Vuelto A la historié , digo que marcbaba 
Nuestro ordeoado campo de mènera 
Que gran espacio en brève se alejaba 
Del Talcaguano término y ribera ; 
Mas cuando el alto sol ya declinaba , 
Gerça de un agua al plé de una ladera 
En cômodo loger y llano asiento 
Hicbnos el primero alojamlento. 

Estàbamos apeoas alojados 
En el tendido llano é la marina , 
Cuando se oyd gritar por Iodes lades : 
Arma ! armai enfrena! enfrena I aina ! aina l 
Luego de acA y de allA los derramados 
Siguiendo la ordenanza y disciplina , 
Gorren A sus banderas y pendones , 
Formando las bileras y escuadrones. 

Nuestros descubridores, que la tierra 
Iban corriendo por el largo llano , 
Al remate del cual estA una sierra. 
Gerce del alto monte Andalicano , 
Vieron de alli caler gente de guerre, 
Gerrando el peso A la sinlestra mano , 
Diciendo: Espérai espéra! tente I tente! 
Verémos quien es boy aqui yaliente. 

Los nuestros al amparo de un repecho 
En forma de escuadron se reoogieron , 
Donde con muestra y animoso pecbo 
Al vent'ajoso .numéro atendieron : 
Pero los fieros bArbaros de becbo , 
Sin punto réparer, los embistieron , 
Haciéndoies tomar presto la vuelta , 
Sin érden y camino , A rienda suelta ; 

Aunque A yeces en partes recogidos , 
Haciendo cuerpo y rostro , revoivian , 
Y con mayor yalor que de yencidos 
Al yencedor soberbio acoroetian : 
Pero, de la gran furie compelidos , 
El camino empezado proscguian , 
Dejando A yeces muerta y tropellada 
Alguna de la gente desmandada. 
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Lo6 presarofot Indios desen? oeltoi , 
Siempre cod mayor furla y credmiento , 
En una espesa polvoreda envuellot , 
Iban en el alcance y seguimiento. 
Los nuestros A calcaAo y freno saeltos 
( A la sazon con mas temor que tlento) 
Ayudan los caballos desbocados, 
Arrimàndoles Uerro A lot costadot. 

Pero por mas que alli los aguijaban 
Con voces , caerpo , brazos y talones , 
Los b&rbaros por pies los alcanxaban , 
Haciéndoles bajar de los arzones. 
Al fin , de constrenidos peleaban 
Gaal los heridos osos y leones 
Guando de los lebreles aquejados 
Yen la gaarida y pasos ocupados. 

Como el airado viento repentlno , 

Que en lôbrego turbion con gran estruendo 

£1 polvoroso campo y el camino 

Va con violencia indômita barriendo , 

Y en ancho y presuroso remolino , 
Todo lo coge , Ueya , y va esparclendo, 

Y arranca aqnel fdrioso moYimîento 
Los amdgados troncos de su asiento ; 

Con tal facilidad , arrebatados 
De aqnel fnror y bArbara violencia , 
Iban los espaôoles fatigadôs , 
Sio poderse poner^ en resistencla. 
Algunos, del honor importunados, 
Yuelven baclendo rostro y aparençia ; 
Mas otra ola de gente que llegabà 
Con mas presteza y dafio los Ueyaba. 

Asi los iban siempre maltratando , 

Siguiendo el bado y prospéra fortuna* 

El rabioso faror ejecotando 

En los rendidos, sin clemcncia alguna , 

Por el tendido valle resonando 

La traita y grita bàrbara Importuna , 

Que, arrebatada de ligero viento, 

Llevd presto la nueva A nuestro asiento. 

En esto por la parte del poniente 
Con gran presteza y no menor rnldo 
Juan Remon arribô con mucha gente, 
Que el aviso primero habia tenido ; 

Y en furioso tropcl gallardamente , 
Alzando un ferocisimo alarido , 
Embistié la enemiga gente airada , 
En la vitoria y sangre ya cebada. 

Mas un cerrado rouro y baluarte 
De duras puntas al romper hallaron , 
Que con estrago de una y otra parte* 
Hecbo un herraoso cboque , repararon. 



Unes pasados van de parle A parte , 
Otroi muy iejos del arzon volaron , 
Otros heridos, otros estropeados, 
Otros de los caballos tropellados. 

No es bien pasar tan presto | o pluma mia ! 
Las mémorables cosas senaladas 

Y los crudos efectos deste dia 

De valerosas lanzas y de espadas ; 

Que aunque ingenio mayor no bastaria 

A poderlas llevar continnadas , 

Es jttsto se célèbre alguna parte 

De muchas en que puedes emplearte. 

El gallardo Lincoya , que arrogante 
El primero escuadron iba guiando , 
Con muestra airada y con feroz semblante 
Ei firme y largo paso apresurando , 
Gala la gmesa pica en un instante « 
Y, el cuento entre la tierra y piéafirmando, 
Recibe en el crudi hierro fornido 
El caerpo de Hernan Perez atrevido. 

Por el lado derecho encamlnado . 
Hizo el agndo hierro gran herida, 
Pasando el escaupil doble estofado , 

Y una cota de malla muy tejida : 

El ancho y duro hierro ensangrentado 
Abriô por las espaldas la salida , 
Quedando el cuerpo ya desooiorido 
Fuera de los arzones suspendido. 

Tucapelo gallardo , que al camino. 
Salie al valiente Osorio, que corriendo 
Venia con mayor Animo que tino , 
Los herrados talones sacudiendo , 
Mostrando el cuerpo, al tiempoqueconvino 
Le diô lado , y la maza revolvicndo , 
Gon tanta fuerza le cargd la mano , 
Que no le de)ô miembro y hucso sano. 

A GAceres , que un poco atras venta , 
De otro golpe tambien le puso en tierra , 
El cual con gran esfuerzo y valentia 
La adarga embraza y de la espada afierra, 

Y contra la enemiga oompaJUa 

Se puso él solo A mantener la guerra , 
Haciendo rostro y pié con tal dennedo 
Que A los mas atrevidos puso miedo. 

Y aunque con gran esfuerzo se sustenta, 
La fuerza contra tantos no bastaba , 
Que ya la espesa lurba alharaquienta 
En confuso monton le rodeaba ; 

Pero en esta sazon mas de cincuenla 
Gaballos que Reynoso gobcrnaba , 
Que de refresco A tienipo habia llegado, 
Vinieron A romper por aquel lado. 



il. 
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Tm neiofe emlMtô ^e aiiiM|iie lialtafoii 
De sniesu battas un tejldo muro , 
El cerrado eicaadron aportillan>n , 
Probando mas de diei el Mielo daro : 
T al esfonado Gàcereslcobrtron , 
Qae cercado de geote, mal seguro 
Con Anlmo fetot se sastenlaba, 
T matando la muerte dUataba. 

Don Mignel y don Pedro de ATendafio, 
Escobar, Juan JaM, Certes, y Aranda, 
Sin mirar al pellgro y rlesgo estrafio , 
Snsientan todo el peso de su banda. 
Tambien hacen efeto y mucbo daîlo 
Losada , Pefia , Cdrdoba , y Miranda , 
Bernai, Lasarte, GastaAeaa, Ulloa» 
Martin Rul2 , y Juan Lopez de Gamboa ; 

Pero muy presto la arancana gente^ 
En la espallola sangre ya cebada, 
Los blio revolver forzosamente 
T seguir la earrera eomeniada. 
Tras estes otra escuadra de repente 
En ellos se estrellô desatinada; 
Mas , sin ganar un paso de camino , 
Yolver rostres y rlendas les convino. 

Y aunque à veces con sAbita represa 
Juan Remon y los otros revolvian , 
Luego eon nueva pérdida y mas priesa 
La primera derrota proseguian : 

T en una polvorosa nube espesa 
Envneltos unes y otros ya venian , 
Cnando fuè nuestro campo descubierto 
En 6rden de batalla y buen conclerto. 

Iban kw araucanos tan cebados 
Que por las picas nuestras se melieron ; 
Pero vueltos en si , mas reportados , 
£1 impetn y la furia detuvieron : 

Y corregidos'Iuego y ordenados , 
La campafia al través se retrujeron 
Al pié de un cerro h la derecha mano, 
Gerça de una laguna y gran pantano , 

Donde de nuestro cuemo arremetimos 
Un gran tropel A pié de gente armada, 
Que con presteia al arribar les dimos 
Espesa earga y sùbita roeiada : 

Y al cieno retirados, nos metimoi 
Tras ellos por venir espada à espada , 
Probando alli las fàerzas y el denuedo 
Con rostro firme y Animo A pié quedo. 

JamAs les alemanes combatieron 
Asi de firme A firme y f rente A f^nte; 
Ni mano Amano dando, recibieron 
Golpes sin deseansar A manteniente , 



Gomo el un bando y otro, que vfnleron 
A ester asi en el deno estrechamente 
Que ecbar atrAs un paso no podian , 

Y dando aprisa, aprisa recibian. 

Qnien , el bûmido cieno A la cintura, 
Con dos y très A veces peleaba ; 
Qnien , por mostrar mayor desenvoltura, 
Queriéndose mover mas se atascaba ; 
Quien , probando las fnerzas y ventnra , 
Al veeino enemigo se aferraba, 
Mordiéndole y cegAndole con lodo, 
Buscando de vencer cualqnlera modo» 

La fnria del berîrse y goipearse 
Andaba igual, y en duda la fortune, 
Sin muestra ni sefial de declararse 
Minima de ventaja en parte alguna : 
Ya parecian aquellos mejorarse ; 
Ya ganaban aquestos la laguna; 

Y la sangre de todos derramada 
Tomaba la agua turbia colorada. 

Rengo, que el odio y eneendida Ira 
Le babia llevado ciego tanto trecbo, 
Luego que nuestro campo vid A la mira , 

Y que A dar en la muerte iba dcrecbo , 
Ai vectno pantano se retira , 

Y el fiero rostro y animoso pecbo 
Contra todo el ejército vol via , 

Y en voz amenazAndole decia : 

Venid , venid A roi, gente plebea , 
En mi sea vuestra safia convertida » 
Que soy quien os persigue y quien desea 
Mas vuestra muerte que su propia vida. 
No quiero ya descanso basta que vea 
La nacion espafiola destrulda ; 

Y en esa vuestra carne y sangro odiosa 
Pienso bartar mi bambre y sed rabiosa. 

Asi la tierra y cielo amenazando 
En medio del pantan» se présenta , 
Y, la sangrienta maza floreando, 
La gente de poco Animo amedrenta. 
No fùé bien conocido en la voz cuando 
( Haciendo de sus fleros poca cnenta ) 
Algunos espaûoles mas cercanos 
AguIJaron sobre él con prestes manos. 

Mas A Juan , yanacona , que una pleza 
De los otros osado se adelanta , 
Le macbnca de un golpe la cabeia, 

Y de otro à Cbiica el cuerpo le quebranta; 

Y contra el Joven Zùfiiga endereza. 
El tercero , con safia y furia tanta 
Que , eomo clavo en bùmido terreno , 
Le sume basta los pecbos en el deno. 

9 
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Pero de Uros unt lluvit espeia 
AI animofio pecho encaminados , 
Turbando el aire claro , A mactia pricsa 
Dcscargaron sobre él de todos ïados : 
Por esto el fiero bArbaro no cesa , 
Antes coû foria y golpea redoblados, 
El lodo A la clnlara , otadamente 
Estaba por maralla de ra gente. 

Gual el cerdoso Jabali berido, 
Al cenagoso estrecho retirado , 
De animosos sabuesos combatido , 

Y de diestros monteros rodeado, 
Bonea , bafa y rebufa embravecido , 
VueWe y revtielve de este y de aquel lado, 
Rompe, encuentra , tropella , hiere y mata , 

Y los eipesoi tiros desbarata , 

El bArbaro esforzado , de aqael modo 
Ardiendo en ira y de furor insano, 
Gabierto de sudor, de sangre y lodo , 
Estaba solo en medio del pantano 
Resistiendo la furia y golpe todo 
De los tiros que de nna y otra mano 
Cubriendo el sol sin numéro sallan , 

Y como tempestad sobre él llovian. 

Ya la esparcida y desmandada gente 
Que el porfiado alcaocc habia seguido, 
Descubriendo on el llano A nuestra gente, 
Se babla tlrado alrAs y recogido : 
Solo Rengo ferez y osadamente 
Sustenta igual el désignai parlldo , 
A causa que la ciénaga era bouda 

Y llena de espesura A la redonda. 

Vicndo el fruto dudoso y daôo cierto , 
Segun la mncha gente que cargaba, 
Que A grande prisa en drden y concierto 
Desta y de aquclla parte le cercaba , 
Por un Inculto paso y encubierto. 
Que la fragosa slem le amparaba, 
Le pareeiô eon tlempo retirarse, 

Y salyar sus soldados y él salvarse , 

Diciéndoles : Amigos, no gastemos 
La fuerza en tiempo y acto infrutuoso ; 
lA sangre que nos queda conservemos 
Para venderla en precio mas costoso : 
GouTiene que de aqui nos retiremos 
Antes que «n este sitio ceDagoso , 
Del enemigo pnestos en aprieto , 
Perdamos la opinion y él el retpelo. 

Luego , la voz de Rengo obedecida , 
Los presurosos brazos detuvieron , 

Y por la parte eslrecba y mas tejida 
Af son del atambor se retrujeron. 



LA ARAUCANA. 

Era Aspero ei lii^ar y la lallda , 
Y asi segttir los noestros no padieron, 
Qnedando algunos dellos tan samidos» 
Que f ué bien meoester ser soeorridos. 



Por la falda del monte levantado 
Iban los fieros bArbaros saliendo. 
Rengo , todo sangriento y enlodado , 
Los lleva en retaguardia recogiendo , 
Como el celoso toro madrigado 
Que la tarda Taeada va siguiendo , 
Volviendo acA y allA espaciosamente 
El duro cerviguillo y alta frente. 

Nuestro campo por ôrden recogido , 
Retirado del todo el enemigo , 
Fué entre algunos un bArbaro cogîdo. 
Que mucbo se alargô del bando amigo ; 
El cual acaso A mi cuartel traido 
Hubo de ser para ejemplar castigo 
De los rebeldes pueblos comarcanoa, 
MandAndole cortar ambas las manos : 

Donde sobre una rama destroncada 
Puso la diestra mano (yo présente} , 
La cual dé un golpe con rigor cortada » 
Sac6 luego la izquierda alegremente , 
Que del tronoo tamblen sall6 apartada » 
Sin torcer ceja ni arrugar la frente ; 

Y con desden y roenosprecio dello , 
Alargô la cabeza y tendiô el cuello 

Diciendo asi : Segad esa garganta , 
Siempre sedienta de la sangre vuestra ; 
Que no temo la muerte ni me espanta 
Vuestra amenaza y rigurosa muestra : 

Y la importancia y pérdida no es tanta 
Que baga falta mi cortada diestra, 
Pues quedan otras muchas esforzadas 
Que saben gobernar bien las espada». 

Y si pensais sacar algun proveebo 
De no llegar mi vida AI fin postrero , 
Aqui , pues, moriré A vuestro despecho, 
Que si qucrels que vlva yo no quiero : 
Al fin iré algun tanto satisfecbo 

De que A vuestro pesar alegre mqero , 
Que quiero con mi muerte desplaceros , 
Pues solo en esto puedo ya ofenderos. 

Asi que , contumas y porfiado 

La muerte con injurias procuraba , 

Y siempre mas rabioso y obstinado , 
Sobre el sangriento suelo se arrojaba ; 
Donde en su misma sangre revolcado 
Acabar ya la vida deseaba , 
Môrdiéndose con muestras impacientes 
Los desangrados tronços con los dienles. 
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Estando pertlaaz desta manera , 
Templàndoiios la lislima el enojo , 
Vid un esclaro bajar por la ladera 
Cargado con un bàrbaro despojo: 

Y como encarnizada bestia fiera 
Qae ve ta desmandada presa at ojo , 
Asi oon nna furia arrebàtada 

Le sale de través à la parada ; 

Y en élk» pies y brazoa afiadadoa , 
Sobre el hûmido sado le tendia , 

Y con los daros tronoos detatfgradoB 
En las narices y ojot le berU : 

Al fin janto à nosotros à bocados 
Sin poderse valer se le comia 
Si no faera con tiempo socofrido , 
Quedando, aunque fuë presto, mal berido. 

El bàrbaro infernal con atrevida 

Voz en pié puestO; dijo : Pues me queda 

Alguna foerza y sangre relenida 

Con qne ofender h loi eristianos pneda, 



Quiero acetar, i mi pesar, la rida 
Aunque por modo vil se me concéda ; 
Que yo espero sin manos desqnitarme , 
Que no me faltaràn para vengarme. 

Quedaos, quedaos, maUitos, i|neyoosdigo 
Qne en mi tendreis eon edîo y sed rabiosa 
Torcedor y 8(4icito enemigo 
Guando dafiar no pueda en otra cosa : 
Muy prcÉto enf enderéîs cômo os persigô , 

Y que os fnera mi muerte provecbosa. 
Diciendo asi otras cosas que no cuento , 
Partie de alli ligero como el viento. 

No es bien que asi d^emoe en ol?tdo 
El nombre deste bérbttroobstinaido, 
Que por ser animoio y atrevido 
£1 audaz Galvarino era llamado. 
Mas por tanta aspereza be discurrldo 
Que la ftierza y la voz se me ba acabado 

Y asi babré de parar, porque me sicnto 
Ya sin ftierza , sin toz , y sin aliento. 



CANTO XXIII. 



LIega Galvarino à donde estal>a el senado araucano : liace en el conseio una habla , 
cual desbarata los pareceres de algunds. Salen los espafioles en basca del enemigo : pfi 
cue?a del hechicero Fiton, y las cosas que en ella habia.. 



con la 
ntase la 



Jamas debe , sefior, menospreciarse 
El enemigo vivo, pues sabemos 
Puede de una çentella levaïitarse 
Fuego con qne despues nos abrasemos : 

Y entonces es cordura recelarse 
Guando en mayor felicidad nos vemos; 
Pues 100 que gozan prospéra bonanza 
EstAn aun mas sujetos k mudanza. 

Solo la muerte prospéra asegura 
El brève curso del felice bado , 
Que mientras que la incierta vida dura 
Nunca bay cosa que dure en un estado. 
Asi que , quien jamas tuvo ventura 
Podr& Itamarse bienaventurado , 

Y sin proBperidad vivir contento , 
Pues no terne infelice acaecimiento. 

Y pues que ya tenemos certidumbre 
Que nunca bay bien seguro ni reposo , 
Que es ley nsada , es ôrden y costumbre 
Por donde ba de pasar el mas dichoso , 
Gaslar el tiempo en esto es pesadumbre ; 

Y asi , por no ser largo y enojoso , 
Solo quiero oentar A io que vino 
El despredar al moio Galvarino : 



El cual, aunque berido y deeangrado ; 

Tanto el coraje y rabla le inducia , 

Que llegô h Andallcan, donde alojado 

Gaupolican su ejército ténia. 

Era al tiempo que el inclito senado 

En secreto consejo proveia 

Las cosas de la gucrra y menesteres , 

Dando y tomando en ello pareceres. 

Gnal con Justo temor dificaltaba 
La pretension de algunos imprudente ; 
Gual , por mostrar valor, faeilitaba 
Gualquier dificultoso inconveaiente; 
Cual un concierto licito aprobaba ; 
Gual era deste voto diferente ; 
Procurando unos y otros con razoncs 
Esforzar sus discursos y opiniones. 

En esta confusion y diferencia 
Galvarino arribd , apenas con vida , 
El cual pidiendô para entrar Ifcencta , 
Le fué graciosamente concedida : 
Donde con la deblda reverencia , 
Esforzando la voz enflaquecida , 
Falto de sangre , y muy cubierto délia , 
Gomenzô desta suerte su querella : 
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St Mllades Tengar» sacros Taiontt , 
Las ajenas Injorlas tan de Tarai , 

Y en las ettraflas tlemis y naciones 
Hicieron sombra ya Tueslrat banderas , 
jGômo agora en las propias posesiones 
Unas bastardas génies estranjeras 

Os vienen à oprimir y conqnlstaros , 

Y tan Ubios estais en el vengarosP 

Mirad mi cuerpo aqni despedaïado.i 

Mlembro del vuestro, que por mas afrenta 

Me envian Heno de Injurias al senado 

Para que délias sepa daros caenta i 

Hlrad vuestro yalor Titaperado, 

T 1o que en mi el lirano os représenta , 

Jurando no dejar cacique aignno 

Sin desmembrarlos todOB de uno en nno. 

Por clerto bien en vano han adquirido 
Tanta gloria y honor yuestros agûelos » 
T el araucano crédito subido 
En su misma virtud hasta los cielos, 
Si agora infâme, bollado y abatido 
Ànda de lengua en Ungua por los suelos , 

Y Tuestra ilustre sangre resfriada 
En los sucios rinoones derramada. 

i Que proTlnda bubo ya que no treroiese . 
De solo Tuestro nombre y voz temida. 
Ni naclon que las armas no rindiese 
Por temor ô por fuerza compelida, 
Arribando à la cumbre porque ftiese 
Tanto de alli mayor nuestra calda • 

Y al térmiiio llegase el menosprecio 
Donde de los pasados liegd el precioP 

Pues unos estranjeros enemigos » 
Gon titulo y con nombre de clemencia 
Ofrecen de acetaros por amigos 
Queriéndoos reducir k su obediencia : 

Y si no os someleis , que con castîgos 
Prometen oprimir Tuestra insolencia , 
Sin quedar del cuchlllo reservado 
Género» religion , edad , ni estado. 

Yolved , Yolved en vos, no deis oido 
A sus embustes, tratos y maraûas ; 
Pues todas se enderezan h un partido 
Que viene à deslustrar vuestras bazaûas, 
Que la ocasion que aqui los ha traido 
Por mares y por tierras tan estraâas 
Es el oro goloso que se encierra 
En las fertiles venas desta tierra. 

Y es un color, es aparencia vana 
Querer mostrar que el principal intento 
Fué el estender la religion cristlana , 
Si^do el puro interes su fnndamento : 



Su pretenslon de la êodlda mau , 
Que todo lo demas es fingtantonlo» 
Pues los Temos qneson mas que otras gesli» 
Adultères , ladrones, Insolentes. 

Guando el siniestro hado y dura suerte 
Nos amenacen cierto en lo future , 
Podemos elegir bonrada muerte , 
Remedio brève , fàcil y seguro : 
Poned Â la fortuna el bombro fnerte ; 
A dura adversidad coraaon daro; 
Que el pecho firme y ànimo invenelble 
Ailana y facilita aun lo imposable. 

No pudo decir mas de desmayado 
Por la inflnita sangre que perdia , 
Que el laso cuello ya debilitado 
Sostener la cabeza aun no podia : 
Asi el rostro mortal desfigurado 
En el sangriento suelo se tendia, 
Dejando aun A los mas endurecldot 
De su esperada muerte condolidoa. 

lias como no tuviese tal berida 

Por do pudiese ballar la muerte entrada, 

RetuYO luego la dudosa vida 

En siéndole la sangre restafiada : 

Y la Yirtud con tiempo locorrlda 
Fué de tantos remedlos confortada, 

Y el moaso se ayudô de tal manera 
Que recobré su sànidad primera. 

Fueron de tanta fuem sus razones 

Y el odio que à los nuestros concibîeron , 
Que los mas entibiados corazones 

De côlera rabiosa se encendieron t 
Asi las diferentes opiniones 
A un fin y parescer se redtijeron , 
Quedando para siempre alli eseluido 
Quien tratase de medio y de partido. 

Los impacientes mozos deseosos 
De venir h las armas braveaban , 

Y con muestras y afectos hervorosos 
El espacioso tiempo apresuraban ; 
Pero los mas maduros y espaciosos 
Aquella atdiente cèlera templaban 

Y el término de algunos indiscreto , 
No reprobando el gênerai decreto. 

Delémoslos un rato , pues, tratando 
De dar no una batalla , si no dento , 
Del ôrden , la manera , dônde y cuindo , 
Con varies pareceres y un intento ; 
'Que me voy poco A poco descuidando 
ue nuesiro alborotado alojamiento , . 
Donde estuvlmos todos recogidoi . 
Con buena guardia y bien apeteabidoi. 
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Mm eniMlo «1 etperado lol salia , 
La gente de caMio en érden paetU 
Hardie, qaedamlo atràs la infanterla, 

Y del campo despaes toda la resta , 
Gon tal Telocidad que & medio dia 
Sabimoa la temlda y agria cuesta , 
De blancos huesos de cristlanos llena , 
Que despertô el cuidado y nos diô pena. 

Al araacano yalle, pnes, bajamos 
Que el mar le bâte al lado del ponlente, 
Donde en ilanb logar nos alojanios 
De comidas y pastos sofleiente : 

Y Inego con promesas enriamos 
De aquella vecindad alguna gente 
A requérir la tierra comarcana 
Con la segura paz y ley cristiana. 

Mas como al tiempo pnesto no yolTlesen , 
T pasasen despnes alganos dias , 
NI por astacia y mafia no sopiesen 
De sa resolncion noestras esptas , 
Fné acordado que alganos se partlesen - 
Por los vecinos pueblos y alquerias 
Al salir tardo de la escasa luna 
A tomar relacion y lengua alguna. 

AsI yo apercebido sordamente» 
En medio del silencio y noche eseam 
Di sobre algunos pueblos de repente 
Por un gran arcabuco y espesura 
Donde la misérable y triste gente 
Viyia por su pobreza en paz segura ; 
Que el rumor y alboroto de la guerra 
Aun no la babia sacado de su tierra. 

Viniendo, pues, k dar al Gbaillacano, 
Qae es donde nuestro campo se alojaba, 
Yi en ona loma al rematar de un llano 
Por una angosta senda que cruzaba 
Un indlo , laso , flaoo, y tan anciano 
Qae apenas en los pies se sustentaba, 
Gonro , espadoso , débil » descamado » 
Gual de raices de Àrboles formadq. 

Espantado del talle y la torpeia 
De aquel retrato de yeiez tardia , 
Ueguéy por ayudarle en su pereza » 

Y tomar lengua dél si algo sabla. 
Ma» no sale con tanta ligereza 
Sintiendo los lebreles por la v4a 
La temerosa gama fugitiva , 
Como el Yiejo saliô la cuesta arrlba. 

Yo , sin mas atenclon ni advertimiento, 
Arrim^ndo las piemas ai cabalio , 
A mas correr sali en su seguimiento, 
Pensando (aimque volaba] de alcanitdlo i 



Mal el vie]o, deiando atrés el Tleuto, 
Me Cné forzoso à mi pesar dejallo , 
Perdiéndole de yista en un instante 
Sin poderle segnlr mas adelante. 

Halléme A la bajada de un repecbo 
Gerça de dos caminos desusados , 
Por donde corre Rauco mas estrecho , 
Que le cinen dos cerros los costados : 

Y roirando A lo bajo y mas derecho, 
Ep una selva de àrboies copados 

Vi una mansa corciila Junto al rlo 

Gustando de las yerbas y-el rodo. 

I 
Ocurrid luego A la memorla mla 
Que la razon en suenos me dijera 
Gômo habia de topar acaso un dla 
Una simple corciila en la ribera : 

Y asi yo con grandisima alegria 
Comenoé de bajar por la ladera 
Paso à paso , seguiendo e\ un camine 
Hasta que délia ylne A ester yedno. 

Pûdelo bien bacer, que en las qùebradas- 
Era grande el rumor de la corriente ^ 

Y con pasos y ore].as descuîdadas 
Pacia la tierna yerba Ubremente; 
Pero euando sintiôya mis pisadas 

Y al rumor levanld la altiya trente, 
Dejô el sabroso pasto y arboleda 
Por una estrecba y àspera yereda. 

Gomencéla A seguir A toda priesa 
Labrando A mi cabalio los costados ; 
Blas tomando otra senda que atraviesa 
Se entré por unos Asperos collados : 
Al cabo enderezô A una selya espcsa 
De matorrales y Arboies cerrados , 
A donde se lanzô por ona senda , 

Y yo tambien tras ella A toda rieuda. 

Perdi el rastro y cerrôseme el camino. 
Sobreviniendo un aire turbulente » 

Y asi de acA y de allA fuera de tina 

De una espesura en otra aodaba A tienta. 
Yista , pues , mi torpeza y desatioo, 
Arrepentido del primer intento , 
Sin pasar adelante me yolyiera 
Si alguna senda 6 rastro yo sopiera. 

Gran rato anduye asi descarriado. 
Que la oeulta salida no acertaba, 
Guando senti por el siniestro lado 
Un arroyo que cerca mormuraba ; 

Y al yecino rumor encaminado , 

Al pié de un roble que A la orllla estaba 
Yi una pequefia y misera casilla, * 

Y Janto A on hombre anciano la corcilliK 



\ 
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El cnal d(io : ^Qué hado d desfentora 
Tan faera de camiiio te ha traklo 
Por este ioeulto bosqiie y espewra 
Donde jamat nlngano he oonocido 7 
Qae si por caso adverso y saerte dura 
Andas,de tas banderas foragldo, 
Haré cuanto pndiere de mi parte 
En busear el remedio y escaparte. 

Viendo el ofreeimienCo y aoogida 
De aqael eslrano y agiadable vfeio , 
Mas alegre que nunea fui en ml vida 
Por hallar tal ayuda y aparejo. 
Le dije la ocasion de mi venida , 
Pldiéndole me dièse algnn cons^o 
Para saber la eoeva do habitaba 
£1 mÂgioo Fiton à qaien boscaba. 

El vénérable viejo y padre anciano 
Con un suspiro y tierno sentimiento 
Me tomd blandamente por la mano 
Saliendo de su frégil aposento : 
T por ser à la entrada del verano 
Buscamos & la sombra un fresco asiento 
En una tosca y pedregosa fùente , 
Do comenxé à decirme lo sigulente : 

Mî tierra es en Araaeo, y soy llamado 
El desdichado vlejo Guatieolo , 
Que en los robustos ajlos fui soldado 
En cargo ftntecesor de Goloeolo : 

Y antes por mi persona en estacado 
Siete campos vend de solo à solo, 

Y mil veces de ramos foé cefiida 
Esta mi cal va frente envejeclda. 

Mas como en esta vida el bien no dura , 

Y todo esta sujeto à desvario, 
Mudôse mi fortuna en desventura , 

Y en deshonor perpetuo el honor mio : 
Que por estrano caso y desventura 
Vine con Ainavillo en desaflo , 
Donde toda mi gloria taé perd Ida 
Quitàndome el honor y no la vida. 

Yiéndopae, paes, con vida y desbonrado, 
(Que mil veces qnlslera antes ser mnerto) 
De cobrar el honor desesperftdo 
Me vine, eomo ves, h este desierto , 
Donde mas de veinte aiios he morado 
Sin ser jamas de nadie descubierto 
Sino agora de ti , que ha sido cosa 
No poco para mi maravillosa. 

Asi que, tantos tiemiMM he vivido 
En este solitario apartamiento, 

Y pues que la fortiioa te ha traido 
A mi triste y humilde alojamlento. 



Haré de volvntad lo que hu padido , 
Que tango oob Fiton oooeeimiento. 
Que annqne intratable y àspero , es mi tio , 
Hermano de Goarcolo , padre mlo. 

AI pié de una asperisima montana, 
Pocas veces de humanos pies pisada , 
Hace su habitacion y vida estrana 
En una oculta y lôbrega morada 
Que Jamas el alegre sol la bafia , 

Y es A su eondickHi aoomodada, 
Por ser f aéra de térmlno inhnnaoo , 
Enemigo mortal del trato humano. 

Mas su saber y su poder es tanto 
Sobre las piedras , plantas y animales, 
Que alcanza por su ciencia y arte cuanto 
Pueden todas las causas naturales : 

Y en el escaro reliio del espanto 
Apremia i los callados lafemales 
A que dfgan por âspero conjnro 
Lo pasado , présente , y lo fteturo. 

En la furia del sol y lui serena 
De noturnas tlnieblas cubre el suelo, 
Y, sin fuerza de vlentos , llueve y truena 
Fuera de tiempo el sosegado cielo : 
El raudo curao de lot riot enfrena, 

Y las aves en medio de su vuelo 
Vienen de golpe abajo amodoriridas « 
Por sus Alertes palabras oompelidas. 

Las yerbas en su agosto reverdece , 

Y entiende la virtud de cada una , 

El mar revuelve , el viento le obedece 
Centra la fuerza y ûrden de la luna ; 
Tiembla la Urne tierra y se estremeee 
A su voE eficac fin causa alguna 
Que la altère y remueva por de dentro , 
ApretAndose recio con sa centre. 

Los otros poderosos elementos 

A las palabras deste estàn sujetos , - 

Y à las causas de arriba y movimieotos 
Hace perder la fuerza y los efetos : 

Al fin , por su saber y encantamenlea 
Escudrifia y entiende los seerelos , 

Y alcanza por los astros influentes 
Los destines y hados de las gentes. 

No se , pues , cômo pueda encarecerte 
El poder deste mâgico adivino , 
Solo en tu menester quiero ofrecerte 
Lo que ofrecerte puede un su sobrino. 
Mas , para que mejor esto se acierf e , 
Ser& bien que tomemos el camlno • . 
Pues es la bora y saion desocopada 
Que podremos tener mejor entrada. 
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Laego dfi alli lot dOB nos levantamos , 

Y atando â mt caballo de la rienda , 
A paso apresurada caminaiiKM 

Por .una «strecha é iotricada senda , 
La eual seguida un trecho nos hallamos 
En una selva de Ârboles horrenda , 
Que log rayos del sol 7 claro cielo 
Nunca alli yieron el umbroso suelo. 

Debajo de una peîla socavada , 

De espeaaa ramas 7 àrboles cubierta , 

Vimos un caUeion 7 angosta entrada , 

Y mas adentro una peqnefta paerta 
De cabezas de fieras rodeada , 

La cua] de par en par estaba abierta , 
Por donde se lanzô el robusto anciano 
Llevindome trabado de la mano. 

Bien por ella clen pasos anduvimos> 
No sin algun temor de parte mia , 
Cuando a una grande bdreda salimos, 
Do WM làmpara eterna en medio ardia : 

Y à cada banda en torno délia vimos 
P070S puestos por 6rden , en que babia 
Multitud de redomas sobre -escritas 

De unguentos, yerbas, 7 aguas iofinilas. 

Vimos alli del lince preparados 
Los pénétrantes ojos Yîrtuosos, 
En Gierlo tiempo 7 conjuncion sacados, 

Y los del basilisco pomofiosos ; 
Sangre de bombres bermejos enojados ; 
Espuma]os de penros que rabiosos 
Van buyendo del agua ; 7 el pellejo 
Del pécoso cbersidros cuando es viejo. 

Tambien en otra parte parecfa 
La co7untura de la dura hiena , 

Y el meolio del cencris, que se cria 
Dentro de Libia en la caliente arena; 

Y un pedazo del ala de una arpia ; 
La biel de la blforme anfisibena , 

Y la cola del àspide revuella 

Que da la muerte en dulce sueâo enyuelta : 

Moho da calavera destroncada 
Del cuerpo que no alcanza sepultura; 
Carne de ninapor naçer, sacada 
No por donde la Ilama la natura ; 

Y la espina tambien desooyuntada 
De la sierpe cérastes ; 7 la dura 
Lengua de la emorrois, que aquel que bière 
Suda toda la sangre basla que muere : 

Vello de cuantos monstruos prodigiosos 
La superflua natura ba producldo; 
Escupidos de sierpes venenosos; 
Las dos alas del iàaulo tem&do; 



Y de la seps los dientes ponzonosos , 
Que el bombre 6 animal délia mordldo , 
De subito hinchado como un odre , 
Huesos 7 carne se convierte en podre. 

Estaba en un gran vaso trasparente 
El «orazon del grifo atravesado , 

Y ceniza del fenix que en oriente 

Se quema él mismo de vivir cansado : 
El untô de la scitala serpiente , 

Y el peiscado ecbineis » que en mar airado 
Al curso de las naves contraviene , 

Y à pesar de los vientos las detiene ; 

No faltaban cabezas de escorpiones 

Y morlife.ras sierpes enconadas; 
AIacrl^les, 7 colas de dragones, 

Y las piedras del àguila preûadas : 
Bûches de los hambrientos tiburones ; 
Menstruo 7 lecbc de hembras azoladas , 
Landres, pestes, venenos, cuantascosas 
Prodace la natura ponzonosas. 

Yo , que con atencion inirando andaba 

La copiosa botica embebecido , 

Pot una puerta que a un rinoon esiaba 

Vi salir un anciano consumido 

Que sobre un oorvojuncô se arriraaba, 

El eual luego de ml fué conocido 

Ser el que habia oorrido por la caesta , 

Que apenas le alcanzara una ballesta , 

picléndome : No es poco atrevimiento 
El que siendo tan mozo bas h07 tomado 
De venir k mi oculto alojamieuto , • 
Do sin mi voluntad nadie ba Uegado : 
Mas, porque Se que algun bonfado iniehlo 
Tan lejos à bnscarme te ha obligado, 
Quiero, por esta vez, hacer oontlgo 
Lo que nunca pensé acabar conmigo. 

Ybto por mi apacible companero 
La coyuntura 7 tiempo favorable , 
Pues el viejo tan àspero 7 severo 
Se mostraba doméstlco 7 tratable , 
Se detuvo , miràndome primero 
Con un comedimiento 7 muestra afable, 
Por ver si responderle 70 queria ; 
Mas,, viéndome callar, le respondia. 

Dlciendo : {Ogran Fiton, à quien es dado 
Penetrar de los cielos los secretos , 
Que del eterno curso arrebatado , 
No bbedecen la le7, à ti sujetos ! 
Tû , que de la Fortuna 7 fiero Hado 
Revocas cuando quieres los décrètes , 

Y el 6rden natural turbas 7 altéras 
Alcanzan4o las cosas venideras ; 
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Y por màglcia clenela y ubm para 
Bompiendo el câTernoso y durp siielo, 
PoedM en el profundo reioo escaro 
Meter la cUrldad y luz del cielo i 

Y atormenltr con àspero coojaro 
la caterra infernal qae oon reèelo 
Tiembla de ta efleaz ftiena , que et tnta 
Que fiis élernas leycs le qnebranU; 

Sabrés que à este maneebo le ha traido 
De ta espantofo nombre la gran fama, 
Qae, en las lodlas regiones estendido» 
Hasia el àrtlco polo se derrama ; 
Bl cual por mil peligros ha rompido , 
Tras sn deseo oorriendo, que le llama 
A célébrer las eosas de la gaerra , 

Y el sangrieato destrow desU Uerra ; 

Que estando asi nna noche retirado 
£scribiendo el saceso de aqael dia* 
Sdbito faé en an saefto arrebalado, 
Yiendo caanio en la Curopa sacedia : 
Bonde le faé asimismo revelado 
Que en la escondida caeya enlenderia 
Estrafios casos , dignos de memoria , 
Con qae ilastrar padiese mas sa historia t 

Y qae noticia le darias de oosas 
Ya pasadas, présentes y futures; 
Haianas y conquistas milagrosas , 
Peregrinos sucesos y aventuras ; 
Temerarias empresas espantosas, 
Heehos que no se han yîsto en escritaras ; 
Este eneareçimiento le molesta , 

Y nos tiene sospensos tu respaesta. 

Holg6 el magode olr oaén eslendida 
Por aqaella région sa fama andaba; 

Y Yuelta à mi la cara enrejecida , 
Todo de arrilM abajo me miraba : 
Al fin , con yoz pujante y espedida , 
Qae pococen lascanas conformaba, 

Y aspecto grave y muestra algo severa ; 
la respaesta me é\ù dçsta mènera : 

Aanque en raaon es cosa prohibida 
Profétisar los casos no llegados, 

Y es menoB alargar à uno la Tîda 
Contra el fnerte estatuto de los hados ; 
Ye que ha sido A mi casa tu venida 
Por incnltos caminos desosados , 

Te qniero complacer, pues mi sobrino 
Yiene aqol por tu interprète y padrino, 

DIeiendo asi , con paso Urdo y lento 
Por la pequefia puerta cavernosa 
Me metlô de la mano.à otro aposento » 

Y Inego en ana càmari bermosa t 



Qae sa ttbriet estraila y 
Era de tal labor y tan costrna» 
Qae no se lengoa qae conlarlo poeda , 
NI babrà Inagiaaoion à qae no eieeda. 

Ténia el saelo por érden ladrillado 
De cristalinas losas trasparentes , 
Qae el color entrepuesto y Yarlado 
Hacia labor y Yisos diferentes t 
El cielo alto, dlAlÉno, estreUado 
De innamerables piedru rdaclentes» 
Qae toda la gran eâmaia alegraba 
La Taria lai qae deltas revocaba. 

Sobre colamnas de oro sostentadas 
Glen figuras de bulto en torno estaban, 
Por arte tan al yIto trasladadas 
Que an sordo bien pensAra que bablaban : 

Y délias las batafias figaradas 

Por las anchas parades se oMsIraban, 
Donde se tU el estremo y esœlencin 
De armas , letras, Tlrtnd y oentlnencia. 

En medio desta cAmara espaclosa , 
Que média milla en cuadro contenia, 
Estaba ana gran poma milagrosa. 
Que una luciente esfera la ceûia , 
Que por arte y labor mafavillosa 
En el aire por si se sostenla , 
Que el gran cireulo y méqaina de dentro 
Parece que estribaban en sa centro. 

Despues de haber un rato satisfecho 
La codiciosa Tista en las pinturas , 
Mirando de los muros, suelo y techo 
La gran riqueza y Yarias esculturas, 
El mago me Wtii al giobo derecho, 

Y Yuelto alli de^rostro à las figuru » 
Con el corYO cayado sellalando» 
Gomeai6 de ensefiarme asi hablando : 

Habrés de saber, hijo, que estes bombres 
Son los mas desta Yida ya pasados , 
Que por grandes hazafias sus renombres 
Han sido y serén siempre celebrados ; 

Y algunos , que de b^a estirpe y nombras 
Sobre sus altos heehos levantados , 

Los ha puesto sn prospéra fortune 
En el mas alto caerno de la luna : 

Y esta bola que yes y compostura , 

Es dei mundo el gran término abrevlado , 
Que su dificUisima hechara 
Cuarenta aûos de estudio me ha costado. 
Has no babrà en large edad cosa f atora 
Ifi oculto disponer de inmdvil hado 
Que muy ciaro y patente no me sea , 

Y tenga aqui su maestra y vive idea. 




C4NTO YIOBSWOTBRCBRO. 



137 



Mas. pêêê Un iptriiiclM eodldoMi 
Son de cieribir lof aelos de la guerre , 

Y por fàene de estrellas rignrosas 
Tendffit meteria large en esta tierra , 
Dejaré de acUrarte alguoas cosas 

Qae la présente poma 7 mando encierra^ 
Mostràndote ana sola que te espante, 
Para lo que prétendes importante : 

Qae, paes en unestro Araneo ya se halla 
Materia A tu propésito eortada , 
Donde la espada j défensive malla 
Es mas qae en otra parte frecaentada. 
Solo te faite ana naval batalla , 
Gon que sera ta historié autorlzada , 
T escribtràs las cosas de la gaerra 
Ast de mer tan bien como de tierra : 

La cual verAs aqul tel , que te Juro 
Que vista la tendremos por dudosa , 
T en el pasado tiempo y >el fùturo 
Mo se Tid ni verâ tan espantosa : 
T el gran Mediterràneo mar segaro 
QuedarA por la gente Titoriosa, 
T la parte Yencida y destrozada 
La Diaritima foerza quebrantada. 

Por tante , A mis palabras no te altères , 
Ml te espante el borrisono conjure. 
Que, si atentocon Animo estuyieres, 
VerAs aqui présente lo futuro : 
Todo punto por punto lo que vieres , 
Lo disponen los bados , y aseguro 
Que podrAs, como digo, ser de vista 
Testigo y yerdadero ooronista. 

Yo eon mayor codicia , por un lado 
Uegné el rostro A la bola trasparente , 
Donde vi dentro un mundo fiibricado , 
Tan grande como el nuestro , y tan patente 
Como en redondo espejo releyado , 
Uegando junto el rostro, claramente 
Vemos dentro un anchisimo palaclo, 

Y en muy pequefia forma grande espacio. 

Y por aquel lugar se descubria 

El turbado y revuelto mar Ausonlo , 

Donde se diflniô la gran porfla 

Entre César Augusto y Marco Antonio : 

Asi en la misma forma parecia 

Por la banda de Lepanto y Favonio , 

Junto A las Curchulares , bAcia el puerto 

De galeras el ancho mar cubierto. 

Mas Tiendo las devisas seAaladaa 
Del papa » de Felipe y venecianos, 
Luego reoonoct ser las armadas 
De loi^lnfieles tureos y criitlanos , 



Que • en 4rden de batalla aparejadai ^ 
Para venir estaban A las manos, 
Aonque A mi parecer no se movian , 
Ni mas que figuradas pareclan. 

Pero el mago Fiton me dijo .* Presto 
YerAs una naval batalia estraâa , 
Donde se mostrarA bien manifleste 
El suprême valor de vnestra Espaûa. 

Y luego cou airado y flero gesto , 
HIriendo el ancho globo eon la cafta 
Una vez al través » otra al dereeho, 
Sac6 una horrible vos del ronco pedio. 

DIciendo : Orco amarillo , can Gerbero, 
O gran Pluton , rector del bajo infiemo, 
O cansado Garon , vlejo barquero ; 

Y vos , lagune Estigia y lago Avemo ; 

Demogorgon , tû que lo postrero 
Habitas del tartAreo reino eterno , 

Y las hervientes aguas de Aqueronte , 
De Leteo, Gocito , y Flegétonte ; 

Y vos , Furies , que asi eon crueldadee 
Atormentais las Animas danadas , 

Que aun temen ver las inferas deidades 
Yuestras frentes de viboras crinadas; 

Y vosotras , Gorgôneas potestades , 
Por mis ftiertes palabras apremiadas 
Haced que claramente aqui se vea 
(Aunque future) esta naval pelea» 

Y t6, Héeate ahumada y mal compuesta , 
Nos muestra le que pido aqui visible. 

1 Hola 1 j Aquién digo ?j que tardanza es esta 
Que no os hace temblar mi voz terrible P 
Mirad que romperé la tierra opuesta 

Y 08 heriré eon luz aborrecible , 

Y por fuena alMoluta y poder nuevo 
Quebrantaré las leycs del Erebo. 

No acabd de decir bien este cuando 
Las aguas en el mar se alborotaron , 

Y el seco lesnordeste respirando 

Las cuerdas y anches vêlas se estiraron : 

Y aquellas geutes subito anhelando 
Poco A poco moverse comenzaron , 
Haciendo de aquel modo en los objelos 
Todas las demas causas sus efetos. 

Mirando ( aunque espantado ) atentamenle 
La muititud de gente que alli habia, 
Yi que escrito de ietras en la frente 
Su nombre y cargo cada cual ténia : 

Y mucho me admirû los que al présente 
En la primera edad yo conocia , 
Verlos en su vigor y afios lozanos , 

Y otroi floridos Jdvénei ya canos. 
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Luego» poe» , 1<M cristianoi disparatoD 
tJna pieza en seôal de rompimiento , 
Y en alto un cracifijo enarl)otaron , 
Que acrecentô el hervor y encendimiento : 
Todog humildemente le saluaron 
Gon grande devocion y acatamiento , 
Bajo del cimI estaban é los lados 
Lai armas de I09 fieles collgados. 

En esta, con ramor de Yarios sones , 
Acercàndose siempre, eamlnaban ; 
Estandartes , bandera» y pendonea 
Sobrç las alta» popas iremolaban : 



Lu ordeoadii btodfti 7 eaeoadrooes , 
Eagrimieiido las «rmaa, se meatraban 
En torno las galeras rodeadas 
De cadones de bronoe y pabesadas. 

•lias en el bajo tono <;(ue abora lleyo 
No es bien que de tan grande cosa cante , 
Que es cierto menester aliento nuevo , 
Lengna mas espedida y voz pujante. 
Asft, medroso deato, no me atreTO 
A prosegnir, sefior, mai ad^nte^ 
En el siguiente y nueto canto os pido 
He dais maestro favor y ateDto oldo. 



CANTO XXIV. 

En este canto solo se contieae la cran bataUa naval, el desbarat? y rota 4^ la armada turquesea, 

con la huida de Ochali. 



La saaon, gcan Felipe, es ya Hegada 
En que ml voz, de vos favoiecida , 
Gante la nniversal y gran jomada 
En las ausonias olas definida ; 
La soberbia otomana denocada , 
Sn marltima fnerza deatraida , 
Los Yarios hados , diferentes saertea , 
El sangrtento destrozo y crndas maerlea. 

Abridme { sacras Masas I Ynestra fqente; 

Y dadme nuevo espirita y aliento » 
Gon estiio y lenguaje conveniente 

A mi arrojado y grande atrevimiento , 
Para decir estensa y claramente 
Deste naval conflicto el rompimiento , 

Y las gentes que estàn Juntas A nna 
Debajo dé este golpe de fortuna. 

i Qnién baitarà à conlar los escuadrones 

Y el numéro copioso de galeraa, 
La muUitud y mezcla de nadones, 
Estandartes, ensenas y banderas. 
Las defensas , pertrechos , municiones , 
Las diferencias de armas y maneras , 

~ MéMtttinas, artificios, instrumentes, 
Aparatos, divisas y ornamentoa ? 

Vi croates, dalmacios, esclavones , 
Bulgares , albaneses , transilvanos , 
Tàrtaros , tracios , griegos , macedones , 
Turcos, lidios, armenios, georgianos, 
Sirios , arabes , licios , licaones , 
, Numidas , sarracenos , af rtcanos , 
Genizaros, sanjacos, capitanes, 
Ghauccs, bebelerbeyeay bajanes. 



Vi alli tambien de la nacion de Espaôa 
La flor de juventud y gallardia , 
La nobleza de Italia y de Alemaâa, 
Una audaz y bizarra conipafiia ; 
Todos omados de riqaeia estrafia , 
Gon animosa mnestra y lozanla ; 
Y en las popas , carceses y trinquetes 
Flàmnlas, banderolas, gallardetes. 

Asi las dos armadas , pues , venian , 
En tal manera y 6rden navegando 
Que dos espesos bosques pareçiap 
Que poco Â pôco se iban allegando. 
Las cicaladas armas relucian 
En el inquiète mar reverberando , 
Ofendiendo la vista desde lejoa 
Las agudas bislumbres y reflejos. 

Por nuestra armada al uno y otro lado 
Una presta fragata discurria, 
Donde venia un mancebo levantado 
De gai larda aparencia y bizarria , 
Un riquisirao fiierte peto armado, 
Gon tanta autoridad que parecia 
En su disposicion , figura y arte, 
Hijo de la fortuna y del dios Marte. 

Yo codicipsû de saber quién era , 
Aficionado al talle y apostura , 
Mirando atentamente la manera , 
El aire , el ademan y compostura , 
En la foerte celada en la testera 
Vi escrito en el relieve y grabadura 
De letras deoro, el campo en saagre tinto 
Don Juan, huo.ds Gbsar-Gablos Quuto. 
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El coal acà y alla siempre oorria 
Por medio del buUicio y alboroto » 

Y en la fragata «erca dél venia 
El viejo secretario Juan de Soto , 
De quien el mago anciano me decia 
Ser en todas las cosas de gran voto, 
Penona de discnrso y esperiencia , 
De mneha espedfcion y suflciencla. 

Don Juan k la saion loe eiliortaba 
A la batalla y trance peligroso , 
Gon anima y valar que asegoraba 
Por cierta la Tictoria y fin dodoio ; . 

Y su gran corazon facilitaba 

Lo que el temor bacia dificultoso, 
Derramando por toda aquella gente 
On bélieo foror y fuego ardiente , 

Diclendo : i O valeiDsa compafiia , 
Mnralla de la Iglesia inespugnable ! 
Llegada es la oeasion , este es el dta 
Que dejais yuestro nombre mémorable : 
Galad armas y remos à porfla , 

Y la infencible foerza y fe inviolable 
Mostrad contra esos perfides paganos , 
Que Yienen A morir à vuestras manos ; 

Que qoian volver de aqui tivo desea 
Al patrio nidu y casa conoeidu , 
Por medto desa armada gente créa 
Que b^ de abrir eon la espada la salida : 
Asi cada cual mire que pelea 
Por su Dios, por su rey y por la vida , 
Que no puede salvarla de otra suerte 
Sino es trayendo al enemigo à muerte. 

Mirad que dei valor y espada vuestra 
Hoy el gran peso y ser del mundo pende , 

Y entienda cada cual que esta en su diestra 
Toda la gloria y premio que prétende : 
Apresuremos la lortuna nuestra , 

Que la large tardanza nos ofende ; 
Pues no estais de compltr Tuestro deseo 
Mas del poco de mar que en medio veo. 

Vamos, pues, à Toncer ; no detengamos 
Nuestra buena fortona que nos llama ; 
Del bado el curso prûspero sigamos , 
Dando materia y fuerzas à la fama : 
Que solo dcste golpe derribamos 
La bArbara arroganeia , y se derrama 
El sonoroso estroendo desta guerra 
Por todos los confines de la tierra. 

Mirad por ese mar alegremente , 
Guanta gloria os estA ya aparejada ; 
Que Dios aqui ba juntado tanta gente 
Para que à nnestros pies sea derrocada » 



Y someta boy aqui todp el oriente 
A nuestro yugo la eerviz domada , - 

Y Â sus petentes principes y reyes 
Les podamos quitar y poner leyes. 

Hoy con su perdicion estableceraos 
En todo el mundo el crédite cristiano » 
Que quiere nuestro Dios que quebrantemos 
El orguUo y furor mahometano : 
i Que peligro i o varones I temerémos 
Militando debajo de tai mano? 
^ Y qnién resistirà vuestras espadas 
Por la divina mano gobernadas? 

Solo os ruego que , en Gristo confiando, 
Que A la muerte de cruz por vos se ofrece, 
Combata cada cual por él , mostrando 
Que llamarse su milite merece ;' 
Gon propôsito firme protestando 
De vencer 6 morir, que si parece 
La Victoria de premio y gloria llena , 
La muerte por tai DIM no es menos buena . 

Y pues con este lin nos dispusimos 
Al peligro y rigor desta jornada , 

Y en la defensa de su ley venimos 
Gontra esa gente inflel y renegada , 
La justisima causa que seguimos 
Nos tiene la Victoria asegurada : 
AsI que , ya del cielo prometido , 

Os puedo yo aflrmar que babeis venokto. 

Subito alli los pecbos mas belados 
De furor generoso se encendieron , 

Y de los torpes miembros resfriados 
£1 temor vergonzoso sacudieron : 
Todos , los dlesCros brazos levantados , 
La Victoria 6 morir le prometieron , 
Teniendo en poco ya desde aquel punto 
El contrario poder dd mundo Junto. 

El valeroso ]6ven, pues , loando 
Aquella voluntad asegurada , 
Gon sûbita presteza el mar cortando, 
Atravesô por medio de la armada , 
De blanca espuma el rastro levantando , 
Gual ludente cometa arrebatada 
Guando veloz , rompiendo el aire espeso , 
Le suele asi dejar gran rate impreso. 

Asi que , brevemente babiendo puesto 
En ôrden las galeras y la gente, 
A la suya real se acosta presto , 
Dpnde fué saludado alegremente ; 

Y senalando A cada cual su puesto , 
Gon el concierto y ôrden convenlente , 
I^ arlilleria bien puesta y alistada , 
Iba la vuelta de la turca armada. 
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Uetabi el cnerao de la dletlft maao 
Bi sneetor del inellto Andréa Dorta » 
De quien el largo mar Mediterrano 
HarA perpétua y célèbre memoria t 

Y Agastin Barbarigo, veneciano, 
Proveedor de la armada senatorla , 
UeTaba el otro caemo à la sinieitra, 
Ck)n érden no mener y bella muestra. 

Pues loi eaemot igoales j ordenadot , 
U baUlU goiaba el bijo dino 
Del gran GArlos , cerrando los dot ladot 
Las galeras de Halla y Lomellno , 
Lai del papa y Yeniecia A los coslados : 
Asl continuaban su camino , 
Gargando eon Igaal compas y estremos 
Lu anehas palas de los largos remos. 

Iban sels galeazas delanteras , 
Bastecidas de gente y artUladas » 
Puestas de dos en dos en las fronteras, 
Que A manera de lu^a iban cerradas : 
Seguian luego detrAs treinta gâteras 
Al gênerai socorro dedicadas , 
Donde el marques de Santa Cruz venia 
Gon nna yalerosa compaùia. 

Por el érden y térmbio que euento 
La catôHca armada caminaba 
La Tuelta de la Infiel, que A sobroYiento, 
GanAndole la mar • se a¥entajaba : 
Pero luego A deshora calmé el viento , 

Y el alto mar sus olas allanaba , 
Remitiendo Fortuna la sentencîa 
Al valor de los brazos y escelencla. 

Opuesto al Barbarigo , al cuerno diestro 
Ya Siroco, Tirey de Al^ndria» 
Con Mebemet, bey, cosario y gran maestro, 
Que A Negroponto A la saxon régla : 
Ocbali , renegado, iba al siniestro 
Gon Garabel su bijo en compaûla , 

Y en medio en la batalla bien cerrada , 
AU , gran gênerai de aqueila armada ; 

El cual , reconociendo el duro bado, 

Y de su perdicion la bora postrera , 
Gomo prudente capitan y osado , 
De la alta popa en la real galera, 
Gon un semblante alegre y confiado, 
Que mostraba flngido por defuera , 
El cristiano poder disminuyendo 
Hbso esta brève plAtica , dlciendo : 

No serA menester, soldados , creo , 
BIOTeros ni incitaros con razones , 
Que ya por las sefiales que en yos veo 
6e muestran bien las fieras intenclones. 



Behad linera ta Ira y el deiao 
Desos TuettroB fbgoioi coraiottef , 

Y las armas tomad , en cuyo becbo 
Los bados ponen boy vuestro derecbo. 

Que Jamas la Fortuna A nuestros ejoa 
Se mostrd tan alegre y descubierla , 
Pdes cargada de glorla y de despojot 
Se Yiene ya A meter por nuestra puerta. 
Rematad el tralMjo y los enojos 
Desta proIQa guerra, haclendo cierta 
La esperanaa y el crédito estimado 
Que de Tnestro yalor slempre habels dado. 

No os altère la muestra y el mido 
Gon que se acerca la enemiga armada ; 
Que sabed que ese ejército movido ' 

Y gente de mil relnos allegada , 
Fortuna A nna cerYii la ba reducido 
Porque pueda de un golpe ser cortada 

Y dels por vuestra mano en solo nn dia 
Del mnndo al Gran Sefior la monarqufa : 

Que esas gentes sin ôrden que alll Ylenen 
En el Talor y numéro inferiores , 
Son las que nos impiden y detienen 
El ser de todo el mnndo vencedores. 
Muestren las armas el poder que tienen , 
Tomad desos indignes posesores 
JjU proYineias y relnos del poniente 
Que os Yienan A entregar tan ciegamenle. 

Que ese su capitan enYanecido 
Es de muy pocà edad y suficiencia » 
Indignamente al cargo promovido , 
Sin curso , disciplina ni esperlencia : 

Y asl presuntuôso y atreyldo, 
Gon ardor JuYenil é inadYertencia 
Trae toda esta gente condenada 

A la furia y rigor de Yuestra espada. 

No pensels que nos Ycnden muy costosa 
Los bados la Victoria deste dia; 
Que lo mas desa armada temeroea 
Es de la veneciana seûoria , 
Gente no ejercitada ni Industrfosa , 
Dada mas al regalo y policla , 

Y A las blandas delicias de su tierra , 
Que al robusto ^ercicio de la guerra. 

Y esotra turba multa congregada 
Es pueblo soez y bArbara canaUa. 
De diversas4iaciones amasada , 

En quien conformidad jamas se balla : 
Gente que nunca supo que es espada , 
Que antes que se comtence la batalla 

Y el espantoso son de artilleria 
La romperA su misma voceria. 
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Mas TOBotroi» Taronet luTeiiclUe»» 
Entre las armas Asperas criados* 
T eo guerras y trabajos insufribles 
Tantas y tantas veces aprobados, 
iQné peligros habrà ya Un terribles , 
Ni coDtrarfofi ejércitos ligados 
Que basten à poneros algun miedo , 
Ni à resfriar Tnestro Animo y denuedo ? 

Ta me parece ver gloriosamente 

La riza y mortandad de vuestra mano, 

Y ese interpuesto mar con mas creciente 
Teûido en roja sangre el color cano. 
Abrid , pues, y romped por esa gente, 
Ecbad A fondo ya el poder cristiano , 
Tomando posesion de un golpe solo 

Del Gange A Ghile, y de uno al otro polo. 

Asi el baJA en el limitado treebo 
Los dispuestos soldados animaba , 

Y de la grande empresa y alto hecho 
£1 préspero suceso aseguraba ; 

Pero en lo bondo del secreto pecho 
Siempre el negocio mas dificultaba , 
Tomando por agflero ya contrario 
La gran resolucion del adversario : 

Y maa euando un genizaro^ forzado, 
Que iba sobre la gavia descobriendo , 
Despnes de haberse bien certificado. 
Las galeras de alli reconociendo , 

Dijo : El cuerpo de en medîo y diestro lado 

Y el socorro que atras viene signiendo , 
Si mi Tista de aqai no desatina , 

Es de la armada y gente ponentina. 

Bien que sintid el bajA terriblemcnte 
Lo que el cristiano clerto le afirmaba; 
Pero , fingiendo esfuerzo , sabiamente 
El secreto dolor disimulaba, 

Y al gran cuerpo de en medio trente A firen- 
Que por 6rden y suerte le tocaba » [le, 
Enderezô su escuadra aventajada 

De sus dos largos cuernos abrigada. 

Llegado el punto ya del rompimiento 
Que los precisos bados senalaron , 
Gon nna furia igual y movimiento 
Las potentes armadas se Juntaron , 
Donde por todas partes A un momento 
Los cargados caâones dispararon 
Gon un terrible estrépito, de modo 
Que parecia temblar el mundo todo. 

Elhumo, el fuego, el espantoso estruendo 
De los furiosos tiros escupidos ; 
Bi recio destroncar y encuentro horrendo 
De las proas y mAstiles roropidos; 



El rumor de laa armât ettnpendo, 
Las yarias Toces , gritos > apellidoa ; 
Todo en revuelta confusion hacia 
EspectAculo borrible y armonla. 

No la ciudad de Priamo asolada 
Por tantas partes sin césar ardia , 
Ni el crudo efecto de la griega espada 
Gon tal rigor y estrépito se oia , 
Gomo la turca y la cristiana armada 
Que, envuelta en humo y. fuego , parecia 
No solo arder el mar, bundirse el suelo , 
Pero venirse abajo el alto cielo. 

£1 gallardo don Juan , reconoscida 
I^a enemiga real que iba en la frente , 
Romplendo recio la agua rebatida , 
Arremete sobre ella osadamente ; 
Mas la turca con impetu impeli(la 
Le sale A recibir, donde igualmente 
Se embisten con furiosos encontronea 
Romplendo los herrados espolones. 

No estaban las reaies aferradas 
Cuando de gran tropel sobrevinieron 
Siete galerjEis turcas bien armadas , 
Que en la cristiana sùbilo embistieron ; 
Pero , de no menor furia llevadas , 
Al socorro sobre ellas acudieron 
De la derecha y de la izquierda mano 
La gênerai del papa y veneciano , 

Do con segunda autoridad venia 
Por gênerai del sumo Quinto Pio 
Marco Antonio Goloma , A qulen seguia 
Una escuadra de mozos de gran brio . 
Tras la cual al socorro arremetia 
Por el camino y paso mas vacio 
La patrona de Espana y capitana 
Romplendo el golpe y multitud pagana. 

El principe de Parma valeroso , 
Que iba en la capitana ginovesa , 
Hendiendo el mar revuelto y espumoso 
Se arroja en medio de la escuadra apriesa : 
La confusion y revolver furioso, 

Y del bumo la ncgra nube espesa 
La codiciosa vista me impedia , 

Y asi A muchôs alli desconocia. 

Mons de Leni con su galera presto 
Por su parte embistiô y cerrô el camino» 
Donde llcgô de los primeros puesto 
El valeroso principe de Urbino, 
Que A la bArbara furia contrapuesto 
Gon Animo y esfuerzo peregrino , 
Gallarda y singular prud>a bacia 
De su valor, virtud y valentia. 
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Laego con Igual Inpêla y deouedo 
LlegaD unas ood otrai A abordane, 
Cerrindose tan Jantas qae à pié quedo 
Paedencon las esiiadas golpeane. 
No basUba la maerte i poner miedo , 
Ni alli se yïà peligro rehusarse, 
Aunque al arremeter viesen derechos 
Disparar los canones A los pechos. 

Asi la ftirada gente deseosa 
De ejecutar sus goipes se Juntaban , 
T coal violenta tempestad furiosa 
Los tlros y altos brazes descargaban. 
Era de ver la priesa bervorosa 
Con que las fieras armas meneaban : 
La mar de sangre subito cubierta 
Gomenzô A reclbir la gente muerta 

Por las proas, por popas y oostados 
Se acomete^ y of enden sin sosiego ; 
Unos cayendo mueren ahogados, 
Otros A paro hierro , otros A faego ; 
No faltando en los puestos desdicbados 
Qnien A los mnertos saccedlese luego , 
Que muerte ni rigor de artilleria 
Jamas bastd A dejar plaza vacia. 

Quien por saltar en el bajel contrario 
Era en medio del salto atravesado; 
Quien por berir sin tiempo al adversario 
Gaia en el mar de su fnror Uevado : 
Quien con bestial designio temerario , 
En su nadar y fuerzas conflado, 
Al odioso enemigo se abrazaba 
Y en las reyueltas olas se arro]aba. 

j GuAl serA aquel que no temblase viendo 
El fin del mundo y la total ruina , 
Tantas gentes A un tiempo pereciendo , 
Tanto canon « bombarda y cnlebrina ? 
El sol , los claros rayos recogiendo, 
Con faz turbada de color sanguina , 
Entre las negras nubes se escondia 
Por no ver el destrozo de aquel dia. 

AeA y allA con pecho y rostro airado. 
Sobre el rodante carro presuroso, 
De Tesifon y Aleto acompanado , 
Discurre el fiero Marte sanguinoso. 
Ora sacude el fUerte brazo armado, 
Ora bâte el escudo fulminoso ; 
Infuiidiendo en la fiera y brava gente • 
Ira , safia , furor y rabia ardiente. 

Quien , faltAndole tiiros , luego afierra 
Del pedazo del remo é de la entena ; 
Quien trabuea al forzado y lo deshierra 
Arrebatando el grillo y la cadena : 



No hay oosa de mêlai , de leffo y tterra , 
Que alli para tfrar no fuese buena , 
Rotos bancos , postizas, batayolas , 
Barriles , escotlllas, portaâolas. 

Y las lanzas y tlros que arrojaban 

( Aunque del duro acero resurtiesen) 
En las sangrientas olas ya ballaban 
Enemigos que en si los recibiesen ; 

Y ardiendo, en la agna fria peleaban , 
Sin que al adyerso hado se rlndiesen , 
Hasta el forzoso y postrimero punto 
Que faUaba la fuerza y vida Junto. 

Guales, su propia sangre resorbiendo , 
Andan agonizando sobreaguados ; 
Guales, tablas y gùmenas asiendo , 
Quedan ( rindiendo el aima ) enclavijados; 
Guales, hacef mas dafio no pudiendo, 
A los menos hertdos abrazados , 
Se dejan Ir al fondo forcejando , 
Gontentos con morir alli matando. 

No es posible contar la gran revuelta 

Y el confuso tumulto y son horrendo. 
Vuela la estopa en vivo fuego enyuelta; 
Alquitran , y résina , y pez ardiendo : 
La presta llama con la brea revuelta , 
Por la seca madera discurriendo , 
Gon fieros estallidos y centellas, 
Greciendo amenazâban las estrellos. 

Unos al mar se arrojan por salvarse , 
Del crudo hierro y Hamas perseguidos : 
Otros, que habian probado el ahogarse, 
Se abrazan A los lenos encendidos : 
Asi que , con la gana de escapane , 
A cualqulera remedio vano asidos , 
Dentro del agna mueren abrasados , 

Y en medio de las Hamas ahogados. 

Mttcbos, ya con la muerte porfiando, 
Su opinion aun muriendo sostenlan , 
Los tiros y las lanzas apaâando 
Que de las foertes armas resurtian : 

Y en las bnidoras olas estribando, 
Los ya cansados brazos sacudian , 
Empleando en aquellos que topaban 
La rabia y pocas fuerzas que quedaban. 

Grèce el furor y el Aspero ruldo 
Del contino bâtir apresurado : 
£1 mar de todas partes rebatido 
Hierve y regûelda cuerpos de apretado , 

Y sangriento, alterado y removido , 
Cual de contrarios vientos arrojado , 
Todo revuelto en una espuma espesa , 
Las herradas galeras bâte apriesa. 
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En la aUfe|Mlp« lunto'al csutiidarte 
El iDclito don Jaan resplandecla , 
Mas encendido quo el afrado Marte , 
Gercado de uiia il astre compafiia. 
De alli provee remedio k toda parte : 
Acâ da priesa , alla socorro envia , 
Asegurando h todos su persona 
Soberbîo trianfo y la naval corona. 

Don Lais de Reqnesens de la otra banda 
Provoca , exhorta , anima , maeve; Incita, 
Gorre , vnelve , revaelve, torna y anda 
Donde el pellgro mas le necesita : 
Provee , remédia, acade, ordena, manda , 
Insla , da priesa , indace y solicita , 
A la diestra , siniestra , à popa , à proa , 
Ganando estimacion y eterna loa. 

Paes el conde de Pllego don Fernando, 
Diligente , solicito y cuidoso 
Acude à todas partes, remediando 
Lo de menos remedio y mas dadoso. 
Asi , pues, del crfstlano y turco bando , 
Gada cual inquiricndo un fin honroso , 
Procuraban matando , como digo, 
Morir en el bajel del enemîgo. 

Era tanta la farla y tal la priesa 
Que el fin y dia postrero parecia ; 
De los tiros la recia lluvla espesa 
El aire daro y rojo mar cubria. 
Grèce la rabia y el teson no cesa 
De la presta y continua bateria ,- 
Atronando el rumor de las espadas 
1^8 maritimas costas apartadas. 

El buen marques de Santa Gruz, que estaba 
Al socorro comnnapercibido, 
Yisto el trabado Juego cual andaba 

Y désignai en partes el partido , 

Sin aguafdar mas tiempo, se arrojaba 
En medio de la priesa y gran ruido , 
Embistiendo con impetu furioso 
Todo lo mas revuelto y peligroso. 

Viendo, pues, de enemigos rodeada 
La galera real con gran porfla, 

Y que otra de refresco bien armada 
A embestirla con impetu venta , 

Saltôle de través , boga arrancada , 

Y al encuentro y defensa se oponia , 
Atajando con presto movimiento 
El bàrbaro furor y fiero intento. 

Despues rabioso , sin parar, corriendo 
Por la àspera batalla discnrria ; 
Entra , sale y revuelve, socorriendo, 

Y A très y à cuatro à veces resistia. 



jQuien podrA punto A panto ir refiriendo 
Las gallardas espadas que este dIa 
En medio del furor se sefialaron , 
Y el mar con turca sangre acrecentaron ? 

Don Juan en esto airado y impaciente , 
La espaciosa Fortuna apresuraba , 
Poniendo espuelas y Animo h su gente , 
Que envuelta en sangre ajena y propia an* 
Ali bajà , no menos diligente , [ daba . 
Con gran bervor los suyos esforzaba , 
Trayéndoles contino à la memoria 

El gran premio y honor de la Victoria. 

• 

Mas la real cristiana aventajada 
Por el grande valor de su caudillo, 
A puros brazûs y à rigor de espada 
Abre recio en la turca un gran portiilo , 
Por do un grueso tropel de gente armada ; 
Sin poder los contraries resistillo , 
Entra con un rumor y furia estrafia , 
Gritando: cierra ! cierra ! Espafia ! Espafia ! 

Los turcos , viendo entrada su galera , 

Del temor y peligro compelidos , 

Revuelven sobre si de tal manera 

Que fueron los cristianos rebatidos ; 

Pero aûadiendo furia à la primera 

Los fuertes espafioles ofendidos, 

Venciendo el nuevo gbipe de la gente, 

Los vuelven à llevar forzosamente 
• 
Hasta el àrbol mayer, donde afirmando 

El rostro y pié con nueva confianza 

Renuevan la batalla , ref rescando 

El fiero estrago y bàrbara matanza. 

Garga socorro de uno y otro bando ; 

Fatigales y aqueja la tardanza 

De vencer 6 morir desesperados , 

Dando gran priesa à los dudosos hados. 

La grande multitud de los heridos 
Que Â la batida proa recudlan, 
Gausaban que à las veces detenidos 
Los unos à los otros se impedian ; 
Pero , de medicinas proveidos , 
Luego de nuevo A combatir vol vlan , 
Las enemigas fuerzas reprimiendo 
Que iban , al parecer, convaleciendo. 

En esta gran revuelta y desatino , 
Que alli cargaba mas que en otro lado, 
Yiniendo à socorrer don Bernard ino > 
Mas que de vista de ànimo dotado, 
Fué con sùbita furia en el camino 
De un fuerte esmerilazo dcrribado , 
GortAndole con golpe rfguroso 
Los pasQs y designio valeroso. 
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Fué el podeioM golp« de tal laerCe, 
De mas de U peiada y grtn caide. 
Que retisUr no pado el peto faerte 
Ni la rodela h praeba gnarnecida ; 
AI fin el Jéren een honrada maerte 
Del todo aiegarô la inquiéta vida, 
Enrainando en Espafia mil espadaf » 
En contra y dafto iuyo declaradas. 

En esto por très partes fué embestida 
La famosa de Malta capltana , 
T apretada de todas y abatida 
Con Tieja enemistad y faria insana; 
Mas la faerza y '^irtud tan conocida 
De aqneila audaz caballeria cristiana , 
La multitnd pagana contrastando , 
Iba de ponto en ponto mejorando. 

Pero el virey de Argel » cosario esperto. 
Que A la mira hasta entonces habia estado, 
Hailando al cuerno diestro el paso abierto. 
Que del todo no estaba bien cerrado , 
Antes que se pusiesen en conclerto , 
FurioBO se lanid por aquel lado , 
EcbAndole de nuevo très bajeles 
Con infinito numéro de infleles. 

Los fuertes caballeros peleando 
Resisten aquel irapetu y motivo ; 
Pero al cabo, seûor, sobrepujando 
A las fuerzas el numéro escesivo , 
Los entran con gran fùerza degollando, • ^ 
Sin tomar à rescate un hombre vivo , 
Tertiendo en el revuelto mar fùrioso 
De baptizada sangre un rio espumoso. 

Las galeras de Malta, que miraron 
Con tal rigor su capitana entrada , 
Los fieros enerolgos despreclaron 
Con quien ténia batalla comenzada ; 
T batiendo los remos, se lanzaron 
Con nneva rabia y priesa acelerada 
Sobre la muUitud de los paganos 
Verdugos de los màrtires crlstianos. 

Tanto fué el sentimiento en los soldados 
Y la sed de venganza de mènera . 
Que , embistiendo à los turcos por los lados, 
Entran haciendo riza carnicera : 
Asi que , Tictoriosos y vengados 
Reeobraron su honor y la galera, 
Hailando solo vivos los primeros 
Al gênerai y cuatro caballeros. 

Marco Antonio Colona . despreciando 
El Impetu enemigo y la braveia, 
Combate animosisimo , igualando 
Con la bonrosa ambicion la forlaleza. 



PiMi flefcMHaB Tenleto» emtniltiido 
La turca lineria y birbara fleren , 
Vengaba alll con Ira y rabla Justa 
La lojurla recibida en Famagusta. 

La capltana de Sicilia en tanto 
Tambien Portau baJA la combatia , 
La cual ya por el uno y otro canto 
Cercada de galeras la ténia. 
Era el yalor de los cristianos tanio 
Que la ventaja désignai suplia , 
No solo sustentando Ignal la guerre , 
Pero dentro del mar ganando tierra ; 

Que don Juan , de la sangre de Gardons , 
Ejercltando alli su viejo oficio, 
Ofrece à los peligros la persona , 
Dando de su valor notable indicio ; 
T la fiera nacion de Barcelone 
Hace en los enemigos sacrificio , 
Trayendo basta los punos las espadas 
Todas en sangre bArbara banadas. 

• 

No , pues , con menos ànimo y pujanza 
El sabio Barbarigo combatia , 
Igualando el valor à la esperanza 
Que de su claro esfuerzo se tenla. 
Ora oprime la turca confianza, 
Ora à la misma muerte rebatia, 
Haciendo suspender la flécha airada 
Que ya derecbo en él tenla asestada. 

'Bien que con muestra y énimo esforzado 
Gontrastaba la furia sarracina , 
No pudo contraster al doro hado , 
O , por mejor decir, 6rden divine , 
Que ya el ûltimo termine llegado , 
De una furiosa flécha repentina 
Fué acertado en el ojo en descubierto, 
Donde A poco de rato cayé muerto. 

Aunque fué grande cl daûo y sentimiento 
De ver tal capitan asi caldo , 
No por eso turbô el osado intente 
Del veneciano pueblo emhravecido , 
Antes con mas furor y encendimiento, 
A la venganza licite movido, 
Hiere en los matadores de tal suerte 
Que fué recompensada bien su muerte. 

En este tlempo andaba la pelea 
Bien refiida del lado y cuerno diestro, 
Donde el sagaz y astuto Juan Andréa 
Se mostraba muy plAtIco maestro. 
Tambien Hector Esplnola pelea 
Con uno y otro A diestro y A siniestro, 
SefialAndose en medio de la furia 
La esperta y diestra gente de Liguria. 
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Bien dos bons y média y mas hab!a 
Qae duraba el combate porfiado , 
Sin conocer en parte mejoria , 
Ni haberse la Victoria declarado, 
Caando el bravo don Juan , que ensaûa ar- 
Cuasi quejo6o del suspenso bado , [dia » 
Cooienzé à mcjorar sin dada alguna 
Declarada del todo sa fortana. 

En esto con gran impetn y rnldo , 
Por el valor de la cristiana espada 
£1 f uror jnabomético oprimido , 
Fué la turca real del todo entrada> 
Do , el estandarte bàrbaro abatido , 
La cruz del Redentor fué enarbolada , 
Gon un triunfo solemne y grande gloria 
Cajitando abiertamente la Victoria. 

SûbiCo an mied'o belado discurriendo 
Por los miseros turcos ya turbados, 
Les fué l05 brazos loego entorpeciendo » 
Dejàndolos sin fuerzas desmayados ; 

Y las espadas y Animos rindiendo , 
A su fortuna misera entregados , 
Dieron la entrada franca (como cuento) 
Al impetu enemigo y movimicnto. 

Ta , pues , del cuerno izquierdo y del dere- 
De la Victoria sanguinosa usando» [cbo 
Con furia inexorable todo à becho 
Los van por todas partes degollando. 
Quien al agua se arroja abierto el pecho , 
Qulen se entrega Â las Hamas , rebusando 
El agudo cuchillo riguroso, 
Teniendo el fuego alli por mas piadoso. 

El astuto Ochall , vicndo su gente 
Por la cristiana fuerza destruida , 

Y la desbëcha armada total mente 
Al bierro , fuego y agua ya rendida , 
La derrota tome por el poniente , 
Siguiéndole con misera buida 

Las bàrbaras reliquias destrozadas , 
Del bierro y fuego apenas escapadas. 

Pero el bijo de Gàrlos, conociendo 
Del tratdor renegado el bajo inlento , 
Con gran furia el movido mar rompiendo 
Carga, dàndole caza, en seguimiento. 
Iban tras ellos al través saliendo 
El de Bazan y el de Oria à sotavento 
Con una escuadra de galeras junta 
Procurando ganarles ùna punta. 

Has la triste canalla » viendd angosta 
La senda y ancbo mar, segun temia , 
Yuelta la proa à la vecina costa , 
En tierra con gran impetu embestia : 
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Y cual se ve tal tez saltar langosta 
En multitad confusa , asi à porfla 
Salta la gente al mar embravecido, 
Huyendo del peligro mas temido. 

Cual con brazos, con hombros, roslroy pecho 
El gran reflujo de las olas blende $ 
Cual , sip mirar al fondo y largo trecho » 
No sabieodo nadar alli lo aprende : 
No bay parentesco, no bay amigo estreeho, 
Ni el mismo padre al caro bijo attende. 
Que el miedo, de respetos enemigo» 
Jamas en el peligro tavo amigo* 

Asi que , del temor mismo esforzados » 
En la arenosa playa pié tomaron , 

Y por las peâas y àrboles cerrados 
A mas correr bayendo se e$caparon. 
Deisbechos, pues , del todo y destrozadOiS 
Los misérables barbares qnedaron » 
Habiendo, fuerza à fuerza* y manoà mano, 
Rendido el nombre de Austria al otomano* 

Estaba yo con gran contento viendo 
El prôspero saceso prometido , 
Guando en e) globo el migico hiriendo 
Con el potente junco retorcido, 
Se fué el aire ofuscando y revolvlendo, 

Y cesô de repente el gran ruido; 
Quedando en gran qtiietud la mar segura 
Cubierta de una niebla y sombra escura. 

Luego Fiton con pUtica sabrosa ' 
Me Uevé por la sala paseando , 

Y sin dejar figura » cada cosa 
Me fué parte por parte declarando. * 
Mas teniendo temor que os sea enojosa 
La relacion prolija , iré dejando 
Todo aquello (aunque digno de memoria) 
Que no importa ni toca à naestra bistoria : 

Solo dire que con muy gran contento 
De) mago y Guaticolo despedido > 
Aunque larde, llegué h mi alojamiento, 
Donde ya me juzgaban por perdido. 
Vol viendo, pues, la plumaAnuestrocuento, 
Que en larga digresion me be divertido , 
Digo qtie alli estnvimos dos semanas 
Con falsas armas y esperanzas vanas; 

Pero en resoluclon , nnnca suplmos 
De nuestros enemigos cautelosos , 
Ni su designio y ânimo en(endimo8, 
Que nos tuvo suspenses y dudosos ; 
Lo cual considerado , nos partîmes , 
Desmintiendo los pasos peligrosos 
En su demanda , entrando por la tierra 
^ Con gana y fin de rematar la guerre. 

10 
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Una tarde que el sol ya deelinaba , 
Arrlbamoft i an valle muy poblado , 
Por donde un grande «rroyo «trayeMba , 
De cuUivadas loma» rodeado; 
Y en la mas Uana que à la entrada estaba, 
Por ser lagar y sUio acomodado, 
La gente se alojé por escuadrones 
Las tiendas levantando y pabeliones. 



Estaba el campo apenas alojado , 
Gaando de entre nnos àrboles salia 
Un bizarro arancano bien armado, 
Buscando el pabellon de don Garcia ; 
Y à su presencia el bàrbaro llegado, 
Sin niuestra ni sefial de cortesla , 
Le comenzé à deelr .... Pero entre tanto 
Sera bien rematar ml largo canto. 



CANTO XXV. 

Asienian los espafioles sa campo en Millarapué ; Uega é desafiarfos un iodio de parte de Gaupo- 
lican ; vienen é la batalla muT refiida y sangrienU : sefiàlanse Tucapel y Rengo. Cuéntase 
tambien el vaior que los espafioies mosiraron aquel dia. . . ^ 



CosA es digna de ser considerada 

Y no pasar por eila f Acilmente , 
Que gente tan ignota y desviada 

De la frecuencîa y Irato de otra gente , 
De innavegables golfos rodeada , 
Alcance lo que asi diflcilmente 
Alcanzaron por earso de la guerra 
Los mas famosos bombres de la tierra. 

Dejen de encarecer los escritores 
A los que el arte milltar hallaron ; 
Ni mas celebren ya à los inventores 
Que el duro acero y el métal forjaron : 
Pues los ûltimos indios moradores 
Del araucano estado asI alcanzaron 
El 6rden de la guerra y dîclplina , 

Que podemos tomar dellos dotrina. 

• 

i Quién les mostré A fbrmar los escuadrones, 
Representar en 6rden la batalla , 
Levantar caballeros y bastiones , 
Hacer defensas, fosos y muralla , , 
TrîDcheas, nuevos reparos , invenciones, 

Y cuanto en uso milltar se halla , 
Que todo es un bastante y claro indicîo 
Del valor desta gente y ejercicio? 

Y sobre todo debe ser loado 

El silencio en la guerra y obcdiencla , 
Que nunca fué secreto revelado 
Por dàdiva, a|nenaza ni violencia, 
Como ya en lo que dellos hc contado 
Vemos abiertamenle }a esperlencla ; 
Pues por mana jamas ni por espfas 
Dellos tuyimos nueva en tantos dias , 

Aunque en los pueblos comarcanos fueron 
Presas de sobresalto mucbas gentes 
Que al rigor del tormenlo resistieron 
Con gran conslancia y firmes continentes : 



Tanto, que mâchas veces nos hicieron 
Andar en los dlscursos diferentes, 
Que pudieracausar notable dano, 
Greciendo su cautela y nuestro engafio. 

Pero , como ya dije arriba , estando 
Apenas nuestro ejérdto alojado, 
Yino un gallardo mozo preguntando 
Dô estaba el capitan aposentado : 

Y à su presencia el b&rbaro llegando, 
Gon tono sIn respeto levantado, 
Habiéndose ]untado mucba gente, 
Ech6 la voz diclendo libremente : 

I O capitan cristiano! si ambicioso 
Eres de honor con titulo adquirido , 
Al oportuno tiempo venturoso 
Tu prôçpera fortuna te ba traido : 
Que el gran Gaupolicano , deseoso 
De probar tu valor encareeido. 
Si tal virtud y esfuerzo en ti se halla , 
Pide de solo à solo la batalla. < 

Que siendo de personas inform^do 
Que ères mancebo noble floreciente, 
En la arte militar ejercitado , 
Gapitan y cabeza desta gente , 
Dândote por ventaja de su grade 
La elcccion de las armas Irancamente ; 
Sin escepcion de condlcion alguna 
Quiere probar tu fuerza y su fortuna. 

Y asi , por entender que. muestras gana 
De encontrar cl ejército araucano, 

Te avisa que al romper de la manana 
Se vendra à presentar en este Uano, 
Do con firmeza de ambas partes llana , 
En medio de los campos mano à mano, 
Si quieres combaUr sobre este hecho , 
Remitirà & las armas cl derecho 
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GoD pacto y^condicion que si vencieres 
Someterà ]a tierra à tu obedieneia, 

Y dél podr6s hacer lo que quisieres 
Sin usar de respeto ni eiemencia : 

Y cuando tû por él vencido fueres , 
Libre te deJarÂ en tu preeminencia ; 
Que no quiere otro premio ni otra gloria 
Sino solo el honor de ]a THoria. 

Mira que solo en que esta toz se esUenda 
GoDsigues nombre y fama de valiente, 

Y en cuanto el claro sol sus rayos tienda 
DurarÂ in memoria entre la gente ; 
Pues al fin se dira que por contienda 
Entraste valerosâ y dignamente 

En campo con el gran Gaupolicano 
Persona pur persona y mano à mano. 

Esto es À lo que vengo, y asf pido 
Te resuelvas en brève à tu albedrio , 
Si quieres por el término ofrecido 
Rehusar à acetar el desafio , [cido. 

Que, aunque et peligro es grande y cono- 
De tu altiveza y ânimo confio ^ 
Que al fin satisferas côn osadia 
A tu estimado honor y al que me envia. 

Don Garcia le responde : Soy contente 
De acetar el combate, y le aseguro 
Que al plazo puesto y senalado asiento 
Podrà à su voluntad venir seguro. 
El indio, que escucbando estaba atento, 
M uy alegre le dijo : Yo te juro 
Que esta osada respuesta eternamente 
Te dejarâ famosd entre la gente. 

Gon esto, sin pasar mas adelante 
Las espaldas volviô y tomô la via , - 
Mostrando por ^u término arrogante , 
En la poca opinion que nos ténia. 
Algunos habô alli que en el semblante 
Juzgaron ser manosa y doble espia « 
Que iba à reconocer con este tiento 
La génte y pertrechado alojamiento. 

Venida, pues, la noche, los soldados 
En ôrden de batalla nos pusimos , 

Y à las derecbas picas arrimados , 
Gontando las estrellas estuvimos, 
Del sueno y graves armas fatigados , 
Âunque crédite entero nunca dimos 
Al indio , por pensar que sblo vino 
A tomar lengua y descubrir camino. 

Ya la espaciosa noche declinando 
Trastomaba al ocaso sus estrellas , 

Y la Aurora al oriente despuntando 
Deslustraba la luz de todas ellas ; 






Las flores con su frçsco bumor roclando» 
Restituyendo en su color aquellas 
Que la tiniebla lôbrega importuDa 
Las habia reducido à sola una, 

Guando con alto y siïbito alarido 
Apareciô por uno y otro lado , 
En très distintas partes dividido, 
El ejército barbare ordcnado; 
Gada escuadron de gente luuy fornido 
Que con gran muestra y paso apresurado 
Ibanen igual ôrden, como cueoto, 
Gercando nuestro estrecho alojamieato. 

La gente de caballo aparejada , 
Sobre las riendas la enemiga espéra ; 
Mas antes que llegase, anticlpada 
Se arroja por una àspera ladera , 

Y al escuadron siniestro encaminada , 
Le acomete furiosa , de manera 

Que un terrapleno y muro poderoso 
No resisttera el impetu furioso. 

Pero Gaupolican , que gobernando 
Iba aqucl escuadron algo delante, 
El paso basta su gente retirando , 
Hizo calar las picas Â un instante : 
Donde , los pies y brazos afirmando , 
En las agudas puntas de diamante 
Reciben el furor y encuentro estrano , 
Haciendo en los primeros mucho daûo. 

Unos, sin alas , con llgaro vuelo 
Desocupan at6nitos las sillas ; 
Otros, vueltas las plantas hAcia el cielo,, 
Imprimen en la tierra las costillas ; 

Y los que no probaron alJl el suelo 
Por apretar mas recio las rodillas^ 
Aunque mas se mostraron csforzados , 
Quedaron del encuentro maltratados. 

De sus golpes los nuestros no faltaron, 
Que todos sin errar fueron derechos; 
Guales, de banda à banda atravesarou; 
Guales, atropellaron con Iqs pcchos : 
Todos en un instante se mezclaron , 
Vlniendo à las espadas mas estrecbos 
Gon tal priesa y romor que parecia 
La espantosa vulcànea berreria, 

El bravo gênerai Gaupolicano , 
Rota la pica de la maza afierra , 

Y Â la derecha y à la izquierda mano 
Hiere , destroza , mata y echa à tierra : 
HallÂndose muy junto à Rerzocano 
Los dieutes y el furioso puno cierra , 
Descargindole encima tal puâada , 
Que le aboUô en los cascos la celada. 
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Tras este, otro derriba y otro maU « 
Que fùé por su desdicha el mas vecino; 
Abre , destroza , rompe y desbarafa , 
Haciendo Hano el Aspero camino : 
T al yanacona Tambo asi arrebata 
Que, como balcon al polio 6 palomino , 
Sln poderle Taler los mas cercanos , 
Le aboga y despedaza entre las manos. 

Bernai y Lencoton , que deseando 
Andaban de encontrarse en esta dansa , 
8e acometen furiosos , descargando 
Los brazos con fgual Ira y pqjanza ; 

Y las altas cabezas inelinando, 
A su pesar usaron de erlanza 
Hincandoé un tlempo entrambos lasrodillas 
Con an bâtir de diéntes y ternillas. 

Mas cada cual dé presto se endereza , 
Gomenzando un combate fiero y crudo; 
Ya tiran à los pies , ya A la cabeza , 
Ya aboUan la celada , ya el escudo. 
AsI, pues, anduYÎeron una pleza; 
lias pasar adelante esto no pudo , [ ron 
Que un gran tropel de gentesque embistie- 
Por fuerza A su pesar los despartleron. 

• 

Don Miguel y don Pedro de Avendano » 
Rodrigo de Quiroga , Aguirro , Aranda , 
Cortés y Juan Jufré con riesgo estrano 
Sustentan todo el peso de su banda : 
Tambien bacen efecto y mucbo daûo 
Reinoso, Pena, C6rdoba, Miranda, 
Monguia , Lasarte , Castaneda , Ulloa , 
Martin Kulz, y Juan Lopezde Gamboa. 

Pues don Luis de Tolcdo peleando, 
Carranza , Aguayo , Zûniga , y Castillo 
Resisten el furor del indio bando , 
Con Diego Gano , Perez , y Morcillo : 
Los primos Alvarados Juan y Hernando , 
Pedro de Olmos , Paredes , y Gari^illo 
Derriban k sus pies gallardamente , 
Aunque à costa de sangre , mucha gente. 

El escuadron de en medio Tîendo asida 
Por el cuerno derecbo la contienda , 
Acelerando el tiempo y la eorrida , 
Acude A socorrer con furia borrenda : 
Mas nuestra gente en tercios repartida 
Le sale A recibir A toda rienda , 

Y del terrible estruendo y fiero encuentro 
La tierra se apretô contra su centra. 

Hubo mucbas caidas seûaladas , 
Grandes golpcs de mazas y picazos : 
Lanzas, gorguces y armas enastadas 
Yolaron hasta el cielo en mil pedazos : 



Vlenen en un momento A las espadaf ^ 

Y aun otros , mas coléricos , A brazos , 
DAndose con las dagas y punales 
Ueridas penetrables y mortales. 

El fiero Tucapel babiendo becbo 

Su encuentro en llenoy muer to un buen sol- 

Poco del diestro golpe satisfecho » [dado, 

Le arrebatô un estoque acicalado , 

Gon el cual barrené A Guillermo el peeho, 

Y de un rêves y tajo arrebatado 
Arrojé dos cabezas con celadas 
Muy lejos de sus troncos apartadas. 

Mata de un golpe A Torbo fAcilmente , 

Y did A Juan Yanaruna tal herida 
Que la armada cabeza por la frent^ 
Gay6 sobre los bombros dividida. 
Revuelve de estocada diestramente 

Y al robiisto Picol quitô la vida ; 
Pero en esta sazon inadvertido 

De mas de diez espadas fué herido. 

Garga sobre él de presto mucha gente , 
Ai rumor del estrago que sonaba , 

Y cercAndole en torno reciamente 
En coofuso monton le fatigaba : 

Mas él con gran desden y altiva frente 
De tal roanera el brazo rodeaba , 
Que A mucbos con castigo y escarmiento 
Les reprimi6 el furor y atrevimiento. 

Tanto en mas ira y mas furor se eociende 
Guanto el trabajp y el peligro crece ; 
Que alli la gloria y el bonor prétende 
Donde mayor dificultad se ofrecc : 
Lo mas dudoso y de mas riesgo emprende, 

Y poco lo posible le parece , 

Que el pecho grande y ànlmo invencible 
Le allana y facilita lo posible. 

El ùltimo escuadron y mas coploso. 
Su derrota y deslgnlo prosiguiendo , 
Gon paso , aunque ordcnado , presuroso, 
Por la tendida loma iba subiendo : 

Y en el dispuesto llano y espacioso , 
Nuestro escuadron del todo descubriendo, 
Se detuvo algun tanto astutamenle 
Reoonociendo el sitio y nuestra gente. 

Delante desta escuadra , pues , venia 
El mozo Galvarin sargenteando , 
Que sus troncados brazos descubria , 
Las Uagas aun sangrientas amostrando. 
De un canto al otro apriesa discurria , 
El daûo gênerai representando , 
Encendiendo en ftaror los corazonea 
I Gon muestras eficaees y razones. 
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GANTO VIGÉSIMOQUINTO. 

Diciendo : { Q Talentisimos soldados 
Tan dignos deste oombre , en cnya mano 
Hoy la Fortuna y favorables hados 
Han puesto el ser y crédito araucano! 
Estad de la Victoria confiados , 
Que ese tumulto y aparato vano 
£s todo el rémanente y son las beces 
De los que habeis yencido tantas yeces. 
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Donde con nraestra y término inhumano i 
Y el gran furor que cada cual traia, 
Se embisten los airados escuadrones 
Gayendo cuerpos muertos à montones. 



Y esta postrer batalla fenecida , 
De vosotros asi tan deseada , 

No qaeda cosa ya que nos impida, 
Ni lanza enhiesta , ni contraria espada. 
Mirad la muerte infâme à triste vida 
Que es^ para el vencido aparejada , 
Los Âsperos tormentos escesivos 
Que el vencedor promete hoy h los vivos : 

Que si en esta batalla sois vencidos , 
La ley perece y libertad se atierra , 
Quedando al duro yugo sometidos , 
Inhabiles del uso de la guerra ; 
Pues con lasbrutas bestias siempre nncidos 
Habeis de arar y cultivar la tierra ,. 
Haciendo los oficios mas servilés 

Y bi^os ejercicios mujeriles. 

Tened , varones , siempre en la memoria 
Que la deshonra eternamente dura , 

Y que perpetuamente esta Victoria 
Todas vocslras hazaûas asegura. 
Gonsiderad, soldados» pues, la gloria 
Que os tiene aparejada la ventura , 

Y el gran preraio y honor que, como dlgo, 
Un tan brève trabajo trae consigo : 

Que aquei que se mostrére buen soldado 
Tendra en su mano ser lo que quisiere, 
Que todo lo que habemos deseado 
La Fortuna con ello hoy nos requière. 
Tambien piense que queda condenado 
Por rebelde y traidor quten no venctere. 
Que no hay yencido justo y sin castigo 
Quedando por juez ya su enemigo. 

De tal manera el bérbaro valiente 
Dcspertaba la ira y la esperanza , 
Que el escuadron apenas obedlente 
Podia sufrir el érden y tardanza ; 
Mas, ya que la seâal ùltima siente» 
Gon gran resolucion y confianza , 
Derribando las picas , bien çerrado 
Irse dejô de su fùror Uevado. 

En el esento y pedregoso Uano* 
Que mas de un tiro de aroo se estendia, 
Ifuestra escuadron é un tlempomanoéma- 
Afiimismo al eocuentro le salia , \nù 



No duraron las picas mucho enteras , 
Que en rajas pôr los aires discurrieron ; 
Las estendidas mangas y hileras 
De golpe nnas con otras se rompieron : 
Hubo muertes alla de mil maneras , 
Que muchos sin heridas perecieron 
Del polvo y de las armas ahogados, 
Otros de encuentros fuertes estreliados. 

Tràbase entre elles un combate horrendo 
Gon hervèr6sa priesa y rabia estrana , 
Todos en un teson iguai poniendo 
La estréma indostrla , la pujanza y maûa. 
Sube À los cielos el forioso estruendo , 
Retomba en torno toda la campafta, 
Gubriendo los lugares dcscubiertos 
La espesa lluvia de los euerpos muertos. 

Hierve el coraje , crece la contienda 
Y cl bâtir sin césar siempre mas fuerte; 
No hay malla y pasta flna que defienda 
La entrada y paso à la furiosa Huerte , 
Que con irréparable furia horrenda 
Todo ya en su figura lo convierte, 
Naciendo del mortal y fiero estrago 
De espesa y negra sangre un ancho lago. 

Rengo orgulloso , que al siniestro lado 
Iba siempre avivando la peiea , 
De la roedora afrenta estimulado 
Que en Mataquito recibiô de Andréa ^ 
El ronco tono y brazo levantado. 
Diseur re todo el campo y le rodea , 
Acà y alli por una y otra mano 
LIamando el enemigo nombre en vano. 

Andréa, pues, asimisma procurando 
Fenecer la cuestion le deseaba i 
Mas lo que el uno y otro iba buscanda 
La dicba de los dos lo desviaba : 
Que el italiano mozo peleando 
En el otro escuadron distante andaba , 
Haciendo por sii estraûa fuerza cosas 
Que aunque licitas eran lastlmosas. 

Mata de un golpe Â Trulo, y endereza 
La dura punta y à Pinol barrena , 

Y sin brazo À Teguan una gran pieza 
Le arroja dando vueltas por la arena ; 
Lleva de un golpe à Ghangle la cabeza ', 

Y por medio del cuerpo à Pon cercena , 
Hiende à Narpo hasta el pecho, y à BrancolQ> 
Gomo gnilla le deja en un pié solo. 
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Veii, pues, aqal àOrompello, el caal haelen- 
Venla por esta parte mortal gaerra , [ do 
Que al gran tumulto y voees acadiendo , 
VI6 cablerta de maertes la aneha tierra ; 

Y al ginovés gallardo conociendo , 
Gomo cebado tigre con él cierra , 
Alla la maza y encendido el gesto, 
Sobre las puntas de los pies enhiesto. 

Ftté de la maza el ginoyés cogido 
En el alto creston de la celada , 
Qae todo lo abolie y quedô samido 
Sobre la estofo de algodon colçhada : 
Estuvo el italiano adormecido , 
Vomita sangre , la color mudada , 

Y vid , dando de manos por el snelo , 
Vislambres y relÀmpagos del cielo. 

Redobla otro el gallardo mozo luego , 
Con mas furor y menos bien gniado. 
Que À no ser À soslayo , el fiero Juego 
Del todo entre los dos fuera acabado : 
El ginovés desatinado y clego 
Faé un poco de través, pero cobrado 
Se puso en pié con priesa no pensada , 
Levantando à dos manos la ancba espada , 

Y con la estreroa rabia y fnerza rara 
Sobre el jéyen la cala de manera 
Que , si «1 ferrado leno no cnizAra , 
De arriba abajo en dos le dividtera : 
Tajô el tronco cual junco ô tierna vara , 

Y si la espada el filo no torclera , 
Pénétrera tan bondà la herida 
Que privÀra al mancebo de la vida. 

Vléndose el araucano , pues , sin maza , 
No por eso amainô al furor la vêla , 
Antes con gran presteza de la plaza 
Arrebata un pedazo de rodela , 
Que sin se detener punto lo embraza , 
Y, como quien pellgro no recela , 
Gon solo el trozo de baston cortado 
Aguija al enemigo confiado. 

Hiriôle en la eabeza , y À una mano 
Sallô con ligereza y diestro brio , 
Hurla ndo el cuerpo asi que el italiano 
Gon la espada azoté el aire vacio : 
Quiso hacello otra vez, mas saliô en vano. 
Que entrando recio al tiempo del desvio, 
Fué el ginovés tan presto que no pudo 
Sino cnbrirse con el roto escudo. 

Ecbd por tierra la foriosa espada 
Del defensivo escudo una gran pieia , 
Bajando con rigor à la celada 
Que defender no pudo la eabeza : 



Hasta el casco cald la cnchillada, 
Quedando el mozo atdnito una pieza j 
Pero en si vuelto , vléndose tan Junto , 
Le ecbô loB toertes brazos en un punto. 

El bravo ginovés , que al fiero Marte 
Pensera desmembrar, recio le asia; 
Pero salid engaâado, que en esta arte 
Ninguno al diestro Jôven escedia : 
Revuélvense por una y otra parte , 
El uno el pié del otro rebatia , 
Intricando las plernas y rodillas 
Gon diestras y engafiosas zancadillas. 

Don Garcia de Uendoza no paraba , 
Antes como animoso y diligente 
Unas veces airado peleaba, 
Otras iba esforzando alli la gente. 
Tampoco Juan Remon ocioso estaba, 
Que de soldado y capitan prudente 
Gon igual diciplina y ejercicio 
Usaba en sus lugares el oficio. 

Santillana, y don Pedro de Navarra , 
Avalos , Viezma, GÀceres , Bastida , 
Galdamez , don Francisco Ponce « Ibarra 
Dando muerte defiendgn bien su vida : 
El factor Vega , y oontador Segarra , 
Çabian echado à parte una partlda , 
Siguiéndoios Velazquez, y Gabrera , 
Verdugo, Ruiz, Riberos, y Ribera. 

Pasàranlo , pues , mal al otro lado » 
Segun la mucba gente que acudia , 
Si don Felipe , don Simon , y Prado , 
Don Francisco Arias, Pardo, y Alcgria, 
Barrios , Diego de Lira , Goronado , 

Y don Juan de Pineda en oompafila , 
Gon valeroso esfùerzocombatiendo, 
No fueran los contrarfos reprimiendo. 

Tambien acrecentaban el estrago 
Florencio de Esqulvel y Altamirano , 
Villarroel , Moran , Vergara , Lago , 
Godoy, Gonzalo Hernandez y Andicano. 
Si de todos aqut mencton no hago , 
No culpen la intencion sino la mano, 
Que no pnede escrebir lo que hacian 
Tantas como alli À un tiempo combatian. 

Sonaba à la sazon un gran ruido 
En el otro escuadron de mediodia , 

Y era , que el fiero Rengo embravecido, 
Llevado de su esfuerzo y valentia , 

Se habia por la batalla asI metido 
Que Tolver à los suyos no podia , 

Y de menuda gente rodeado , 
Andaba muy herido y acosado. 
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Aiuique8e envuelve entre ellos de manera 
Al un lado y al oCro golpeando , 
Qae en raeda los hacia tener A fùera , 
Muchos en dano ajeno eBcarmentando ; 
Pero la turtia acA y allé llgera 
Le va por todas partes aqaejando 
Gon tiros , paies 7 armas enastadas , 
Gomo À fiera de lejos arrojadas. 

Uno déjà tuilldo y otro muerlo , 
Sin valerles defensa ni armkdara : 
A qaien acierta golpe en descabierto 
Del todo le deshace y desfigura : 

Y el de menos efecto y mas incierto 
Quebranta brazo , pierna 6 coyuntura ; 
Vieran arneses rotos y celadas 

Junto ocm. las cabeias machucadas. 

Mas aunque , como digo , combaliendo 
Mostraba esfuerzo y Ànimo invencible , 
Le van A tanto estrecho reduciendo 
Que poder escapar era imposible : 

Y por mas que se esfuerza resistiendo , 
Al fin era de carne , era sensible , 

Y el fùriosp y continue movîmiento 
La fuerza le ahogaba y el aliento. 

Estaba ya en el suelo una rodilla 
Que aun apenas asi se sustentaba , 

Y la gente solicita en cuadrilla , 
Sin dejarle alentar le fatigaba , 
Guando de la otra parte por la orilla 
De la al ta loma Tucapel llegaba , 
Haciendo con la nsada y fuerte maza 
Por dondequiera que Iba larga plaza. 

Como el toro fem desjarretado 
Guando brama, la lengua ya sacada , 
Que de la turba multa rodeado 
Procura oada cnal probar su espada ; 

Y en esto de repente al otro lado , 
La cerviz yerta y frente levantada , 
Asoma otro famoso de Jarama , 
Que d^hace la junta y la dcrraroa ; 

As! el famoso Rengo ya en el suelo 
Hincada una rodUla combatia 
En medio del monton que sin recelo 
Poco à poco cerràndole venia ; 
Guando el sangriento y bravo Tucapelo 
Que por alli la grita le traia , 
Viëndole asi tratar, sin poner dnda » 
Rompe por el tropel k darle ayuda. 

De]ô por tierra cuatro 6 seis tendidos » 
Que estrecha plaza y paso le dejaron , 

Y los otros en circulo esparcidos 
Del fatigado Rengo se arredraron : 



Y contra Tucapel embravecidos 
Las armas y la grita enderezaron ; 
Màs él daba de si tan buen descargo , 
Que los bacia tener bien à lo largo. 

Llegôse à Rengo, y dijo : Aunque cnemigo 
Esfuerza, esfuerza, Rengo, y ten boy fuerte, 
Que el impar Tucapel esta contigo , 

Y no puedes tener siniestra suerte , 
Que el favorable cielo y hado amfgo 
Te tiene aparejada mejor muerte , 
Pue% esta cometida al brazo mio , 

Si cumples à su tiempo el desafio. 

Rengo le respondiô : Si ya no fùera 
Por ingrato en tal tiempo repu lado , 
Gontigo y con mi débite cumpliera , 
Que no estoy , como piensas , tan cansado. 
En esto mas llgero que si hubiera 
Diez horas en el lecho reposado 
Se puso en pié, y à. nuestra gcnlo asalta 
Firme el membrudo cuerpo y la maza alla. 

Tucapel repIicO : Séria bajeza 

Y cosa entre varones condenada 
Acometerte , vista tu flaqueza , 
Gon fuerza y en sazon avcntajada : 
Gobra , cobra tu fuerza y entereza , 
Que el tiempo llegarA que esta ferrada 
Te dé la pena y muerte merecida 
Gomo boy te ba dado claro aqui la vida. 

No se dijeron inas; y por la via 
Los dos compelidores araucanos , 
Haciéndose amistad y compania , 
Iban como si fueran dos hermanos ; 
Guardaba el uno al otro y defendia ; 

Y asi con diligencia y prestas manos , 
Abriendo el escuadron gallardamente , 
Llegaron à juntarsecon su gente. 

En esto à todas partes la bataila 
Andaba muy reûida y sanguinosa , 
Con tal furia y rigor que no se balla 
Persona sin herida ni arma ociosa : 
Gubre la llerra la menuda malla , 

Y en la remota Turcla cavemosa , 
Por fuena arrebatados de los vientos , 
Hieren los dures y àsperos acentos. 

Era el rumor del uno y otro bando , 

Y de golpes la furia apresurada, 
Gomo ventosa y negra nubc cuando 
De Vulturno à del Zéfiro arrojada 
Lanza una piedra sùbita , dejando 
La rama de sus hojas despojada , 

Y los muros , los tecbos y tejados 
Son con priesa terrible golpeados. 
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Pues de aqtiella manert f mas fariosas 
Las homicidas armas descargaban , 
Y con hondas heridas ligorosas 
Los sangalnosos oaerpos desangraban : 
El gran ramor y voces espantosas 
En los yecinos montes resooaban ; 
£1 mar confuso al flero son retnijo 
0e SOS binchadas olas el reflujo. 

Pero la parte que à la Izquferda mano 
La batalla primero habia trabado , 
Donde por sa valor Gaapolicano ^ 
Gontraitaba al faror del dure hado, 
A pura faerza el escuadron crisliaqo , 
Del contrario teaon sobrepajado , 
Comenid poco à poco k perder tierra 
Ilâcia lA espesa falda de la sierra. 



Faé tan grande la priesa deeta faora 
Y el impetu del barbare potente , 
Qne por el arancano en yoz sonora - 
Se cantô la Victoria abiertamente : 
Mas la misma Fortuna burladora 
La roeda revoWiô sùbitaraente 
En contra de la parte mejorada , 
Barajando la suerte declarada : 

Que el ûltimo escoadron donde estribaba 
Naestro postrer remedio y esperania , 
Metido en el contrario peleaba 
Haciendo fiero estrago y gran matanza ; 
Que ni el Talor de Ongolmo alli bastaba , 
Ni del faerte Lincoya la pujanza : 
Ni yo basto à contar de una yez tanto , 
i Que es fùerza diferirlo al otro canto. 



CANTO XXVI. 



En este canto se trata el fin de la batalla y retfrada de los araucanos ; la obstfnactoiiy pertinacia 
de Galvarino, y sa maerte. Asimismo se pinta el Jardin y estancia del mago Fiton. 



Nadik puede llamarse yentaroso 
Hasta ver de la vida el fin incierto ; 
Ni estA libre del mar tempestnoso 
Quien surto no se ye dentro del puerto % 
Venir un bien tras otro es muy dndoso, 

Y nn mal tras otro mal es siempre cierto : 
Jam&s préspero tiempo fc^é durable , 

Ni dejô de durer el misérable, 

El ejemplo tenemos en las manos , 

Y nos muestra bien claro aqui la historla 
GnÀn poco les duré à los araacanos 

£1 nneyo gozo y enganôsa gloria ; . 
Pues ileyando de rota À los cristianos 

Y babiendo ya cantado la Victoria , 
De los oontrarios bados rebatidos , 
Quedaron yencedores los vencidos : 

Qne , como os dije , el escuadron postrero 
A donde por testigo yq yenia , 
Gani^ndo tierra siempre mas entero , 
Al bÀrba^Q enemigoretraiai 
Que aunque el fuerte Lincoya el delanterQ 
A la adverse fortune reslstia , 
No pudo resistir ùltimamente 
£1 impetu y la ftiria de la gentei, 

Por una espesa y Àapera quebrada 
Que en medio de dos lomas se bacia > 
La barbare canalla , quebrantada 
Xa deôosa soberbia y osadla^i 



Ya del torpe temor sefioreada 
Esforzadas espaldas revolvia , 
Huyendo de la Muerte el rostro airado» 
Que Clara h todo ya se babla mostrado. 

Siguen los nuestros la Victoria h priesa , 
Que aun no quieren venir en el partido , 
Y de la inculte brefia y selva espesa 
Inquieren lo secreto y escondido : 
El gran eslrago y mortandad no cesa > 
Suena el destrozo y àspero mido , 
Tirando à tiento golpes y estocades 
Por la espesura y matas intricadas, 

JamAs de los monteros en ojeo . 
Fué caza tan buscada y perseguida 
Guando con ancbo circulo y rodeo . 
Es A término estrecho redocida , 
Que con impacientisimo deseo« 
Atajados los pesos y buida , 
Arrojan en las fieras montesinas 
Lanzas , dardos » venablos , Javalinaa, 

Gomo los nuestroç , basta alli cristianos , 
Que , l05 tiérminos Ucitos pasando , 
Gon cruel es armas y actes inbumanos 
Iban la gran Victoria deslustrando | 
Que ni el rendirse , puestas ya las manoa» 
La obediencia y servicio protestando» 
Bastaba A aquella gente desalmada 
A reprimir U furi^ de la espada^ 
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Asi el entendtralento y pluma mla , 
Aunqae usada al destrozo de la guerra , 
Haye del grande estrago que este dfa 
Hubo en los defensores de su tierra i 
La sangre , que en arroyos ya corria 
Por las abiertas grietas de la sierra. 
Las léstimas , las voces y gemidos , 
De los miseros bÂrbaros rendidos. 

Los de la izquierda mano, que miraron 
Su mayor escuadron desbaratado , 
Perdiendo todo el Ànimo, dejaron 
La tierra y el bonor que babian ganado. 
Asi la trompa À retira r tocaron, 

Y con paso, aunque largo, concertado; 
Altas y campeando las banderas. 

Se dejaron calar por las laderas. 

No 8er& bien pasar calladamente 
La braveza de Rengo sin medida, 
Pues que , desbaratada ya su gente , 

Y puesta en rota y misera huida , 
Fiero , arrogante , indémito , impaciente ; 
Sin mirar al peligro de la vida , 
Dando mas furia à la ferrada maza , 
Solo sustenta la ganada plaza : 

Y allt como invencible y valeroso 
Solo estuvo gran ralo peleando ; 
Pero Tiendo el trabajo infrutuoso , 

Y ^ente ya ninguna de su bando , 
Con paso tarde, grave y espaciosô , 
Volviendo el rostro atràsde cuando en cuan- 
Tomô À la mano diestra una vereda [do, 
Hasta entrar en un bosque y arboleda, 

Donde ya de la gente destrozada 
Habia el temor A algunos escondido ; 
Pero viendo de Rengo la llegada^, 
Gobrando luego el Animo perdido , 
Con nuevo esfuerzo y muestra confiada, 
En escuadron formado y recogido , 
Vuelven el rostro y pecbos esforzados 
A la corriente de los dures hados. 

YOf que de aqnella parte discurrlendo 
A Yueltas del rumor tambien andaba , 
La grita y nueyo estrépito sintiendo 
Que en el vecino bosque resonaba , 
Apresuré los pasos, acudlendo 
Hàcia donde el rumor me encamlnaba; 
Viendo al entrar del bosque detenidos 
Algunos espaâoles conocidos. 

Estaba à un lado Juan Remon gritando ; 
Caballeros, entrad , que todo es nada i 
Mas elles , el peligro ponderando , 
DlflcuUaban la du4o9a entrada^ 



Yo , pues , A la sazon A plé arribando 
Donde estaba la gente recatada ; 
Juan Remon que me vi6 luego de frente , 
Qulso obligarme alli pûblicamente 

Diciendo : ; O don Alonso ! quién procura 
Ganar estimacion y aveatajarse , 
Este es el tlempo y esta es coyuntura 
En que puede con bonra senalarse : 
No impida voestra suerte esa espesura 
Donde quieren los indios enlregarse , 
Que al que abriere la entrada defendida 
Le serA la Victoria atribulda, 

Oyendo, pues, mi nombre conocido^ 

Y que todos volvieron A mirarme » 
Del bonor y vergûenza compelido , 

No pudiendo del trance ya escusarme » 
Por lo espeso del bosque y mas temido 
Gomencé de romper y aventurarme , 
Siguiéndome Arias Pardo , Maldonado ,. 
Manrlque , don Simon , y Goronado , 

Los cuales , de vivir desesperados , 
Los obstinados indios embistieron » 
Que en una espesa muela bien cerradoa 
Las espanolas armas alendieron. 
En este , ya al rumor por todos lados 
De nuestra gente muchos acudieron , 
Gomenzando con furia presurosa 
Una guerra sangrienta y peltgrosa^ 

Renuévase el destrozo , reducîendo 

A termine duduso el vencimiento , 

El menos anlmoso acometiendo 

El mas dificultoso impèdimento, . 

i GuAl serA aquel que pueda ir escribiend» 

De los brazos la furia y movimiento , 

Y deste y de aquel otro la berida , 

Y quién A cuAl alll quitô la vida 1 

Unes bienden por medio , otros barrenan 
De parte A parte los airados pecbos ; 
Por los muslos y cuerpo otros cercenan , 
Otros miembro por miembro caen desbecbos: 
Los dures golpes todo el bosque atruenaa, 
Andando de ambas partes^tan eslrechos 
Que vinieron algunos de impacientes 
A los brazos , A puôos y A los dientes. 

Pero la Uuerte alll definidora 
De la cruda batalla porfiada, 
Ayudaudo A la parte vencedora , 
Rematô la contienda y gran Jornada ; 
Que la gente araucana en poca de bora 
En aquel sitio estrecho destrozada , 
Quiso rendir al bierro antes la vida 
Que al odioso espafiol quedar rendida^ 
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Tendidos por el campo amonlonadoB 
Los indémilM bArbaros quedaron , 

Y los demas ooit pasos ordenados , 
Gomo ya dtje , atrAs se retiraron ; 
De manera que ya nuesiros soldados 
Recogiendo el despojo que hallaron , 

Y un numéro copioso de prisiones , 
Volvieron À su asiento y pabèlldhes. 

FaeroB entre estos presos esoogidos 
Doce los mas dlspnestos y valientes , 
Que eo las nobles insignias y yestldos 
Mosiraban ser personas prééminentes : 
Estos fueron alli constituldos 
Para amenaza y miedo de las gentes , 
Qaedando por ejemplo y cscarmiento 
Golgados de los érboles al viento. 

Yo A la sazon al sefialar llegando , 
De la cnida sentencîa condolido , 
Salvar quise nno dellos , alegando 
Haberse A nuestro ejército venido ; 
Mas él luege los brazos levantando 
Que debajo del peto habia escondido , 
Mostrô en alto la falta de las manos 
Por los cortados troncos aun no saoos. 

Era , pues , GaWarlno este que tcuento , 
De quien el canto atrAs os diô noticia , 
Que , porque fuese ejemplo y escarmiento , 
Le cortaron las manos por Justicia ; 
El cual con el usado atrevtmiento , 
Hostrando la encubierta inimicicia , 
SIn respecto ni miedo de la muerte , 
Habld , mirando A todos, desta suerte : 

; O gentes f^mentidas; détestables , 
Indignas de la gloria deste dia ! 
Hartad vuestras gargantas insacrables 
En esta aborrecida sangre mia ; 
Que, aunque los fieros hados variables 
Trastornen la arancana monarquia , 
Mnertos podremos ser, mas no vencidos , 
Ni los animes libres oprimidos. 

No penseis que la muerte rehnsamos , 
Que en ella estriba ya nuestra esperanza ; 
Que si la odiosa vida dilatamos , 
Es por hacer mayor nuestra yenganza : 
Que, cuando el justo fin no consigamos , 
Tenemos en la espada confianza , 
Que os quitarA , en nosotros convertida , 
La gloria de poder darnos la vida. 

Sus, pues ya, i que espérais, 6 que osdetiene 
De no me dar mi premio y Justo pago ? 
La muerte y no la vida me conviene , 
Pues con ella A mi deuda satisfago ; 



Pero si algun disgusio y pena tiene 
Este importante y deseado trago 
Es no haberos prlmero hecho pedaios 
Con estos dientes y troncados brazos. 

De tal manera el bArbaro esforiado 
La muerte eta alta vos solicitaba , 
De la infeiice vida y a cansado. 
Que largo espacio A su pesar duraba : 

Y en el gentil propdsito obstlnado , 
Diciéndonos injurias procuraba 

Un fin honroso de nna honrosa espada , 

Y rematar la misera Jornada. 

Yo , que estaba A par déi , considerando 
El propôsito firme y osadia , 
Me opuse contra alganos , procurando 
Dar la vida A quien ya la aborrecia ; 
Pero al fin los ministros porllando 
Que A la salud de todos convenia , 
Forzado me aparté , y él fué llevado 
A ser con los caciques jiislfciado. 

A la entrada de un monte que vecino 
EstA de aquel asiento en un repecbo, 
Por el cual atraviesa un gran camino 
Que al valle de Lincoya va derecho , 
Con gran solemnidad y desatino , 
Fué el insulto y castigo injuste hecho, 
Pagando alli la deuda con la vida 
En muchas opiniones no debida. 

Por falta de verdugo, que no habia 
Quien el oficio hubiese acostumbrado , 
Quedô cas! por uso de aquel dia 
Un modo de roatar Jamàs usado ; 
Que A cada indio de aquella compacta 
Un bastante cordel le fué entregado, 
Diciéndole que el Arbol senalase 
Donde A su modo él mismo se colgasc. 

No tan presto los plAticos guerreros , 
Del cierto asalto la senal tocando , 
Por cscalas , por picas y maderos 
Suben A la muralla gateando , 
Guanto aquellos caciques , que Ugeros 
Por los mas grandes Arboles trepando , 
En un punto a las cimas arribaron , 

Y de las al tas ramas se colgaron. 

Mas uno de ellos algo arrepentido 
De su ligera prisa y diligencia , 
A nuestra devocion ya reducido , 
Vuelto pidiô para bablar licencia ; 

Y habiéndosela todos concedido , 
Con voz algo turbada y aparencia , 
Los Animes cristlanos comoviendo , 
Habtô Gontritamcntc asi diciendo : 
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Valerosa nadoii , invicta génie 
Donde el eslremo de virtud «e enclerra , 
Sabed que aoy cacique , y decendiente 
Del tronca mas antigiio desta tierra t 
No tengo padre , hermano , ni patiente , 
Que todOB son ya maertos en la gnerra ; 

Y pues se acaba en m\ la decendencia , 
Os ruego nseis conmigo de clemenciA. 

Qaisiera proseguir, si GaWarino , 
Que le tniraba con airada cara, 
De subito salléndole al camino, 
La doméstica voz no \e atajàra 
Diclendo: Posilànime, mezqulno, 
Desluâtrador de la progenie clara , 
c Porqué à tan gran bajeza asi te mueve 
Ei miedo torpte de la mnerte breye? 

Dime, infâme traldor, de fe mudable, 
i Tienes por mas partido y mejor suerte 
El YÎTir en estado misérable 
Que el morir como debe nn varon fuerte ? 
Signe el hado (aunque ad verso) tolerable, 
Que el fin de los trabajos es la muerte ; 

Y es poquedad que un afirentoso medio 
Te saque de la mano este remédie. 

Apenas la razon babia acabado 
Guando el noble cacique, arrepenlido, 
Al cuello el corredizo lazo echado » 
Quedô de una alta rama suspendido r 
Tras él fué el audaz bàrbaro obstinado , 
Aun A la misma muerte no rendido , 

Y los robustes roblés desta prueba 
Llevaron aquel afio fruta nueya. 

Habida la Yictorla , como cuento , 

Y el enemigo roto, retirado, 
Dejando el Infelice alojamiento 
Todo de cuerpos barbares sembrado , 
LIegamos sin desman ni impediroento 
A la bajada y sitio desdicbado 

Do ValdiTla fnndô la Casa-fuerte , 

Y le dieron despues infâme muerte. 

Levantamos un muro brevemente 
Que el sitio de la casa rodeaba , 
Donde el bagaje, cbusma y rémanente 
Gon menos dafio y mas seguro estaba. 
De alli la tierra en torno fâcilmente 
Sin poderlo estorbar se salteaba , 
Haciendo siempre instancia y diligencia 
De traerla, sin sangre, à la obediencia. 

Una mafiana al comenzar dei dia 
Saliendo yo â correr aquella tierra 
Donde por cierto aviso se ténia 
Que andaba gente bàrbâra de guerra, I 



Dejando nn trecbo atràs la compaâia; 
Gerça de uti bosque espeso y alta sierra 
Senti cerca una vez envejecida , 
Diciendo : ^ Donde vais? queno hay sallda. 

Volvi el roslro y las riendas hàcia el lado 
Donde la estrana voz babia salido , 

Y vi À Fiton , el màgico, arrimado 

Al tronco de un gran roble carcomido, 
Sobre el berradd junco recbstado, 
Que como fUé de mi reconocido , 
Del caballo salté ligeramente , 
Saludândole alegre y cortesmente. 

El me dijo : Por cierto bien pudiera 
Tomar de vos légitima venganza , 

Y en esa vuestra gente que anda fuera, [za ; 
Que babeis hecbo en los nuestros tal matan- 
Pero aunque mas razon y causa bubiera , 
Haciendo vos de mi tal conflanza , 

No quiero nf sera juste dafiaros, 
Antes en lo que es licite ayudaros ; 

Que es ôrden de los cielos que padezca 
Esta indômita gente su castigo , 

Y antes que contra Dios se ensoberbezca 
Le abaje la soberbia el enemigo : 

Y aunque vuestra ventura agora crezca » 
No durarà gran tiempo ; porque os digo 
Que, como â los demas, cl duro hado 
Os tiene su descuenlo aparejado. 

Si la fortuna asi à pedir de boca ^ 

Os abre el paso prospère à la entrada , 
Grandes trabajos y ganancia poca 
Al cabo sacaréis desta jornada : 

Y porque A mt decir mas no me toca , 
Me quiero retirar à mi morada , 

Que tambien desta banda tiene puerta , 
Pero A (odos oculta y eacubierta. 

Yo, de le ver asi marayiilado , 

Y mas de la siniestra profecia , 

Mi caballo en un libano arrendado, 
Le quise bacer un rato compania : 

Y al fin de muchoi ruêgos acetado , 
Siendo el viejo décrépi to la gnia , 
Hendimos la espesura y brefia estrana , 
Hasta jlegar al pié de la montaiia. 

En un lado secreto y escondido 
Donde no babia resquicio ni abertura » 
Gon el potente bAculo torcido 
Blandamente tocô en la pena dura ; 

Y luego con borrisono mido * 
Se abrid una estrecha puerta y boca escura 
Por do tras él entré , erizado el pelo , 
Pisando A iiento ei penascoso sucio. 
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Salinihos à on hennoso y vente prado 
Qae recreaba e] Animo y la ti|ta , 
Do estaba en ancho coadro fabricado 
Un muro de belleza nunca vista, 
De yario jaspe y p^rfido escacado, 

Y al fin de cada escaque ana amattota ; 
En las puertas de cedro barreadas 

Mil sabrosas historlas entalladas. 

Abriéronse en llegando el'mago A pontOi 

Y en un Jardin entrâmes espacioso 
Do se paede decir que estaba janto 
Todo lo naturel y.artiflciosp. 

Hoja no discrepaba de otra un punto, 
Haciendo cuadro é circulo ingenioso ; 
En medio un claro estanqoe do las fuentes 
Munnurando envlaban sus corrientes. 

No produee natura tentas flores 
Guando mas rica primavera envia. 
Ni tantas variedades de colores 
Gomo en aquel Jardin vicioso babia. 
Los frescos y suavisiraos olores , 
Las ayes y su acorde mélodie 
Dejaban las potencias y sèntidos 
De un ajeno descuido poseidos. . 



De ml fin y camino me olvklàray 
Segun sospenso estuve una gran pleza , / 
Si el anciano Fiton no me llamAra 
Haciéndome seûal con la cabeza. 
Metidme por la mano en una clara 
Bôveda de alabastro que à la pleza 
Del milagroso globo respbndia , 
A donde ya otra vez estado babia. 

Quislera ver la bola , mas no osaba 
Sin licencia del mago avecinarme : 
Mas él que mis designios penetraba, 
Teniendo voluntad de contentarme , 
Asido por la mano, me acercaba, 

Y comenzando él mismo à senaiarme 
El mundo me mostrô como si fuera 
En su forma real y yerdadera. 

Pero para decir por drden cuanto 
Vi dentro de la gran poma lucida , 
Es cierto menester un nueyo canto , 

Y tener la memoria recogida. 

Asi, senor, os ruego que entre tanto 
Que refùerzo la voz enflaquecida , 
Perdoneis si lo dejo en este punto , 
Que no puedo deciros tanto Junto. 



CANTO XXVIL 



Ei^te canto se pone la descripclon de mâchas proyinclas , montes , dodades famosas por naïun 
y por gaerras. Guéntase tambien como los espafioles levantaron un fuerte en el valle de Tucapel i 
y como don Âlonso de Krciila hallô i la hermosa Glaura. 



SiKMPRB la breyedad es una cosa 
Gon gran razon de todos al^da, 

Y yemos que una [dàtica es gustosa 
Guanlo mas brève y menos afectadf : 

Y aunque sea la prolija provecbosa , 
Nos Importuna , cansa , y nos enfada ; 
Que el manjar mas sabroso y sazonado 
Os deja, cuando es mncho, empalagado. 

Pues yo que en un peligro tal me veo, 
De la large carrera arrepentido, 
jG6mo podré llevar tan gran rodepi 

Y ser sabroso al gusto y al oido ? 
Pero aunque de agradar es mi deseo, 
Estoy ya dentro en la ocasion metido; 
Que no se puede andar mucho en un peso, 
Ni encerrar gran materia en chlco vaso. 

Gudido À alguno , ,senor, le pareciere 
Que me yoy en el curso detenlendo , 
£1 estrano camino considère , 

Y que mas que una posta voy corriendo : 



En todo abrevlaré lo que pudiere i 

Y asi, À nuestro propOsito volvlendo, 
Os dije como el indio mago anciano 
Senalaba la poma con la mano. 

Era en grandeza tal que no podrian 
Veinte abrazar el cerco enleramente, 
Donde todas las cosas parecian 
En su forma distinta y claramente. 
Los campos y ciudades se veian ,, 
£1 tràfago y bullicio de la gente ; 
Las aves, animales, lagartijas, 
Hasta las mas menudas sabandi^as, 

El màgico me dijo : Pues en este 
Lugar nadie nos turba ni embaraza , 
Sin que un minime punto oculto reste 
Veràs de! uni verso la gran traza : [oeste, 
Lo que hay del norte al sur, del leste al 

Y cuanto cine el mar y el aire abraza , 
Rios, montes, lagunes» mares, tîerras» 
Famosas por natura y por las guerres^ 



^ 
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mtra at prinoipio de Asia A Galcedooia ; 
Janto al Bôsforo en frente de la Tracia, 
A Lidia , Caria , Licia , y Lîcaonia, 
A Panfllîa, Bitinia, y à Galacia ; 

Y junto al PoDto Euxinio à PaflagoDia, 
La tlana Capadocia , y la Farnacia , 

Y la corriente de Eufrates faraoso 

Que entra en el mar de Persia caudaloso. 

Mira la Siria , la Jadea , la Indina 
Tierra de promision de Dios privada , 

Y A Nazareth dichosa , en Palestine , 
Do A Maria Gabriel diô la embajada : 
Ves las sacras reliqoias y ruina 

De la cîndad por Tito desolada 

Do el.autor de la yida , escarnecido , 

A vergonzosa muerte fué traido. 

Mira el tendido mar Mediterrano 
Que la Europe del Africa sépara, 

Y el mar Bermejo, en punta, àla otra mano, 
Que abrio Moisen sus aguas con la vara. 
Mira el golfb de Ormuz, y mar Persiano; 

Y aanque à partes la tierra no estA Clara , 
VerAs hAcia la banda descublerta 

Las dos Arabias , Feliz , y Desierta. 

Mira A Persia , y Carmania que confina 
Con Susiana, al lado del poniente, 
Donde el forjado acero se fulmina 
De pasta y temple fino y escelenle : 
Drangiana/y.Gedrosia» quecamina 
Hasta el mar de India y ferlas del Oriente ; 

Y adelante , siguiendo aquella via , 
YerAs la calurosa Aracosia. 

Dentro y fuera del Gang[e mira tanta 
Tierra de India, al levante prolongada ; 
Ves el Gâtai y su ciudad de Ganta 
Que sobre el Indo mar estA fundada : 
La China , y el Maluco, y toda cuanta 
Mar se estiende del leste , y la apartada 
Trapobana famosa, antiguamente 
Término y fin postrero del Oriente. 

Ves la Hircania , Tartaria, y los Albanos 
HAcia la Trapisonda dllatados , 

Y otros reinos pequefios comarcanos, 
Tributarlos de Persia y allados : 

ïjos iberos, que llaman georglanos, 

Y los pobres circasos derramados , 
Que su lunada tierra en parte angosta 
Toma del mar Mayor toda la costa. 

Ves el revuelto Cirro caudaloso, 
Que la Iberia y Albanie asi rodea , 

Y el alto monte CAucaso fragoso. 
Que su cumbre gran tierra senorea : 



Mira el reino de ColcM , tan fM&o§o 
Por la isia eeiebrada de Medea» 
A donde el trabajado Jason vino 
En busca del dorado veliocino. 

Mira la grande Armenia , mémorable 
Por su ciudad de Tauris senalada : 

Y ai sur la religiosa y vénérable 
Soltania , sin respeto arruinada 
Por la tArtara furia Irréparable 

Del grande Taborlan, que de pasada 
Guanto encontre lo puso por el suelo^ 
Cual ira ô rayo subito del cielo. 

Mira A Tigris y EufrAtes, que poniendo 
' Punto A Mésopotamie , en compania 
Hasta el golfo de Persia van corriendo, 
Dejando A un lado A Egipto y A Suria : 
Ves la Partie y la Media » que torciendo 
Su corva costa abraza al mediodia; 
El Caspio mar, por otro nombre Hircana, 
Que en forma oval se estiende al subsolano. 

Mira la Asiria y su ciudad famosa, 
Donde la confusion de Jenguas vino 
Que sus muros, labor maravillosa, 
Hizo Semiramis , madré de Nino : 
Donde la acelerada y prcsurosa. 
Muerte A Alejandro le salie al camino, 
GortAndole en su prospéra corrida 
£1 hilo de ios hados y la vida. 

Mira en Africa al sur los estendidos 
Reinos del Preste Juan , donde parece 
Que entre los mas idsigncs y escogidos 
Sceva en sus ediûcios resplandece : 
Très frutos da en el aûo repartidos , 

Y très veces se agosta y reverdece : 
Tiene en veinte j dos grades su postura , 
Al antArtico polo por la altura. 

Ves A Gôgia y sus montes levantados, 
Que A todos sobrepujan en grandeza, 
Ganos siempre de nieve los collados , 

Y abajo peûascales y aspereza , 

Que forman un gran mueile rodeados 
De breûales espesos y nàaleza , 
Morada de osos, puercos y leonei, 
Tigres, panteras, grifos y dragones. 

Destos peâascos Asperos pendientes , 
Uamados hoy el Monte de la Luna , 
Nacen del Nilo las famosas fuentes, 

Y dellos rios sin nombre y fama alguna , 
Que aunque tuercen y apartan sus corrien- 
Se vienen A juntar A una laguna [tes 
Tan grande que sus senos y laderas 
Baten de trei provincias las riberas, 
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A Gôgia y Beguemetros al oriente, 

Y À Dambaya al poniente ; del coal lado 
Hay islas donde habita mueba gente , 

Y todo el aneho circulo es poblado. 
De aqol el famoso Nîlo mansamente 
Nace , y despoes mas grande y reforzado 
Parte A Gôgia de Amara , y va tendido 
Sin ser de las riberas restringido , 

Hasta nn angosto paso peîlaseoso 
Que le va los costados estrechando, 
De donde con estrépito furioso 
Se va en las cataratas embocando : 
Despnes , mas ancho , grave y espacioso , 
Llega À Heroé, gran isia, costeando, 
Que contiene très reinos eminentes , 
£n leyes y costumbres diferentes. 

Mira al Gairo , que Incluye très cindades , 

Y el palacio real de DuUibea , 

Las torres , los jardines y heredades 
Que su espacioso circulo rodea. 
Las pirAmides mira y vanidades 
De los ciegos antiguos , que aunqoe sea 
Seûal de sus riquezas la hechura , 
Fué mas que el edificio la locara, 

Mira los despoblados arenosos 
De la desierta y seca Libia ardienle , 
Garamanta y los pueblos calorosos 
Donde habita la bruta y negra gente. 
Mira los troglodîtas belicosos, 

Y los que bana Gambra en su corriente ; 
Mandingos , monicongos , y los feos 
Zapes, biafras, gelofos y guineos. 

Ves de la costa de Africa el gran trecho , 
Los puertos senalados y lugares 
De las bocas del Nilo hasta el estrecho 
Por do se comnnican los dos mares : 
Apolonia , las Sirtes , y derecho 
Tripol, Tunez, y junlo (si miràres) 
Yeras aun las reliquias y el estrago 
De la cludad famosa de Gartago. 

Mira à Sicilia fértil y abundosa , 
A Gerdena y à Gôrcega de trente , 

Y en la eosta de Italia la viciosa 

Tierra que va eorriendo bÂcia el poniente. 
Mira la ilnstre'Nàpoles famosa, 

Y Â Borna , que gran tiempo altivamente 
Be vi6 del uni verso apoderada , 

Y de cada nacion despues bollada. 

Mira en Toscana Â Sena y k Floreneia , 

Y dejando la costa al mediodia , 

A Bolonia , Ferrara , y la eminencia 
De ]f islena ciudad y seâoria ' ; 
» Yeneoia. 



Padua , Mantua , Gremena , y A Placeocia ; 
Milan, la tierra y parque de Pavia , 
. A donde en una rota de importancia 
GArlos prettdl6 A Francisco rey de Francia. 

Ye A Alejandria , y por Lignria entrando, 
A la soberbia Génova y Saona ; 

Y el Piamonte y Saboya atravesando , 
A Léon , A Tolosa y A Bayona ; 

Y sobre el vleoto Goro volteando, 
Burdeos, Poitiers, Orléans, Paris, Perona, 
Flandes, Brabante, Gûeldres, Frisia, Holanda , 
Ingalaterra , Escocia, Hiberniaô Irlanda ; 

A bipamarca, Dacia y A Noruega 
HAcia el mar de Dantisco y costa helada , 

Y A Suecia , que al confin de Gôcia llega , 
Que estA en torno del mar fortifleada , 
De donde A la Zelandia se navega : 

Y mira allA A Grolandia, desviada 
Del solar curso y la zodiaea via , 

Do hay seis meses de noche y seis de dia. 

Mira ai norte A Moscovia, que es tenida 
Por ûltlma région de lo poblado , 
Que rematan su termine y medida 
Las Rifeas montanas del un lado , 

Y de las fuentes de Tanais tendida 
Llega al monte Hiperbôreo y mar Helado ; 
Gonfina con Sarmacla y Tartaria , 

Y corre por el austro hasta Rusia. 

Mira A Livonia, Prusia y LitiAnia, 
Samogicia , Podolia y A Rusla , 
A Polonla , Silesia y A Germania, 
A Moravia , Bohemia, Austria y Ungria , 
A Groacia, Moldavie, Transilvania , 
Yalaquia , Bulgaria , Esclavonia , 
A Macedonia, Grëcia, la Morea , 
A Gandla, Cbipre, Rodas, y Judea. 

Mira al poniente A Espana, y la aspereza 
De la antigua Vizcaya , de do es fama 
Que dépende y procède la nobleza 
Que en aquellas provinciasse derrama. 
Yes A Bermeo cercado de maleza , 
Gabeza y primer tronco desta rama , 

Y tu torre de Ercilla sobre el puerto 
De las montaâas altas encublerto. 

Ves A BorgOB , Logroûo y A Pamplona; 

Y bajando al poniente A la siniestra , 
Zaragoza , Valencia , Barcelone , 
A Léon y A Galicia de'la diestra. 
Ves la ciudad famosa de Lisbona, 
Goimbra y Salamanca que se muestra 
Felice en todas ciencias, do soUa 
Ensenarse tambien nigromancla. 
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Mira à Valladolid, que en Uama ardiente 
Se irÀ como la fénlx renoTando, 

Y à Médina del Campo casi en freote , 
Que las ferias la van mas ilastrando. 
Mira h Segovia y su famosa puente ; 

Y el bosque y la Fonfria atravesando , 
Al Pardo, y Arai^uez donde Natura 
Yertid todas sas flores y yerdura. 

Mira aquel sitio inculto montuoso ' 
Al pié del alto puerto algo apartado , 
Que aunque le ves desierto y pedregoso 
Ha de venir en brève À ser poblado : 
Alli el rey don Felipe victorioso , 
Habiendoal Franco en San Quintin domado 
En testimonio de su buen deseo 
Levantarà un catôlico trofeo \ 

Sera un famoso templo incomparable, 
De suntuosa fàbrica y grandeza , 
La màqnina del cual harà notable 
«, Su religioso celo y gran riqueza. 
SerA edificio eterno y mémorable . 
De inmensa magestad y gran belleza , 
Obra, al fin^de un tal rey, tan gran cristiano, 

Y de tan larga y poderosa mano. 

Mira luego A Madrid que buena suerte 
Le tiene el alto cielo aparejada ; 

Y à Toledo fundada en sitio fuerte 
Sobre el dorado Tajo levantada. 
Mira adelante à Gdrdoba, y la Muerte 
Que airada amenazando esta h Granada, 
Esgrimiendo el cucbillo sobre tantas 
Principales cabezas y gatgantas ^ 

Mira à Sevilla ;, ves la realeza 
De temples, edificios y moradas, 
El concurso de gente , y la grandeza 
Del trato de las Indias apartadas , 
Que de oro, plata , perlas y riqueza 
Dos flotas en un afio entran cargadas , 

Y salen otras dos de mercancia , 
Congentc, munîcion y artilleria. 

Mira À Gadiz donde Hercules famoso , 
Sobre sus bados présperos corriendo , 
Fijô las dos columuas victorioso, 
JVihil uUra en el màrmol escribiendo; 
Mas Fernando Catolico * glorioso , 
Los mojonados términos rompiendo, 
Del anchoy Nuevo-mundo abrii) la via , 
Porque en un mundo solo no cabia. 

' El Escorial. 

' £1 incomparable monasterio de S. Lorenzo. 

3 Las de los moriscos rebelados cuando el 
autor escribia. 

4 En la edicion de 1578 decia • Carlos Quinto 
màximo. 



Mira por el océano bajando 
Entre el hùmido noto y el ponienle 
Las islas de Ganaria , reparando 
En aquella del Hierro especialmente , 
Que falta de agua, la natura obrando, 
Las aves, animales y la gente 
Beben la que de un Àrbol se destila 
En una bien labrada y ancha pila. 

Ves À la banda diestra las Terceras, 
Que estAn de portugaeses ocapadas ; 

Y corriendo al sudueste , las primeras 
Islas que descubrlô Golon , pobladas 
De gentes nunca vistas estranjeras , 
Entre las cuales son mas sefialadas 
Los Lucayos , San Juan , la Dominica , 
Santo Domingo , Cuba , y Jamalca. 

Ves de Babama la eanal angosta , 

Y siguiendo al ponlente, la Florida , 
La tlerra inûtil y torcida costa 
Hasta la Nueva-Espaûa proseguida , 
Donde Gortés, con no pequeûa costa, 

Y gran trabajo y riesgo de la vida, 
Sin término ensanchô por su persona 
Los limites de Espaâa y la corona. 

Mira k Jalisco y Mechoacan , Jamosa 
Por la raiz médicinal que tiene ; 

Y à Méjico abundante y populosa , 

Que el indio nombre antiguo aun boy retiene. 
Ves al sur la poblada y montuosa 
Tierraque en punta A prolongar se viene , 
Que los dos ancbos' mares por los lados 
La van adelgazando los costados. « 

A PanamA y al Nombre de Dios mira . , 
Que sus esûecbos términos defienden , 
A dos contraries mares, que con ira 
Romper la tierra y anegar pretenden. 
Ves la fragosa sierra de Gapira , 
Gartagena , y las tierras que se estienden 
De Santa Marta y cabo de la Vela 
Hasta el Lago y cindad de Venezuela. 

• 

A Bogota y GartAma , que confina 
Gon Arma y Gali , tierra prolongada , 
Popayan , Pasto , y Quito que vecina 
EstA A la equinoccial linea templada. 
Mira allA A Puerto Viejo , do la mina 
De ricas esmeraldas fué ballada , 

Y las tierras que corren por la via 
Del austro y del voltumo y mediodia. 

Ves Guayaquil , que abunda de madera 
Por sus espesos montes y sombrios, 
Tumbez, Paila y su puerto, que es primera 
Escala donde surgen los navios : * 
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Pittra , Loja, la Zana , y cordlUera 
De do Dâcen y bajan tanU» rioB 
Qae riegsn bien dot mil millss de soelo 
Donde Jamas cay6 llavia del elelc 

Mira los grandes montes y altas sierras 
Bajo la xona t6rrida nevadas , 
Los mojos , bracamoros y las tierras 
De incultos cbachapoyas habitadas : 
Gajamarca y Trnjlllo, qae en las guerras 
Foeron Dimosas siempre y seflaladas; 

Y la cludad insigne de Los Reyes, 
SlUa de las audienclas y Tireyes : 

Y Guanaco , Guamanga , y el templado 
Terreno de Arequipa , y los mojones 
Del Guzco, antiguo pueblo y seâalado 
Asiento de los ingas y orejones. 

Mira , el solstlcio y tréplco pasado , 
Del aastral Gapricornio las regiones 
De varias génies bàrbaras estraûas , 
Los rios, lagnnas, valles y montaûas. 

Mira alU à Ghuquiabo , que metido 
Est& à un lado , la tierra al sar marcada , 

Y adelante el riqaisimo y crecido 
Cerro de Potosi , que de cendrada 
Plata de ley y de valor subido 
TIene la tierra envueUa y afamada ; 
Pues de un quintal de tierra de la mina 
Las dos arrobas son de plata flna. 

Ves la Tilla de Plata la postrera 
Por el levante À la siniestra mano , 

Y atravesando la alta cordillera , 
CalcbAqul , Pilcomayo y Tucomano : 
Los Jurres, los diagoitas y ribera 

De los comechingones, y el gran llano 

Y fructifère término remoto 
Hasta la fortaleza de Gaboto. 

Ves , volvlendo à la costa , los collados 
Que corren por la banda de Atacama , 

Y la desierta costa y despoblados 

Do no bay ave, animal, yerba ni rama. 
Mira los copiap^s , indios granados 
Que de grandes flecberos tiencn fama : 
Goquimbo, Mapocbô, Gauquen, y el rio 
De Maule, y el de Itata y Bloblo. 

Ves la ciudad de Penco y el pujante 
Arauco , estado libre y poderoso , 
Gaâete, la Impérial; y bàcia el levante 
La Villarica, y el volcan fôgoso, 
Valdivia, Osorno, el Lago; y adelante 
Las islas y arcbipiélago famoso; 

Y siguiendo la costa al sur derecho , 
Gbiloé, Goronados, y el estrecbo. 



Por donde Magallanee eon sti génIA 
Al mar del Sur salie desembocando ; 

Y tomando la vuelta del poniente , 
Al Maluco gnid noruesteando. 

Ves las islas de Acaca y Zabû en frente t 

Y à Matan , do muriô al fin peleando ; 
Brunei , fiobol , Gilolo, Terrenate, 
Hacbian , Mntir, Badan , Tidore, y Hate« 

Ves las manchas de tiertas , tan cubiertas 
Que puedcn ser apenas divisadas , 
Son las que nunca ban sido descubiertas , 
Ni de estranjeros pies Jamas pisadas ; 
Las cuales cstaràn siempre encubiertas 

Y de aquellos celajes ocupadas , 
Hasta que Dios permita que parezcan , 
Porque mas sus secretos se engrandezcan* 

Y como vds en forma verdadera 
De la tierra la gran circunferencla , 
Pudreras entender, si tiempb hubiera , 
De los célestes cnerpos la cscelencia , 
La mAqnina y concierto de la esfera , 
La vlrtod de los astros é influencia , 
Varias revoluciones , movimientos, 
Los cursos natqrales y violentes. 

Mas , aunque quiera yo de parte mia 
Dejarte mas contente y satisfecbo , 
Ha mucbo rato que déclina el dia , 

Y tieues basta el sitio largo trecbo. 
Asi , baciéndome el mago compania , 
Me trujo basta ponerme en el derecho 
Gamino , do encontre luego mi gente 
Que me andaba À buscar confusamente« 

Llegamos al asiento en punto cuando 
Entraban à la guardia los amigos , 
Donde gastamos tiempo procurando 
Redocir à la paz los enemigos ; 
Unas veces por bien , acariciando , 
Ciras por amenazas y casligos , 
Haciendo sin parar corredurias 
Por los vecinos pueblos y alquerias* 

Mas no bastando diligencia en este , 
Ni las promesas , medios y partidos , 
Que en su primer in lento y presupuesto 
Estaban siempre mas endurecidos. 
Vista, pues, la importancia de aquel puesto, 
Por estar en la tierra mas metidos , 
Gon maduro oonsejo fué acordado 
Sustentar el lugar fortificado; 

Y proveyendo al e^erado daôo ' 

De algunos bastimentos que fallaban , 
Que aunque era fértil y abundante el ano, 
Loi campos en cogollo y berza estaban , 
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Don Miguel de Velaseo y Ayendafio, 
Con lo6,qae mas é pnnto' se hallaban , 
HaciéDdoles yo escoita y compaftla , 
Tomamos de Gauten la recta via. 

Aunque con riesgo, sin contraste alguno 
Los peligrosos termines pasamos, 

Y en tiempo aparejado y oportuno 

A la Impérial ciadad salvos llegamos, 
Donde à los moradores de uno en ano 
Con palabras de amor los obligamos 
No solo à dar graciosa la comida , 
Pero A ofrecer tambien hacienda y vida. 

Asi que , alegres , ^in ramor de guerra , 
Con pan, fratas, scmillas y ganados^ 
Dimos presto la ynelta por la tlerra 
De pacificos indios y alterados; 

Y al descubrir de la purena sierra 
Hallamos nna escoita de soldados , 



Digo de nuestra gente , qne Ténia 
A asegurar la peligrosa via. 



El sol ya derribado al occidente 
Habia en el mar los rayos zabullido, 
Dando la noche alivio à nuestra gente 
Del cansancio y trabajo padecido ; 
Pero al romper del alba , alertamente 
Se comenz6 à marcher con gran ruldo , 
El cargado bagaje y el ganado 
De todas las escuadras rodeado. 

Iba yo en la vangaardia descabriendo 
Por medio de una espesa y gran quebrada > 
Cuando vi de traves salir corriendo 
Una mujer, al parecer turbada ; 
Yo tras ella los prestes pies batiendo , 
Lnego de mi caballo faé alcanzada. 
El que saber el fin desto desea 
Atentamente el otro canto lea. 



CANTO XXVIII. 



Gaenta Glaura sus desdiehas y la causa de su renida. Asaltan los araacanos A los espaftoles en 
la quebrada de Puren : pasa entre elles una recia batalla : saquean los enemigos el bagaio ^ 
retiranse alegres aunque desbaratados. 



QuiEN tiene libre y sosegada vida 
Le conviene vivir mas recatado , 
Que siempre es peligrosa la calda 
Del que esta del peligro descuidado ; 

Y yemos muchas veces convertida 
La alegre suerte en misérable estado , 
En dura sujecion las libertadeâ, 

Y tras prosperidad adversidades. 

Es fortune tan varia , es tan incierta , 
Ya que se muestra alguna vez amiga , 
Que no ha Uamado el bien A nuestra puerta, 
Cuando el mal dentro en casa nos fatiga ; 

Y pues sabemos va por cosa cierta 

Que nunca hay bien Aquien un mal no siga, 
Roguemos que no venga; y si viniere, 
Que sea pequeûo el mal que le slgniere* 

Que yo, de acnchillado en este, siento 
Que es de temer en parte la yentura; 
El tiempo alegre pasa en un mémento , 

Y el triste hasta la muerte siempre dura i 

Y porque viene bien A nuestro cuento» 
A la bArbara oid , que en la espesura 
Alcancé , como os dije , que en su trAje 
Mostraba ser persona de linaje. 



Era mochacha grande , bien formada » 
De frente alegre y ojos estremadoa, 
Nariz perfeta , boca colorada , 
Los dientes en coral fine engastados) 
Espaciosa de pecho y relevada , 
Hermosas manos, brazos bien sacados, 
Acrecentando mas su hermosura 
De un naturel donaire y apostura. 

Yo, queriendo saber <A que yenia 
Sola por aquel bosque y aspereza, 
Con mas seguridad que prometia 
Su bello rostre y rare gentileza 
La aseguré del mledo que traia , 
La cual dando un sospiro , que A terneza 
Al mas rebcide corazon moviera , 
Comenzô su ra^n en tal mènera : 

No se si ya me queje desdichadai 
O agradezca A los hados y A ml suerte, 
Que me abren puerta y que me dan entrada 
Para que pueda recebir la muerte : 
Pero si ya la historia desastrada 
Qnieres saber y ml dolor tan ftierte , 
Que aun le agrayia mi poco sentimiento , 
Te ruego que al proceso estes alento. 

11 
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Mi nombre es Glaora, on fuerte hora naci- 
Ilija del baen cacique Qailacora , [da , 
De la sangre de Friso e&clarecida , 
Rica de bacienda , yobre de yenCora ; 
IVespetada de mochos y servida 
Por mf linaje y vana hermosura ; 
Mns i ay de mt ! cuénto mejor me fnera 
Ser ana simple y pobre ganadera. 

En casa de mi padre k mi contento 
Como ûnica beredera yo vivia , 
Que su felicidad y pensamiento 
En solo darme guslo lo ponia : 
Mi voluntad en todo y n^andamiento 
Como inviolable ley ^e obedecia , 
No habiendo de contento y gusto cosa 
Que fuese para mi dificultosa ; 

Mas presto el envidioso amor tirano , 
Turbador del sosiego , adrcdemente 
Trujo à mi tierra y casa à Fresolano , 
Mozo de fuerzas y ânimo valiente , 
De mi infelice padre primo hermano , 

Y mucbo mas amigo que pariente , 
A quien la voluntad tcnia rendida , 
No babiendo entre los dos cosa partida. 

Mi padre , como aroigo aficionado , 
Que yo le regalase me mandaba ; 

Y asi yo con llaneza y gran cuidado 
Por bacerle placer lo procuraba : 
Mas él luego, et propôsito estragado, 
Guya fidelidad ya vacilaba , 
Gorromplô la amistad, salie de tino, 
Echando por ilicUo camino. 

O fué el trato que tu?o alli contnigo , 
O , por mejor declr, mi desventura , 
Que esta séria mas.cierto , como digo , 
Que no la mal juzgada bermosura , 
Que ingrate al hospedaje del amigo , 
Del deudo y deuda baciendo poca cura , 
Me comenzô de amar y buscar medio 
De dar à su cuidado algun remedio. 

Visto yo que por muestras y rodeo 
Mucbas vcces su pena descubria , 
Gonoci que su intente y mal deseo 
De los bonestos limites salia. 
Mas i ay ! que eu lo que yo padezco vco 
Lo que el misero entonces padecia ; 
Que k termine he llcgado al pié del palo 
Que aun no puedo decir mal de lo malo. 

HallÂbale mil veces juspirando 
En mi los enganados ojos puestos i 
Otras andaba timido tcntando 
Entrada à sus osados presnpuestos. 



Yo , la ocasion dafiosa desTiando 
Con gravedad y términoa bonestos , 
Que es lo^qae mas refréna la osadia , 
Sus erradas quimeras deabaoia. 

Estando sola en ml aposento an dia, 
Temerosa de algun atrerimiento , 
Ante mi de rodilias se ponia 
Con grande turbacion y desaUento , 
Diciéâdome tendilando : i O Glaora roia ! 
Ya no basta razon ni sofrimiento * 
Ni de fuerza una minima me qneda 
Que k la del fuerte amor résistif pueda. 

Tù , senora , sabras que el dia primero 
De mi felice y prospéra venida 
Me trujo amor al término postrero 
Desta penosa y desdichada yida ; 
Mas ya que por tu amor y causa muero , 
Quiero saber si dello ères servida , 
Porque siéndolo tù , no se yo cosa 
Qtie pueda para mi ser tan dichosa. 

Viéndole , al parecer, determinado 
A cualquiera violencia y desacato , 
Disimuiadamente por un lado 
Sali dél , sin mostrar atgun recato 
Diciéndole de lejos : ; O malvado , 
IncestuAso , desleat , ingrate, 
Gorrompedor de la amistad Jurada . 
Y ley de parentesco conservada !... 

Iba estas y otras cosaa yo dlclendo 
Que el repentino enojo me mostraba , 
Guando con priesa sùbita y estruendo 
Un cristi^no escnadron nos salteaba. 
Que en cerrado tropel arremetiendo , 
Nuestra alta casa en torno rodeaba, 
Sallahdo Fresplanô en mi presencSa 
A la debida y justa resistencia. 

Diciendo : i O fiera tigre endurecida, 
Inhumana y cruel con los bumanos ! 
Vuelve , acaba de ser tù la homicida , 
No dejes que hacer à los cristianos : . 
Vuelve , veràs que acabo aqui la vida , 
Pues no puedo k las tuyas, k s^s manos; 
Que aunque no sea la muerte tan bonrosa, 
A lo menos sera la mas piadosa. 

Asi furioso sin mirar en nada 

Se arroja en medio de la armada gente , 

Donde iuego una bala arrebatada 

Le atravesô el desnudo pecbo ardiente : 

Cay6 , ya la color y voz turbada 

Diciendo : Glaura 1 Glanra ! ùHImamente 

Recibe alla mi espiritu , cânsado 

De dar vida à este cuerpo dcsdicbado. 



Ik. 
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Uegô mi ptdre en esto al gran raldo ; 
Solo armado de esfùerao y confiania; 
Mas ]aego en el costado faé herido 
De una farkMa y atrevida lania : 
Cayd el cuerpo mortal descolorido ; 
Y vîsta mi fortuna y mal andanza , 
Por el postigo de una falsa pnerta 
Sali, à mi parecer, mas que ellos muerta. 

AcÀ y allé turbada , al fin por una 
Montafia comencé luego à embosearme , 
Dejàndome llevar de mi fortuna , 
Que siempre me ba guiado à despeflarme. 
Asi que , ya sin tino y senda alguna 
Procuraba i cuitada ! de alejarme ; 
Que con el gran temor me parecia 
Que yendo à mas correr no me mo?ia. 

Mas como suele aconteeer contino 
Que, buyendo el peligro y mal présente , 
Se suele ir À parar en un camino 
Que nos eoge y anega la ereciente , 
AsI à mi I desdfcbada 1 pues me avino 
Que^ por salvar la vida impertinente , 
De un mal en otro mal , de lance en lance 
Vine À mayor peligro y mayor trance. 

Iba , pues, siempre {misera 1 corriendo 
Por espinas , por zarzas , por abrojos , 
Aqui y alli , y acÀ y allA vol?iendo 
A cada paso los atentos o]os , 
Cnando por unos Arboles saliendo 
VI dos negros cargados de despojos , 
Que luego en el instante que- me vleron 
A la misera presa arremetieron. 

Fui dellos prestamente despcjada 
De todo cuanto alli venla restida , 
Aunque yo i triste 1 no estimaba en nada 
Bl perder los vestidos y la vida : 
Pero el honor y castidad preciada 
Estnvo A punto ya de ser perdida ; 
Mas mis voces y quejas fueron tantas 
Que A lÂstima y piedad roovia las plantas. 

Usé el clelo eonmigo de clemencia 
Guiando A Gariolan A mis claroores , 
Que visto el acto inorme y la insolencla ** 
De aquellos enemigos violadores , 
Corriô con provechosa diligencia 
Diciendo : Perros , bArbaros , traidores , 
Dejad , dejad al punto la doncella , 
Sino la vida dejaréis con ella. 

Fueron sobre él los dos en continente ; 
Mas él , flechando el arco que traia , 
Al mas adelantado y diligente 
La flécha hasta las plumas le escondia : 



Hizose aIrAs dos pasos diestramenle , 
T al otro la segunda fleeha envia 
Con brtijula tan clerta y diestro tIno, 
Que al bruto corazon halld el camino. 

Cay6 muerto , y el otro mal herido 
Gerrô con éi furioso y emperrado; 
Mas Gariolan , valiente y prevenldo , 
En la arte de la lucha ejercitado , 
Aunque el negro era grande y mnyfomido, 
De su destreza y fuerzas ^yudado, 
AlzAndole en los brazos hAcia el clelo 
Le trabttoô de espaldas en el snelo , 

T sacando una daga acicalada , 
Queriendo A bierro rematar la cucnta , 
Por el desnndo vientre y por la ijada 
Très veces la metid y sacô sangrienta ; 
Huy6 por alli la aima acelerada , 

Y libre Gariolan de aquella afrenla 
Se vino para ml con gran criaoza 
Pidiéndome perdon de la tardaoza. 

Supo declr alli tantas razones , 
Haciendo Amor eonmigo asi el oficio , 
Que medrosa de andar en opiniones , 
Que es ya dolencia de honra y ruin indicio, 
Por evitar, al fin , mormuraciones, 

Y no mostrarme ingrata al beneficlo 
En tal sazon y tiempo recibido , 

Le tome por mi guarda y mi marldo ; 

Y temiendo que gente acudiria , 
Por el espeso bosque nos metimos, 
Donde , sin rastro ni seûal de via , 
Un gran rato perdidos andavimos ; 
Pero, seûor, al declinar del dia, 
A la ribera de Lauquén saiimos , 

Por do venla una escuadra de criatiaDOs 
Gon diez indios, atrAs presas las raanos. 

Descubriéronnos subito en saliendo, 
Que en todo, al fin, nos perseguia la suerte, 
Sobre nosotros de tropel corriendo . 
Aguarda ! aguarda I ten ! gritando fuerte; 
Pero ml nuevo esposo alU , temiendo 
Mucho mas mi deshonra que su muerte , 
Me rogô que en el bosque. me escondiese , 
Mientras que él con morir los detuviese. 

Luego el temor, A trastornar bastante 
Una flaca mu]er inadvertida , 
Me persuadiô, poniéndome delante 
La horrenda muerte y la estimada vida : 
Asi , cobarde , timida , Uiconstante , 
A los primeros impetus rendida , 
Me entré, viéndolos cerca , A toda priesa 
Por lo mas agrio de la sel va eftpesa , 




164 



LA ARAUCAIVA. 



Y en lo hoeco de an trenco , que tejido 
De zarzas y maleza en Jtorno estaba , 
Me esoondi sin aliento ni sentido. 
Que aun apenas de miedo resollaba, 
De donde escuché luego un gran ruido, 
Que el bosque cerca y lejos atronaba , 
De espadas , lanzas y tropel de gente , 
Gomo que combatiesen faertemente. 

Faé poco à pooo , al parecer, cesando 
Aquel ramor y grita que se oia , 
Gaando la obligacion ya calentando 
La sangre que el temor helado habia , 
Revolvi sobre mi , considerando 
La maldad y traicion qae cometia 
En no correr con mi marido à una 

Un peligro, una muerte, una fortuna. 

• 

Sali de aquel lugar, que à Dios plngniera 
Que en él quedàra viva sepultada , 
Gorriendo con presteza à la ribera 
A donde le dejé , desatinada : 
Mas caando no vi rastro ni manera 
De le poder ballar, sola y cuitada , 
PodrÂs ver que senti ; pues era cierto 
Que no pudo escapar de preso ô muerto. 

Solté ya sin temor la yoz en yano , 
Llamando al sordo cielo injusto y crudo; 
Preguntaba : jdô estA mi Gariolano P 

Y todo al responder lo liallaba mudo. 
Ya entraba en la espesura , ya À lo llano 
Salia oorriendo , que el dolor agudo , 
En mis entraûas siempre mas furioso, 
No me daba momento de reposo. 

No te quiero cansar ni lastimarme 
En declrte las bascas que sentia : 
No sabiendo que bacer ni aconsejarme , 
Frenética y furiosa discurria : 
Muctuis veces propuse de matarrae , 
Mas por torpeza y gran maldad ténia 
Que aquel dolor en mi tan poco obrase 
Que À quitarme la yida no bastase. 

En tanta pena y confusion envuelta , 
De contraries y dudas combatida , 
Al cabo ya de le buscar resuelta , 
Pues no daba el dolor fin à mi vida , 
Hàcia el campo espaâol he dado vuelta , 
De nocbe y desde lejos escondida , 
Por el honor, que mal me le asegura 
Mi poca edad y mucha desventura. 

Y teniendo noticia que esta gente 
Era la vuelta de Gauten pasada, 
Tambien que babia de ser forzosamente 
Por este paso estrecho la tornada , 



Me dispuse A venir cablertamente , 
Pensando que entre tantos disfrazada 
Alguna nueva 6 rastro hallarla 
Deste que la Fortuna me desvia. 

i Que remédie me queda ya captiva , 
Sujeta al mando y voluntad ajena , 
Que, para que mayor pena reciba , 
Aun la muerte no vîene, porque es bnena? 
Peroaunque el cielo cruel quiera que viva. 
Al fin me ha de acabar ya tante pena ; [te. 
Bien que el estedo en que me toma es fner- 
Mas nadie escoje el tiempo de su muerte» 

Asi la bella Jôven lastimada 
Iba sus desventuras recontando , 
Guando una gruesa bÂrbara emboscada 
Que estaba à los dos lados aguardando , 
Alz6 al cielo una sûbita algarada 
Las salidas y pasos ocupando , 
Greciendo indlos asi que parecian 
Que de las yerbas barbares nacian. 

Llegô al instonte un yanacoça mio, 
Ganado no babla un mes en buena guerra» 
Diciéndome : Sefior, échate al rio. 
Que yo te salvaré que se la tierra , 
Que pensar resistir es desvario 
A la gente que cala de la sierra : 
Bien puedes { o seâor ! de mi fiarte » 
Que me verâs morir por escaparte. 

Yo , que al mancebo el rostro revolvia 
A agradecer la oferta y buen deseo , 
Vi à Glaura que sin tiento arremetia 
Diciendo : ; O Juste Dios ! i que es lo que veo? 
i Eres mi dulce esposo P { ay vida mia ! 
En mis brazos te tengo y no lo creo ; [ taP 
(}Quées esto, estoy 8onattdoéestoydespier- 
i Ay ! que ten grande bien no es cosa clerta. 

Yo alônito de tal acaecimiento , 
Alegre tanto dél comoadmirado, 
Visto de Glaura el misero lamento 
En felice suceso rematado , 
No habiendo alli lugar de complimiento; , 
Por ser revaelto el tiempo y limitado, 
bije : Amigos, adios ; y lo que puedo , 
Que es daros libertad, yo os la concedo. 

Sin otro ofrecimiento ni promesa 
Piqué al caballo , que sallô ligero. 
Pero aunque mas los indios me den priesa, 
Quiero, sefior, que aqui sepais primero 
Gomo à la entrada de la sel va espesa 
Gariolan vlno à ser mi prisiodéro , 
Guando medrosa de perder la vida 
En el tronco qued6 Glaura escondida. 
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Sabed ; sacfo sefior, que yo venla 
Ck>n algUDOs amigos y soldados , 
Despues de haber andado todo el dia 
En busca de enemigos desmandados ; 
Mas ya que à nuestro asiento me Tolvla 
Goo diei prisiones bÂrbaros atados , 
A la entrada de un monte y fin de un llano 
Descubrimos muy cerca à Gariolano. 

Corrîô luego sobre él Coda la gente , 
Pensando que alas le prestéra el micdo; 
Pcro con gran desprecio y alta frente , 
Apercibiendo el arco , estu?o quedo : 
LIegando, pues, â tiro, diestramente 
Hiriô â Francisco Osorio y Acebedo, 
Arrancaodo una daga , desenyuelto 
El largo manto al brazo ya revue! to. 

Tanta fué la destreza , tanta el arte 
Del temerario bàrbaro araueano, 
Que no fué cl gran tropel de gente parte 
A que dejase un solopaso el llano ; 
Que , saltando de aquella y desta parte ; 
Todos ios golpes hizo dâr en vano, 
Unos hurtando el cuerpo desmentidos , 
Otros del manto y daga rebatidos. 

Yo, que ver tal batalla no quisiera , 
Al animoso mozo aficionado , 
En medio me lancé diciendo : Afaera, 
Gaballeros, afuera, hacéos à un lado, 
Que no es bien que el valiente mozo muera, 
Antes merece ser remunerado ; 
Y darle asi la muerte ya séria 
No esfuerzo ni valor, mas vlUania. 

Todos se detuvieron conociendo 
Guàn mal el acto infâme les estaba; 
Solo el indio no cesa , pareciendo 
Que de alargar la vida le pesaba : 
Al fin , la daga y paso recogiendo , 
Pues ya la cortesia le obligaba , 
Vuelto bÂcia mi me dijo : ^ Que te importa 
Que sea ml vida larga ô que sea cortaP 

f ero de mi sera reeonocida 

La obra pia y voluntad bumana , 

Pia por la intencion, pero entendida , 

Puede decirse impia é inbamana; 

Que à quien ha de vivir misera vida 

Mo le puede estar mal muerte temprana : 

Asi que, en no matarme, como digo, 

Gruel misericordia usas conmigo. 

Mas , porqne no me digan que ya Diego 
Haber de ti la vida recebido , 
Me pongo en tu poder, y asi me entrega 
A mi forttt&a misera rendido. 
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Esto dicbo, la daga arrojé luego 
Domésttco el que Indémito habla sido , 
Quedando desde alli siempre conmigo , 
No en figura de siervo, mas de amigo. 

Ya el ejercicio y belicoso estruendo 
De las armas y voces resonaban ; 
Unos van en mouton alla corriendo, 
Otros acÂ sôcorro demandaban. 
Era la senda estrecba , y no pudiendo 
Ir atràs ni adelante , reparaban 
Qae el bagaje , la cbusma y el ganado 
Ténia impedido el paso y ocupado. 

Es el camino de Puren derecho 
Hàcia la entrada y pasor del estado; 
Déspues va en forma oblica largo trecbo 
De dos àsperos cerros apretado; 
Y vienen Â ceûirle en tanto estrecho 
Que apenas pueden ir dos lado â fado, 
Hacîendo aun mas angosta aquella via 
Un arroyoquejleva encompaâia. 

Asi à trechos en partes del camina 
Revneltos unos y otros voceando 
Andaban en confuso remollna 
La tempestad de tiros reparando. 
No basta de la pasta el temple fina,* 
Grebas , petos , ceïadas abollando 
La furia que zumbaba à la rcdonda 
De galga , lanza, dardo , flécha y honda. 

Unos al suelo van descalabrados 
Sin poder en las sillas sostenerse ; 
Otros , cual rana 6 sapo, aporreados 
No pueden aunque quieren removerse; 
Otros Â gâtas, otros derrengados , 
Arrastrando procuran acogerse 
A alguh reparo é hueco de la senda , 
Que de aquel torbellino Ios deflenda ; 

Que en este paso estrecho cl enemigo , 
La gente y municion por érden puesta » 
Ténia à nuestros soldados, como dlga, 
De ventaja las piedras y la caesta, 
Donde puedo afirmar como testigo 
Que era la lluvia tan espesa y presta 
De las piedras, que cierto parecia 
Que el cerro é bajo en piezas se venia. 

Como cuando se ve el airado cielo 
De espcsas nubes lébregas cerrado 
Querer hundir y arruinar el suelo. 
De rayos, piedra y tempestad cargado; 
Las aves mata en medio de su vuelo , 
La gente , bestias , fieras y ganado 
Buscan corriendo, acà y alla perdidas, 
Los reparos, defensas y guaridas; 




166 



lA ARAUCANA. 



AsI los espafioles ooiuireàidos 
De aqnel graolxo y tempestad furioia , 
Biuetn por todas partes mal heridos 
AlguD àrbol é peûa caYernosa , 
Do reparados algo y defendidos , 
Gon la Tirtad antigaa generosa , 
Gobrando naevo esfuerzo y esperansa, 
A la Victoria aspiran y yenganza ; 

Y desde alU eon la presteia usada , 
Las apantadas miraji asestando, 
Les comienzan à dar una rociada , 
Mucbos en pooo tiempo derrilMtndo. 
ya por la âspera cuesta derrumbada 
Veniao caerpos y pefias yolteando 
Gon un furor terrifile y tan estraâo 
Que muertos aun haclan notable dafio. 

• 

Asi andaba la cosa , y entre tanto 
Que en esta estrecba plaza peleaban , 
Gon no menor revuelta al otro canto 
Donde mayores voces resonaban 
Se babian los indios desmandado tanto 
Que ya el bagaje y cargas saqneaban , 
Haciendo grande riza y sacriflcio 
En la gente de guarda y de serylclo. 

Quien con came , eon pm , fruta 6 pescado 
Sube ligeramente à la alta cambre ; 
Quien de petaca 6 de fardel cargado 
Gorre sis embaraio y pesadiunbre ; 
De alto y bajo , de uno y otro lado , 
Al saco acude alH la mucbedumbre , 
Gual banda de palomas en yerano 
Suele acudir al derramado grano. 

Viéndonos ya vencldos sin remedlo 
Por la gran multitod que concurria , 
Procuré de tentar el postrer medio 
Que en nuestra ylda y salracion babia: 

Y asi , romplendo subito por medio 
De la revuelta y empaebada via , 
Llegtté do estaban hasta diez soldados 
En un hueco del monte arrinconados , 

Diciéndoles el punto en que la guerre 
Andaba de ambas partes tan refiida 
Que, ganada la cumbre de la sierra , 
La Victoria era nuestra conocida ; 
Porque toda la gente de la tierra 
Andaba ya en el saco embebecida , 

Y solo en ver asi ganado el alto 
Los bastaba à vencer el sobresatto. 

Luego , resueUos à morir de hecbo , 
Todos los once juntos de cuadrilla 
Los caballos echaraos al repecbo , 
Cada cnal solivlado alto en la sUla : 



Y aunque el fragoso cerro era derecbo , 
Por la tendida y Aspera cucbUla 
Llegamos à la cumbre deseada , 

De brefia espeaa y àrboles poblada. 

Saltamos à pié todos al momento , 
Que ya alli los caballos no prestaban , 
Que Ilenos de sudor, faltos de aliento , 
No pudiendo moverse , Ijadeaban : 
Donde sin dllacion ni tmpedimento , 
AI lado que los indios mas cargaban. 
En un derecbo y gran derrumbadero 
Nos pusimos Â vista y caballero , 

DAndoles una carga de repente 
De arcabnces y piedras , que os prometo 
Que aunque llevô de golpe mucha gente, 
Hizo el subito miedo mas efeto : 

Y asi, remolinando torpemente , 

Les pareciô, segun el grande aprieto, 
Moverse en contra dellos cielo y tierra , 
Vtendo por alto y bajo tanta guern. 

Luego con animosa confianza 
En nuestra ayuda algunos arribXron , 
Que deseosos de âspera venganza , 
£1 dano y miedo en ellos aumentaron 
Tanto que ya, perdida la eqwranza, 
A retirarse algunos comenzaron , 
Poniendo prestes pies en la buida , 
Remedlo de eseapar la ropa y vida. 

Gual por aquella parte, cual por esta , 
Gargado de fardel 6 saco , guia ; 
Gual por lo mas espeso de la cuesta 
Arrastrando el ganado se metia .* 
Gual con bambre y oodicla desbonesta , 
Por solo llevar mas se deteaia , 
Gostando à mas de diez alU la vida 
La carga y la oodida desmedida. 

Asi la flesta se acabô , quedando 
Saqneados en parte y vencedores , 
La Victoria y bonor solemnizando 
Gon trompetas , clarines y atambores , 
Al rumor de las euales camisando , 
Gon buena guardla y diestros oorredores , 
Llegamos al real todos beridos, 
Donde fuimos con salvas reeebidos. 

Los bÂrbaros À un tiempo retirados 
Por un àspero risco y monte espeso 
Se fueron â gran peso , consolados 
Gon el sabroso robo , del suceso , 
Y â donde estaba el gênerai Uegados , 
Que , sabido el desôrden y cl esceso 
Que rindié la Victoria al eneraigo , 
Hizo de algunos ejemplar castigo. 



CANTO 

Y babiepdo en Talcamàyida juntado 
Bel deslrozado campo el rémanente , 
A consul tar las cosas del estado 
• Llamd à la principal y digna gente ; 
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Donde , despues de habcr alli tratado 
De lo mas importante y conveniente , 
Les dijo libremenle todo cuanio 
Podrà ver quien leyerc el otro canto. 



CANTO XXIX. 



Entran los araacanos en nueTO consejo : tratan de quemar sas haciendas. Pide Tucapel que 
se campla el campo que ttene aplazado con Rengo : corobaten los dos en estacado brava y 
animosamente. 



\ Oh cuànta fnerza tiene,, ob cnftnto incita 
El amor de la patria , pues hallamos 
Que en rasEon nos obliga y necesita 
A que todo por él lo pospongamos ! 
Gualquier peligto y muerte ûcilita , 
Al padre, al bijo, à la mujer dejamos 
Goando en trabajo nuestra patria vemos , 

Y como à mas parienta la acorremos. 

Buen testimonlo desto nos ban sido 
Las bazafias de antiguos senaladas , 
Que por la cara patria ban cônvertido 
En sus mismas entranas las espadas , 

Y su gloriosa fama ban estendido 
Las plumas de escritores celebradas 
Mario, Casio, Filon , Godro atenlense , 
Scebdia , Agesilao y el Uticense. 

Entrar, pues , en el numéro merece 
Esta araucana gente que, cpn tan ta 
Muestra de su valor y ààimo , ofrece 
Por la patria al cucbillo la garganta ; 

Y en el firme propôsito parece 
Que ni rigor de bado y toda cuanta 
Fuerza pone en sus golpes la Fortune 
En los Âniraos bace melta algona : 

Que babiendo en solos très meses perdldo 
Guatro grandes batallas de importancia , 
No con ànimo triste ni abalido , 
Mas con valor graiidisïrao y constancla , 
Esiaban , como atrÀs babeis oido , 
En consejo de guerra baciendo instancia 
En darnos otro asalto ; mas la mano 
Tomô diciendo asi Gaupolicano : 

Gonviene io gran senado religiosol 
Que vencer 6 morir determinemos, 

Y en solo nuestro brazo valeroso 
Gomo ûltimo remedio confiemos : 
Las Casas , ropa y mneble infrutuoso 
Que al desçanso nos Hàman abrasemos , 
Que babiendo de mdrir todo nos sobra , 

Y todo con vencer despucs se cobra. 



Es necesario y justo que se entienda 
La grande utilidad que desto viene ; [da 
Que no es bien que baya asiento en la hacien • 
Guando el bonor aun su lugar no tiene : 
Ni es razon que soldado alguno atlenàa 
A mas de aquello que à vencér con viene: 
Ni entibie las ardientes voluntades 
El amor de las casas y heredades. 

Asi que , en esta guerra tan renida 
Quien prétende desçanso , como digo, 
Pieuse que no bay mas bonra , bacienda y 
De aquella que quitàre al enemigo; [vida 
Que la virtud del brazo conocida 
Sera el rescate y verdadero amigo, 
Pues no ba de baber partido ni concierto 
Sino solo matar 6 quedar muerto. 

Oido alli por los caciques esto , 
Mucbos suspensos sin bablar quedaron , 

Y algunos dellos con turbado gesto , 
Enarcando las cejas , se miraron ; 
Pero-rompiendo aquek sllencio puesto 
Sobre ello un rato dieron y tomaron , 
Hallando en su favor tantas razones 
Que se lievd tras si las opiniones. 

Asi el valienteOngolmo, no esperando 
Que otro en tal ocasion le preccdiese , 
Aprueba À voces la demanda , instando 
En que por obra iuego se pusiese. 
Siguiô este parecer Purén , jurando 
De no entrar en poblado basta que vicse 
Sin medio ni concierto , é fuerza pura , 
Su patria cii libertad y paz scgura. 

Lincoya i Ganiomangue, pues^ no fueron 
En Jurar el decreto perezosos , 
Que aun mas de lo posible promelieron , 
Segun cran gallardos y animosos. 
Tambicn Rengo y Gualemo se ofrecieron , 

Y los demas caciques orgullosos, 
Talcaguau , Lemolemo y Orompello ; 
Hasta cl buen Golocolo vino en ello. 
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Resaeltoi , poet , en esto , y decretado 
Segan qae aqui lo babemos referido , 
Tacapelo , que à todo habia callado 
Con gran sosiego y oon atento oldo , 
Despues del alboroto sosegado 
T aquel ardao oegocio deflDido, 
Paesto en pié levante la voz ardiente, 
Qae Jamas hablar pado blandamenU^ , . 

Diciendo : Capitanes » yo el piimero 
En lo que el gênerai propone tengo 
Por parecerme justo ; y asi quiero 
Que se abrase y asuele cuauto tengo : 
En lo demas, al brazo me refiero. 
Que si un mes en su fuena lo sostengo, 
Plenso escoger despues à mi contento 
El mayor y mejor repartimiento. 

Y si algun misérable no concède 
Lo que tan Justamente le es pedido, 
Por enemigo de la patria quede , 

T del mllitar hàbito escluido; 
Que ya por nuestra parte no se puede 
Venir à ningnn medlo ni partido. 
Sin dejar de perder, pues la contienda 
Es sobre nuestra libertad y baclenda. 

Asi que, yo tambien determinado 
De seguir vuestros volos y opiniones, 
Aunque pareoe en tiempo tan turbado 
Que mucTo nuevas causas y cuestiones» 
Del natural bonor estimulado , 
T por otras légitimas razones , 
No puedo ya deJar por ningun arte 
De ecbar del todo un gran negocio A parte. 

Ta tendrels en memoria el desafio 
Que Rengo y yo tenemos apiazado ; 
Asimismo el que tute con su tio , 
Que quiso mas morir desesperado : 
Yiendo el gran desbonor y agravio mio , 

Y cuanto à mi pesar se ba dilatado, 
Quiero, sin esperar à mas rodeo , 
Cumplir la obligacion y mi deseo ; 

Que asaz gloria y bonor Rengo ba ganado 
Entre todas las gentes , pues se trata 
Que conmigo ha de entrar en estacado, 
T asi Tanaglorioso lo dilata: 
H as yo , de tanta dilacion cansado , 
Pues que cada ocasion lo desbarata , 
Pido que nuestro campo se fenezea , 
Que no es bien que mi crédito padezca : 

Que ya Petegueien, astutamente, 
Con aparencia de ànimo enganosa , 
A morir se arrojô entre tanta gente, 
Por parecerle muerte mas piadosa ; 



T ast se me eieapd maflosamenCe , 
Que fué puro temor y no otra cosa ; 
Pues si ambiciOD de gloria le movlera, 
De mi brazo la muerte pretendiera. 

Tambien Rengo, de industria, cauteloso^ 
Anda en los enemigos muy metido 
Buscando algun estorbo é modo honroso 
Que le escuse cumplir lo prometido; 

Y debajo de muestra de animoso 
Procura de quedar manoo é tullido, 

Y paracombatir no habilitado, 
Glorioso con me baber desafiado. 

Asi hablaba el bàrbaro arrogante, 
Guando el airado Rengo echando fnego, 
Sin goardar atencion se bizo adeiante , 
Diciendo : La batalla quiero luego , 
Que ni tu muestra y fanfarron semblante 
Me puede A ml causar desasosiego ; 
Las armas lo diràn , y no razones 
Que son de jactanciosos baladrones. 

Arremetiera Tucapel , si en este 
Gaupolican, que à tiempo se previno, 
Con presta diligencia en medio puesto, 
La voz no le atajàra y el camino : 
T con severa muestra y grave gesto, 
Reprebendiendo el loco desatino , 
Por rematar entre ellos la porfla . 
Goncedié â Tucapel lo que pedia. 

Pues el campo y el plazo sefialado , 
Que fué para de aquel en cuatro dias , 
Nacieron en el pueblo alborozado 
Sobre el dudoso fin muchas porfias : 
Quien apostaba ropa , quien ganado , 
Quien tierras de labor. quien granjerias ; 
Algunos, que ganar no deseaban. 
Las u'sadas mujeres apostaban. 

Cercaron una plaza de tablones 
En un esento y descubierto llana 
Donde los dos indômitos varones 
Armados combatiesen mano A mano , 
Publicando en pregon lâs condicionea 
Por el estilo y termine araucano, 
Para que à todos manifiesto fnese, 

Y ninguno ignorancia pretendiese. 

Llegado el plazo, al despuntar del dia 
Con gran gozo de muchos esperado , 
Loego la buUiciosa compaûia 
Gomenz6 à rodear el estacado. 
Era tal el aprieto que no babia 
Arbol , pared , ventana ni tejado 
De donde descubrirse algo pudiese 
Que cubierto de gente no estuviese. 
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El sol algp encendldo y petezoso 
Apenas del oriente habU salido, 
Cuando por una parte el animoso 
Tucapel asomd con gran ruldo ; 
Por otra pues, no menos orgalloso, 
Al misDQo tiempo aparecer se vido 
£1 fantéstico Rengo muy gallardo, 
Ambos con fiera maestra y paso tardo. 

Las robustas personas adornadas 
De fuertes petos dobles relevados, 
Escarcelas, brazales y celadas, 
Hasta el empeine de los pies armados : 
Hazas cortas de acero barreadas, 
Graesos escudos de métal herrados, 

Y al lado jzquierdo cada cual ceâido 
Un corvo y ancbo alfanje guarnecido. 

Ténia , sefior, la plaza à cada parte 
Puertas como palenque de torneo , 
Por las cuales el uno y otro Marte 
Entran en ancho circulo y rodeo. 
D'espues que con vistoso y gentil arte 
Sa término acabaron y paseo, 
Airosp cada cual quedd Â su lado 
Dentro de la gran plaza y estacado. 

Hecho por los padrinos el oficio 
Cual se requière en actos semejantes, 
Qttltandotodo escrûpulo.y indicio 
De Tentaja y cautelas importantes , 
Cesé luego el estrépito y bullicio 
En todos los atentos circunstantes , 
Oyendo el son de la trompeta en esto, 
Qae robô la color de mas de un gesto. 

Luego los dos famosos combatientes, 
Que la tarda seâal solo atendian , 
Con bizarros y aîrosos continentes 
En paso igual à combatir moTian , 

Y descargando Â un tiempo los Talientes 
Brazos , de taies golpes se berian , 

Que estuTo oada cual por una pieza 
Sobre el pecho inclinada la cabeza. 

Redoblan los segundos de manera 
Que , aunque fueron pesados los primeros, 
Si tal reparo y prevencion no hubiera, 
No llegÀra el combate à los terceros. 
j Quién por estilo igual decir pudiera 
El furor destos bArbaros guerreros , 
Viendo el valor del mundo en ellos Junto, 

Y la encendida cèlera en su puntoP 

Fué de tal golpe Tucapel cargado 
Sobre el escudo en medio de la frente , 
Que quedô por un rato embelesado , 
Suspenses los sentidos y la mente. 



Llegô Rengo coq otro apresurado , 
Pero saliô el efecto diferente, 
Que el estruendo del golpe y dolor flero 
Le despertô del sueno del primero. 

Serpiente no se yié tan venenoso 
Defendiendo Â los hijos en su nido, 
Gpmo el airado bàrbaro furioso , 
Mas del honor que del dolor sentido : 
Asi , fuera de término rabioso, 
De soberbia diabdîica movido , 
Sobre el gallardo Rengo fué en un punto , 
Descargando la rabia y maza Junto. 

Salidle al fiero Rengo favorable 
Aquel furor y acelerado brio , 
Que la ferrada maza irréparable 
El grueso estremo descargd en vaclo : 
Fué el golpe, aunque furioso, tolerable 
Quitàndole la fuerza el desvario, 
Que à cogerle de Ueno , yo creyera 
Que con él el combate fenedera. 

Mas , aunque faé al soslayo , el ataucano 
Se fué un poco al través desvaneciendo; 
Al fin poso en el suelp la una mano, 
Sostener la gran carga no pudiendo; 
Pero Yiendo el peligro no Hviano, 
Sobre el fuerte contrario revolviendo, 
Gon su desenvoltura y maza presta 
Le Yuelve aun mas pesada la respuesta. 

Era cosa admirable la fiereza 
De los dos en valor al mundo raros » 
La providencia , el arte , la dcstreza. 
Las entradas , béridas , y répares , 
Tanto , que temo ya de mi torpeza 
No poder por sus termines contaros 
La mas renidÀ y singolar batalla 
Que en relacion de bÀrbaros se balla. 

Asi el fiero combate igual andaba > 

Y el golpear de un lado y de otro espeso, 
Que el mas templado golpe no dejaba 
De magullar la carne 6 romper hueso. 
El aire cerca y lejos retumbaba 

Lleno de estruendo y de un aliento grueso , 
Que era tanto el rumor y baterla 
Que un ejército grande parecia. 

DÎ6 el fuerte Rengo un golpe à Tncapelo » 

Batiéndole de suerte la celada 

Que viô lleno de estrellas todo el suelo, 

Y la cabeza le quedô atronada ; 

Pero en si vuelto , blasfemando al cielo» 
Gon aquella pujanza aventajada , 
Hirié tan presto à Rengo al desviarse 
Que no tuvo lugar de repararse. • 
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Gay6 el pesado golpe en descubierto , 
Gargando â Reogo tanto la cabeza 
Qoe todoa le tuvieron 7a por muer to , 
T estavo adormecido ana gran pieza ; 
Mas del mismo pellgro al fin despierto 
La abollada celada se endereza » 

Y sobre Tacapel furioso aguija , 
Qae la nîaza rompiô por la manlja. 

Mas , viéadole sin maza en esta guerra , 
Que en dos trozos saltô lejos qaebrada , 
La saya con despreefo arro]a en tierra , 
Poniendo mano A la fornida espada. 
En esto Tacapel otra vez cierra , 
La saya faera en alto levantada ; [no 
Mas Rengo hartando el caerpo à la una ma- 
Hizo que descargase el golpe en vano. 

Uegé el cachillo al saelo, y gran pedazo, 
Aanque era doro , en él quedô enterrado , 

Y en este impedimento y embarazo 
Faé Tacapel herido por an lado , 
l>e sueï'te qae el slnlestro gaarda brazo 
Con la carne al través cayd cortado , 

Y procurando segandar no pado , 
Que yï6 calar el gran cachillo agado. 

Debajo del escudo recogtdo 
Rengo el desaforado golpe espéra , 
El cual faé en dos pedasos dividido 
Gon la cresta de acero y la mollera : 
El bàrbaro qaedô desvanecido , 

Y por poco en el saelo se tendiera ; 
Mas el esfaerzo raro y ardlmiento 
Yenciô al grave dolor y desatiento. 

No por esto medroso se retira , 
Antes hacer cmda renganza piensa , 

Y asi lleno de rabla , ardienào en ira , 
Acrecentada por la nueva ofensa, 
Furioso de rêvés un golpe tira 
Gon la estrema pujanza y fuerza inmensa» 
Que à no topar tan fuerte la armadura 
Le dividiera en dos por la cintura. 

Metidse tan à dentro que no pudo 
Salir del enemigo ya vecino, 
Por lo cual , arrojando el roto escudo , 
Valerse de los brazos le convino. 
Tacapel , que robusto era y membrudo, 
Al mismo tiempo le saliô al camino , 
Echândolc los suyos de manera 
Que un grueso y duro roble deshiciera. : 

Pero topé con Rengo , que ninguno 
Le llevaba yentaja en la braveza , 
De diez , de seis , de dos él era el uno 
De mas agilidad y forlaleza. 
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Llegados Â las presas , cada uno 
Gon viva fuerza y con igual destreza 
TIentan y buscan de una y de otra parte 
El modo de vencer la industria y arte. 

Asi que , pecho A pecho forcejando , 
Andaban en furioso movimtento, 
Tanto los duros brazos afiudando 
Que apenas recebir pueden aliento ; 

Y al arte nuevas ftierzas ayuntando. 
Aspira cada cual al vencimiento , 
Procurando por fuerza , çomo digo , 
De poner en el suelo al enemigo. 

Era , cierto , espect&culo espantoso , 
Yerlos tan recia y duramente asidos , 
Llenos de sangre y de un sudor copkoso 
Los rostros y los ojos encendidos : 
El aliento ya grueso y presuroso , 
El forcejar, gemlr, y los ronquidos, 
Sin descansar un puoto en todo el dia , 
Ni haber yentaja alguna ô mejoria. 

Mas Tucapel ardiendo en viva safia , 
Teniéndose por flojo y afrentado, 
Ara y revuelve toda la campana, 
Gargando recio deste y de aquel lado. 
Rengo con gran destreza y eau ta mafia , 
Recogido en su fuerza y reportado , 
Su opinion y propésito sostlene 

Y en igual esperanza se mantiene. 

Yiendo, pues» al contrario algo metido. 
Le quiso rebâtir el pié derecho ; 
Mas Tucapel , à tiempo recogido, 
Lo suspende de tierra sobre el pecho , 

Y entre los duros mdsculos cefiido 
Le estremece , sacude y tiene estrecbo , 
Tanto que con el recio apretamiento 
No le deja tomar tierra ni aliento. 

En esto , pues , creyendo fÂcilmente 
De aquella suerte rematar la guerra , 
Rengo , que era diestrisimo y yaliente , 
Hizo pié con gran fuerza y cobrô tierra : 
Donde â un tiempo estrlbando reciamente, 
De un fùert« rodeon se desafierra , 
LlevÀndose en las manos apretado 
Guanto en la dura presa habia agarrado. 

Fué Tucapel un rato deacompuesto, 
Dando de un lado y do otro zancadiiias , 

Y Rengo de la fuerza que habia puesto 
Hincé en el suelo entrambas las rodîllas : 
Ambos corrieron & las armas presto , 
Rajando los escudos en astillas , 
Gon teihpestad de golpes presurosos 
Mas fuertes que al principio y mas furiosos. 




CANTO 

Eslaban los présentes admirados 
De aqael duro teson y valeDtia , 
Viéndoloct^n mil partes ya llagados 
Y la sangre que el suelo hamedecla , 
Los arneses y escudos destrozados , 
T que ningun partido y medio habia , 
Sino solo qoedar el uco muerto . 
Aunqne morir los dos era mas cierto. 
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Mo se vl6 corazon tan sosegado 

Qae no dièse ^n el pecho algun latido , 

Viendo la horrenda muestra y rostro airado 

Del impaciente bàrbaro ofendido , 

Que , el roto escudo lejos arrojado. 

De un furor infernal ya poseido , 

De suerte aizô la espada , que yo os ]uro 

Que nadie alli pensô quedar seguro. 



Diô Rengoi A Tucapel una herida , 
Cogiéndole al soslayo la rodela , 
Qae, aunque de grnesos cercos guameclda, 
Entrô como si fuera blanda suela. 
No quedé alli la espada detenida , 
Qae gran parte cort6 de la escarcela 
Y an doble zaragilel de nudo grueso , 
Penetrando la carne hasta el hueso. 



îGuarte, Rengo, que baja! gnardal goarda ! 
Gon gran rigor y furia acelerada 
£1 golpe de la mano mas galiarda 
Que jamas gobern6 bàrbara espada. 
Mas quien el fiq deste combate aguarda 
Me perdone si dejo destroncada 
La historia .en este punto, piyque creo 
Que asi me esperarÂ con mas deseo. 



FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 




LA ARAUCANA. 



PARTE TERCERA. 



Esta tercera parte la Imprimld Ercllla en 1689 , publicàodola reunida A las dos ante- 
rlores en el sigaiente de 1590 : contenia entonces solamente hasta el canto XXXV 
Inclusive, y yi se repitid en Antuerpia en 1597 por Andres Bacxii; pero despues anadiô 
el autor algunos retazos intercalados, uno de seis octavas hàcia la mitad del canto XXXII, 
j otro largo al fin del XXXIY, con el caal formé los çantos XXXY y XXXYI , rema- 
tando el XXXYII con el mismo que en la primera edicion era el XXXY. Uno y otro 
trozos se marcan al principio con una f y al fin con una * para que los lectores tengan 
calMl idea de lo que constituia la obra en 'su primera edicion, y de lo que ha sido 
posteriormente; pues sîempre ha continuado reimprimiéndose con estas aûadidaras. 



CANTO XXX. 



Contiene este canto el fin qae tu?o el combate de Tucapel y Renso. Aslmlsmo lo que Pran , 
araucano, pasé con el indio Andresillo, yanacona de los espafioles. 



CuAiQUiBRA desaflo es reprobado 
Por ley divina y natural derecho 
Guando no va el designio enderezado 
Al bien comun y universal provecho ; 

Y no por causa propia y fin privado ,- 
Has por autoridad pûblica hecho, 

Que es la que en los combates y estacadas 
Justifica las armas condenadas. 

Huchos querrÀn decir que el desafio 
Es de derecho y de costumbre usada , 
Pues con el ser dd hombre y albedrio 
Juntamente la ira fué criada ; 
Pero sujeta al freno y seftorio 
De la razon , À quien encomendada 
Qued6 , para que asi la corrigiese 
Que los termines justos no escediese. 

Y el profeta nos da por documento 
Que en ocasion y à tiempo nos airemos , 
Pero con tal tcmplanza y regimiento , 
Que de la raya y punto no pasemos ; 
Pues, dejados Ilevar del movimiento , 
El ser y la razon de hombres perdemos ; 

Y es visto que difieren en muy poco 
El hombre airado y el furioso loco. 



Y annque se diga , y es verdad , que sea 
Impetn natural el que nos lleya , 

Y por la alteracion de ira se vea 

Que à combatir la voluntad se mueva : 
La ejecucion , el acto , la pelea , 
Es lo que se condena y se reprueba, 
Guando aquella pasion que nos indace 
Al yugo de razon no se reduce. 

Por donde claramente , si se mira , 
Parece , como parte conveniente , 
Ser en el hombre natural la ira , 
En cnanto à la razon fuere obediente : 
Y, en la causa comun puesta la mira, 
Puede contra el campion el oombatiente 
Usar délia en el tiempo necesario 
Gomo contra légitime adversario. 

Mas si es el combatir por gallardla, 
O por jactancia vana 6 alabanza , 
O por mostrar la fuerza y valentia , 
O por rencor, por odio 6 por yenganza ; 
Si es por declaracion de la porfla 
Remitiendo Â las armas la probanza , 
Es el combate injuste , es prohibido, 
Annque esté en la costumbre recebido. 



GANTO TRIGfiSiMO. 
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Teoemos hoy la praeba ajqai en la mano 
De Rengo y Tucapel , que , peleando 
Por solo presuncion y orgullo vano, 
Como fieras se estàn despedazando : 

Y con proteryia y ànimo inhumano 
De llegarse Â la muerte trabajaodo, 
Estaban ya les dos tan cerca della 
Goanto lejos de Jasta su querella. 

Digo que los combates , aunque'usados, 
Por corrupcion del tiempo introducidos, 
Son de todas las leyes condenados 

Y en razon militar no permitidos : 
Salvo en algunos casos reseryados, 
Que serân à su tiempo referidos ; 
Materia â los soldados importante , 
Segun que lo véremos adelante. 

Déjolo aqui indécise , porque viendo 
£1 brazo en alto â Tucapel alzado, 
He culpo , me castigo y reprehendo 
De haberle tanto tiempo asi dejado. 
Pero à la historla y narracion vol viendo, 
Me oistes ya gritar à Rengo airado 
Que bajaba sobre él la fiera espada 
Por el gallardo brazo gobernada. 

El cual , yiéndose junto y que no pudo 
Huir del grave golpe la caida , 
Alz6 con ambas manos el escudo, 
La persona debajo recogida : 
No se detuvo en él el filo agudo , 
Ni bastô la celada , aunque fornida , 
Que todo lo cortô , y llegô k la frente , 
Abriendo una abundante y roja fnente. 

Quedé por grande rato adormecido , 

Y en pié dificilmente se detnyo , 
Que, de! recio dolordesyanecido, 
Fuera de acuerdo tacilando anduyo : 
Pero yolvlendo À tiempo en su sentido , 
Yisto el ùltimo termine en que estnyo , 
De manera cerré con Tucapelo 

Que estuYO en punto de batirle al suelo. 

Halli^le tan veclno y descorapuesto. 
Que por poco le hubiera trabucado , 
Que de la gran pujanza que habia puesto 
Anduvo de los pies desbaratado ; 
Pero yolvlendo à recobrarse presto , 
Viéndose del contrario asi aferrado 
Le echô los f uertes y nudosos brazos , 
Pensando dcshacerle en mil pedazos : 

Y con aquella fnerza sln medida 
Le suspende , sacude y le rodea ; 
Mas Rengo , la persona recogida , 

La suya A tiempo y la destreza emplea. 



No la falta de sangre alll yertlda. 
Ni el largo y'^gran teson en la pelea 
Les menguaba la fuerza y ardimiento , 
Antes iba el furor en crecimiento. 

En esto Rengo à tiempo el pié trocado 
Del firme Tucapel cind el derecbo , 

Y entre los dures brazos apretado 
Gargô sobre él con fuerza el dure pecho : 
Fué tanto el forcejar que ambos de lado, 
Sin poderlo escusar. à su despecbo , 
Dieron à un tiempo en tierra , de manera 
Gomo si un muro 6 torreon cayera. 

Pero con rabia nueva y mayor fuego 
Gomlenzan por el campo à revolcarse , 

Y con puûos de tierra à un tiempo luegp 
Procaran y trabajan por cegarse : 
Tanto que al fin el uno y otro ciego. 
No pudiendo del hierro aprpvecta^rse, 
Gon las agudas ufias y los dientes 

Se muerden y apedazan impacientes. 

Asi, fieros, sangrientos y furiosos, 

Gnal ya debajo , cual ya encima andaban , 

Y los ronces aceros presurosos 
Del apretado pecho resonaban : 
Mas no por esto un punto vagarosos 
En la rabia y el impetn aflojaban , 
Mostrando en el teson y larga prueba 
Griar aliento nuevo y fuerza nueya. 

Eran pasadas ya très horas cuando 
Los dos campeones , de valor iguales , 
En la creciente furia declinando , 
Dieron muestra y scûal de ser mortales : 
Que las ùltimas fuerzas apurando, 
Sin poderse vencer, quedaron taies 
Que ya en parte ninguna se movian , 

Y mas muertos que vivos parecîan. 

Estaban par Â par desacordados , 
Faltos de sangre , de vigor y aliento , 
Los pechos garleando levantados, 
Llenos de polvo y de sudor sangriento ; 
Los brazos y los pies enclavijados 
Sin muestra ni seûal de sentimien^); 
Aunque de Tucapel pudo notarse 
Haber mas porfiado A levantarse. 

La pierna diestra y diestro brazo echado 
Sobre el contrario Â la sazon ténia , 
Lo cual de sus amigos fué Juzgado 
Ser notoria ventaja y mejoria. 

Y aunque esto es hoy de muchos dispatado, 
Ninguno de los dos se rebullia , 
Mostrando ambos de vivos solamente 

El Vonco aliento y corazon latiente. 
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El grau GiopoHcano , qno aslitleado 
Gomo Jaéi de la batalla eslaba , 
El grave eaw y pérdida sintiendo , 
Apriesa en la esUcada plaza entraba : 
El cual sin detenerse un punio , yiendo 
Qae alguna sangre y vida les quedaba , 
Los hlzo le?antar en dos tablones 
A doce los mas f nclltos yarones ; 

Y sigaiendo detras con todo el reste 
De la nobleia y gente mas preeiada, 
Fué con honra solemne y pompa paesto 
Gada cnal en sa tienda seilaladâ : 
Donde acudlendo à los remedlos presto , 

Y la sangre con tiempo restaâada , ' 
La cara fué de suerte que la vida 
Les fué en brève sazon restUulda. 

Pasado el punto y término temido, 
Iban los dos à un tiempo mejorando , 
Aunque del caso Tucapel sentido, 
No dejaba cararse braveando : 
Pero el prudente gênerai sufrido , 
Con blandura la côlera templando, 
Asi de poco en poco le redujo 
Que à la razon doméstico le trujo. 

Quedd entre elles la paz establecida , 

Y con solemnidad eapUulado 
Que en todo lo restante de la vida 
No se tratase mas de lo pasado, 
Ni por cosa de nuevo sucedida 

En pûblico Ingar ni reserrado 
Pudiesen combatir ni armar cuestiones , 
Ni atravesarse en dicbos ni en razones ; 

Mas siempre como amigos generosos 
En todas oeasiones se tratasen , 

Y en los caaos y trances peligrosos 
Se acudiesen k tiempo y ayndasen. 
Gonvenidos asi los dos famosos , 
Porque mas los conciertos se aflrmasen , 
Gomieron y bebieron juntamente , 
Gon grande aplauso y fiesta de la gente. 

Dejarélos aqui desta manera 
En su Gonformidad y ayontamiento, 
Que me importa volver à la ribera 
Del rio, que muda nombre en cada asiento : 
Pues ha mucho que falto y ando fuera 
De nuestro molestado alojamiiento, 
Para declr el punto en que se halla 
Despues del trance y ûltima batalla. 

Luego que la Victoria consegnlmos 
Gon mas pérdida y dano que ganancia , 
Al fuerte à mas andar nos recogimos 
Que estaba del lugar larga distancia : * 



Y aunque poco despaes , seflor, tuvlmos 
OtroB mnchos reeneuentros de Importancia, 
No sin Costa de sangre y gran trabi^o , 
Iré , por no cansaros , al atajo ; 

Y, pasando en silencio otra batalla 
Sangrienta de ambas partes y renida, 
Que , aunque por no ser largo aqui se callai 
Sera de otro escritor encareclda -, 
Yista de municion y vitoalla 
La plaza por dot meses bastecida , 
Pareciô por entonces provedioso 
Dejar por capltan alli à Reinoso. 

• 

Que las demas ciudad.es, trabajadas 
De las pesadas guerras, nos llamaban, 

Y las leyes sin fuerza arrlnconadas , 
Aunque mudas, de lejos voceaban : 
Las cosas de su asiento desqnieladas 
Todos sin gobernarse gobernaban , 
Estando de perderse el reioo à canto 
Por fàlta de goblerno habiendo tanto. 

Mas viendo la comarca tan poblada , 
Fértil de todas cosas y abundante, 
Para fundar un pueblo aparejada , 

Y el sitio â la sazon muy importante , 
Qued4^ primero la ciudad tnuada , 

De la cual hablarémos adelante, [mento, 
Que aunque de buen principio y fonda- 
Mudd despues el nombre y el asiento. 

Dejando , pues , en guarda de la tierra 
Los mas diestros y plàticos soldados , 
En 6rden de batalla y son de guerra 
Rompiraos por los termines vedados ; 

Y atravesando de Parén la sierra. 
De la hambre y las armas fàtigados, 
A la Impérial llegamos salvamente, 
Donde bospedada foé toda la gente. 

Puso el gobernador luego en llegando 
En liber^d las leyes oprimidas, 
Lajnsticia y costumbres reformando 
Por los turbados tiempos corrompidas, 

Y el esceso y desôrdenea quitando - 
De la nueva codicialntrodncidas ; 
En todo lo demas por buen camino 
Did la traza y asiento que cimvino. 

No babiamos aun los cuerpos satisfecho 
Del sueno y hambre misera transida , 
Guando tnvimos nueva que de hecho 
Toda la tierra en tomo removida , 
Rota la tregna y el contrato hecho, 
Viendo asi nuestra foerza dividida , 
Ayuntaban la suya , con motivo 
De no deJar presidio ni hombri; vivo. 
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Luego, pues , hAsta treinta apercebidos 
De los que mas en ôrdcn nos hallamos, 
Por la espesura de Tirù metidos 
La barrancosa tierra atravesamos , 

Y loB tomados pasos desmentldos , 
No con pocos rebatos arribamoi , 
Sin parar ni dormir noche ni dia , 
Al presidto espafiol y compania , 

Donde ya nuestra génie habia tenido 
Nueya del trato y tierra rebelada , 
Que por estraûo caso acontecido 
De la Janta y designio.faé avisada; 

Y habiendo alegrementc agradecido 
El socorro y ayuda no pensada , 
Nos diô del caso relacion enten, 

El cual paM , senor, desta manera : 

El arancano ejército entendiendo 
Que sa prospéra suerte declinaba, 

Y qae CaupoHcan iba perdiendo 

La gran figura en que primero estaba , 
En secrètes concilios discuriendo 
Del capitan ya odioso murmuraba , 
Diclendo que la guerra îba â lo largo 
Por oooservar la dignidad del cargo, 

No con tan suelta voz y atrevimiento 
Que el mas libre y osado no temiese , 

Y del menor edicto y mandamiento 
Guanta una sola minîma escediese : 
Que era tanto el castigo y escarmiento , 
Que no se viô jamas quien se atreviese 
A reprobar el ôrden por él dado, 
Segun era temldo y respetado. 

Pero temiendo, al fin , como prudente , 
El rcTOlver del bado incontrastable, 

Y la poca obediencia de su gente, 
Vièndole ya en cstado misérable , 
Que la buena fortuna fàcilmente 
Lleva siempre tras si la fe mudable ; 

Y un mal suceso y otro cada dia 
La mas ardiente devoclon resfria , 

Quiso, dando otro tiento à la fortuna , 
Que del. todo con él se declarase, 

Y no dejar remedio y cosa alguna 
Que para su descargo no intentase : 
Entre muchas , al fin , resuelto en una , 
Antes que su intencion comunicase, 
Con la presteza y érden que conyino, 
De mnniciones y armas se preTtno. 

No dando, pues, lugar con la tardanza 
A que el miedo el peligro examînase , 

Y algun suceso y subita mudanza 
Los énimos del todo resfriase , 



Con animosa rouestra y confiaoïa 
Mand6 que de la gentc se aprestase 
Al tiempo y bora de sileneio modo 
El mas copioso numéro que pudo. 

Hizo una larga plàtica al senado , 
En la cual resolvlé que convenia 
Dar el asalto al fuerte por el lado 
De la posta de Ongoimo al mediodia , 
Que de eierto espion era avisado 
Como la gente que en defensa babia, 
Demas de estar segura y descuidada, 
Era poca , bisoâa y desarmada : 

Que el capitan ausente babia llevado 
La plàtica en la guerra y escogida , 
De no voWer atras determinado 
Hasta dejar la tierra reducida : 

Y en las nueyas conquistas ocapado , 
Sin poder ser la plaaca socorrida , 

En brève por asaltos fÂcilmente 
Podian entraria y degollar la gente. 

Fné tan grave y severo en sus razones , 

Y tal la autoridad de su presencia , 
Que se llev6 los votos y opiniones 
En gran conformidad sin diferencia : 

Y con ànimo y firmes intenciones . 
Le juraron de nuevo la obediencia . 

Y de seguir, hasta morir, de veras, 
En entrambas fortunas sus banderas. 

Luego Gaupolicano resoluto 
Habl6 con Pran , soldado artiflcioso , 
Simple en la muestra, en el aspeclo bruto, 
Pero agudo, sutil y cauteloso, 
Prevenido, sagaz, mafioso, astuto, 
Faiso, disimulado, malicioso, 
Lenguaz, ladino, pràctieo, discrète, 
Gauto, pronto, solicite y secreto. 

El cual en purldad bien instruido 
En lo que el arduo caso requeria, 
De pobre ropa y parecer vestido , 
Del presidio espaôol tomô la via , 

Y fingiendo ser indio foragido 

Se entré por la cristiana rancherla 
Entre los indios mozos de serviclo , 
Dando en la simple muestra dello indicio; 

Debajo de la cual miraba atento 
Sin mostrar atencion , lo que pasaba , 

Y con disimulado advertimiento 
Los ocuitos designios penetraba : 

Tal vez entrando en el guardado asiento , 
En la figura rûstica , notaba 
La gente , armas , el 6rden , sitio y traza, 
Lo mas fuerte y lo flaco de la plaïa. 
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Por otra fMite, oyendo y preganUndo 
A las penoDâs menos recatadas , 
Iba maâpMmente eseudrifiando 
Loi secretofi y cosas reseryadas : 

Y aqui y alli los ànimos teDtando 
Bascaba con raiones disfrazadaa 
Vaso capaz y saficiente seno 
Donde Yaciar pndiese el pecho lleno. 

Tentando, pnes, los tados y el camino 
por donde el trato fuese mas ciibierto , 
De tiento en tiento y lance en lance vino 
A dar consigo en pellgroso paerto ; 
Que engaûado de an bàrbaro ladino, 
Andresillo llamado, de concierto 
Salieron Jantos A bascar comida, 
Cosa à los yanaeonas pennitida; 

T oon dobles y eqoiTOcas raiones, 
Que Pran à su propésito traia , 
Vino el otro à decir las yejaciones 
Que el araucano estado padecia , 
Los Insultes, agravios, sinrazones, 
Las muertes, robos , fùerza y tiranla; 
Trayendo ft la memorla lastimada 
El bien perdido y libertad pasada. 

Visto el crédule Pran que habia salido 
Tan presto el falso amigo à la parada , 
Hallando voluntad y grato oido 
T el tlempo y la ocasion aparejada , 
De la enganosa muestra persuadido , 
El disfrace y la mascara quitada , 
Abriô el secreto pecho y echd fuera 
La encubierta intencion desta manera , 

Diciéndole : Si sien tes, o soldado, 
La pérdida de Arauco lamentable 

Y el infelice término y estado 

De nuestra opresa patria misérable, 
Hoy la fortuna y poderoso l^ado , 
Mostrândonos el rostre favorable , 
Ponen solo en tu mano libremente 
La vida y salvacion de tanta gente : 

Que el gran Gaupolicano , que en la tierra 
Nunca ha sufrido igual ni competencia, 

Y en paz ociosa y en sangrienta guerra 
Tiene el primer lugar y la obediencla , 
Quiere, yiendo el valor que en ti se encierra, 
Tu industria grande y grande suficiencia , 
Fiar en ocasion tan oportuna 

El estado eomun de lu fortune; 

Y que à il, como causa » se atribuya 

El principio y el fin de tan gran hecho , 
SIendo toda la gloria y honra tuya , 
Tuya la autoridad, tuyo el provecho r 



Sola ana cosa qnlere que sea raya, 
Con la cual queda ufiino y satisfecho , 
Que es haber elegido tal sugeto 
Para tan gran y importante efeto. 

Pues à tl libremente cometido 
Puede suceso prûspero esperarse, 

Y A tu dichosa y buena suerte asido 
Quiere llevado délia aventurarse : 

Y asi en figura humilde trayestido , 
Porque de mi no puedan recatarse , 
Yengo , cual yes , para que deste modo 
Te dé yo parte dello y seas el todo , 

Haciéndote saber como querria 
(Si no es de algun oculto inconyeniente) 
Dar el asalto al fuerte A medio dia 
Con furia grande y ndmero de gente ; 
Por haberle avisado cierta espia 
Que en aqnella sazon seguramenle 
Descansan en sus lechos los soldadôs 
De la molesta noche trabajados : 

Y sin recato la ferrada puerta , 

No siendo A nadie entonces reseryada , 
Franca de par en par siempre estAabierla, 

Y la gente durmiendo descuidada : 
La cual , de salto fAcilmente muerta, 

Y la plaza despues desmantelada, 
En la région antArtica no queda 
Quien resistir nuestra pujanza pueda. 

Asi que , de tu ayuda confiado , 
Que todo se lo allana y asegura. 
Gerça de aqui très léguas ba llegado 
Gubierto de la noche y sombra escara ; 
A donde , de su ejército apartado, 
Debajo de palabra y fe segura 
Quiere comunicar solo conltgo 
Lo que sumariamente aqui te digo. 

Ensancha,|ensancba el pedio, que si qaieres 
Gozar desta yentura prometida, 
Demas del grande honor que consignieres 
Siendo por ti la patria redemida , 
Solo A ti deberAs lo que tuvieres, 

Y A ti te deberAn todos la vida, 
Siendo siempre de nos reconocldo 
Haberla de tu mano recebido. 

Mira , pues, lo que desto te parece, 
Gonoce el tiempo y la ocasion dichosa » 
No seas ingrate al clelo, que te ofrece 
Por solo que la acetes tan gran cosa : 
Da la mano A tu patria , que perece 
En dura servidumbre vergoozosa ; 

Y pide aquello que pedir se puede , 
Que todo desde aqui se te concède. 
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Did fin coa esto à sa razon , atento 
Al semblante del indio sosegado. 
Que sin alteracion y movimiento 
Hasta acabarla plâtica habia estado; 
£1 cual con rostro y parecer contento, 
Aunqae con pecho y Ânimo doblado , 
A las ofertas y razon propuesta 
DI6 sin mas deleoersc esta respuesta : 

^ Quién podiera aqui dar bastante indicio 
De mi intrinseco gozo y alegria 
De ver que esté en mi mano el beneficio 
De la cara y amada patria mia ? 
Que ni riqueza, honor, cargo ni oficio, 
Ni el gobierno del mundo y monarqaia 
Podrén tanto conmigo en este hecho 
Cuanto cl comnn y gênerai proyecho : 

Qne sufrir no se paede la insolencia 
Desta ambiciosa génie desfrenada , 
Ni el disoluto imperio y la violencia 
Con que la libertad tiene usurpada ; 
Por lo Cual la divina Providencia 
Tiene ya la sentencia declarada, 
Y el ejemplar castigo merecido 
Al araucano brazo cometido. 



Vaelre à Gaupblican , y de mi parte 
Mi pronta voluntad le ofrece cierta^ 
Que cuanto en eslo quieras alargarte 
Te sacaré yo à saWo de la oferta : 

Y maûana, sin duda, por la parte 
De la inculta marina mas desierla 
Seré con él , do tratarèmos largo 
Desto que desde aqui tomo â mi cargo. 

Por la sospecha que nacer podria 
Sera bien que los dos nos apartemos ; 

Y desbecba por hoy la compania , 
A donde nos aguardan arribemos : 
Que manana de espacio à medio dia 
Con mayor libertad nos bablarémos , 

Y de mi quedarâs mas satisfecbo : [trecho. 
A Dios, que es tarde ; à Dios, que es largo el 

AsI luego partieron el camino , 
LIevàndole diverso y diferente » 
Que cl uno al araucano campo vino 

Y el otro à donde estaba nuestra génie : 
El cual con gozo y Ânimo malino , 
Hablando al capitan secretamente. 

Le dijo punlo & ponto todo cuanto 
Oirâ quien escucbàre el otro canto. 



CANTO XXXI. 

CaenUi Andresillo à Reinoso lo que coti Pran delaba concertado. Habla con GaupoHeatt 
caatelosamente , el cual , eogafiado , viene sobre el fuerte , pensado hallar i los espaffoles 
darmieDdo. 



La mas fea maldad y condenada 
Que mas ofende à la bondad divina 
Es la traicion sobre amisiad forjada , 
Que al cielo, tierra y al infierno Indina : 
Que aunqueelsenorde la traicion se agra- 
Quiere mal al traidor y le abomina : [da, 
Tal es este nefario maleflcio, 
Que indigna al que recibe el beneficio. 

Raras veces veréis que el alevoso 
En estado seguro permanece , 
De nadie amado, à todo el mundo odioso, 
Que el mismo iuteresado le aborrece : 
Amigo en todo tiempo sospcchoso : 
Aunqne ira te verdad no lo parcce ; 
Y al cabo no se escapa del castigo 
Que la misma maldad lleva consigo. 

Si en ley de guerra es pérfido el que ofende 
Debajo de seguro al euemigo , 
«7 Que serÂ aquel que al enemigo vende 
La libertad y sangre del amigo, 



Y el que con rostro de leal prétende 
Ser traidor à su patria , como digo , 
Poniéndole con odio y rabia tan ta 
El agudo cucbillo à la garganta? 

Guardarse puede el sabio recatado 
Del pûblico enemigo conocido , 
Del perverso , insolente , del malvado , 
Pero no del traidor nunca ofendido : 
Que en hàbito de araigo disfrazado, 
El desnudo punal lleva escondido : 
No hay contra el desleal seguro puerto , 
Ni enemigo mayor que el encubierto. 

La prueba es Andresillo, que dejaba 
Al amIgo cngaAado y satisfecbo ; 
El cual , con la gran priesa que Uevafta , 
En poco espacio atravesO gran trecbo : 

Y puesto anle Reinoso , el cual estaba 
Seguro y descuidado de aquel hccho, 
PreclÀndose el traidor de su malicia , 
Dclla y de la traicion le di6 nolicia 
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Diciéndole : Sabrés qae osando e1 hado 
Hoy de piadoso término contigo , 
Las cosas de manera ha rodeado 
Qae poedo serte provechoso amigo : 
Paes eo mi toluntad libre ha dejado 
La muerte 6 saivacion de ta enemigo , 
Remitiendo à las manos de Andreslllo 
La arbitraria sentencît y el cacbillo. 

Mas negando la deada y fe debida 
A mi tierra y nacion, por ta fespeto , 
Quiero , sefior, sacriflcar la yida 
Por escapar la tuya deste aprieto : 

Y en contra de mi patria aborrecida 
Yolver las armas y àspero decreto , 
Desvlando gran numéro de espadas 
Qae estAn à ta costado enderezadas. 

Tras esto alli le dijo todo cuanto 
Gon Pran le sacedid y habeis oido, 
Qoe si me acaerdo , en el pasado canto 
Lo tengo largamente referido. 
Quedd Reinoso atônito de espanlo , 

Y con ànimo y rostro agradecido 
Los brasMM amorosos le echô al cuello 
Dàndole encarecidas gracias delio ; 

Y alabando la astacia y artiflcio 
Gon qae dei trato doble usado habla , 
Eiagerd el famoso y gran servicio 
Qae à todo el reino y cristiandad hacia; 
Diciendo qae tan grande beneficio 
Stempre en naestra memoria durarla , 

Y con honroso premio de présente 
Séria remunerado largamente. 

Qaedaron, pues, de acaerdo que otro dia, 
Sin qae noticia dello à nadie dièse , 
En el tiempo y lagar qae paesto habla 
Gon el yecino capitan se viese : 
Qae de la yista y habla entenderia 
Lo qae mas al negocio conTiniese, 
Trayéndole por mafias y rodeo 
Al esperado fin de sa deseo. 

Hfiolo , pues, asi ; pero antes desto, 
A la salida de an espeso valle 
Ha116 al amigo en centinela paesto , 
Esperàndole ya para gaialle ; 
Donde Gaupolican con ledo gesto , 
Saliendo algnnos^pasos à encontralle , 
Ad«lantado un trecho de sa gente, 
Le recibiô amorosa y cortesmente , 

Diciendo : i O capitan ! hoy por el eielo 
En esta dignidad constitaido , 
A qaien la redencion del palrio saelo 
Jasta y méritamente ha cometido; 



Bien se que solo con honrado celo 
De virtad propla y de valor movido , 
Aspiras A arribar do ningan bombre 
Tendra paesto adelanie mas sa nombre : 

Y habtendo de ta pecho penetrado 
El intento y designio valeroso , 
De ta fortuna prtepera fuiado, 
Qae promete suteso yentaroso , 
Estoy resnelto, estoy determinado 
Qae con golpe de gente numeroso 
Demos , siendo iù. solo naestra gaia , 
Sobre el faerte espanol A medio dia ; 

Para lo caal ha sîdo mi venida 
Sorda y secretamente en esta parte , 
Donde , siendo ta boca la medida , 
Quiero del Justo premio asegurarte , 

Y ver si à ti esta empresa cometida 
Qnieres délia y nosotros encargarte , 
Dando, como cabeza y dueno, en todo 

El drden , la instruccion , la traza y modo ; 

Que, demas de las honras, te «segaro 
De parte del senado un sefiorio, 

Y por el faerte Eponamon te Jaro 
Que este sera escogido A tu albedrfo : 
En tus manos me pongo y aventura , 

Y A tu buen parecer remito el mio. 
Para que dés el 6rden que convenga 

Y el esperado bien no se detenga; 

Pues con tu ayuda y mi esperanza cierta , 
Que me prometen prospéra Jornada , 
En una parte oculta y encubierta 
Tengo cerca de aqui mi gente armada ; 

Y antes que sea de algnno descabierta 

Y la plaza enemiga preparada , 

Que es el peligro solo que esto tiene , 
Apresurar la ejecucion conviene. 

Resuélvete lO varoni y détermina, 
Gomo de ti se espéra , brevemente , 
Qae detrAs deste monte A la marina 
EstA el copioso ejército obediente : 

Y porque puedas ver la disciplina , 
Los Animos, las armas y la gente , 
PodrAs llegar allA , que aqui te agnardo 
Gon esperanza y Animo gallardo. 

£1 traidor pertinaz, que atento estaba 
A cuanto el gênerai le prometia , 
No la oferta ni el premio le mudabt 
De la fea maldad quecometia : 
Bien que, algun tanto timido, dadaba 
Viendodo aquel varon la valentia, 
El ser gallardo y el feroz semblante, 
La proporcion y miembros de gigante. 
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venia el robasto y grande cuerpo armado 
De ona faerte coraza barreada , 

Y un dragon escamoso releyado 
Sobre el alto creston de la celada ; 
En la derecha su baston ferrado , 
Ceûida al lado una tajante espada , 
Representando en talle y apostara 
Del foribundo Marte la^gura. 

Vifito por Andresillo cnén barato 
Podia salir con el malvado hecho , 
Tenlendo en gu traicion y doble trato 
Andado en poco tiempo tanto trecho , 
Con alegre semblante y rostre grato , 
Aunque con doble y ehganoso pecho , 
Hincando ambas rodillas en el Uano , 
Tal respuesta toIyîô à Gaupolicano : 

'i O gran*Ap6! no pîenses que roof ido 
Por honra , por riqoeza 6 por estado 
A tus pies y obediencia soy venido , 
A servirte y morir determinado ; 
Que todo lo que aqui me bas ofrecido 
T lo que puede mas ser deseado 
No me provoca tanto ni me instiga 
Guanto la gran razon que à ello me obliga ! 

Gracias al cielo doy, pues mi esperanza , 
En tu pnidencia y gran valor fundada , 
La sietito ya eon prospéra bonanza 
Ir al derectao puerto encaoiinada : 

Y porqae no nos daâe laifirdanza 
SerA bien que apresures la Jornada , 
Siguiendo la fortuna , que se muestra 
Declarada en favor de parte nuestra ; 

Que nuestros enemigos sin recelé, 
A las armas de nocbe acostumbrados , 
Cuando ya el sol en la mitad del cielo 
Descansan en sus toldos desarmados : 

Y desnudos y ecbados por el suelo, 
En yino y dulce suefio sepultados , 
Pasa la ardiente siesta en gran repose 
Hasta que el sol déclina caluroso. 

Y si estes , como dices , prevenido , 

Y la gente yecina en ordenanza , 
Que goces luego la ocasion te pido, 
No dejando pasar esta bonanza : 

Que el tiempo es malo de cobrar, perdido, 
Mayormente si dafia la tardanza ; 

Y pues no te detiene cosa alguna 
No detengas tas hados y fortuna ; 

Que à darte la yictoria yo me obligo , 
No por el galardon que dello espero , 
Que la virtud la paga trae consigo 

Y eila miima es el premio verdadero : 
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Dasta lo que en servirte yo consigo ; 

Y asi graciosamente me prefiero 
De ponerte sin pérdida en la mano 
La desnuda garganta del tirano. 

Manana disfrazado, al tiempo cuando 
Yaya el sol en mitad de su Jornada , 
Vendra à mi estancia Pran , donde aguar- 
Estaré su venida deseada ; [ dando 

Y en el presidio y franca plaza entrando , 
Yerâ la gente entomces entregada 

Al ordinario y descuidado sueAo, 

Sin prevencion , y al parecer sin dueno. 

Esta Doche, callada y quietamente, 
Desviada à la diestra del camino , 
Yenga à poncrse en escuadron la gente 
Una milla del fuerte y mas vecioo : 

Y cuando asome el sol por el oriente , 
Echada en recogido remolino , 
Bajas las armas por la luz del dia , 
Aguarde alli el ayiso y drden mia. 

Quiero ver, pues que dello ères servido , 
( Por ir del todo alegre y satisfecho) 
Tu dicboso escuadron , constituido 
Para tan alto y senalado hecbo ; 
Por quien Arauco ya restituido 
En sus primeras fuerzas y derecho, 
Echada la espafiola tirania, 
EstenderÀ su nombre y monarquia. 

Quedô Gaupolicano de manera 
Que tuvo el trato y hecho por seguro, 
Diciéndole razones , que moviera 
No un corazon movible pero un muro : 

Y en seôal de firmeza verdadera 
Le did un lucido liauto de oro puro 

Y un grueso mazo de cbaquira prima » 
Gosa entre elles tenida en grande estima ; 

Y del alegre Pran acompaâado 
Al pié de un alto cerro montuoso 
Yiô el araucano ejército eraboscado ; 
De brava gente y numéro copioso : 
Quedô el traidor de verlo algo turbado , 

Y en la falsa y mudable fe dudoso ; 
Que en el ànimo varie y movedizo 
Hace el temor lo que virtud no hizo, 

Pero ya la maldad apoderada , 
DÂndole espuelas y Animo bastante, 
La duda tropellô representada , 
Llevando el mal propdsite adelante : 

Y asi , encubriendo la intencion danada , 
Gon mentirosas muestras y semblante 
Loé el traidor encarecidamente 

El sitio, el ôrden , armas y la gente ; 
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Y despaet de inqaerir y habcr noUdo 
Lo que notar entonces convenla , 
Visio el grande aparato , y tanteado 

La génie armada y cantidad que habla , 
Adverlido de todo y enlerado, 
Lleg6 al presidio al rematar del dia , 
A donde le esperaba ya Reinoso , 
De sa larga tardanza sospechoso. 

Hizo con singular adverlimiento 
De sa Jornada relacion oopiosa , 
Déndole mayor énimo y alienlo 
Naeslra Uegada k tiempo proTechosa; 
Que si eslavistes é mi canto atento » 
Por la montaâa y cosla monluosa 
Al socorro Ilegué aquel mismo dia 
Con los Ireinla que dije en companla. 

GasUtee aqaella nocbe previniendo 
Las armas é instrumentos militares , 
El foso , muro y plaza reqairiendo, 
Se&alando A la gente sus lugares ; 
Hasla que fué la aurora descubriendo 
Con turbia laz los bondos valladares , 
Dando triste seûal del dia esperado 
Por tanta sangre y muertes sefialado. 

Jamas se viô en los térroinos australes 
Salir el sol tan tardo à su Jornada , 
Rebusando de dar k los mortales 
La claridad y luz acostumbrada : 
Al fin saliô cercado de senales ; 

Y la luna delante dél menguada , 
Yuelto el modable y blanco roslro al cielo 
Por no mirar al araucano suelo. 

Hecha la preyencion en confianxa 
Por una y olra parte ocultamente, 
Con iguales designios y esperanza , 
Annque con hado y suerte diferente , 
Yeis aqui k. Pran , que solo , y à la asanza 
De los mitayos indios, diligente, 
Gargado con un haz de blanco trigo , 
Yiene à buscar al alevoso amigo , 

Que Â la salida de su rancbo estaba , 
Mirando k los cominos ocupado , 
Pareciéndole ya que se pasaba 
El tiempo del concierto aun no llegado : 
Tanto ya la maldad le aceleraba 
De una furia maligna espoleado , 
Que siempre en lo que mucho se desea 
JSo hay brevedad que dilacion no sea. 

Llegado Pran le asegurô de cicrto 
Que la gente en dos tercios dividida 
Habla el murado sitio descubierto 
Sin ser de nadie vista ni sentida ; 



Y con pasoeallado y gran concierto, 
Doméstica, ordenada y recogida, 
Los pechos y las armas arraslrando 
Yenia derecho al fuerte caminando« 

Gon muestra del designio diferente 
Di6 Andresillo senal de su alegria , 
Diciendo que sin duda nuestra gente 
Ya , segun su costumbre , dormiria : 
Luego , disimulada y qoietamente , 
Sin mas se detener, de compania 
Entraron en el fuerte preparado 
El falso engaftador y el engaûado. 

Vieron en sus estanciàs recogidos 
Todos los oficiales y soldados , 
Sobre sus lechos, sin dormir, dormidos ; 
Gon aviso y cuidado , descuidados ; 
Los arneses acA desgaarnecido»/ 
Los caballos alla desensillados , 
Todo de industria, al perecer refuello; 
En un mudo silencio y suefio envuelto. 

Visio el repose, Pran , yisto el soslego 

Y poca guardia que en el fuerte babla , 
Alegre dello tanto , cuanto ciego 

En no ver la sospecba que traia , 
Sin detenerse un solo punto , luego 
Por una corta senda que él sabia , 
Haciendo de sus pies y aliento prueba , 

Fué â dar al campe la esperada nueva. 

• * 

Apenas babia el bérbaro traspuesto , 
Guando Andresillo en tono levantado 
Dijo : I O fuertes soldados en quien puesto 
EstÂ el fin de la guerra deseado! 
Tomad las vencedoras armas presto 

Y romped el silencio ya escusado , 
Saliendo k toda priesa, porque os digo 
Que A las puertas teneis al enemigo. 

Marinero Jamas tan diligente 
De entre la vedijosa bernia salta 
Guando los gritos del pilote siente 

Y la borrasca sûbita le asalta , 
Gomo nosotros , que ligeramente, 
Oyendo de Andresillo la voz alla » 
De los toldos con impetu salimos 

Y â las yecinas armas acudimos. 

Quien al usado peto arremetia , 
Quien encaja la gola y la celada , 
Quien ensilla el caballo, y quien salia 
Gon arcabuz , con lanza 6 con espada : 
Fué en un punto la gruesa artilleria 
A las abiertas puertas asestada, 
LIenos de tiros mil , de mil maneras 
Los traveses , cortinas y trôneras. 
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PuesU en ôrdeo la plaza » 7 encargado 
Segan el puesto k cada cual su oficio , 
Ei siicncio importante encomendado 
Trab6 las lenguas y aquietd el buHicio , 
Quedaodo aquci presidio tan callado , 
Qae la gente esiramuros de servicio , 
Yisto el sosiego 7 gran quietud , juzgaba 
Que todo ea igual sueno reposaba. 

No fué Pran en el curso négligente , 
Pues apenas estâbamos armados» 
Cuando los enemigos de repente 
Se descubrieron cerca por dos lados ; 
Venian tan escondiday sordamente, 
Bajas las armas 7 ellos inclinàdos, 
Que entrÀran ,'fii la vista 7a no fuera 
Mas presta que el oido 7 mas ligera. 

Gomo el cursado cazador, que tiene 
La caza y el lugar reconocido , 
Que poco à poco el cuerpo bajo vlene 
Entre la 7erba 7 matas escbndido : 
Ya apresura el andar, 7a le detiene , 
Mueve 7 asienta el paso sin ru'ido, 
Hasta ponerse cerca 7 encubierlo , 
Donde pueda bacer el tiro cierto { 



Gon no menor siicncio 7 mayor tiento 
Los encubiertos indlos parecieron , 

Y sobre nueslro fuerte en un momento 
A treinta 7 menos pasos se pusieron , 
De do sin son de trompa ni instrumento 
En callado tropel arremetieron 

Mas de dos mil en numéro k las puertas , 
Con mas cuidado que descuido abiertas. 

No se con que palabras , con que gusto 
Este sangriento 7 crudo asalto cucnte , 

Y la léstima justa 7 odio justo , 

Que ambas cosas concurren juntamente : 
El ànimo , abora bumano, ahora robusto, 
Me suspende 7 me tiene diferente , 
Que si al piadoso celo satisfago , 
Gondeno 7 do7 por malo lo que bago ; 

Si del asalto 7 ocasion me alejo , 
Denlro della 7 del fuerte est07 metido ; 
Si en este punto 7 término lo dejo, 
Hago 7 cumplo muy mal lo prometido : 
Asi , dudoso el ànimo 7 perplejo 
Deslos juntos contraries combatido , 
Lo dejo al otre canto reservado , 
Que de consejQ est07 necesitado. 



CANTO XXXII. 

Arremeten los araocanos al fuerte, son rebatidos con misérable estrago de su parle. Gaupolicau 
se retira à la sierra deshaciendo el campo. Cuenta don Alonso de Ërcilla , a raego de ciertos 
soldados , la verdadera hisloria 7 vida de Dido. 



EscELSRTB virtud , loable cosa , 
De todos dignamente celebrada , 
Es la clemencia , ilustre 7 generosa , 
Jamas en bajo pecbo aposentada : 
Por ella Roma fué tan poderosa , 

Y mas gentes vencié que por la espada ; 
Dom6 7 puso debajo de sus le7es 

La ind6mita cerviz de grandes re7es. 

No consiste en vencer solo la gloria , 
Ni esta alli la grandeza 7 escelencia , 
Sino en saber usar de la Victoria , 
IlustrÂndola mas con la clemencia : 
El vencedor es digno de memoria 
Que en la ira se bace resistencia ; 

Y es mayor la Victoria del clémente » 
Pues los ànimos vence juntamente. 

Y asi , no es el vencer tan glorloso 
Del capitan cruel inexorable, 

Que cuanto fuere menos sanguinoso , 
Tanto sera mayor 7 mas loable ; 



Y el correr del cuchillo riguroso 
Mientras dura la furia, es disculpable ; 
Mas pasado despues k sangre fria , 

Es venganza, crueldad 7 tirania. 

La mucha sangre derramada ha sido 
(Si mi jutcio 7 parecer no 7erra) 
La que de todo en todo ba destruido 
El esperado fruto desta tierra : 
Pues con modo inbumano ban escedido 
De las le7es 7 termines de guerra , 
Haciendo en las entradas 7 conquistas 
Grueldades énormes nunca vistas. 

Y aunque esta en mi opinion délias es una 
La voz comun en contra me convence , 
Que al fin en le7 de mundo 7 de fortuna 
Todo le es justo 7 licito al que vence : 
Mas , dejada esta plàtica importuna , 
Me parece 7a tiempo que comieoce 

Ei crudo estrago 7 cscesivo modo , ' 
En parte justo , 7 laslimoso en todo. 
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D^é el bérbaro campo sobre el foerte , 
Kn medio del fàror t airemelida , 

Y la callada y encobierU muerte 
De mi) géneroi de annas prevenida : 
Lleyado , poet , del hado y dura suerte, 
Gon presto peso y con fatal corrida 
Emboca por la paerta y f alsa entrada 
El gran tropel de gente amontonada. 

i Dios fempltemo, qaé fraeaso estrafio , 
Qaé riza, qaé destrozo y bateria 
Habo en la triste gente , que al engafio 
Glega, pensando de enganar venia! 
i Qaién podrA referir el grave daiko, 
La espantosa y tremenda artilieria , 
El fiablado de tiros turbolento 
Qae descargé de golpe en oo momento? 

Uoos vieran de claro atravesados , 
Otros llevados la cabeza y brazos , 
Otros sin forma alguna macbucados , 

Y muchos barrenados de picazos : [dos , 
Hiembros sincaerpos, cuerpos desmembra- 
Lloviendo lejos trozos y pedazos , 
Higados , intestines, rotos buesos, 
Entranas ylvas y ballentes sesos. 

Gomo la estrecba bien cebada mina 
Guando con gran estrépito revienta , 
Que la furla del fuego repentiaa ^ 
Las terres vuela y màquinas avienta ; 
Gon mas estruendo y con mayor ruina , 
La fuerza de la p<)lYora violenta 
Vol6, y bizo pedazos en un punto 
Guanto del escuadron alcanzO'Junto. 

La mudable sIn ley cruda fortune 
Despedazô el ejército araucano , 
No babiendo un solo tiro ni arma alguna 
Que errase el golpe ni cayese en vano: 
Nunca se vi6 morir tantos à una , 

Y asi , aunque yo apresure mas la mano , 
No puedo proscguir, que me divierte 
Tanto golpe , berida , tan ta muerte. 

Aun no eran bien los tiros disparados 
Guando , por verse fuera en campo raso , 
Los caballos A un tiempo espoleados 
Rompcn la entrada y ocupado peso : 

Y en los scgundos indios , que ovillados 
Estaban como atônitos del caso , 
Hacen riza y mayor carniceria 
Que pudiera bacer la artilieria. 

Quien aqueste y aquel alanceando 
Abrc sangrienta y ancha la salida ; 
Quien â diestro y siniestro golpeando 
Priva aquestos y aquellos de la vida i 



No bay ànimo ni braio alH tan blando 
Que no cale y abonde la berida ; 
Ni espada de tan grueso y boto filo 
Que no destilesangre bllo à bilo. 

Quisiera aqui despaclo flgurallos , 

Y figurer las formas de los muertos ; 
Unos atropellados de caballos , 
Otros los pecbos y cabeza abiertos : 
Otros, qae era gran lAstima mirallos, 
Las entranas y sesos descubiertos : 
Yieran otros desbecbos y becbos pleias , 
Otros cuerpos enteros sin cabezas. 

Las Toces , los lamentes, los gemidoe, 
El misérable y lastUnosoduelo, 
El rumor de las armas y alaridos 
Hincben el aire y côncavo del cielo : 
Lucbando con la muerte los caldos 
Se tuercen y revuelcan por el suelo , 
Sallendo A un mismo tiempo tentas vidas 
Por diverses lugares y beridas. 

Ya que libre dejd el subito espanto 
Al embaucado Pran , que estaba fuera , 
Yisto el destrozo cierto , y falso cuanto 
El traidor de Andresillo le dijera , 
La pena y sentimiento pudo tanto, 
Que aunque escaparse ei misero pudiera , 
En medio de las armas desarmado 
A morir se arroJO desesperado. 

Mas los ultimes indios venturosos , 
A los cuales llegé solo el estruendo , 
Yolviendo las espaldas presurosos 
Muestran las plantas de los pies huyendo : 
Los nuestros , del alcance deseosos , 
En carrera veioz los van siguiendo , 
Hiriendo y derribando en los postreros 
Los menos diligentes y ligeros. 

Pero algunos valientes , que estimaban 
La ganada opinion mas que la vida , 
Yolviendo el pecho y armas , refrenaban 
£1 impetu de mucbos y corrida : 

Y aunque con grande esfuerzo peleaban , 
Era presto la guerre difinida , 

Que la Airiosa muerte alli su espada 
Traia de entrambos certes afilada. 

Gomo en cl ya revuelto cielo cuando 
Se forman por mil partes los nublados , 
Que van unoscreciendo, otros menguando; 
Otros iuego de nuevo levantados; 
Mas el norucste frigide soplando 
Los impele y arroja amontonados 
Hasta buscar del âbrego el reparo , 
Dcjando el cielo raso y aire claro , 




CAMTO TRIGESIMOSEGUNDO. 



183 



AsI la gente alônita y turbada , 
En partes dividida se esparcia, 

Y à las Teces JuDtAndose , esforzada , 
Haciendo cuerpo y rostro , revolvia : 
Pero de la violencia arrebatada , 
De]6 el campo y banderas aqnel dia , 
Qaedando de los rotos escuadrones 
Gran numéro de muertos y prisiones. 

Deshecbos , pues , del todo y destruldos , 

Y acabado el alcance y seguimiento , 
Los presos y despojos repartidos , 
VoKimos al dejado alojamiento, 
Donde trece caciques elegidos , 
Para ejemplar castigo y escarralento , 
A la boca de un gmeso tlro atados , 
Fueron, dAndole fuego, JusUdados. 

Muchos babrÂ de preguntar ^anosos 
Si en el monton y numéro de gente 
Algunos de los indios valerosos 
Foeron muertos alli confusamente : 
Pues en todos los hecbos peligrosos 
Rengo , Orompello y Tucapel vallente 
Iban delante en la primera bilera , 
Abriendo siempre el paso y la carrera. 

Respondo à esto, seûor, que no Ténia 
Gapitan ni cacique seûalado, 
Visto que el gênerai usado babla 
De fraude y trato , entrellos reprobado ; 
Diclendo ser Tileza y cobardla 
Tomar al enemîgo descuidado, 

Y yictoria sin gloria y alabanza 

La que por bajo término se alcanza. 

Asi que , una arrogancla generosa 
Los escàpô del trance y muerte cruda , 
Que ninguno por ruego ni otra cosa 
Quiso en ello venir ni dar ayuda; 
Teniendo por hazana vergonzosa 
Yencer gente sin armas y desnuda : 
Que el peligro eu la guerra es el que bonra, 

Y el que vence sin él vence sin bonra. 

Quedé Gaupolican desta joi-nada 
Roto, desbecho y falto de pujanza , 
Que fué mucba la sangre derramada 

Y poca de su parte ia vengaoza : 

El cual , Yiendo la turba amedrentada 

Y el ardor resfriado y la esperanza , 
Deshizo el campo entonces conveniente , 
Dando licencia à la cansada gente. 

Quisose entretener, mientras pasaba 
De los conlrarios bados la corrida , 
Gonociendo de si que pelcaba 
Cou cansada forluna envejccida : 



Asi la gente en partes derraroaba , 
Gon drden que estuviese apercebida 
En cualquiera ocasion y movlmiento 
Para el primer aviso y mandamiento ; 

Y con flolos diez bombres retirado, 
Gente de confianza y valentia , 

Ora en el monte inculto , ora en poblado , 
Desmintiendo los rastros parecia ; 

Y en lugares ocultos alojado , 
Jamas gran tiempo en uno residia , 
Usando de su bArbara insolencia 
Por tenerlos en roiedo y obediencia. 

Nosotros en su inclerto rastro à tino 
Andàbamos baciendo mil Jomadas , 
No dejando lugar circunvecino 
Que no diésemos salto y trasnochadas ; 

Y en los mas apartados del camino 
Hallàbamos las casas ocupadas 

De gente foragîda de la tierra 

Que ya andaba buyendo de la guerra. 

Diciendo que de grado volveria 
A sus yermos , estanclas y heredades , 
Pero que el gênerai los compelia 
Usando de inhumanas crueldades : 

Y si en esto remedio se ponia , 
Llanas estaban ya las voluntades 
Para dejar las armas los soldados 
De la proHja guerra quebrantados. 

Y aunque esto era fingido , gran cuidado 
Se puso en inquerir loda la tierra , 

No quedando lugar inhabitado , 
Monte , valle , ribera , llano y sierra 
Donde no fuese el barbare buscado : 
Mas por bien ni por mal, por paz ni guerra, 
Aunque todo con todos lo probamos , 
Jamas seôal ni lengua dél ballamos. 

No amenaza , castigo ni tormento 
Pndo sacar noticia 6 rastro alguno , 
Ni caricia , interes ni ofrecimiento 
Jamas à corromper bastô t ninguno : 
Andàbamos atônitos y k tiento 
Segun la variedad de cada uno ; 
De dia , de noche , acÂ y alla perdidos , 
Del sueno y de las armas afligidos. 

Saliendo yo A correr la costa un dia 
Por caminos y pasos desusados , 
Llevando por escolta y companla 
Una escuadra de plàticos soldados , 
Dimos en una oculta rancberfa 
De domésticos indios ausentados , 
Que, por ser grande el bosquc y la distancia , 
Tomaron por segura aquella cstancla. 
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Sobre an haï de arrancada yerba estaba 
En la cabeza una mujcr herida , 
Moza que de quince anos no pasaba , 
De noble traje y parecer vestida : 

Y en la color qaebrada se moatraba 
La falta de la sangre , que esparcida 
Por U delgada y blanca vestidura» 
La léstima aamentaba y hermosara. 

Pregunlé qaé ocasion la habfa traido 
A Ingar tan estrafio y apartado , 
Gômo y por qaé razon la habian herido 

Y de inhamana cnieldad usado ; 
Ella , con rostro y ànimo caido 

Y el tono del hablar debilitado, 
Me dijo : Es cosa cierta y prometida 
La maerte triste tras la alegre vida. 

Porqae entiendas cl dejo y desvarlo 
Qae el hamano contento trae coosigo, 
Aun no es cumplido un mes que el padre 
Usando de privado amor conmlgo , [mio, 
Me diô esposo elegido 4 mi albedrio , 
Esposo y Juntamente grande amigo ; 
Tal , y de tantas partes , que yo creo 
Que en él halléra término el deseo. 

Pero sa esfuerzo raro y valentla , 
Que délia por estremo era dotado , 
Le trnjo k la temprana muerte el dia 
Que fué nuestro escuadron despedazado ; 
Donde cerca de mi , que le seguia , 
Un tiro le pas6 por el costado , 
Que fuera menos crudo y mas derecbo 
Si abriera antes el paso por mi pecho. 

CayÔ muerto , quedando yo con vida , 

Vida mas enojosa que la muerte : 

Mas viéndome un soldado asi afligida ^ 

En parte condolido de mi suerte , 

Me dl6 por acabarme esta herida 

Con brazo , aunqae piadoso , no tan faerte 

Que mi espiritu suelto le siguiese 

Y an bien tras tanto mal me sucediese. 

Di6 conmlgo en el suelo fécilmente , 
Aunque no me privô de mi sentido , 
Pasando el golpe y furia de la gente 
En oonfuso tropel con gran ruldo : 
Pero luego un cacique mi parlente , 
Que en un hoyo al pasar quedô escondido, 
En brazos me sac6 del gran tumulto, 
Trayéndome à este bosque y sitio oeulto, 

Donde espero morir cada momento; 
Mas ya , como esperado bien , se tarda. : 
Que es costumbre ordinaria del contento 
No acabar de llegar à quien le aguarda : 



Y aunqae ya de mi vida al fin me sienio, 
Gonniigo el cielo término no guarda , 

Ni la llamada muerte à tiempo viene , 
Que mi deseo la impide y la detiene. 

La vida asi me causa y aborrece 
Yiendo muerto 4 mi esposo y dulce amigo. 
Que cada hora que vivo me parece 
Que cometo maldad pues no le sigo : 

Y pues el tiempo esta ocasion me ofrece , 
Usa tû de piedad* senor, conmlgo, 
Acabando hoy aqui lo que el soldado 
DeJ6 por flojo brazo comenzado. 

Asi la triste Jéven luego luego 
Demandaba la muerte , de mènera 
Que algan simple de 14stlma 4 su rnego 
Gon b4rbara piedad condecendiera ; 
Mas yo, que un tiempo aquel rabioso fuego 
Labrà en mi inculto pecho, viendo que era 
Mas cruel el amor que la herida , 
GorrI presto ai remedio de la vida : 

Y habiéndola algun tanto consolado , 

Y traido 4 que viese claramente 

Que era el morir remedio condenado , 

Y para el muerto esposo impertinente ; 
Gon el zumo de yerbas aplicado 
(Medidna ordinaria desta gente) 

Le apreté la herida lastimosa , 
No tanto cuanto grande peligrosa. 

Dejando , pues , an pr4tico ladino 
Para que poco 4 poco la llevase , 

Y en los tomados pasos y camino 
Del peligro al pasar la asegurase , 
Partir 4 mi jornada me convino ; 
Mas primero que délia me apartase 
Supe que se llamaba Lauca , y que era. 
Hija de MUlalauco y heredera. 

La vuelta del presidio caminando 
Sin hallar otra cosa de imporlancia , 
Iba con los soldados platicando 
De la fe de las indias y constancia 
De muchas (aunque b4rbaras) loando 
El firme amor y gran persévéra ncia ; 
Pues no guardd la casta Elisa Dido 
La fe con mas rigor 4 su marido. 

Mas un soldado j6ven , que venia 
Escuchando la pl4tica movida , 
Diciendo, me ata}é, que no tenta 
A Dido por tan casta y recogida : 
Pues en la Eneida de Maron veria 
Que , del amor libidino encendida , 
Siguiendo el torpe fin de su deseo , 
Rompid la fe y proraesa 4 su Siqueo. 
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Visto y pues , el agravio tan notable 
Y la objeéion siniestra del soldado « 
Por el gran testimonioincom pensable 
A la famosa reina Icvantado , 
Pareciéndome cosa razonable 
Mostrarle que en aquello andaba errado 
El y todos los mas que me escuchaban , 
Que en la misma opinion tamblen estaban. 

Les dije que , qneriendo el Hantuano 
Hermosear su Eneas floreciente , 
Porque César Augusto Octaviano 
Se preciaba de ser su decendiente » 
Con Dido usé de término inhumano, 
Infamàndola injusta y falsamente ; 
Pues Yemos por los tierapos haber sido 
Eneas cien anos antes que fué Dido. 

Quedaron admirados en oirme 
Que asi Virgilio à Dido disfamasc , 
Haciendo instancia todos en pedirme 
Que su vida y discurso les contase. 
Yo , pensando tambien con diyertirme 
Que la cuerda el trabajo algo aflojase, 
Recorriendo de nueyo la memoria 
Les comencé k decir asi la historia : 

t Cuento una yida casta , una fe pura 
De la fama y voz pûbliea oféndida » 
En esta no pensada coyuntura , 
Por rare ejemplo y ocasion traida ; 

Y una falsa opinion que tanto dura 
No se puede mudar tan de corrida , 
Ni del rudo comun mal informado 
Arrancar un error tan arraigado. 

Y pues de aqqi al presidio yo no ballo 
Cosa que sea de gusto ni contente , 
Sin dejar de picar stempre al caballo. 
Ni del tiempo perder solo un momento , 
No pudiendo eximlrme ni escusallo, 
Por ser bistoria y agradable cuento, 
Quiero gastar en él , si no os enfada ,. 
Este rato y sazon desocupada i 

Que el àspero sujeto desabrido, 
Tan seco, tan estéril y desierto, 

Y el estrecho camino que be seguido ; 
A puros brazos del trabajo abierto , 

A término me tienen reducido , 
Que busco ancbura y campo descubierto 
Donde con libertad, sin fatigarme, 
Os pueda recrear y recrearme. 

Viendo que os tiene sordo y atronado 
£1 rumor de las armas inquiëtô , 
Siempre en un mismo ser continuado, 
Sin mudar son ni variar sUjeto; 



Por espaciar el Ânimo cansado 

Y ser el tiempo cômodo y quiëto, 
Hago esta digresion , que acaso vino 
Cortada à la medida del camino. 

Y pues una ficcion impertinente 
Que destruye una bonra es bien oida; 

Y Â la reina de Tiro injustamente 
fnfama y culpa su incnlpable vida; 
La verdad , que es là ley de toda gente 
Por quien es en su honor restituida , 

i Porqué no debe ser, siendo cantada ,, 
En cualquiera sazon bien escuchada? 

Que la causa mayor que me ba movido^ 
Demas dç ser, cnal veis, importunado, 
Es el bonor de la constante Dido 
Inadvertidamente condenado : 
Preste, pues, atencion y grato oido 
Quien à oir la yerdad es inclinado : 
Queelmatofende,aundicboenpasatiempo; 

Y para decir bien siempre es buen tiempo.* 

Cartago antes que Roma fué fundada 
Setenta anos contados comunmente, 
Por la famosa Dido, venerada 
Por diosa un tiempo de la tiria gente : 
Del rey Belo su padre fùé casada 
Con el sumo pontiflce, asistente 
Del gran templo de Alcides , el cual era 
Despues del rey la dignidad primera.. 

Este es aquel Siqueo ya nombrado, 
A quien Dido guardô la fe inviolable ; 
Yaron sabio en sus ritos , y abastado 
De bienes y tesoro inestimable : 
Has'lo que para alivio babia allegado 
Fué causa de su muerte misérable, 
Que en fin , lo que codicia mucba gente 
Ninguno lo posée seguramente. 

Dejô Belo dos hijos berederos,^ 
Uno Pigmaleon, y el otro Dido, 
A quien en los consejos postrimeros 
Encargé la hermandad y amor unido : 
Xo cual , aunque duré los dias primeros ,. 
De codicia el bermano corrompido » 
Por baber los tesoros del cuûado 
Le dié la muerte envuella en un bocado. 

Sintid, pues ,• la mujer su muerte tanto 
Que , no bastando à resistir la pena , 
Soltd con doloroso y fiero liante 
De làgrimas un flujo en larga vena ; 

Y cubrfendo de triste y negro manto 
Los belles miembros y la faz serena » 
Con pompa funeral ceremoniosa 
Dié al cuerpo sepultura suntuosa» 
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Y Aunque del casto amor notable iodicio 
Faé el soberbio sepulcro y moDumento, 
No igaalô en la grandeza el edificio 

Al dolor de la reina y Bentimiento : 
Que siempre con devolo sacrlfido 

Y continuos sollozos y lamento, 
LIamandoal fordo espirita, hacia 
A las frias cenicas compafila , 

Diciendo : i Es Justo, dioses, que yo quede 
En este solitario apartamiento P 
i Ay I que de tibia fe y amor procède 
No acabar de matarme el sentimiento : 
El mal no es grande que sufirir se pnede, 

Y oorlo al que no basta sufrimiento ; 
Mas qniere el clelo dilatar mi muçrte , 
Porque dure el dolor mas que ella fnerte. 

Aunque el odio y rencor disimulaba 
Contra el pérfido hermano poderoso , 
Venganza al cielo sin césar clamaba 
Con Ira muda y con gémir rabioso ; 

Y cuando sola 4 ratos se hallaba , 
Desfogando aquel impetu bascoso , 
Soltaba , con un bajo son glmiendo ; 
La reprimida rabla y voz diciendo : 

Traidor, dime, ^qué caso Irrémédiable 
Debajo de bermandad y ley fiogida 
A maldad te movié tan détestable 
GoDtra tu misma sangre cometida ? 
Si fué sed de riquezas insaciable, 
Quitérasle el tesoro y no la vida , 
Templando tu impi^dad y furia Insana 
£1 amor y respeto de tu hermana. 

Si no mirasle , ingrato , al beneflcio 
Que dél como cunado recebias , 
Miràras al nefario sacriflcio 
Que del bcrmano de tu madré hacias» 

Y al malvado y borrendo maleficio 
Eli tu pecho forjado tantos dias , 

Pues no podràs decir que fué accidente ; 
Que nunca nadie es malo de repente. 

Si de tu inorme intento y desatino 
Me bubieras con indicios advertido. 
No por tan duro y Àspero camino 
£1 tesoro alcanzâras pretendido : 
Mas el mal, cuando vienc por destlno, 
No puede ser k tiempo prevenido. 
: Ay 1 ^ que aprovecha el lamentarme abora? 
Que siempre es tarde ya cuando se Uora. 

i Porqué , fiero enemigo , asi quisiste 
Dejarte arrebatar de tu deseo, 
Tan ciego de codicia que no viste 
Que matabas h DIdo con Siqueo? 



Materia de maldad al mando diste 
Con un becbo atrocisimo y tan feo , 
Que durarA en ios siglos por memorla 
De tu traicion la abominable historla. 

i Gabe en razon , es cosa permltlda 
Que, siendo tû traldor, siendo tirano. 
Perverse, atroz, sacrilcgo, bomicida, 
Tengas con estes nombres el de bermano ? 

Y viéndome contigo convenlda 

Mi crédlto andarà de mano en mano» 
Padeciendo mi honor agravio Injusto, 
Que no dice la fama oosa al josto. 

Mas si bnyo de tl , fiero enemigo , 
Te irrito à que me sigas pues que huyo , 
Si A mi marido en la fortuna sigo , 
Todo lo que prétendes queda tuyo : 
Si habiéndole td muerto estoy contigo , 
Mancbo la fama y mi opinion destruyo ; 
Que en parte ya parece que consiente 
Quien perdona ligera y fAcllmente. 

iQué medlo be de buscar à mal tan fuerte? 
Que el cielo ni la tierra no le tiene , 

Y aquel forzoso y ûltimo , mi suerte 
(Porque padezca mas) me le detiene. 

{ Ay ! que si es malo desear la muerte , 
Es peor el temerla si conviene : 
Que no es pena el morir A los cuidados, 
Sino fin de las penas y cuidados. 

Mas ya que el ser tû rey y recatado 
La venganza légitima me impida , 
Procuraré atajar tu fin danado 
Ck)n muestra doble y bermandad fiogida , 

Y cuando pienses verte apoderado, 
Quedaràs con mi sûbita partida 
Sin hermana , tesoro y sin derecho , 

Y con la infamia^del iaorme becbo. 

Asi la triste reina dolorosa 

Sobre el rico sepulcro lamentando 

Pasaba vida triste y soledosa , 

La venganza y el tiempo deseando : 

Pero de alguna fuerza recelosa , 

De su prudencia y discrecion usaodo , 

Doméstica , amorosa y blandamente 

Al hermano escribiô, que estaba ausente, 

Haciéndole entender que ya cansada 
Del llanto y soledad que padecia 
En aquellos palacios y morada , 
Do tuvo un tiempo alegre compania, 
De la triste memoria lastimada , 
Dando algun vado A su dolor, queria 
Irse con él , poniendo fin al lloro , 
Con todas sus riquezas y tesoro : 
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Para lo cual secreU y prestameote 
Una fornida flota le enviase , 
Dond'e con todo su tesoro y geote , 
Ed arribaDdo al puerto se emtMircase, 
Porqoe con el seguro conveniente 
El mar que estaba eomedio atravesase ; 
Qoe era solo el temido impedimento 
De su esperado y ûltimo contente. 

Llegada, pues, la nue?a ai arabicioso 
Rey de aquello que tanto deseaba , 
Ylendo que al finj puerto ventaroso 
Sus cosas la fortuna encaminaba , 
Alegre mas que nunca y codicioso , 
Loego una gruesa flota despacbaba 
De naves y gâteras , basteeida 
De gente, de regalos y comlda. 

LIegé al puerto la flota deseada 
Con presta y no pensada diligencla , 
Do la gente del rey desembarcada 
Fue luego à dar A Dido la obediencia , 
Que, mostrando placer de su llegada^ 
Con loable cuidado y providencia 
Hizo luego hospedar toda la gente 
Espléndida , cumpUda y largamente. 

En siendo tiempo la cnidosa Dido 
A su gente mandô que se aprestase , 

Y con alarde y pùblico ruido 

Los empacados muebles embarcase : 
Haciendo que de noche y escondido 
En la nave el tesoro se cargase , 
Con tan grande secreto , que ninguno 
Tuvo dello noticla 6 rastro alguno. 

Ténia sesenta cajas prevenidas, 
LIenas de gruesa arena y aplomadas , 
De f nertes cerradnras guarnecidas , 
Con dobles planchas de métal herradas : 
Estas fueron en pùblico traidas 
Donde , k Yista de todos embarcadas, 
Daban muestras que en ellas iba el oro , 
Las Joyas , las riquezas y tesoro. 

Luego Elisa , con tlerno sentimiento 
Del lastimado pueblo » se embarcaba , 
Dando presto la vêla al manso yiento 
Que favorable en popa respiraba : 
La nave con sereno movimiento 
El Uano y sosegado mar cortaba , 
Comemzando Â segulr toda la flota. 
De la alta capltana la derrota. 

Aquella noche y el siguiente dia 
Corrié con viento pr6spero la armada ; 
Mas ya que el mar las costas encubria 

Y del todo se y\ù Dido engolfada , 



La noble y obediente compafiia , 
Al borde de su nave congregada , 
Hizo en torno allegar la demas gente , 
Que Â la vista tambien fuese présente , 

Diciéndoles con pecho valeroso, 
Que su designio y pretension no era 
Ir al injuste hermano cauteloso, 
De quien era enemiga verdadera , 
Porque con trato y termine alevoso , 
Debajo de hermandad y fe slncera , 
Hovido de sacrilego deseo 
Habia dado la muerte A su Siqueo. 

Por donde ella tambien no asegurada 
De sus secrètes , fraudes y traiciones , 
Queria dejar la cara patria amada , 
Su reino , su morada y posesiones : 

Y al mar dudoso y vlentos entregada , 
Buscar nuevas provindas y regiones 
A donde con seguro viviria , 

Lejos de su dominio y tirania. 

Y pues que sus riquezas habian sido 
La causa de su dano y perdimiento , 
Matândole por ellas el marido , 

Y lo serian quizi del segnimiento ; 
Todas consigo las babia traido, 
Con Yoluntad y resoluto intente 

De echarlas en cl mar do pereclesen ; 
Porque jamas â su poder viniesen. 

Hizo luego sacar alli tras este 
Los cofres del arena barreados , 

Y con alarde y auto maniflesto 

En el profundo mar fueron ianzados : 
Los ministres del rey con triste gesto , 
Aténitos , conf osos y turbados , 
Se miraban , teniendo por estrana 
De la animosa reina la hazaûa , 

Y por el grave caso discurriendo , 
Que mudos y espaotados les teuia , 
La furià del rey mozo conociendo , 
Que el perdido tesoro aumeotaria : 
Sospensos y medrosos , no sabicndo 
Que razon 6 descargo bastaria 

A que cl airado rey no los culpase , 

Y en ellas su furor no ejecutase. 

Pues como la entendida reina viese 
Gamino y coyuntura aparejada 
Por do à su devocion se redujese 
La gente del hermano amedrentada . 
Antes que el tiempo y la tardanza diesc 
Lugar à alguoa novedad pensada , 
Haciendo sosegar toda la gente. 
Les dijo prosiguiendo lo siguiente : 
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Amigoi, que del Arme lotento mio 
Habeifl visto à los ojos ya la prueba , 
Y como la Fortuna k su albedrio 
Errando por cl ancho mar me lleva : 
Podreis volver si ya do es desvario , 
A dar al rey la desabrida nueva 
Del tesoro anegado , y mi huida 
A tierra y é région no conocida. 
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Las muertes flgiirad y craeldtdet 
Qae en vosotros habrén de ejecatarte : 
No mireis é las casas y beredades , 
Que todo por la vida es bien dejarse ; 
Que en fortunas y grandes tempcsiades 
Solo en lo que se escapa ha de pensarse , 
GoDOCiendo que estàn todos los bienes 
Sujetos 4 peligros y yaivenes. 



Pero ya conoceis por esperlencia 
Sa irréparable furia acelerada , 
Que , viendo que volveis à su presencia 
Sin el tesoro y prenda deseada, 
Descargarà con bÂrbara impaciencla 
Sobre vuestra cerviz la mano airada , 
Sin escuchar descargo ni disculpa , 
Aâadiendo maldad y culpa é cnipa. 

Y pues es de temer la tlranla 

Y el impetu de un mozo roy airado , 
Que asi del caro reino y patria mla 

A buscar nuevas tierras me ba sacado ; 
Quien quisiere seguir mi compania , 
No se verà de mi desamparado, 
Mas de todo el proyecbo y bien que cspero 
Sera participante y compaâero. 

El lugar y aparejo es oportuno , 

Y para baber consejo me remue?e : 
Asi que , pues sois sabios , cada uno 
Elija de dos maies el mas levé : 

Si al rey volveis no ba de escapar ninguno; 

Y este dolor y làstima me mueve 

A quereros rogar que vais conmigo , 
Por no ser yo la causa del castigo. 



A las razones de la reina atentos 
Los turbados ministros estuvieron , 
Y en la perpleja mente y pensamientos 
MU cosas en un punto revolvleron : 
Al cabo (aunque diversos los intentes) 
Todos de un parecer se resolyieron 
De seguir hasta el 6n en su viaje , 
Dèndole la obediencia y yasallaje. 

La fe con Juramento establecida , 
Sin que ninguno dellos rehnsase , 
Dando vêla , à la flota detenida 
Mandô Dido que à Gipro enderezase • 
Donde graciosamente recebida , 
Como alli su designio declarase , 
LIevô del ciprioto pueblo amigo 
Ocbenta mozas virgcnes conslgo , 

Para à tiempo casarlas con la gente 
Que en su servicio y devocion llevaba » 
Buscando alguiia tierra convenleate 
Donde fundar un pueblo deseaba : 
Asi la via de la Africa al poniente 
Con favorable y lento nayegaba : 
Mas forzoso serÂ, segun me siento » 
Dividir en dos partes este cuentou. 



CANTO XXXIII. 



ProBisue^don Alonso la navegacion de Dldo hasta que llegô à Biserta ; cuenta como fundd à Cartaga 
y la causa por que se mat6. Tambien se contiene en este canlo la prision de CaupoHcan. 



MucHos entran con impetu y corrida 
Por la carrera de yirtud fragosa , 

Y dan en la del vicio mas seguida , 
De donde es el volver dificil cosa ; 
El paso es llano y fàcil la salida 
De la vida reglada k la anchurosa , 

Y mas agrio cl camino y ejercicio 

Del yicio à la virtud, que délia al viclo. 

Asi Pigmaleon habla tenido 
Senales de yirtud en su crianza , 

Y con grandes principios prometido 
De Justo y libéral buena csperanza ; 



Pero t de la codicla pervertido , ' 

Hizo en brève sazon tan gran mudanza ; 
Que no solo de bienes fué avariento , 
Pero inhumano, pérfido y saogriento^ 

Lo cual nos dice bien la alevosla 

De la sécréta muerte del cunado 

Que alegre y contentlsimo vivia 

En la ley de hermandad asegurado : 

Mayormente que entonces parecia 

El rey k la yirtud afieionado ; 

Que no bay maldad mas falsa y engoAos» 

Que la que trae la muestra yirtuosa. 



^ 
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Esta no le sMà como pensaba , 
Sino al contrario en todo y diferente , 
Paes no solo no vi6 lo qoe esperaba , 
Pero perdiô las nayes y la gente : 
La reina viento en popa navegaba 
Como dije , la Yudta del ponlente , 
Tocando con sus naves y gâteras 
En algunas comareas y riberas. 

Torcié el cnrso k la diestra bordeando , 
De las yadosas Sirtes recelosa , 

Y k vista de Licudia atravesando , 
Corriô la costa de Africa arenosa : 

Y siempre tierra k tierra navegando, 
Pas6 por entre el Ciervo y Lampadosa , 
Llegando en salvo k Tunez con armada , 
Por el fatal decreto alli galada ; 

Doode viendo el capaz y fértil suelo 
De frutiferas plantas adornado, 

Y el aire claro , y el sereno cieio 
Clémente al parecer y may templado ; 
Perdido del hermano ya el recelo , 
Por yerle tan distante y apartado , 
Qaiso fandar an pueblo de cimiento , 
Haciendo en él sa babitacion y asiento ; 

Para lo cual traté laego de becho 
Con los yecinos qae en el sitio babia 
Le yendiesen de tierra tanlo trecho 
Cuanto un cuero de buey circundaria : 
Los moradores yiendo que proyccho 
De sa conlratacion se les seguia, 
Con la reina en el precio convenidos , * 
Hicieron sus asientos y partidos. 

Hecba la paga , el sitio senalado , 
Mandé Dido buscar con diligencia 
Un grande y grueso buey , que desollado , 
Hizo estirar el cuero en su presencia; 

Y en tiras sutllisimas cortado , 

Tanto trecbo tomô , que k la prudencia 

De la reina sagaz y ayiso estrafio 

Le qulsieron poner nombre de engano. 

Pero récompensé la demasia , 
Dejàndolos conteotos y pagados, 
Descabriendo k los suyos que traia 
Los ocultos tesoros escapados ; 
Que usado del ardid y astucia babia 
De los cofres de arena al mar lanzados , 
Porqueenando el hermano lo supiese, 
Faitando la ocasion , no la siguiese. 

Corregidas las faltas y defectos 
Al érden de viyir perjudiciales , 
Fueron por la prudente reina electos 
Cénsules , magistrsdos y oficiales ; 



Y traldos maestros y arqaUectos, 
Juntos los necesarios materiales, 
Diô principio la reina yalerosa 
A la labor de la ciudad famosa. 

Foé la ciudad por ôrden fabricada , 
Mostrândose los bados muy propicios , 
En breye ennoblecida y ilustrada , 
De sontuosos y altos edificios ; 

Y la nueya repûblica ordenada , 
Leyes instituyé » criando oûcios 

Con que el pueblo en razon se mantuyiese, 

Y en paz y ôrden politica yiyiese. 

Y por el gran yalor y entendimiento 
Con que el pueblo obediente gobernaba , 
Iba siempre el concurso en crecimiento 

Y los términos cortos dilataba : 

Asi que , el trato y agradable asiento 
Los ànimos y gustos proyocaba , 
Yiniendo 4 yecindarse muchas gentes 
De tierras y lugares diferentes. 

Y como en estos tiempos aun no babia 
La inyencion del papel despues hallada, 
'Que en picles de animales se cscribia, 

Y era cualquiera piel caria llamada , 
Del cual nombre aun usâmes boy en dia 
Asi aquella ciudad edificada 

En el lugar por una piel medido , 
De carta la llamô Cartago Dido. 

Hlzose en poco tiempo tan famosa 

Y de tanta grandeza y eminencia , 
Que era cosa de yer marayillosa 

El tralô de las gentes y frecuencia : 
Mostrando aquella reina yalerosa 
En gobernar al pueblo tal prudencia , 
Que muchos otros principes y reyes 
De su nueya ciudad tomaron leyes. 

Y aunque era tal su ser, ta! su cordura 
Que por diosa vinieron à tenella, 
Ninguna de su tiempo en hermosara 
Pudo ponerse al parangon con ella : 
Asi que , por milagro de nature , 
Como cosa no yista iban 4 yella ; 

Que no se en las idolâtras del suelo 
A quién mayores partes dièse el cielo. 

Grandes matronas hubo que animoiias 
Por la fa ma à la muerte se enlregaron ; 
Olras que por bazaûas milagrosas 
Las opresas repùblicas libraron : 
Pero todas perfetas tentas cosas 
Como eii Dido, en ninguna se Juotaron ; 
Fué rica , fué bermosa , fué castisima , 
Sabia, sagaz, constante y prudentisima. 
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Ijlcg6 luego la YOE detto al ofdo 
Del franco Yarbat, rey mnsllltano , 
Moio brioso y de valor, temido 
En todo el anelio térmioo afHcano ; 
El cual con Juvenil furla rao?ido 
De UD IropacieDle y nue?o amor lozano 
A la reina despacha embajadores 
De su coDseJo y reiDO los mayores» 

Pldiéndole que , en pago del tormento 
Que por ella pasaba cada hora , 
Quisiese con felice casamiento 
De su persona y reino ser fteàora ; 
Donde no, que con justo sentimiento 
(Qomo de tan gran rey desprecladora) 
Sobre ella con ejército vendria 

Y su gente y ciudad asolaria. 

Hecha , pues , la embajada en el senado , 
Que no quiso la reina estar présente , 
Les fné Â los.senadores intUnado 
El ruego y la amenaza juntamente. 
Causales turbacion , considerado 
El casto Yoto y vida continente 
Que la constante reina profesaba , 
Que al intento de Yarbas repugnaba. 

Luego que los ancianos entendieron 
La demanda de Yarbas arrogante , 
Lleyar por artificio pretendieron 
El negocio dificil adelante: 
Asi que , ante la reina parecieron 
Con triste rostro y timido semblante , 
Bajos los ojos , la color turbada , 
Hostrando desplacer con la emba}ada , 

Diciéndole : Sabrés que, habiendo oido 
Yarbas tu buen gobiemo y reglmiento , 
Por la parlera Fama enearecido , 

Y desta tu ciudad el crecimiento. 
De una loable pretension movido , 
Pide que sin algun detenimiento 
Veinte de tu consejo mas instrutos 
Vayan à reformar sus estatutos. 

Y siendo de sufrir Aspera cosa , 
Impropla A nuestra edad y profesiones , 
Dejar la palrla cara y paz sabrosa 

Por ir À inealtas tierras y naciones 
A corregir de gente sediciosa 
Las costumbres y viejas condiciones , 
Todos tus consejeros lo rehusan , 

Y con causas légitimas se escusan , 

Viendo que el caré y ùllimo soslego 
Sin esperanza de volver perdemos , ^ 

Y no condecendiendo al impiô ruego 
En gran pellgro la ciudad ponemos : 



Pues con gracto poder y armada luego 
Al Indignado ]6ven rey tendremos 
Para asolar A hierro y fiera llama 
Tu pneblo insigne y celebrada fama. 

Esto es , en suma , lo que Yarbas pide 
Con ruegos de amenaza acompaâados , 
Pero nuestra cansada edad lo impide» 

Y las leyes nos hacen Jubilados : 

Pues no es razon , si por raion se mide, 
Que de largos trabajos qnebrantados 
Dcjemos nuestras' casas y manlda 
En el ûltimo tercio de la Tida. 

Si A los pellgros en la edad primera 
Por adquirir honor nos arrojamoa , 
Es bien que en la cansada postrimera 
Gocemos del descanso que ganamos : 

Y A nuestra abandonada cabecera , 

Al tiempo incierto del morir, tengamos 
Qnlen nos cierre los ojos con temura 

Y dé A nuestras cenizas sepultura. 

Y pues tiene de ser en tu presencia 
Esta prejudicial demanda puesta , 
Gonvienc que con mana y advertencia 
Te prevengas de medios y respuesta ; 
Atajando tu seso y providencia 

El mal que el mauritano rey protesta , 
De modo que la paz y amor conserycs 

Y de nuevos trabajos nos reserres. 

EstuYO atenta alli la reina Elisa 
A. la compuesta babla artificiosa, 

Y con alegre rostro y grave risa, 
Aunque sentia en el Animo otra cosa , 
A todos los tratd y mir6 de gulsa 
Tan agradable, blanda y amorosa, 
Que si en verdad la relacion pasAr», 
De sus casas y quiclos los sacAra , 

Diciendo : Amigos caros que A los hados 
Jamas os vi rendidos vez alguna, 

Y en kw grandes pellgros , esforzados , 
HIcistes siempre rostro A la fortnna : 

i G6mo de tantas prendas ol vidados 
En tan Justa ocasion , por solo una 
Brève incomodidad de una jornada 
Qnereis ver Tuestra patria arminada P 

Es A todos comun , A todos Uano, 
Que debe (como miembro y parte unida) 
Poner por su ciudad el ciudadano 
No solo su descanso mas la vida; 

Y por razon y por derecho humano , 
De Justa deoda oatural debida, 

A posponer el hombre estA obligado 
Por el soilegopûblloo el privado. 
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; Al alib y grao de Jupiter pluguiera 
Que bastéra à ofrecer la vida mia , 
Que presto e) Judicioso muodo viera 
CuÀD volontariamente la ofrecta ! 

Y pues habeis pasado la carrera 
Por tan estrecha y trabajosa via , 

No es bien que al rematar tan largo trecho 
Borreis y desbagais cuanto babeis hecho. 

Visto los senadores como DIdo 
Por el camino de razon Uevada 
En el armado lazo habia caido 
En sus mismas palabras enredada , 
Gambiando en rostro alegre el afligido, 
Las manos altas , y la voz alzada , 
Le dicen : Todos juntos como estamos 
TUS urgentes razones aprobamos. 

Justamente , senora , sentenciaste , 
Sacàndonos de duda y grande aprieto. 
Que no hay razon tan eflcaz que baste 
Contra la autoridad de tu decreto : 

Y porque tiempo en esto no se gaste , 
Es bien qaé te aclaremos el secreto, 
Pues por ningun respeto ni avenencia 
Pnedes contra venir â tu sentencia. 

Sabras, reina, que Yarbas no te envia 
Por tus ancianos viejos impedidos , 
Que en todo buen gobierno y policia 
Tiene su reino y pueblos corregidos : 
Solo quiere tu gracia y coropania, 
Oîreciéndote en dote mil partidos , 
Gon utiles y honrosas condiciones 

Y un infinito numéro de dones. 

Advierte que si acaso no acetares 
El santo conyugal ayuntamiento, 

Y con errado acuerdo despreciares 
Su larga voluntad y ofrecimiento , 
Haras que el hierro y Hamas militares 
Asuelen â Gartago de cimiento ; 

Asi que , en tu eleccion y â tu escogida 
Queda la guerra ô paz comprometida : 

Que si el buen ciudadano alegremente 
Debe ofrecerse por la patria amiga , 
Con mas razon y fuerza mas urgente 
Como cabeza à ti la ley te obliga ; 

Y no puedes con causa suficiente 
Dejar de redimir nuestra fatiga , 
BAndonos con el tiempo prosperado 
La sucesion y fruto deseado. 

Cnando à seguir estes determinada 
£1 casto infrntuoso presupuesto , 
Mira À tus pies esta ciudad postrada 

Y al inocente cuello el laio puesto, 



Que por ti renunciô la patria amada , 
Debajo de promesa y de protesto 
Que al descanso y quietud que pretendiâs 
El sosiego comun antepondrias. 

Sintid la reina tanto al improviso 

La gran demanda y condicion propuesta , 

Que , por mas que encubrir la pena quiso» 

Délia el rostro seâal û\6 manifiesta ; 

Mas con su discrecion y grande aviso , 

Suspendiendo algun tanto la respuesta , 

Soltô la voz serena y sosegada 

Que la gran turbacion ténia trabada , 

• 

Diciéndoles : Amigos , yo quisiera , 
Para que todo escândalo se évite , 
Que responderos luego yo pudiera , 
Antes que Yarbas mas nos necesite : 
Pero el negocio y caso es de manera , 
Que mi estado y grandeza no permite 
Que me resuelva k responder tan presto, 
Aunque os parezca à todos que es bonesto ; 

Que es mostrar liviandad : y demas deso 
Falto â la obligacion y fe que debo , 
Si del inteuto casto y voto espreso 
A la primera persuasion me muevo , 
Borrando el inviolable sello impreso 
De mi primero amor con otro nuevo. 
Asi que , combatida de contrarios , 
Son el tiempo y consejo necesarios. 

Très meses pido , amigos , solamente 
Para acordar lo que se debe en esto , 

Y dar satisfaccion de mi à la gente 
En no determinarme asi tan^ presto : 
Que el libertado vulgo maldiciente 
Aun quiere calumniar lo que es bonesto ; 
Y, como instituidores de las leyes , 
Tienen mas ojos sobre si los reyes. 

Yarbas no se darÂ por enemigo 

En cuanto el fin de los très meses llega; 

Y pasado este término me obligo 

De responderle grata é lo que ruega : 
Tomar, pues , menos plazo del que digo 
Mi honestidad y estimacion lo niega ; 

Y no conviene A Dido dar disculpa , 
Que es indicio de error y arguye culpa. 

Gerrôse aqui la reina, y fué forzado 
Hacer con los de Yarbas nuevo asiento 
Que aguardasen el tiempo senalado 
Para determinar el casamiento : 
Los cuales , por el ruego del senado 

Y el gracioso bospedaje y tratamiento, 
Quedaron en Gartago aquellos dias 
Gon grandes regocijos y alegrias. 
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T aunque el senado en la demanda Instaba 
Por el provecho y gênerai sosiego , 
La reina la respuesta dilataba , 
Dando gratos oidos à su ruego : 

Y entre tanto en secreto aparejaba 
Lo que ténia pensado desde laego , 
Qne era acabar la vida misérable 
Primero que mudar la fe inmudable. 

Llegado aquel funesto ûltimo dia » 
El pueblo en la ancba plaza congregado» 
Eicamcnte la reina se vestia , 
Sublendo en un esento y alto estrado, 
.Al pié del cual una boguera babia 
Para la inmola y Mcrificio usado, 
De donde À los atentos circunstantea 
Les dijo las palabras semejantes : 

i O fieles compaûeros , que contlno 
En todos los trabajos la mostrastes, 
Que por seguir mis hados y camino 
Yuestras casas y patria renunciastes ! 
Hoy la fortuna y Àspero destino , 
Por el ûltimo fin de sus contrastes , 
Me fuerzan k dejar é costa mia 
Yuestra cara y amablecompania. 

Si apartarme de amigos tan leales 
Hace esta ml partida dolorosa , 
Los consul tados dioses celestiales 
No disponen ni pueden otra cosa : 

Y asi, por desTiar los grandes maies 
Que tenien k Gartago temerosa, 
Pues ponen en mis manos el remedio , 
Quiero quitar la causa de por medio : 

Que pues del cielo el Âspero decreto 
De poder tener bien me inhabilita , 

Y el ver à mi ciudad puesta en aprieto 
A quebrantar la fe me nccesita ; 
Quiero corlar Â Yarbas el sogeto 

Del engaâado amor que asi le incita , 
Dando à mi vida fin , pues deste modo 
Faltando la ocasion cesarÂ todo. 

Esto serÂ con darme yo la muerte ; 

Y aunque os parezca este remedio estrano, 
Es mas fàcil , mas brève y menos fuerte , 

^ Y en fin , particular y poco el dano : 
Pues , sin peligro vuestro , desta suerte 
Saldrà el errado Yarbas de su engano» 

Y yo conservaré con mas pureza 
Del casto y viudo lecho la limpieza. 

Hoy por el precio de una corta vida 
La vcjacion redimo de Gartago , 
Dejando ejemplo y ley establecida 
Que os obligue â hacer lo que yo hago : 



Y con ml lirapla sangre aqui esparcida 

Al cielo y é la tierra salisfago ; 

Pues muero por mi pueblo y guardo entera 

Gon inviolable amor la fe primera. 

No lamcnteis mi muerte anticipada, 
Pues el cielo la aprueba y solemniza ; 
Que una brève fatiga y muerte bonrada 
Asegura la vida y la eterniza , 
Que si el cucbillo de la parca airada 
AI que quiere vivir le atemoriza, 
No os debe de pesar si Dido muere , 
Pues vive el que se mata cuando quiere. 

A Dios, é Dios amigos, que ya os veo 
Libres , y Â mi mar|do satisfecho. 

Y no les dijo mas con el deseo 
Que ténia de acabar cl flero becho : 
Asi, ilamando el nombre de Siqueo, 
Se abriô con un punal el casto pecho , 
Dejàndose caer de golpe luego 
Sobre las Hamas dal ardiente fuego. 

Fué su muerte sentida en tanto grado. 
Que gran tiempo en Gartago la lloraron ; 

Y en memoria del caso scnalado 
Un suntuoso templo le fundaron , 
Donde con sacrificio y culto usado, 
Mientras las cosas prospéras duraroa , 
De aquella su ciudad ennoblecida 
Por diosa de la patria fué tenida. 

Y aborreclendo el nombre de sefiores , 
Muerta la mémorable reina Dido, 
Por cien sabios ancianos senadores 
De alli adelante el pueblo fué regido ; 

Y creciendo el concurso y moradores 
Yino é ser poderoso , y tan temido , 

Que un tiempo à Roma en su mayor gran- 
Le puso en gran trabajo y estrecheza . [deza 

Este es el cierto y verdadero cuento 
De la famosa Dido disfamada, 
Que Yirgilio Maron sin miramiento 
Falsô su historia y castidad preciada 
Por dar à sus ficciones ornamento ; 
Pues vemos que esta reina imporlunada , 
Pudiéndose casar y no quemarse, 
Antes quemarse quiso que casarse. 

Iban todos atentos escuchando 
El estrano suceso peregrino 
Guando al fuerte llegamos, acabando 
La historia juntamenle y el camino ; 

Y en él aquella noche reposando , 
Yenida la manana nos convino 
Procurar de tener con diligeneia 
Del buscado cnemigo inteligencia. 
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Mas an indio qae acaso inadvertido 
Fué de una escolta nueslra prisioneiro, 
Hombre en las muestras de ànimo atrevido, 
Suelto de manos y de pies ligero, 
Gon promesas y dédivas vencido 
Dijo : Yo me resuelvo y me proOero 
De daros llanamente hoy en la mano 
Al grande gênerai Gaupolicano. 

En un éspero bosque y espesura , 
Nueve millas de Ongolmo desviado, 
Esta un sitio muy fuerte pdr natura 
De ciénagas y fosos rodeado, . 
Donde por ser la tierra tan segura 
Anda de solos diez acompanado , . 
Hasta que vnestra prospéra creciente 
Aplaque el gran furor de su oorriente. 

Por una estrecha y desusada via , 
Sin que paeda haber dello sentlmiento, 
Seré en la nœhe escura yo |{i guia 
Llevando 4 vuestra gente en lalvamento; 

Y antes que se descubra el claro dia 
Daréis en el oculto alojamiento , 
Donde à cumplir del todo yo me obllgo 
Pena de la cabeza lo que digo. 

Fué la razon del mozo bien oida , 
Yiéndole en sa promesa tan constante ; 

Y asi luego una escuadra prevenida 

De gente esperta y numéro bastante, » 
Para toda sospecha apercebida , 
Llevando al indio amigo por delante , 
Saliô Â la prima nocbe en gran secreto, 
Gon paso largo y caminar quiëto. 

Por una senda angosta é intricada , 
Sublendo grandes cuestas y bajando, 
Del solkito bàrbaro guiada 
Iba à paso tirado caminando : 
Mas la escura tiniebla adelgazada 
Por la vecina aurora , reparando 
Junto à un arroyo y pedregosa fuente , 
Yolyid el indio diciendo k nuestra gente : 

Yo no paso adelante , ni es posible 
Seguir este camino comenzado , 
Que el hecho es grande y el tenior terrible, 
Que me detiene el paso acobardado : 
Imaginando aquel aspecto borrible 
Del gran Gau{)Olican contra mi airado, 
Guando venga â sabcr que solo he sido 
£1 soldado traidor que le ba vendido. 

Por este arroyo arriba , que es la guia , 
Aunque sin rastro algono ni vereda , 
Daréis presto en el sitio y rancberia 
Que esta en medio do un bosque y arboleda : 



Y antes que aclare el ya veciiio dla 

Os dad priesa k llegar, porqae no pueda 
La centinela descubrir del cerro 
Yuestra venida oculta y mi gran yerro. 

Yo me vuelvo de aqui, pues he cumplido 
DejÂndoos como os dejo en este puesto , 
A donde salvamente os be traido , 
Ponléndome à peligro manifiesto : 

Y pues al punto Justo habeîs venido , 
Os conviene dar priesa y llegar presto , 
Que es irrécupérable y peligrosa 

La pérdida del tiempo en toda cosa : 

Y si sienten rumor desta venida , 
El sitio es ocupado y penascoso , 
Fâcil y sin peligro la huida 

Por un derrumbadero montooso • 
Mirad que os dana ya la deteoida » 
Seguid boy vuestro bado venturoso , 
Que menos de una milla de camino 
Teneis al enemigo ya vecino. 

No por caricia, oferta ni promesa 
Quiso el indio mover el pié adelante , 
Ni amenaza de muerte 6 vida opresa 
A sacarle del tema fué bastante : 

Y viendo el tiempo oorto y que la priesa 
Les era à la sazon tan importante , 
Dejàndole amarrado à un grueso pino , 
La relacion siguieron y camino. 

Al cabo de una milla , y â la entrada 
De un arcabuco lôbrego y sombrio , 
Sobre una espesa y éspera quebrada 
Dieron en un pajizo y gran bohlo : 
La plaza en rededor fortiflcada 
Gon un despeûadero sobre un rio , 

Y cerca dél cubiertas de espadaûas 
Ghozas , casillas , ranchos y cabanas. 

La centinela en esto descubriendo 
De la punta de un cerro nuestra gente , 
Di6 la voz y se&al apercibiendo 
Al descuidado gênerai valiente : 
Pero los nuestros en tropel corrîendo 
Le cercaron la casa de repente , 
Saltando el fiero bàrbaro à la puerta , 
Que ya à aquella sazon estaba abierta. 

Mas viendo el paso en torno embarazado 

Y el présente peligro de la vida , 
Gon un martilïo fuerte y accrado 
Quiso abrir â su modo la saiida : 

Y alzàndole à dos manos , empinado , 
Por dalle mayor fuerza à la caida , 
Topô una viga arriba atravcsada 
Do la punta encarné y quedd trabada j 
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Pero un sotdado A ttempo atrayesando 
Por delante , acerc&ndose à la paerta , 
Le dié un golpe en el brazo , penelrando 
Los mùsculos y carne descubierta : 
En esto el pa80 el indio retirando , 
VUto el remedio y la defensa incierta , 
Amonesté a los suyoe que se diesen 

Y en ninguna manera resistiesen. 

Saliô fuera sin armas, requlrtendo 
Que entrasen en la estancia asegurados » 
Que eran pobres soldados que buyendo 
Andaban de la guerra amedrentados: 

Y asi, oon priesa y turbacion , temiendo 
Ser de los foragidos salteados , 

A la ocupada puerta habla salido , 
De las usadas armas prevenldo. 

Entraron de tropel , donde ballaron 
Ocbo 6 nueve soldados de importancia » 
Que , rendldas las armas , se entregaron 
Gon muestras aparentes de ignorancia : 
Todos atràs las roanos los ataron 
Repartiendo el despojo y la ganancia , 
Guardando al capitan disimalado 
Gon dobladas prisiones y cuidado ; 

Que aseguraba con sereno gesto 
Ser un bajo soldado de linaje ; 
Pero en su toile y cuerpo bien dispuesto 
Daba muestra de ser gran personaje. 
Gast6se gran espacio y tiempo en esto , 
Tomando de los otros mas lenguaje » 
Que todos contestoban que era un hombre 
De estimacion comun y poco nombre. 

Ya entre los nuestros k gran furia andaba 
£1 permitido robo y grito usada , 
Que rancbo , casa y choza no quedaba 
Que no fuese desbecba y saqueada , 
Guando de un toido. que Tecioo estaba 
Sobre la punto de la gran quebrada 
Se arrojô una mujer, buyendo apriesa 
Por lo mas agrio de la breûa espesa. 

Pero alcanzôla un negro à poco trecbo , 
Que iras ella se ecbé por la ladera , 
Que erarintricado el paso y muy estrecho 

Y ella no bien usada en la carrera : 
Lleyaba un mal envuelto niôo al pecbo 
De edad de quince meses , el cual era 
Prenda del preso padre desdichado , 
Gon grande estremo dél y dclla amado. 

Trtyola el negro suelta , no cntendiendo 
Que era presa y muJer tan importante : 
En esto ya la génie iba saliendo . 
Al tino del arroyo résonante , ; ; 



Guando ta triste Palla , descubriendcr 
Al marido, que preso iba adelante, 
De sus inslgnias y armas despojado. 
En el mouton de la canalla atodo , 

No reventô con Uanio la gran peua t 
Ni de flaca mujer diô alli la muestra , 
Anies de furia y viva rabia llena , 
Gon el bijo delante se le muestra ' 
Diciendo : La robusto mano ajena 
Que asi ligô tu afeminada diestra , 
Mas clemencia y pledad contigo usera 
Si ese cobarde pecbo atràyesAra. 

^ Eres tû aquel varon que en pocos dias 
Hinchid la redondez de sus bazanas. 
Que con solo la toz temblar bâclas 
Las remotas naciones mas estranas ? 
i Eres tû el capitan que promeilas 
De conquistor en brève las Espanas 

Y someter el (riico bemisferlo 

Al yugo y léy del araucano imperio ? 

i Ay de mi ! coroo andaba yo enganada 
Gon mi altiveza y pensamiento ufano, 
Viendo que en iodo el mundo era Uamads 
Fresia mujer del gran Gaupolicano ; 

Y agora , misérable y desdîcbada » 
Todo en un punto me l^a salido yano , 
Yiéndote prisionero en un desierio , 
iudiendo baber honradamente muerto. 

i Que son de aquellas pruebas peligrosas « 
Que asicostaron lanta sangre y vidas? 
i Las empresas dificiles dudosas 
Por ti con tanto esfuerzo acomettdas P 
^ Que es de aquellas viciorias gloriOsas 
De esos atados brazos adquiridas? 
a Todo , al fin , ha parado y se ha resuelt» 
En ircon esa génie infâme enyueltoP 

Dime, a^aHôte esfuerzo, faite espada 
Para iriunfar de la mudable diosa ? 
No sabes que una brève muerte honrada 
Hace inmortal la vidaN y gloriosa P 
HirÂras à esto prenda desdichada. 
Pues que de ti no queda ya oira cosa ; 
Que yo , apenas la nueva me viniera , 
Guando muriendo alegre te siguiera. 

Toma, toma tu hijo, que era el nudo 
Gon que el liciio amor me habia Ilgado 
Que el sensible dolor y golpe agudo 
Estes fertiles pechos ban secado : 
Gria, criale lu, que ese membrudo 
Guerpo , en seto de hembra se ha troeado ; 
Que yo no quiero titulo de madré 
Del bijo infâme del infâme padre. 
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DIdendô eeto, colérica y rabioM 
El tierno n!fio le arrojô delante ; 

Y con ira frenética y fùrlofia 

Se fué por otra parte en el instante t 
En fin , por abreTîar, ninguna cosa 
De megos ni amenazas fué bastante 
A que la madré ya cruel volviese , 

Y el inocente bijo recibiese. 

Diéronle nue?a madré, y comenzaron 
A dar la yuelta y à seguir la Tia, 
Por la cual & gran priesa caminaron , 
Recobrando al pasar la fida guia 
Que atada al tronco por temor dejaron ; 

Y en larga escuadra al declinar del dia 
Enlraron en la plaza embanderada , 
Gon gran aplauso y alardosa entrada. 

Hixose con los Indios diligencia 
Porque con mas terteza se supiese 
8i era Caupolican , que su aparencla 
Dftba claroB indicios que lo foese t 



Pero ni ausente dél nt en su presencia 
Hubo entre tanto's uno que dijcse 
Que era mas que un incognito soldado, 
De baja estofa y sueido moderado ; 

Annque algunos despues mas animados , 
Guando en particular los apretaban , 
De su cercana muerte asegurados , 
El sospecbado engano declaraban : 
Pero luego delante dél llevados , 
Gon medroso têmblor se retractaban , 
Negando la Terdad ya comprobada, 
Por elloâ en ausencia confesada . 

Mas Tiéndose apretado y peligroso , 

Y que encubrirse al eabo no podia , 
Dejando aquel remedio infructuoso 
Quiso tentar el ûltimo que babia ; 

Y asi , llamando al capitan Reinoso , 
Que luego vino Â yer lo que queria , 
Le dijo con sereno y buen semblante 
Lo que dirÂn mis yersos adelante. 



CANTO XXXIV. 

fiabla Caupolican à Reinoso, y sabiendo que ha de morir se faelfe cristiano : maero éê 
kniserable muerte, aunque con àDimo esfbrzado. Los araocaiios se J un tan à la eleccion del 
naevo gênerai» 



{Oh vida misérable y trabajosa 
A tantas desventuras sometida 1 
I Prosperidad humana sospecbosa , 
Pues nunca bubo ninguna sin caida \ 
jQue cosa habrà tan dulce y tan sabrosa 
Que no sea amarga al cabo y desabrida ? 
Nobay gusto, no bay placer sin su descuento, 
Que el dejo del deleite es el tormento. 

Hombres famosos en el slglo ha babido, 
A quien la yida larga ha deslustrado ; 
Que el mundo los hubiera preferido 
Si la muerte se hubiera anticipado t 
Anibai desto buen ejemplo ha sido, 
Y el consul que , en Farsalla derrocado , 
Perdiô, por vivir mucho, no el segundo, 
Mas el lugar primero deste mundo. 

Esto conflrma bien Caupolicano , 
Famoao capitan y gran guerrero , 
Que en el término américo-indiano 
Tuvo en las armas el lugar primero : 
Mas cargôle Fortuna asi la mano , 
DilatAndoIe el término postrero , 
Que fué mucho mayor que la subida 
La misérable y sûbita caida. 



El cual , reconociendo que su gente 
Vacilando en la fe titnbeaba ; 
Viendo que ya la prospéra creciente 
De su fortuna apriesa declinaba , 
Hablar quiso à Reinodo clarainente , 
Que venido k saber lo que pasaba , 
Présente el congrègado pueblo todo , 
Hablô el bérbaro graye deste modo : 

Si Â vergonzoso estado reducido 
Me hubiera el duro y éspero destino» 

Y si esta mi caida hubiera sido 
Debajo de hombre y capitan indino , 
No tuye el brazo asi desfallecido 

Que no abHera é la muerte yo camino 
Por este propio pecho con mi espada , 
Gumpliçndo el curso y misera jornada ; 

Mas, Juzgàndote digno y de quien puedo 
Recebir sin yergûenza yo la yida , 
Lo que de mi prétendes te concedo 
Luego que à mi me fuere concedida ; 
Ni pieuses que k la muerte tengo miedo, 
Que aquesa es de los présperos temida ; 

Y en mi por csperiencias he probado 
Guàn mal le esta el vivir al desdichado. 
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To soy Caapolican , que el hado mio 
Por lierra derrocô mi fundameDto , 

Y quieo de! araucano senorlo 

Tiene el mando absolato y regimiento : 
La paz esU ea mi mano y albedrio, 

Y el baeer y afiniiar coalqnier asiento , 
Pues tengo por mi cargo y profidencia 
Toda la tierra en freoo y obediencia. 

Soy qoien matô à YaldiTîa en Tacapelo , 

Y quien dej6 h Parén desmantelado ; 
Soy el que puso à Penco por el suelo , 

Y el que tantas batallas ha ganado : 
Pero el re?ueIto ya contrario cielo , 
De vitorlas y trianfos rodeado, 

Me ponen A tus pies h que te pida 
Por un may brève término la vida, 

Cuando mi causa no sea jnsta, mira 
Que el que perdona mas es mas clémente; 

Y si A venganza la pasion te tira , 
Pedirte yo la vida es suficiente : 
Aplaca el pecho airado , que la ira 
Es en el poderoso Impertinente ; 

Y si en danne la muerte estfs ya pnesto, 
Especie de piedad es darla presto. 

No pieuses que aunque muera aqui à tus 
Ha de faltar cabeza. en el estado , [manos 
Que luego habrà otros mil GaupoIicanOs » 
Mas como yo nînguno dcsdicbado : 

Y pues conoces ya à los araucanos , 
Que dellos soy el minimo soldado , 
Tentar nueva fortuna error séria 
Yendo tan cuesta abajo ya la mia. 

Mira que Â muchos vences en vencerte, 
Frena el impelu y côlera danosa , 
Que la ira examina al varon fuerte, 

Y el perdonar venganza es gcnerosa ; 
La paz comun destruyes con mi muerte , 
Suspende ahora la espada rigurosa , 
Debajo de la cnal estin k ana 

Mi desnuda garganta y ta fortuna. 

Aspira A mas , A mayor gloria attende , 
No quieras en poca agua asi anegarte , 
Que Jo que la Fortuna aqui prétende 
Solo es que quieras délia aprovecharte ; 
Gonoce el tiempo y tu ventura entiende , 
Que estoy en tii poder, ya de tu parte , 

Y mnerto no tendrAs de coanto bas hecho 
Sino un cuerpo de un hombre sin provecho. 

Que si esta mi cabeza desdichada 
Pudiera \ o capitan ! satisfacerte , 
Tendiera el cuelJo A que con esa espada 
RemaUras aqui mi triste su^rte: 



Pero deja la vida condenada 

El que procura apresurar au muerte, 

Y ïnas en este tiempo que la mia 
La paz universal pertnrbaria. 

Y pues por la esperlencia claro bas visto 
Que libre y preso , en pûblico y secreto , 
De mis soldados soy temido y quisto , 

Y eslA A mi voluntad todo sujeto : 
Haré yo establecer la ley de Gristo, 

Y que sueltas las armas, te prometo 
YendrA toda la tierra' en mi presencia 
A dar al rey Felipe la obediencia. 

Tenme en prision segura retirado 
Hasta que curopla aqui lo que pusiere ; 
Que yo se que el ejército y senado 
En todo aprobarAn lo que hiciere: 

Y el plazo puesto y término pasado , 
Podré tambien morir si np cumpliere ; 
Escoge lo que mas te agrada desto , 
Que para ambas fortunas estoy presto. 

No dijo el indio mas, y la respuesta 
Sin turbacion mirândole atendia , 

Y la importante vida 6 muerte presta 
Callando oon igual rostro pedia : 

Que por mas que Fortuna contrapuesta 
Procuraba abatirle no podia , [todo 

Guardando, aunque vencido y preso, en 
Gierto término libre y grave modo. 

Hecha la confesion como lo escribo , 
Con mas rigor y priesa que advertencia 
Luego A empalar y asaetearle vivo 
Fué condeoado en pûblica sentencia. 
No la muerte y el término escesivo 
Gausô en su gran semblante difereneia , 
Que nunca por mudanzas vez alguna 
Pudo mndarle el rostro la Fortuna. 

Pero mudôle Dioa en un momento; 
Obrando en él su poderosa mano , 
Pues con lumbre de fe y conocimiento 
Se quiso bautizar y ser cristiano : 
Gaus6 lAstima y junto gran contente 
Al circunstante pueblo castellano, 
Con grande admiracion de todas gentes 

Y espanto de los bArbaros présentes. 

Luego aquel triste, aunque felice dia. 
Que con solemnidad le bautizaron , 
Y, en lo que el tiempo escaso permitia , 
En la fe verdadera le informaron, 
Gercado de una gruesa compania 
De bien armada gente le sacaron 
A padecer la muerte consentida , 
Con esperanza ya de mejor vida. 
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Deicalio , destocado , à pié , dcsnndo , 
Dos pesadas cadenas arraslrando , 
Gon una soga al caello y grueso âudo 
De la cual el verdogo iba tirando , 
Gercado en tomo de armas, y el menudo 
Pueblo delras , mirando y remirando 
Si era posîble aqnello que pasaba , 
Que ylsto por lot ojos aun dudaba. 

Desta manera, pues, lleg6 al tablado 
Que estaba un tiro de arco del asienlo, 
Media pica del suelo levantado 
De todas parles à la vista esenlo ; 
Donde con el esfuerzo acostumbrado , 
Sin mudanza y senal de sentimiento , 
Por la escala subie tan desenvuelto 
Gomo si de prisiones fuera suelto. 

Puesto ya en 1o mas alto , revolvf endo 
A un iado y otro la serena frente , 
EstuTO alli parado un rato ?lendo 
El gran concurso y mullitud de gente , 
Que el iocreible caso y estupendo 
Atônita miraba atentamente , 
Teniendo à maravilla y gran espanto 
Haber podido la Fortuna tanto. 

Llegôse él mismo al palo donde babla 
De ser la atroz sentencia ejecutada , 
Gon un semblante tal , que parecia 
Tener aquel terrible trance en nada , 
Dîciendo : Pues el bado y sûerte mia 
Me tienen esta muerte aparcjada , 
Yenga , que yo la pido , yo la quiero , 
Que ningun mal liay grande si es postrero. 

Luego llegô el verdugo diligente , 
Que era un negro gelofo , mal yestido , 
El cual viéndole el bérbaro présente 
Para darle la muerte prevenido , 
Bien que con rostro y ànimo paciente 
Las af renias démas habia sufrido, 
Sufîrir no pudo aquella , aunque postrera , 
Diciendo en alla voz desta manera : 

i Gomo? que en cristiandad y pecho honrado 
Gabe cosa tan fuera de medida , 
Que à un hombre como yo tan sefialado 
Le dé muerte una mano asi abatida ? 
Basta , basla morir al mas culpado , 
Que al fin lodo se paga con la yida ; 
Y es nsar desle término conmigo 
Inhumana yenganza y no castigo. 

^ No bnbiera alguna espada aqui de cuantas 
Gontra mi se arrancaron h porfia , 
Que usada Â nueslras miseras gargantas 
Gercenàra ie un golpe aquesta roiaP 



Que aunque ensaye sufuerza en mi de tan- 
Maneras la Fortuna en este dia , [ las 
Acabar no podrà que brûla mano 
Toque al gran gênerai Gaupolicano. 

Esto dicho, y alzando el pié dereefao 
( Aunque de las cadenas Impedido ) 
Diô lai Goz al yerdugo , que gran trecho 
Le ecbô rodando abajo mal berido : 
Reprebendido el impaciente becho , 

Y él del subito enojo reducido, 

Le sentaron despues con poca ayuda 
Sobre la punla de la estaca aguda. 

No el aguzado palo pénétrante , 

Por mas que las entrafias le rompiese 

BarrenÂndoIe el cuerpo, fné bastante 

A que al dolor inlenso se rindiese : 

Que con sereno término y semblante , 

Sin que labio ni ceja rctorciesc, • 

Sosegado quedô de la manera 

Que si asenlado en tâlamo estuyiera. 

En esto seis flecheros seftalados , 
Que preyenidos para aquello estaban 
Treinla pasos de trecho desyiados, 
Por ôrden y despacio le tiraban : 
Y, aunque en toda maldad ejercilados, 
Al despedir la flécha yacilaban , 
Temiendo poner mano en un tal bombre , 
De tanta autoridad y tan gran nombre. 

Mas Fortuna cruel , que ya ténia 
Tan poco p^hacer y tanto hecbo, 
Si tiro alguno ayieso alli salia , 
Forzando el curso le traia derecho : 

Y en breye , sin dejàr parte yacia , 

De cien fléchas qued6 pasado el pecho , 
Por do aquel grande espiritu ech6 fuera , 
jQue por menos heridas no cupiera. 

Paréceme que siento enternecido 
Al mas cruel y endurecido oyenle 
Desle bârbaro caso referido , 
Al cual , senor, no estuY%yo présente , 
Que é la nueya conquista habia partido 
De la remola y nunca yisla gente ; 
Que si yo Â la sazon alli estuyiera 
La cruda ejecucion se suspendiera. 

Quedô abiertos los ojos, y de suerle 
Que por yiyo llegaban à mirarle , 
Que la amarilla y afeada Muerte 
No pudo aun puesto alli desûgurarle : 
Era el miedo en los bàrbaros tan fuerle 
Que no osaban dejarde respelarle; 
Ni alli se yiô en alguno tal dcnuedo 
Que puesto cerca dél no hubiese miedo. 
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Là voladora Famt presuroM 
Derramô por la tierra en un momento 
La no pensada muerte ignomlniosa » 
Gausando alteracion y niovimieDto : 
Luego la turba, incrédula y dudosa, 
Gon nueva tiirbacion y deiatlento, 
Gorre con priesa y corazon Incierto 
A ver si era verdad qae fuese muerto. 

Era el numéro tanto qae bajaba 
Del contorno y distrito comarcano , 
Que en ancha y apîûada rueda estaba 
Siempre cubierto el espacioso llano : 
Crédito alli k la visla no se daba ; 
SI ya no le tocaba con la mano, 
T, aun (ocado, despoes le parecia 
Que era oosa de sueûo 6 fantasia. 

No la afrentosa muerte impertinente 
Para temor del pueblo ejeculada , 
Mi la falta de un hombre asi eminente 
En que nuestra esperanza iba fundada 
Amedrentô ni acobardô la gente ; 
Antes de aquella iojuria provoeada 
A la cmél satisfaccion aspira 
Uena de naeva rabia y mayor Ira, 

Unos con sed rabiosa de Tenganza 
Por la afrenta y oprobiq recebido , 
Otros çon la codicia y esperanza 
Del oficio y baston ya pretendldoj: 
Antes que sosegase la tardanza 
El ànimo del pueblo remoyido , 
Daban calor y fuerzas A la gékià , 
Ineilando A furor toda la tierra. 

Si hubiese de escribir la braveria 
De Tucapel , de Rcngo y Lepomande , 
Orompello, Lincoya y Lebopia „ 
Purén , Gayocupil y Mareande « 
En un espacio largo no podria , 
Y fuera menester libro mas grande, 
Que cada cual con bervoroso afecto 
Prétende alli y aspira A ser electo. 

Pero el cacique Golocolo , ylendo 
Cl daflo de los mucbos pretendientes . 
Gomo prudente y sablo , conocienda 
Pocos para el gran cargo soficientes, 
Su anciana autoridad interponiendo , 
Les bizo mensajeros diligentes. 
Para que se iuntasen à consulta 
En lugar apartado y parte oculta. 

Los que abreviar el tiempo deseaban , 
Luego para la junta se aprestaron , 
Y mucbos , rccelando que tardaban , 
La dill|cncia y paso apresuraron : 



AAAUGAlfA. 

Otros que A otro eamino endereiaban » 
Por no se declarar no rebusaron , 
Siguiendo sin faltar un hombre solo 
El sabio parecer de Golocolo. 

Fué entre ellos acordado que vinieseff 
Solos A la ligera sin bullicio, 
Porque los enemigos no tuvîesen 
De aquella nueva junta algun indieio, 
Haciendo que de todas partes ftiesen 
Indios que con industria y artificia 
Instasen en la paz siempre ofrecida 
Gon muestra humilde y contricion finglda. 

El plazo puesto y sitio sefialado , 
En un c6modo valle y escondido , 
La convocada gente del senado 
Al término llegô constituido , 

Y entre ellos Tucapel determinado 
De por bien 6 por mal ser elegido , 

, Y otros que con menores fundamentoa 
, Mostraban sus preûados pensamientos. 

Siento fraguarse nuevas disensiones , 
Moverse gran discordia y diferencia , 
Hervircon ambicion los corazones, 
Brotar el odio antiguo y competencia , 
Yariar loa disignios y opinioneSt 
Sin manera 6 seâal ^e con?enencia, 
Fpndando cada cual su desvario 
En la faerza del brazo y albedrio. 

Entrados , como dlgo , en el consejo 
Los caciques y nobles congregados , 
Todos con sus insignias y aparejo, 
Segun su antigua preeminencia armados, 
Golocolo , sagaz y cauto viejo , 
Viéndolos en los rostros demudados , 
Aunque aguardaba A la sazon postrera, 
Adelantô la tûz desta manera...., 

Pero si no os causais , seôor, primero 
Que os diga lo que dijo Golocolo, 
Tomar otro eamino largo quiero 

Y Yolver el designio A nuestro polo : 
Que, aunque A deciros mucbo me profieco,. 
El sugeto que tomo basta solo 
A levantar mi baja voz cansada , 
De materia basta aqui necesitada. 

t Mas, si me dais licencia, yo querria 
( Para que mas A tiempo esto reflera ] 
Alcanzar, si pudiese , A don Garcia , 
Aunque es diversa y larga la carrera : 
El cual en el turbado reino habia 
Reformado los pueblos , de manera 
Que puso con solicito cuidado 
La justicia y gobierno en buen estaçto.. 
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Pas6 de ViUariea el fért» llano 
Que llene al sur el grao yolcan veclno, 
Fragua , segun afirroan , de Yulcano , 
Que regoldando fuego esta cootino ; 
De alll, Yolviendo por la dlestra mano 
Yisitando la tierra , al cabo vino 
Al ancho lago y gran desaguadero 
Término de Yaldivia y fin postrero : 

Donde tambieQ llegni , que su» ptiadaa 
Sin descansar un punto voy siguiendo , 

Y de las mas ciudades oonvocadas 
Iban genkes en numéro acudiendo 
PlAticas en conquistas y jornadas ; 

Y asi , el tumulte béllco creciendo , 
En sordo son confuse ribombaba , 

Y el vecino contorno amedrentaba ; 

Que arrebatado del ligero yiento, 

Y por la Fama lejos esparcido, 
Hirié el desapacible y duix> acento 
De les remotos indios el oido : 

Los cuales, con turbado sentimiento 
Huyen del nue?o y fiero son lemido, 
Cual medrosas ovejas derramadas 
Del auUido del lobo amedrentadas, 

Nanca el escuro y tenebroso vélo 
De nubes congregadas de repente » 
Ni presto rayo que , rasgando el cielo , 
Baja tronando envuelto en llama ardiente ; 
JNi terremoto , cuando tlembla el suelo 
Turba y atemoriza asi la gente, 
Como el borrible estruendo de la guerra 
Turbo y amedrentô toda la tierra, 

Quieb sin duda publica que ya entraban 
Destruyendo ganados y comidas : 
Quien que la tierra y pueblos saqueaban 
Privando A los caciques de las yidas : 
Quien que Â las nobles duenasdesbonraban 

Y fûrzaban las bijas recogidas, - 
Haciendo otros insultes y maldades » 
Sin réserver lugar, sexo ni edades. 

Grèce el desôrden» crece el desconelerto 
Gon cada cosa , que la Fama aumenta , 
Teniendo y afirmando por muy cierto 
Guanto el triste temor les représenta : 
Solo el salvarse les parece incierto, 

Y este los atribula y atormenta ; 
AHA corren gritando , acà revuelven ; 
Todo lo creen y en nada se resueWen. 

Mas luego que el temor^desatinado 
Que la gente llevaba derramada 
Dejû en ella lugar desocupado 
Por donde la razon ballase entrada» 



El atônito pueblo reportado , 
Su total perdicion considerada , 
Se junta Â consulter en este medio 
Las cosas Importantes al remédie. 

Hallôse en este varie ayuntamiento 
Tunconabala , plâtico soldado , 
Persooa de valor y entendimiento 
En la araucana escuela dotrinado , 
Que por cierta cuestion y acaeclmlento 
De BU tierra y parientes desterrado , 
Se redujo & doméstico ejercicio , 
Hayendo el trato bélico y bullicio ; 

El cual vieodo en el pueblo diferente 
El miedo grande y confusion que babia ; 
Pues sin oir trompeta ni ver gente 
Le espanlaba su misma voceria , 
En un lugar capaz y conveniente , 
Junta toda la noble compaâia : 
Sosegado el rumor y alteraciones , 
Les comenz6 & decir estas razones : 

Escusado es , amigos . que yo os dlga 
El peligroso punto en que nos vemos 
Por esta gente pérfida enemiga* 
Que ya cierto A las puertas la tenemos » 
Pues el temor que 6 todos nos fatiga 
Nos apremia y constrine A que entreguemos 
La libertad y casas al tirano , 
Dàndole entrada libre y paso llano. 

i A que fosado muro 6 antcpecbo , 
A que fuerza 6 ciudad , A que castillo 
Qs podeis retirer en este estrecbo , 
Que baste sola una bora A resistillo? 
Si quereis bacer rostre y mostrar pecbo , 
Desnudo le ofrecemos al cucbillo. 
Pues nos coge esta furia repentlna 
Sin armas , capitan , ni diciplina : 

Que estos barbudos crueles y terribles, 
Del bien universel usurpadores , 
Son fuertes , poderosos , invencibles , 

Y en todas sus empresas vencedores : 
Arrojan rayes con estruendo borribles , 
Pelean sobre animales corredores , 
Grandes , bravos , féroces y alentados , 
De solo el pcnsam lento gober nados. 

Y pues contra sus armas y fiereia 
Défense no teneis de fùerza 6 muro, 

La industrie ba de suplir nuestra flaqueza^ 

Y prévenir con tiempo al mal future ; 
Que mostrando domésf ica llaneza 
Les podeis prometer paso seguro , 
Gomo A nacion vecina y gente amig& , 
Que la promesa en dano A nadie obliga; 
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Haciendo eo este ttenpo limllado 
Relirar cou tUenelo y bneiia mafia 
La ropa , profifloDes y ganado 
Al ûltiroo rincon de la montaûa : 
Dejando el alimento tan taudo, 
Qae vengan Â entender que esta campafta 
Es estéril , es seca y mal templada , 
De gente pobre y misera habitada. 

Porqoe estes Insadables avaiientos» 
Viendo la tierra pobre y poca presa , 
Sin dada mudaFàn los pensamientot , 
Dejando por inùtil esta emprcsa : 
T la falta de gente y bastimentos 
Los eebarà de este distrito apriesa , 
Gniados por la breûa y gran recaesto , 
De do qnizA ne volyerAn tan presto. 

Teneis de Aneud el peso y estrecheia 
Cerrado de peflascos y Jarales , 
Por do qaiso Impedir Nataraleza 
£1 trato à les vecinos naturales : 
Goya espesura grande y aspereu 
Aun no paeden romper los animales, 

Y las aves allgeras del cielo 
Sienten trabajo en el pasarle A yuelo. 

LIeyados por aqni , sln dada creo 
Qae , viendo el alto monte pelfgroso, 
CorregirAn el impetu y deseo, 
Yolviendo atras el paso presaroso ; 

Y si qoieren buscar algan rodeo , 
Desviarse de aqul sera forzoso , 
Dejando <%ta région por misérable 
Libre de su insolencia intolérable : 



Y atuqae la libertad y vida mia 
Se que corre peligro en el Tisje , 
Gon rAstica y desnada compaiUa 
Salir quiero A enoontrarlos al pan^e ; 

Y finglendo ignorancia y alegria, 
Yestido de grosero y pobre traje , 
Ofrecerles he en don una miseria 

Que arguya y dé A entender nuestra lacecia. 

QuIiA viendo el trabajo y poeo frato 
Que se puede esperar de la pobreza, 
La estéril tierra y misero trlbuto , 
El linaje de gente y rnstiqueia , 
ModarAn el intente resointo, 
Que es de buscar baciendas y riqueia i 
Haciéndoles volver con mafia y arte 
Las armas y designios A otra parte. 

No acabô sa raion el indio, caando 
Se levante an rumor entre la gente 
£1 parecer A voces aprobando, 
Sin mostrarse ningano diferente : 

Y asi , ta ejecucion apresarando 
En lo ya consultado conveniente , 
Gorrieron al efeto , retirados 

Los muebles, vitaailas y ganados. 

Ya el espafiol eon la presteza usada 
Al ûltimo confin babû venido, 
Dando remate A la postrer Jornada 
Del limite hasta alll constituido ; 

Y paesto el pié en la raya senalada , 
El presuroso paso suspendido , 
Dqo, si ya escucharlo no os enoja , 
Lo que el canto dirA vaelta la boja. 



CANTO XXXV. 



Entran los esiMtftoles en demanda de la noeva tierra. SAleles al paso Tunconabala , persaAdeles à 

a ne se vaelvan: pero viendo que no aprovecha, les ofrece una guia que los lleva por grandes 
espefiaderos, donde pasaron terribles trabajos. 



^ Qui cerros bay que el interes no allana , 

Y que dificultad que no la rompa P 
jQoé pecbo fiel, que voluntad tan sana 
Que este no le inficione y la corrompa ? 
Destruye el trato de la vida bumana , 

No bay ôrden que no altère y la Interrompa, 
Ni estrecba entrada ni cerrada puerta 
Que no la facilite y deje abierta. 

Este de parentescos y bermandades 
Desata el fiudo y vinculo mas fuerte, 
Vuelve en enemistad las amistades , 

Y el grato amor en desamor convierte : 



Inventer de desastres y maldades, 
Tropella A la razon , cambla la suerte , 
Hace al bielo calienle , al fuego frio, 

Y harA subir por una cnesta un rio. 

Asi por mil peligros y derrotas , 
Golfos profundos,. mares no sulcados, 
Hasta las partes ûllimas ignotas 
Trujo sin descansar taotos soldados; 

Y por vias estériles remotas, 
Del interes incitador Uevados, 
Piensan escudrinar cuanto se encierra 
En el circalo inraenso de la tierra. 




CANTO TBIOBSIMOQUINTO. 
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Dije ifae don Garcia liabia arribado 
Gon prActica y lochla compafiia 
Al térmlnode Gbile seâalado, 
De do nadie jamas pasado habia : 

Y en medio de la raya cl pié afirmado , 
Que los dos nuefos mundos dividia , 
Présente yo y atento à las sefiales 

Las palabras que dijo fueron taies : 

Nacion A eayos pecbos inTencibles 
No padleron poner impedimentos 
Peligros y trabajos insnfribles, 
Ni airados marei, ni contrarlos vientos, 
Ni otros mil contrapuestos imposibles, 
Mi la fuerza de estrellas ni elementos, 
Que rompiendo por todo babeis llegado 
Al término del orbe limitado ; 

Yeis otro naevo mundo, que eocobierto 
Los cielos basta agora le ban tenido, 
El dificil caiftlpo y paso abierto 
A solo vuestros brazos concedido : 
Yeis de tanto trabajo el premio cierto 

Y cuanto os ba fortuna prometido , 

Que siendo de tan grande cmpresa autores 
Habeis de ser sin limite sefiores ; 

Y la parlera Fama discnrriendo 
Hasta el estremo y termine postrero ; 
Las antiguas bazanas refiriendo , 
PondrA esta yuestra en el lugar primero ; 
Pues , en dos largos mundos no cabiendo , 
Yenis A conquistar otro tercero , 
Donde podrAn me] or sin estrecbarsc 
Yuestros Animes grandes ensancbarse. 

Y pues es la sazon tan oportuna 

Y poco necesarias las razones , 
No quiero detener vuestra fortuna 

Ni gastar mas el tiempo en oraciones : 
Sus , tomad posesion todos A una 
De esas nuevas provincias y regiones , 
Donde os tienen los hados a la entrada 
Tanta glorîa y rlqueza aparejada. 

Luego , pues , de tropel toda la gente 
A la plâtica apenas detenida , 
Pisô la nueva tierra libremente , 
Jamas del estranjero pié batida ; 

Y con ôrden y paso diligente , 

Por una angosta senda mal seguida , 
En larga retabila y ordenada 
Dimos principio A la primer Jornada. 

Caminamos sin tino aigu nos dias 
De solo el tino por el sol guîados , 
Abriendo pasos y cerradas vias 
Rematadas en riscos despenados. 



Las mentirosas ftaglClYas gutas 
Nos llevaron por partes engailados, 
Que parecia imposible al mas gigante 
Poder ToWer atras ni ir adeiante. 

Ya del môvil primero arrebatado 
Contra su curso el sol bâcla el poniente 
Al mundo cuatro yueltas babia dado 
Calentando del pez la bûmida frente^ 
Guando al bajar de un Aspero collado 
Yimos salir diez indios de repente 
Por entre un arcabuco y breôa espesa , 
Desnudos , en mouton , trotando apriesa , 

Del aire, de la lluTia y sol curtidos, 
Gubiertos de un espeso y largo yello , 
Paâetes cortos de cordel ceûidos, 
Altos de pecbo y de fornido cuello, 
La color y los ojos encendldos, 
Las unas sin cortar, largo el cabello ; 
Brutos campestres, rûsticos saWajes, 
De fieras cataduras y yisajes. 

Yenia un robusto fiejo el delantero; 
Al cual el medio cuerpo le cubria 
Un roto manto de sayal grosero , 
Que misera pobreza prometia. 
Este , pues , como dije allA , primero 
Era Tunconabal , que pretendia 
Mudar nuestros designios y opiniones 
Gon fingidos consejos y razones. 

Fuimos luego sobre elles, recelando 
Ser gente de montaâa fugitive > 
Mas elles , nuestros pasos atajando , 
Yenian A mas andar la cuesta arriba : ^ 

Y al pié de un alla peâa reparando , 
Por do un quebrado arroyo se derriba , 
Todos nos aguardaron sin recelé 
Puestas sus flecbas y arcos en el suelo. 

Luego el anciano A voces y en estrana 
Lengua de nuestro interprète entendida, 
DiJo : { O gente infeliz, A esta montana 
Por falso cngano y relacion traida , 
De la serpiente y Aspera alimaûa 
Apenas sustenter pueden la vida, 

Y donde el bijo bArbarô nacido 
Es de incultas raices mantenido 1 

j Que informacion siniestra, que noticia. 
Incita asi vuestro Anime invencible ? 
cQué danado consejo, 6 que malicik 
Os ba facilitado le imposible? 
Frenad , auoque loable, esa codicia , 
Que la empresa es dificil y terrible ; 

Y yais sin duda todos enganados , 
A misérable muerte condenados ; 



fui 
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Que caando bo eneontrets gente de gaerra 
Qne 08 ponga en el pauje impedlmeolo, 
Hallaréis ona sierra y otra sierra , 

Y una espesara y otra y otras ciento : 
Tanto , que la aspereza de la tierra 
Por la falta de yerba y nutrimento 

Y contagion del aire no consiente 
En sa esterilidad cosa Yi?ienle : 

Y aunque me vois en brato trasformado 
A la silvestre vida redacido , 

Sabed que ya en un tienipo fui soldado, 

Y qoe tambien las armas he vestido : 
AsI qne, por la ley que he profesado, 
Viendo que va este ejército perdido, 
La làstlma me mneve A aconsejaros 
Que sin pasar de aqui querais tomaros : 

Que estas yermas campaâas y espesuras, 
Hasta el frigido sur oontinuadas , 
Han de ser el remate y sepulturas 
De lodas vuestras prospéras ]ornadas : 
Mirad destos saWajes las figuras , 
De quien son (como fieras) habitadas , 

Y el fruto que nos dan escasamente , 
Del cual os traigo un misero présente. 

En esto , de un fardel de oyas marinas , 
A la manera de una red tejidas, 
Sacô dlversas frutas montesinas , 
Duras , verdes , agrestes » desâbridas ; 
Carne seca de fieras salvajinas, 

Y otras silvestres rûsticas comidas ; 
Langosta al sol curada , y lagartijas , 
Gon mil varias inmundas sabandijas. 

Admirônos la forma y la estrafteia 
De aquella gente bàrbara notable , 
La gran selvatiquez y rustiqueza , 
El fiero aspecto y término intratable : 
La espesura de montes y aspereza , 

Y el fruto de aquel suelo misérable , 
Tierra yerma » d^sierta y despoblada , 
De trato y vecindad tan apartada, 

PreguntAmosle alll , si prosiguiendo 
La tierra era adelante montuosa ; 
Respondiônos el viejo sonriendo , 
Ser mas Âspera , dura y mas fragosa : 

Y que asi la montana iba creciendo , 
Que era imposible y temeraria cosa 
Romper tanta maieza y espesura , 
Puesta alli por secreto de natura. 

Pero visto nuestro Animo amblcioso , 
Que era de proseguir siempre adelante, 

Y que el fingido aviso malidoso 

A volvernos atras no era bastante , 



Gon un afeeto tiemo y amoroio , 
Mostrando en lo esterior triste semblante, 
Puesto un rato à pensar, afinnô cierto 
Haber eerca otro paso mas abierto : 

Que por la banda diestra del ponienta, 
Dejando el monte del siniestro lado , 
Habia un rastro, cursado antiguamante , 
De la nacida yerba ya borrado , 
Por do podia pasar saiva la gente , 
Aunque era el trecho largo y despoblado. 
Para lo cual él mismo nos daria 
Una prActica lengua y fida guia. 

Fué de noflotros esto bien oido , 
Que alguna gente estaba ya dudosa; 

Y el douoso présente recebido, 
Tambien la récompensa fué donosa : 
Un manto de algodoA rojo tefiido , 

Y una poblada oola de reposa , 
Quince cuentas de vidrio d^éolores , 
Gon doce cascabeles sonadores. 

La dAdlva, del vieJo agradecida, 
Por ser Joyas entre ellos esttmadas » 

Y la guia solicita venida, 

Gon todas las mas cosas aprestadas , 
Pusimos en efeto la partida , 
SIguiéndonos los indios dos Jornadas , 
Dando vuelta despnes por otra senda , 
Dejàndonos el indio en enoomlenda ; 

El cual nos iba siempre asegurando 
Gran riqueza , ganado y poblaciones , 
Los Animos estrechos ensancbando 
Gon falsas y enganosas relaciones 
Diciendo : Guando Febo volteando 
Seis veces alnmbrAre estas regiones • 
Os prometo , so pena de la vida , 
Hencbir del apetito la medida. 

No sabré encarecer nuestra altiveza „ 
Los Animos briosos y lozanos , 
La esperanza de bienes y riqueza • 
Las vanas trazas y discursos vanos : 
El cerro, el monte , el risoo y la aspereza 
Eran caminos fAciles y Uanos, 

Y el peligrb y trabajo exorbitante , 
No osaban ya ponérsenos delante. 

Ibamos sin cuidar de bastimentos 
Porcumbres, valles hondos , cordiUeras» 
Fabricando en los llanos pensamientos , 
MAquinas levantadas y quimeras. 
Asi ufanos, alegres yeontenlos 
Pasamos très Jornadas las primeras ; 
Pero A la cuarta , al tramontar del dia,. 
Se nos huy6 la mentirosa guia. 
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Bl mal Indiclo, la lospecha derta» 
Los Ânimos tarbô mas esforzados » 
Viendo la falsa trama descubierta , 

Y los trabajos âsperos doblados : 

Mas , acmque sin carnino y eo desierta 
Tierra » del gran peligro amenaïados» 

Y la hambre y fatiga todo Jonto 
No pndo deteoeroofi solo un punto. 

Pasaraos adelante descobriendo 
Siempre mas arcabucos y brefiales, 
La cerrada espesura y paso abriendo 
Con bacbas , con macbetes y destrales s 
Otros con pico y azadon rorapiendo 
Las peûas y arraigados matorrales » 
Do el caballo ostigado y receloso 
Afirmase seguro el pié medroso. 

Nanca con tanto estorbo à los bnmanoa 
Quiso impedir el paso la natara, 

Y que asi de los cielos soberanos 
Los érboles midiesen el altura : 

Ni entre tantos peûascos y pantanos 
M ezcl6 tanta maleza y espesura 
Gomo en este camlno defendido , 
De zarzas , brefias y Arboles tejido. 

Tambien el cielo en contra conjarado» 
La escasa y turbia luz nos encubria » 
De espesas nubes lôbregas cerrado , , 
Volviendo en tonebrosa nocbe el dia : 

Y de granizo y tempestad cargado , 
Gon tal fùror el paso defendia , 

Que era mayor del cielo ya la guerra i, 
Que el trabtfjo y peligro de la tierra« 

Unos presto socorro demandaban 
En las hondas malezas sepultados , 
Otros, ayudal ayudal voceaban, 
En bûmidos pantanos atascados ; 
Otros iban trepando, otros rodaban» 
Los pies , manos y rostro desoUados , 
Oyendo aqui y alli voces en yano , 
Sin poderse ayudar ni dar la mano. 

Era lAstima oir los alaridos, 
Ver los impedimentos y emlMrazos» 
Los caballos sin ànimo caidos, 
Destrozados los pies , rotos los brazos ; 
Nucslros sencillos débiles yestidos 
Quedaban por las zarzas A pedazos , 
Descalzos y desnudos , solo armados , 
En sangre » lodo y en sudor banados^ 

Y demas del trabtjo incomportable , 
Faltando ya el refresco y bastimento , 
La aquejadora hambre misérable 
Las cuerdas apretaba del tormento; 



Y el bien dudoso y dafio Indubitable 
Desmayaba la fuerza y el aliento>, 
Cortando un dejativo sudor frio 

De los cansados mierobros todo el brla. 

Pero luego tambien consîderando 
La gloria que el trabajo aseguraba , 
El corazon los miembros reforzando , 
Gualquier dificnltad menospreciaba t 

Y los fuertes opnestos contrastando , 
Todo lo por venir facilitaba ; 

Que el yalor mas se muestra y se parec» 
Cuando la fuerza de contraries crece. 

« 

Asi pues , nuestro ejército romplendo , 
De solo la esperanza atimentado , 
Pasaba à puros brazos descubriendo 
El encubierto cielo deseado : 
Ibanse ya las brenas destejiendo , 

Y el bosque de los Ârboles cerrada 
Desviando sus ramas intricadas, 
Nos daban paso y faciles entradas. 

Ya por aquella parte , ya por esta , 
La entrada de la luz desocupando ,, 
El yerto risco y empinada cucsta 
Iban sus altas cumbres allanando : 
La espesa y oongelada niebla opuesta » 
El grueso vapor hûmido eibalando, 
Asi se adelgazaba y esparcia. 
Que penetrar la TÛta ya podia. 

Siete dias perdidos anduvimos 
Abriendo A yerro el impedido paso , 
Que en todo aquel discurso no tuvimoa 
Do poder recllnar el cuerpo laso : 
Al fin una manana descubrimos 
De Ancud el espacioso y fértil raso » 

Y al pié del mante y àspera ladera 
Un estendido lago y gran ribera. 

Era un ancho archipiélago , poblada 
De innumerables islas deleitosas, 
Cruzando por el udo y otro lado 
Gondolas y piraguas presurosas. 
Marinero jamas desesperado 
En medio de las olas fluctuosaa 
Gon tanto gozo vi6 el vecino puerta, 
Gomo nosotros el camino abierto. 

Luego pues , en un tiempo arrodlUados , 
Lienos de nueyo goze y de ternura , 
Dimos gracias k Dios , que asi escapados 
Nos vimos del peligro y desventura : 

Y de tantas fatigas oWidados , 
Siguiendo el buen suceso y la ventura » 
Gon esperanza y ànimo lozano 

^ Salimos presto al agradable llano* 
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El enfermo, «1 berklo , el estropeado , 
El cojo , el manco , el débit , el tallido , 
El desottdo , el deicalco , et desgarrado , 
El desmayado, el flaco , el deshambrido 
Quedé sano, gallardo y alentado, 
I>e DDeTO esfaerzo y de valor yestido , 
Parecléodole poco todo el suelo , 
T fàcil cosa conquistar el cielo. 

Mas con todo este etfaerzo , A la bajada 
De la ribera , en partes montuosa , 
Hallamos la fratilla ooronada 
Que prodace la murta ylrtuosa : 
Y aonque agreste , montés , no sazonada , 
Fné a tan baena sazon y tan sabrosa , 
Que el céleste manA y ollas de Egito 
No roovieran mejor nuestro apetito. 

Cual banda de langostas enfiadas 
Por plaga à yeces del linaje bnmano , 
Que en las esptgas fertiles granadas 
Con un sordo rozar no dejan grano ; 
Asi paes, en cuadrillas derramadas, 
Suelta la gente por el ancho llano , 
Dejaba los murtales mas copados 
De fnita , rama y boja despojados. 

A puftados la frata anps comian , 
De la hambre aqnejados importuna t 
Otros ramos y hojas engullian, 
No aguardando à cogerla una por una , 
Quien hnye al repartir la compaûia , 
Buscando en lo escondido parte alguna 
Donde corner la rama desgajada , 
De las rapaces unas escapada. 



Gomo el moDlon de las gatllnas cuando 
Salen al campo del corral cerrado 
Aqui y alll solieitas buscando 
El trigode la troj desperdiciado ; 
Que con los pies y picos escarbando 
Halla alguna e) regojosepoltado, 

Y alzAndose con él , pnesta en buida , 
Es de las otras luego perseguida ; 

Asi aquel que arrebata bnena parte , 
De este y de aquel aqui 7 alli seguido , 
Huyendo se retira luego en parte 
bonde pueda comer mas escondido : 
Ninguno, si algo alcanza, lo reparte, 
Que no era tiempo aquel de ser partido ; 
Ni alli la caridad , aunqoe la habia , 
Estenderse à los préjimos podia. 

Estando con sabor de esta mènera 
Gustando aquella rûstica comida , 
Llegé una corva géndola ligera . 
De doce largos remos impelida ; 
Que zabordando recio en la ribera , 
La chusma diestra y gente apercebida 
Saltaron luego en tierra sin recato 
Con muestra de amistad y llano trato. 

Mas si quereis saber quien es la gente , 

Y la causa de baber asi arribado , 
No poedo aqui deciroslo al présente, 
Que estoy del grari camino quebrantado : 
Asi para sazon mas conveniente 

Sera bien que lo deje en este estado , 
Porque pueda entre tanto repararme 

Y os dé menos fastidio el escucharme. 



CANTO XXXVI. 

Sale el eaciqiie de la barca à tierra ; ofrece à los espafioles todo lo necesario para so ?faje ; y 

Srosiguienao ellos su derrola, les ataja el camino el desasuadero del arcfaipiélago; atraTiésale 
on Alonso en una piragua con diez soldados ; vaelven al aloiamienlo , y de alli por oiro camino 
à la ciadad Impérial. Embàrcase don Alonso de Ercilla para Espaffa, y recorre varias provincias 
de Europa ; manda el rey don Felipe levantar gente para entrar en Portugal. 



Quien muchas tierras ?e , ve mucbas cosas 
Que las Juzga por fAbulas la gente, 

Y tanto cuanto son maravillosas, . 

El que menos las cuenta es mas prudente : 

Y aunque es bien que se callen las dudosas, 

Y no ponerme en riesgo asi évidente, 
Digo que la verdad halle en el suelo , 
Por mas que aflrmen que es subida al cielo : 

Estaba retirada en esta parte , 
De todas nuestras tierras escluida , 
Que la falsa cautela , engano y arte 
Aun nunca habian haliado aqui acogida. 



Pero, dejada esta materia aparté, 
Yolveré con la priera prometida 
A la barca de chusma y gente llena , 
Que bogando embistié recio en la arena , 

Donde un gracioso moBO bien dispuesto, 
Con basta quince en numéro Ténia, 
Crespo de pelo negro y blanoo gesto, 
Que el principal de todos parecia : 
El cual con grave terminé modesto, 
Junta nuestra esparcida compaâia , 
Nos saludô cortés y alegremente , 
Diciendo en Icngua estraâa lo siguienle : 
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nombres 6 dioses rûsUcos nacidos 
En estos sacros bosques y montaâas, 
Por céleste influencia producidos 
De sas cerradas y àspcras entranas ; 
^ Por cuàl caso 6 fortuna sois venidos 
Por camlnoB y sendas tan estraôas 
A nuestros pobres y ûltimos rincones , 
Libres de confusion y alteraciones ? 

Si vuestra pretension y pensamiento 
Es de buscar région mas espaciosa, 

Y en la prosecucion de vuestro intento 
Teneis necesidad de alguna cosa , 
Toda comodidad y aviamiento 

Gon mano larga y Toluntad graeiosa 
Hallaréis francamente en el camino 
Por todo el rededor circanTednow 

Y 8l qoereis morar en esta tierra, 
Tierra donde moreis aqui os darémos : 
Si 08 aplace y agrada mas la sierra» 
AUÂ seguramente os llevarémos ; 

Si qnereis amistad , si quereis guerra, 
Todo con ley igual os lo ofrecemos, 
Escoged lo mejor, que la eleccion mia , 
La paz y la amislad escogerla. 



Mucho agradé la suerte, el garbo, el traje 
Del gallardo mancebo floreciente, 
El espedido término y lenguaje 
Gon que asi nos bablô bizarramente, 
El franco ofrecimiento y hospedaje, 
La buena traza y talle de la gente , 
Blanca , dispuesta , en proporcion fomlda ; 
De manto y floja tûnica vestida, 

La cabeza cubierta y adornada 
Gon un capelo en ponta remalado, 
Pendiente alras la punta y dercibada» 
A las cenidas sienes ajustado, 
De floa lana de yellon rizada 

Y el rizo de colores variado, 
Que lozano y yistoso parecia 
Sefial de ser el clima y tierra f^la. 

Las gracias le rendimoa de la oferta 

Y Yoluntad graeiosa que mostraba , 
Ofîreciendo tambien la nuestra cierta, 
Que A su provecbo y bien se endereiaba; 
Pero al fin , nuestra falta descnbierta 

Y lo mal que la bambre nos trataba , 
Le pedimos refresco y vitualla 
Debajo de promesa de pagalla* 

Luego con ?oz y prisa diligente , 
Yista la gran necesidad que habia » 
Mtfndô à su prevenida y pronta génie 
Sàcar cuanto en la g6ndola traia, 



Repartiéndolo todo francamente ^ 
Por aquella bambrienta oompania, 
Sin de nadie acetar solo un cabello , 
Ni aun querer recebir las gracias dello. 

^^^orzados asi desta manera , 

Y tambien esforzada la esperanza , 
Se comenzé à marchar por la ribera , 
Segun nuestra costumbre , en ordenanza ; 

Y andado una gran légua , en la primera 
Tierra que pareci6 c6moda estanza. 
Gerça del agua , en reparado asiento 
Hicimos el primer alojamiento. 

No estaba nuestro campo aun asentado, 
Ni puestas en lugar las demas cosas , 
Guando de aquella parte y de este lado, 
Hendiendo por las aguas espumosas , 
Gargadas de maiz , fruta y pescado 
Arribaron piraguas presurosas, 
Refrescando la gente desvalida , 
Sin rescate , sin cuenta ni medida. 

La sincera bondad y la caricia 
De la sencilla gente de estas tierras 
Daban bien Â entender que la codicia 
Ann nobabia penetrado aquellas sierras; 
Ni la maldad , el robo y la injuaticia , 
Alimento ordinario de las guerrasy 
Entrada en esta parte babian ballado 
Ni la ley natural inficionado. 



Pero luego nosotros , destruyendo 
Todo lo que tocamos de pasada , 
Gon la usada insolencia el paso abriendo , 
Les dimos lugar ancho y ancha entrada : 

Y la antigoa costumbre oorrompiendo , 
De los nucTos insultes estragada » 
Plantô aqui la codicia su estandarte 
Gon mas seguridad que en otra parte. 

Pasada aquella nocbe, el dia signiente 
La nueya por las islas estendida • 
Llegaron dos caciques Jnntamente 
A dar el parabien de la yenida , 
Gon un largo y espléndido pr.esente 
De refreacoft y cosas de comida, 

Y una lanuda oyeja y dos yicunas 
Gazadas en la tierra A puras unas. 

Quedàbanse suspenses y admirados 
De yer bombres asi no conocidos , 
Blancos , rubios , espesos y barbados , 
De lenguas difercnles y yestidos : 
Miraban los caballos alentados , 
En medio de la f uria corregidos , 

Y mas los espantaba el fiero esiruendo 
Del tiro de la pôlvwa estnpendo. 
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LleTÉbamM el fombo al str derecho , 
La torcida ribera costeando, 
Sfguiendo la derrota del estrecho , 
Por los grades la tierra demarcaDdo : 
Pero caanto ganébamos de trecho, 
Iba el gran archipiélago eosaocbando , 
Descnbriendo A distancias desviadaa 
Islas en grande numéro, pobladas. 

Sallan machos caciques al camino 
A Ternos como & cosa milagrosa; 
Pero niognno tan escaso yino 
Que no irujese en don algana cosa : 
Qaien el ?aso capaz de nécar fino , 
Qûten la piel dél carnero yedîjosa , 
Qaien el arco y carca] , quien la voclna , 
Qaien la pinlada concha peregrina. 

To , que fui siempre amîgo é incHnado 
A Inqairir y saber lo no sabido , 
Que por tantos trabajos arrastrado 
La faerza de mi estrella me ha traido, 
De algana gente moza acompanado , 
En nna presta gondola meiido , 
Pasé Â la principal isia cercana , 
Al parecer de lierra y gente Ilana. 

Yi los indios , y casas fabricadas 
De parades hamildes y techambres , 
Los Arboles y plantas calti?adas, 
Las fratas , las semillas y legambres. 
Noté de elles las cosas senaladas , 
Los ritos, ceremonias y costumbres» 
El trato y ejercicio que tenian , 
Y la ley y obediencia en que Vivian. 

Entré en otras dos Islas paseando 
Sus pobiadas y fertiles orillas, 
Otras foi torno A torno rodeando , 
Cercado de domésticas barqoillas , 
De quien me iba por puntos informando 
De algunas nunca vistas maravillas » 
Hasta que ya la noche y fresco viento 
Me trujo à la ribera en salvamento. 

Paes otro dia que el campo camlnaba , 
Que de nuestro viaje fué el tercero , 
Habiendo ya très horas que marchaba « 
Hallamos por remate y fin postrero 
Que el gran lago en el mar se desaguaba 
Por an hondo y veloz desaguadero, 
Que su corriente y ancha travesia 
El paso por alll nos impedia. 

Gayô una gran tristeza , un gran nublado 
En el énimo y rostro de la gente , 
Viendo nuestro camino asi atajado 
Por cl ancho raudal de la creciente ; 



Qae los eabaJIos de cabestro à nado 
No padieran romper la gran corriente , 
1^1 la ango^ta piragua era bastante 
A comportar un peso semejante : 

Y Yolver pies atras , vUto el terrible 
Trabi^o intolérable y escesivo , 
Tenian , segun raion , por imposible 
Poder llegar en salvo un hombre vivo : 
Quedar alli era cosa incompatible , 

Y temerario él Animo y motivo 
De prosegoir el comenzado curso. 
Contra toda opinion y buen discurso. 

Viendo nuestra congoja y agonia 
Un Jôven indio , al parecer ladino , 
Alegre se ofrecié que nos daria 
Para yolver otro mejor camino : 
Fué escesiva en algunos la alegria » 

Y asi dar vuelta luego nos convioo» 
Que ya el rigido invierno à los australes 
Gomenzaba à enviar recias senales. 

Mas yo, qae mis designios verdadero» 
Eran de ver el fin desta jornada , 
Con hasta diez amigos compafieroa, 
Gente gallarda , brava y arriscada , 
Reforzando una barca de remeros , 
Pasé el gran brazo y agua arrebatada , 
Ltegando à zabordar, hechos pedazos 
A puro remo y faerza de los brazos. 

Entramos en la tierra algo arenosa, 
Sin lengua y sin notlcia , Â la ventura ; 
Aspera ai caminar y pedregosa , 
A trechos ocupada de espesura ; 
Mas visto que la erapresa era dudosa 

Y que pasar de alli séria locura , 
Dlmos la vuelta luego A la piragua; 
Vol viendo A travesar la furiosa agua. 

Pero yo por camplir el apetito » 
Que era poner el pié mas adelante , 
FIngiendo que marcaba aquel distrito , 
Cosa al descubridor siempre importante , 
Gorri una média mllla » do un escrito 
Quise dejar para sefial bastante , 

Y en el tronco que vi de mas grandeza 
EscribI con cuchillo en la corteza : 

Aqul llegô , donde otro no ha llegado, 
Don Alonso de Ercilla , que el primero 
En un pequeâo barco deslastrado , 
Con solos diezpasd el desagnadero, 
El ano de cincuenta y ocho entrado 
Sobre mil y quinientos, por hebrero, 
A las dos de la tarde , el postrer dla , 
VolvlendoA là dejada compania. 
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Uec^, po6g, èl campo, que aguardando 
Para partir nuestra venida estaba , 
Qae el rigoroso invierno comenzaDdo 
La desierla campafka amenazaba; 
£1 iodio amigo pràclioo guiando » 
La geste alegre el paéo apresuraba ; 
Parecieodo el camino , aanque cerrado ; 
Fàcil con la memoria del pasado. 

Gumpli6 el bàrbaro isleno la promesa , 
Que siempre en su opinion estuvo fijo, 

Y por una encubierta sel va espesa 
Nos sac6 de la tierra como dijo. 
Yoy pasando por esto à toda priesa , 
Huyendo cuanto puedo el ser prolijo ; 
Que aunque lo fueroh mucho îos trabajos, 
Es menester ecbar por Ios atajos. 

A la Impérial llegamos , do hospedadof 
Fuimos de Ios Vecinos generosos , 

Y de varios manjares regalados 
Hartamos Ios estômagos golosos. 
Yisto, pues, en el pueblo asi ayuntados 
Tantos gallardos jôvenes briosos, 
Se concerto una justa y desafio 
Donde mostrase cada cual su brio. 

Turbo la fiesta un caso no pensado , 

Y la celeridad del juez fué tanta , 
Que estuve en el tapete , ya entregado 
Al agudo cucbillo la garganta : 
El énorme delito exagerado, 
La voz y fama pûblica lo canta , 
Que fué solo poner mano à la espada , ' 
Nunca sin gran razon desenvainada. 

Este acontecimiento, este suceso 
Fué forzosa ocasion de mi destlerro, 
Tenléndome despues gran tiempo preso, 
Por remendar con este el primer yerro t 
Mas aunque asi agraviado , no por eso 
( Armado de paciencia y duro bierro} 
Faite en alguna accion y correria » 
Siryicndo en la firontera nocbe y dia. 

Hubo alli escaramûzas sanguinosas , 
Ordinarios rebatos y emboscadas, 
Encuentros y refriegas peligrosas » 
Asaltos y batallas aplazadas , 
Raras estratagemas enganosas, 
Astucias y cautelas nunca usadas. 
Que aunque fueron en parte de provecbo , 
Algunas nos pusieron en estrecho. 

Mas , despues del asalto y gran balalla 
De la albarrada de Quipco , temida , 
D(j»nde fué destrozada tanta malla , 
Yj tanta sangre bÂrbara vertida , 



FortiÛcado el sttlo y la Draralla. 
Aceleré mi sûblta parlida ; 
Que el agravio , nias fresco cada dla. 
Me esUmulaba siempre y me roia ; 

Y en un grueso barcon , bajel de trato, 
Que vêlas altas de partida estaba, 
Sali de aquella tierra y reino ingrato , 
Que tanto afan y sangre me costaba ; 

Y sin contraste aigu no ni rebato , 

Con el austro, que en popa nos soplaba , 
Costa Â Costa y a veces engolfado 
Llegué al Gallao de Lima celebrado. 

Estuve alli basta tanto que la entrada 
Por el gran Maranon bizo la gente . 
Donde Lope de Aguirre en la jornada , 
Mas que Néron y Herodes inclemente , 
Pasô tantos amigos por la espada 

Y Â la querida hija j un lamente , 
No por otra razon ni c^usa alguna 
Mas de para morîr juntos à una« 

Y aunque mas de dos mil millas babia 
De camino , por partes despoblado , 
Luego de alli por mar lomé la via , 

A mas larga carrera acostumbrado : 

Y a Panama Uegué » do el mismo dia 
La nueva por el aire babia llegado 
Del dcsbarate y muerte del tirano , 
Saliendo mi trabajo y priesa en vano. 

Estuve en Tierra-firme detenido 
Por una enfermedad larga y estrana; 
Mas, luego que me vi convalecido , 
Tocando en las Terceras; vine à Espana; 
Donde no mucho tiempo detenido , 
Gorri la Francia , Italia y Alemaûa , 
A Silesia y Moravia basta Posonia, 
Giudad , sobre el Dauubio , de Panonia. 

Pasé y volvi Â pasar estas regiones, 

Y otras y otras por Asperos caminos , 
Traté y comuniqué varias naciones , 
Viendo cosas y casos peregrinos, 
Diferentes y estranas condiciones , 
Animales terrestres y marinos, 
Tierras Jamas del cielo rociadas, 

Y otras a eterna Uuvia condenadas, 

j Cômo me he divertido y voy apriesa 
Del camino primcro desviadoP 
^Porqué asi me olvldé de la promesa 

Y discurso de Arauco comeuzadoP 
Quiero volver t la dejada empresa , 
Si no tends el gusto ya estragado; 
Mas yo procuraré deciros cosas 

Que valga por disculpa el ser guslosas. 
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Volveré é le oonMilta comoizada 
De aqaellos capitanes sellâlados , 
Que eo la parte que di|e diputada , 
Estaban difereotes y eDContrados : 
Gontaré la eleccion tan porfiada 

Y cômo al fin quedaron conformados : 
Los asaltos, encucntros y batallas , 
Que es menester lugar para contallas. * 

i Que hago , en que me ocapo , fatigando 
La trabajada mente y les sentidos , 
Por las regiones ùltimas bascando 
Guerras de ignotos indioe escondidos ; 

Y yoy aqui en las armas tropezando , 
Sintiendo retumbar en los oidos 

Un àspero ramor y son de guerra 

Y abrasarse en furor toda la tierra ? 

Veo toda la Espafta alborotada , 
Enfuelta entre sus armas vUoriosas , 

Y la inquiéta Francia ocasionada 
Descoger sus banderas sospecbosas : 



En la ICalia y Oermania desYiada 
Siento tocar las eajas sonorosas , 
Allegàndoae en todas las naciones 
G entes, pertrechos, armas, municiones. 

Para decir tan grande moTimiento 

Y el estrépito bélico y ruldo 

Es menester esfuerzo y nuevo aliento , 

Y ser de tos , seûor, fàvorecido : 
Mas, ya que el temerario atrevimiento 
En este grande golfo me ba metido , 
Ayudado de tos , espero cierto 
LIegar con mi cansada nave al puerto. 

Que si mi estilo humilde y compostura 
Me suspende la voz amedrentada , 
La materia promete y me asegura 
Que con grata atenclon sera escucbada : 

Y entre tanto , seûor, seré cordura , 
Pues be de comenzar tan gran Jornada , 
Recoger èl espirita inqniéto , 

Hasla que saque fuenas del sugeto* 



CANTO XXXVII. 



En este ùltimo canto se trata como la goerra es de derecho de las gentes ; y se déclara el qoe el 
rey don Felipe tu? o al reino de Portugal , jantamente con los reqnerinuentos que bizo à los 
portugueses para justificar mas sus armas. 



Canto el furor del pueblo castellano 
Con ira Justa y pretension movido , 

Y el derecbo del reloo lusitano 

A las sangrientas 'armas remitido: 
La paz , la union , el yinculo cristiano , 
En rabiosa disoordia con?ertido , 
Las lanzas de una parte y otra airadas 
A los parientes pecbos arrojadas. 

La guerra fué del cielo derribada 

Y en el linaje bumano trasferida 
Cuando fué por la fruta reservada 
Muestra naturaleza eorrompida : 
Por la guerra la paz es conservada 

Y la insolencia bumana reprimida : 
Por ella A yeces Dios al mundo afllge , 
Le castiga , le enmienda y le corrige t 

Por ella A los rebeldes insolentes 
Oprime la soberbia y los inclina , 
Desbarata y derriba à los potentes , 

Y la ambicion sin término termina : 
La guerra es de derecbo de las gentes , 
El ôrden militar y disciplina 
Conserva la repûblica y sostiene , 

Y las leyes poUlicas mantiene. 



Pero sera la guerra injusta luego 

Que del fin de la paz se desviare , 

O cuando por Tenganza 6 furor ciego 

O fin particular se comenzare ; 

Pues ha de ser, si es pûblico el sosiego , 

Pûblica la razon que le lurbare ; 

No puede un miembro solo en ningan modo 

Romper la paz y union del enerpo todo. 

Que asi como tenemos profesada 

Una hermandad en Dios y aynntamiento , 

Tanto del mismo Cristo encomendada 

En el ùltimo eterno Testamento , 

No puede ser de algunb desatada 

Esta paz gênerai y ligamiento, 

Sino es por causa pûblica ô querella 

Y autoridad del rey defensor délia. 

Entonces , como un àngel sin pecado , 
Puesta en la causa univcrsal la mira , 
Puede tomar las armas el soldado ' 

Y en su enemigo ejccutar la ira : ! 

Y cuando algan respeto 6 fin privado \ 
Le templa ei brazo, encoge y le retira , 
Demas de que en peligro pone el hecboj 
reca y ofende al pûblioo derecho. 



^ 
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Por dondc enjusta guerra permitida 
Paede la airada vencedora gente 
Herir, prender, matar en la rendida , 

Y hacer al libre , esclavo y obediente : 
Que el que es senor y dueno de la vida , 
Lo es ya de la persona , y justamenle 
Harâ lo que quisiere del vencido , 

Que todo al vencedor le es concedido. 

Y pues eu todo^ tiempos y ocasiones 
Por la causa comun , sin cargo alguno , 
En batallas formadas y escuadrones 
Puede usar de las armas cada uno ; 
Por las mismas legUiraas ruzones 

Es Itcito el combate de uno à uno , 
A pié, à caballo, armado, dcsarmado, 
Ora sca campo abierto, ora estacado. 

En guerra jusla es justo el desafio , 

La autoridad del principe^intcrpucsta, 

Bajo de cuya mano y scnorio 

La ordenada repùblica esta puesta : 

Mas si por caso propio 6 albedrlo 

Se denuncia el combate y se protesta , 

O sea provocador 6 provocado , 

Es ilicito, injusto y condcnado ; 

Y los cristianos principes no deben 
Favorcccr jamas ni dar licencia 

A condenadas armas , que se mueyen 
Por odio , por venganza , 6 competcncia : 
Ni dccidan las causas, ni se prueben , 
Remitiendo à las fuerzas la sentencia : 
Pues por razon oculta à ^eccs yeo 
Que sale vencedor el que fué rco ; 

Y cl juicio de las armas sanguinoso, 
Justa y derechamente se condena , 
Pues vemos el incierto fin dudoso , 
Segun la suma Providencia ordena : 
Que el suceso, ora triste, ora dichoso, 
No es quien hace la causa mala 6 buena , 
Ni jamas la justicla en cosa alguna 
Esta su jeta à caso ni à fortuna. 

Bigo tambien que obligacion no tiene 
De inquerir el soldado diligente 
Si es licita la guerra y si conviene , 
O si se mueve injusta ù justamente: 
Que solo al rey, que por razon le viene 
La obedicncia y servicio de su gcntc , 
Ck)mo gobernador de la repùblica 
Le toca examiner la causa pûblica. 

Y pues dcl rey como cabeza pende 
£1 peso de la guerra y grave carga , 

Y cuanto dano y mal délia dépende 
îodo sobre sus hombros solo carga , 



Debe mucho mirar Ip que prétende , 

Y an tes que dé al furor la ricnda larga 
Justificar sus armas prevenidas , 

No por codicia y ambicion movidas : 

Como Felipe en la ocasion présente , 
Que, de précisa obligacion forzado, 
En favor de las leyes justamente 
Las pcrmitidas armas ba tomado : 
No fundado el derecho en ser potente , 
Ni de codicia de reinar llevado : 
Pues se estiende su cetro y monarquia 
Hasta donde remala el sol su via ; 

Mas de ambicion dcsnudo y avaricia , 
(Que à los sanos corrompe y inficiona) 
LIamado del derecbo y la Justicla , 
Contra el rebelde reino va en persona: 

Y Â despecho y pesar de la malicia , 
Que le niega y le impide la corona , 
Quiere abrir y allanar con mano armada 
A la razon la defcndida entrada. 

Y aunque con justa indignacion movido, 
Sus fuerzas y poder disimulando , 
Detiene el brazo en alto suspendido , 

El remédie de sangre dilatando ; 

Y con prudencia y ànimo sufrido , 
Su espada y pretension justificando , 
Quebrantarà despues con aspereza 
Del contumaz rebelde la dureza. 

OprimirÂ con fuerza y mano airada 
La soberbia cerviz de los traidores, 
Despedazando la pujante armada 
De los galos piratas valedores : 

Y con rigor y furia disculpada , 

Como hombres de la paz perturbadores , 
Muerto Felipe Strozi su caudillo 
Seràn todos pasados à cucbiUo. 

No mancharâ esta sangre su clemencia , 
Sangre de gente pérfida enemiga , 
Que si el delito es grave y la insoiencia , 
Clémente es y piadoso el que casliga : 
Perdonar la maldad es dar licencia 
Para que luego otra mayor se siga ; 
Cruel es quien perdona à todos todo , 
Como el que no perdona en ningun modo. 

Que no esta en perdonar el ser clémente , 
Si conviene el rigor y es importante ; 
Que el que ataja y castiga cl mal présente 
Huye de ser cruel para adelante. 
Quien la maldad no évita la consiente * 

Y se pucda Uamar participante; 

Y el que Â los malos pûblicos perdona 
La repùblica estraga y inficiona. 

14 
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No quiero yo de€ir qae no es gran cosa 
La demencia , virtad inestimable , 
Qae el perdonar vitoria et gloriosa , 

Y en el mas poderoso mas loable : 
Pero la pas comun tan provechosa , 
No paede sin ]u8ticia ser durable; 

Qae el premio y el castigo à tiempo osados 
Sustentan las repùblicas y estados : 

Y no todo el esceso y mal qae hubiere 
Se paede remediar, ni se castiga , 

Qae el tiempo A veces y ocasion requière 
Que todo no se apure ni se siga. 
Principe que saberlo todo qaiere , 
Sepa que A perdonar mucho se obliga , 
Que es medicina fuerte y rigurosa 
Descamar hasta ei bueso cualquier cosa. 

La clemencia à los mismos enemigos 
Aplaca el odio y Animo indignado, 
Engendra devoclon , produce amigos , 

Y atrae el amor del poeblo aficionado : 
Que el continuo rigor en los castigos 
Hace al principe odioso y desamado ; 
Oficio es propio y propio de los rayes 
Embotar el cachillo de las leyes. 

Y se paede decir que no ImportAra 
Disimular los maies ya pasados , 
Si dello Animo el malo no tomAra 
Para nuevos insultos y pecados : 
El miedo del castigo es cosa ciara 
Que reprime ios Animos daôados, 

Y el ver al malhecbor puesto en el palo 
Corrige la maldad y enmienda al mal^. 

Mas tambien el castigo no se baga 
Gomo el indocto y crudo cirujano, 
Que siendo levé el mal , poca la llaga , 
M ete los filos mucho por lo sano , 

Y con el enoonoso hierjro estraga 
Lo que sanAra sin tocar la mano ; 
Que no es bnena la cura y esperiencia , 
Si es mas recia y peor que la dolencia. 

Quiérome declarar, que algutt curiôso 
DirA que aqui y alli me contradigo : 
Virtud es castigar cuando es forzoso 

Y necesario el pûblico castigo : 
Virtad es perdonar el poderoso 
La ofensa del ingrato y enemigo 
Cuando es particular, 6 que se entlenda 
Que puede sin castigo haber enmienda. 

Voime de punto en punto divirtiendo, 

Y el tiempo es corto y la materia larga , 
En lugar de aliviarme recibiendo 

En mis cansados hombros mayor carga : 



Asf , de aqut adelante resumiendo 
Lo que menos importa y mas me carga , 
Quiero volver A Portugal la pluma , 
Haciendo aquI un compendlo y brève sama. 

i Que es ésto i o lusltanos 1 que enganados 
Contraponeis el obstlnado pecho, 

Y con armas y brazos condcnados 
Quereis violar las leyes y el derecho? 
iQvLQ no mueve esos Animos danados 
La paz comun y pûblico provecfao , 
El deudo , religion , naturaleza , 

El poder de Felipe y la grandeza ? 

Mirad con que largueza os ha ofrecido 
Hacienda , libertades y eienctones , 
No A término forzoso reducido , 
Mas con formado campo y escuadrones ; 

Y casi murmurado, ba detenido 

Las armas conv^ ncléndoos con razones i 
Cual padre que reduce por clemencia 
Al bijo inobediente A la pbediencia. 

^Quéciega pretension?cqué embaucamien- 
a Que pasion pertinaz desatinada [ to ? 
Saca asi la razon tan de su asiento 

Y tiene vuestra mente trastornada? 

i Que una unida naclon por sacraraento 

Y con la cruz de Cristo senalada , 
Envuelta en crueles armas homicidas , 
Dé en sus propias entraûas las heridas! 

i Y unas mismas divisas y banderas 
Salgan de alojamientos diferentes, 
Trayendo mil naciones estranjerais 
Que derramen la sangre de inocentes ! 
; Y introduzcan errores y maneras 
De pegajosos vicios insolentes, 
Dejando con sa peste derramada 
La catôlica Espafia inficioaada 1 

A vos { eterno Padre soberano I 
£1 favor necesario y gracia pido, 

Y os suplico querais mover mi mano , 
Pues en vos y por vos todo es movido , 
Para que al portugués y al castellano 
De justamente lo que le es debîdo , 
Sin que me luerza y saque de lo justo 
Particular respeto ni otro gusto. 

Y pues vos conoceis los corazones 

Y el justo celo con que el mio se mueve . 

Y en los buenos propôsitos y acciones 
El principio tcneis y ci fin se os debe , 
Dadme espiritu igual , dadme razones 
Con que informe mi pluma , que se atrcvc 
A emprender temeraria y arrojada 

Con tan poco caudal tan gran jornada. 
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Queriendo Sébastian , rey lusitano , 
Gon ardor Juvenil y raovimiento 
Romper el ancho término africano , 

Y oprimir el pagano atreyimiento , 
Prometiéndole entrada y paso Uano 
Su altivo y levantado pensamiento , 
Allegô de aquel reino breyemente 
La riqueza , poder, la fuerza y gente. 

Mas el rey don Felipe , qae al sobrino 
Viô moverse à la empresa tan ligero , 
Al errado designio contravino 
Con consejo de padre verdadero : 

Y pensando apartarle del camino 
Que iba à dar à tan gran despefiadero, 
Hizo que en Guadalnpe se juntasen 
Para que alU sobre ello platicasen. 

No bastaron razones suficientes , 
Ni el ruego y persuasion del grave tio , 
Ni una gran muUitud de inconvenientes 
Que pudieran volver alras un rlo , 
Ni el poner la cerviz de tantas gentes 
Bajo de un solo golpe al atbedrfo 
De la inconstante y variable diosa , 
De revolver el mundo deseosa ; 

Que el orgulloso mozo , prometiendo 
Lo que el justo temor dificultaba , 
Los prudentes discursos rebatiendo , 
Todos los contrapuestos tropellaba : 

Y tras la libre voluntad corriendo, 
Su muerte y perdicion apresuraba ; 
Que no basta consejo ni advertencia 
Contra el decreto y la fatal sentencia. 

,: Quién cantarÂ el suceso lamentable 
Aunque tenga la voz mas espedida , 

Y aquel sangriento fin tan misérable 
De la Jornada y gente mal regida , 
La ruina de un reino irréparable, 

La fama antigua en solo un dia perdida> 
Todo por voluntad de un mozo ardiente, 
Movido sin razon por acidente P 

Otro refiera el aciago dia 
Que & los mas tristes en miseria escede » 
Que aunque sangrienta esta la pluma mia , 
Gorrer por tantas làstimas no puede. 
Quiero seguir la comenzada via , 
Si el alto cielo aliento me concède , 
Que ya de aquesta parte tambien siento 
Armarse un gran Aublado turbulente. 

• 

Despues que el mozo rey voluntarioso, 
Al «ifricano ^ército asaltando , 
En el ciego tumulto polvoroso 
MuriO en monton confuso peleando : 



Y la fortuna de un vaiven furioso 
Derrocô cuatro reyes , abogando 
La fama y opinion de tanta gente , 
Revolviendo las armas del poniente , 

Fué luego en Portugal por rey jurado 
Don Çnrique, el hermano del agûelo, 
Gardenal y presbitero ordenado , 
Persona religiosa y de gran celo. 
De anos y enfermedades agravado , 
Mas que para este mundo, para el cielo, 
Ofreciéndole el reino la fortuna , 
Gon poca vida y succesion ninguna. 

El gran Felipe en lo intimo sintiendo 
Del reino y muerto rey la desventura , 

Y del enfermo don Enrique viendo 
La mucha edad y vida mal segura, 
Gomo sobrino y succesor, queriendo 
Aclarar su derecho en coyunlura , 
Que por la transversal propincua via 
A los reinos y titulos ténia , 

Gon celosa y loable providencia 
Hizo juntar doctisimos varones, 
De grande cristiandad y suficiencia» 
Desnudos de interese y pretensiones , 
Que conforme Â derecbo y à conciencia ^ 
No por torcjdas vias y razones, 
Mirasen en el grado que 61 cstaba 
Si el pretendido reino le tocaba. 

Que dofia Gatalina , como parte , 
Duquesa de Braganza , pretendia 
Por hija del infante don Duarte 
Que de derecbo el reino le venia : 

Y tambien don Antonio de otra parte 
A la corona y cetro se oponia ; 

Mas , aunque del comun favorecido , 
Era por no legilimo escluido : 

Y que becho el examen cada uno 
A tan arduo negocio conveniente , 
Sin miramiento ni respeto alguna 
Diesen sus pareceres libremente : 
Porque en tiempo quiëto y oportuna, 
Prevenido al mayor inconveniente. 
Si el reino â la razon no se allanase ^ 
Sus armap y poder Justificase. 

Todos los cnales claramente viendo 
Que el transversal por ley y fuero llano» 
No représenta al padre, succediendo 
El legltimo deudo mas cercano, 
El varon à la hembra prefiriendo , 

Y al de menos edad el mas anciano, 
Yendo la succesion y precedencia 

Por derecbo de sangre y no de herencia ; 
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Don Antonio esclaido y apartado 
Por ley hamana y por razon divina , 

Y el derecho igualmente eiaminado 
De don Felipe y dofia Catalina, 
Descendientes del tronco en igual grado , 
£1 sobrino de Enrique, ella sobrina, 

£1 varon , ella hembra , él rey temido , 
Mayor de edad y de mayor nacido ; 

Atento al focro, A la costombre, al hecho, 

Y otras muchas razones que juntaron , 
Con recto , josto , igual y sano pecho , 
Sin discrepar, conformes declararon 
Ser don Felipe succesor derecho » 

Y el reino por la ley le adjndicaron , 
Con tierras, mares , titolos y estados 
Bajo de la corona conquistados. 

Vista, pues, don Felipe su justicia 
Por tan bastantes bombres declarada , 
Sospechoso del odio y la malicia 
De la plebeya gente libertada ; 

Y la intrinseca y vieja inimicicia 
En los pechos de muchos arraigada , 
Quiso tentar en estas novedades 

£1 ànimo del pueblo y voluntades ; 

Y con piadoso celo , deseando 

£1 bien del reino y pûblico sosiego, 
En la mente perpleja iba trazando 
Gômo echar agua al encendido fuego , 
Por todos^os caminos procorando 
Aquietar el comun desasosiego, 
Que ya con libertad , sin corregirse , 
Gomenzaba en el pueblo à descubrirse. 

Para lo cual fué dél luego elegido 
Don Cristobal de Moura, en quien habia 
Tantas y taies partes conocido 
Guales el gran negoclo requeria : 
De ilustre sangre en Portugal nacido , 
De quien como yasallo el rey podrîa 
Con ànimo seguro y esperanza 
Haccr tambien la misma conGanza , 

Y enterarse del celo y sano intento, 
Tantas veces por él representado , 
Entendiendo la foerza y fundamento 
De su causa y derecho declarado ; 
No traido por término yiolento 

Ni deseo de reinar desordenado ; 

Mas por rigor de la justicia pura , 

Por ley, razon , por fuero y por natura. 

Asi que, esto por él reconocido , 
Gomo de rey tan justo se esperaba , 
Mirase el gran peligro en que metido 
£1 patrio reino y cristiandad estaba : 



Y tuviese por bien fuese servido 

De sosegar la alteracion que andaba , 
Declarândole en forma conveniente 
Por succesor derecha y justamente : 

Gon que en el suelto pueblo ccsaria 
£1 tumullo y escÂndalos eslranos, 

Y su declaracion atajaria 
Grandes insoltos y esperados danos; 
Haciendo que en la forma que solia , 
Para despues de sus felices anos, 

F^ reino le Jurase segun fuero 
Por legitimo principe heredero. 

Hecha por don Gristobal la embajada , 

Y de Felipe la intencion propuesta , 
Tibiamcnte de Enrique fué escucbada , 
Dando una ambigua y frivola respuesta , 
Que, por mas que le fué representada 
La justicia del rey tan manifiesta , 
Procuraba con causas escusarse , 

Sin quererla aciarar ni declararse. 

Visto , pues , dilatar.el cumplimiento 
De négocie tan arduo é importante, 
Por donde el popular atrevimiento 
Iba cobrando f uerzas adelante , 
Don Felipe envié con nuevo asiento 
Largo poder y comision bastante 
Para sacar resolucion alguna 
A don Pedro Giron , duque de Osuna , 

Y al docto Guardiola juntamente, 
Porque con mas inslancia y diligencia , 
Vista de la tardanza el dano urgente, 
Gontra la paz comun y conyenencia 
Diescn claro à entender cual conveniente 
Era en tan gran discordia y diferencia 
Que el rey se deelarase por decreto 
Gortando à mil designios el sujeto. 

Y porqtie cosa alguna no quedase 
Por hacer, y tentar todos los vados, 

Y la ciega pasion no perturbase 

El sosiego y quietud de los estados , 
Antes que el odio oculto reventase , 
Dos eminentes bombres senalados 
De los que en su real consejo habia 
Ultimamente à don Enrique envia , 

Uno Rodrigo Vazquez, que en prudencia , 
En rectitud, estudio y diciplina, 
Era de grande prueba y esperiencia , 
De claro joicio y singolar -dotrina : 
El otro de no menos suficiencia , 
Famoso en letras , el doctor MoHna , . 
Ambos varones rares, escogidos, 
En gran figura y opinion tenidos. - 
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Para qae Enrtqne, dellos informado , 

Y de todas las dudas salisfecho , 

A las côrles que ya se habian jontado 
f nformase tambien de su derecho ; 

Y al pueblo contumaz j apasionado , 
Puesto delante el gênerai provecho» 
Fueros y libertades prometiesen 
Gon que à su devocion le redujesen. 

Y aunque entendicse el viejo rey prudente 
Ser esto lo que A todos cooTenia , 

Pues por la espresa ley derechamente 
£1 rcino k su sobrino le venia ; 
Con larga dilacion impertinente 
El negocio suspenso enlretenia , 
A fin que aquellos sùbditos y estados 
Faesen con mas ventaja aprovechados. 

Pues como hublese el tardo rey dudoso 
£1 término y respuesta diferido , 
Llegi) aquel de la muerte prcsuroso, 
Del autor de la vida estatuido : 
Por donde al succesor le fué forzoso , 
Viendo al rebelde pueblo endurecido , 
Juntar contra sus fines y malicia 
Las armas y el poder con la justicia. 

Habiendo antes con todos procurado 
Muchos medios de paz por él movidos, 
Provocando al temoso y porfiado 
Gon dédivas , promesas y partidos : 
Mas el poblacho tcrco y obstinado, 
No estimando los bienes ofrecidos , 
La enemistad dcl todo descubicrta , 
Al derecho y razon cerrô la puerta. 

) Quién pudicra deciros tantas cosas 
Gomo aqui se me van representando , 
Tanto rumor de trompas sonorosas , 
Tanto estandarte al viento tremolando» 
Las prevenidas armas sanguinosas 
Del portugués y castellano bando , 
£1 aparato y màquinas de guerra , 
Las batallas de mar y las de tierra ! 

YerAnse entre las armas y fiereza 
Malerias de derecho y de justicia, 
Ejemplos de clemencia y de grandeza , 
Proterva y contumaz enemicicia , 
Libéral y magn&nima largueza 
Que los sacos hinchô de la codicia , 

Y otros matices vivos y colores 
Que felices haràn los escritores. 

Ganten de hoy mas los que tuvieren vena , 

Y enriqnezcan sn verso numeroso, 
Pues Felipe les da materia llena 

Y un campo abierto, fértil y espacioso; 



( Que la ocasion dichosa y sucrte buena 
' Vale mas que el trabajo infrutuoso: 
Trabajo infrutuoso como el mio, 
Que siempre ha dado en seco y en vacio. 

i Guântas tierras corri , cuàntas naciones 
HAcia el helado nortc atravesando, 

Y en las bajas antàrticas regiones 
£1 antipoda ignoto conquistando ! 
Glimas pasé , mudé constelaciones , 
Golfos iunavegables navegando, 
Estendiendo, sefior, vuestra corona 
Hasta casi la austral frigida zona. 

i Que Jornadas tambien por mar y tierra 
Habeis hecho que deje de seguiros P 
A Italia , Angusta, à Flandes, A Inglaterra 
Guando el reino por rey vino A pediros : 
De alli el furi<^o estruendo de la guerra 
Al Perû me llevd por mas serviros , 
Do con suelto furor tantas espadas 
Estaban contra vos desenvatnadas. 

Y el rebelde indiano castigado, 

Y el reino A la obediencia reducido, 
Pasé al remoto Arauco, que alterado 
Habia del cuello el yngo sacudido ; 

Y con prolija guerra sojuzgado , 

Y al odioso dominio sometido , 
Segui luego adelante las conquistas 
De las ûltimas tierras nunca vislas. 

Dejo , por no cansaros y ser mios , 
Los inmensos trabajos padecidos , 
La sed , hambre , calores y los frios , 
La falta irrémédiable de vestidos, 
Los montes que pasé , los grandes rios » 
Los yermos despoblados no rompidos, 
Riesgos , peligros , trances y fortunas, 
Que aun son para contadas importunas. 

Ni digo como al fin por acidente 
Del mozo capitan acelerado 
Fui sacado A la plaza injustamente 
A ser pûblicamente degollado : 
Ni la larga prision impertinente 
Do estuve tan sin culpa molestado , 
Ni mil otras miserias de otra suerte, 
De comportar mas graves que la muerte. 

Y aunque la voluntad , nunca cansada , 
EstA para serviros hoy mas viva , 
Desmaya la esperanza quebrantada 
Viéndome prohejar siempre agua arriba : 

Y al cabo de tan larga y gran jornada 
Hallo que mi cansado barco arriba 
De la adversa fortuna contrastado 
Lejos del fin y puerto deseado. 
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Mas ya qae de mt etCrella la porfla 
Me teoga asi arrojado y abatido , 
VerAn al fin que por derecba via 
La carrera dificil he oorrido : 

Y aunqae mas inste la desdicha mia 
El premlo estA en haberle merecido, 

Y las honras consbten no en tenerlas , 
Sino en solo arribar à merecerlas ; 

Que el disfavor cobarde que me tiene 
Arrinconado en la miseria suma 
Me suspende la mano y la detiene 
Haciéndome que pare aqni la pluma. 
Asi doy punto en esto , pues conviene 
Para la grande innumerable suma 
De vuestros hecbos y altos pensamientos 
Otro ingenio , otra voz y otros acentos. 

Y pues del fin y término postrero 

No puede andar muy lejos ya mi nave, 

Y ei temido y dudoso paradero 
£1 mas sabio pilote no le aabe : 



Gonsiderando el corto plazo, quiero 
Acabar de yiTlr antes que acabe 
El curso incierto de la incierta yida , 
Tantos anos errada y distraida. 

Que aunque esto baya tardado de mi parte, 

Y à reducirme A lo postrero aguarde, 
Se bien que en todo tiempo y toda parte 
Para yolyerme A Dios Jamas es tarde , 
Que nunca su clemencia usé de arte; 

Y asi cl gran pecador no se acobarde , 
Pues tiene un Dios tan bueno , cuyo oficio 
Es olyidar la ofensa y no el seryicio. 

Y yo que tan sin rienda al mundohedado 
El tiempo de mi yida mas florido, 

Y siempre por camino despeûado 
Mis yanas esperanzas be seguido , 
Visio ya el poco fruto que be sacado , 

Y lo mucho que A Dios tengo ofendido , 
Gonociendo mi error, de aqui adelante 
SerA razott que Uore y que no cante. 
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